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PREVENCION, 


T 

ji-Ja.  impresión  de  los  tomos  VII, 
VIII  y  IX  se  ha  postergado  has- 
ta ahora  por  dos  motivos  ¿  el  pri- 
mero por1  ía  pesadez  con  que  se 
revisaban  las  obras  en  el  antiguo 
gobierno  ¿  y  el  segundo  por  la 
entrada  de  íos  enemigos  en  Ma- 
drid. Los  origínales  han  estado  erí 
aquella  villa  muchos  años  erí  po- 
der de  los  censores  sin  haberse 
Verificado  el  despacho.  ¡  Qué  des- 
consuelo para  ün  ¡  buen  patriota 
que  ha  consumido  sus  años  y  gas- 
tado su  dinero  el  ver  que  para 
comunicar  sus  tareas  al  publico 
íiO  bastaba  la  vida  regular  de  uti 
hombre  !  Cansado  pues  de  espe- 
rar 5  hice  imprimir  en  Cádiz  los 
que  les  seguian  desde  el  tomo  % 
inclusive  en  adelante.  Aun  no  ha- 
bía concluido  la  publicación  del 
presente  tomo  XIIJ  guando  vol- 


vieron  de  Madrid  á  mis  manos 
los  expresados  manuscritos,  con 
los  quales  se  concluye  el  viage 
de  Italia  y  de  Francia.  Desde 
luego  se  han  puesto  en  prénsas 
y  asi  espero  que  en  el  resto  del 
ano*  podrán  ver  la  luz  publica 
tanto  ellos  como  el  XÍV  y  ulti- 
mo tomo  de  ia  obra. 


AL  PUEBLO  GADITANO. 


JlAabiendo  dicho  en  la  Prefa- 
ción que  el  anhelo  de  adquirir,  co- 
nocimientos útiles  en  favor  de  la  pa- 
tria fué  el  objeto  principal  de  mt 
viage  ,  por  una  consecuencia  se 
debe  entender  que  esta  expresión 
no  se  limita  á  la  M.  N.  y  M. 
Ciudad  de  Talca  que  me  dio  cunay 
ni  al  Reyno  de  Chile,  ni  á  3a 
América  ,  sino  que  comprehende' 
á  toda  la  Nación  como.  Ciuda- 
dano de  ambas  españas  s  y  par- 
ticularmente .á   Cádiz  en  donde' 
estoy  radicado  y  cuento  veinte  y 
nueve  años  de  vecindario.  Sen- 
tado este  principio  ¿  ya  no'  debiá 
pensar  en  Dedicatoria^  porque  sirt 
las  pomposas  adulaciones  que  es- 
tas encierran  y  sin  apurar  la  elo- 
cuencia ,  el  amor  nacional  y  las- 
sinceridad  natural  me  conduxerori- 
á  consagrarle  desde  luego  esla$ 
Á  a 


( II ) 

tareas.  Con  todo,  en  el  momento 
de  imprimir  estos  apantes  en  el 
tom.  XIII  que  se  describe  Ja  Ciu- 
dad de  Cádiz ,  me  veo  impelido 
de  tai  modo  por  la  inclinación  , 
afecto  y  respeto  á  este  pays,que 
me  creo  un  deber  el  dedicarle  esta 
pequeña  obra  ai  pueblo  Gaditano. 

Esta  insigne  Ciudad  puede 
gloriarse  de  ser  una  de  las  mas 
antiguas  de  Ja  Europa.  Sus  memo- 
rias sin  exageración ,  baxo  de  los 
datos  mas  sólidos,  preceden  mu- 
chos siglos  á  Ja  fundación  de 
Roma,  á  la  de  Cartago5  y  al- 
gunos al  asedio  de  Troya  ,  en 
cuya  época  caducan  Jas  historias. 
Si  la  mayor  antigüedad  caracte- 
riza á  una  Ciudad  .  el  origen  de 
esta  se  distingue  con  quince  siglos 
antes  de  la  venida  del  Salvador 
al  mundo. 

La  historia  misma  nos  pre- 
senta testimonios  muy  recomenda- 
bles de  Jos  Fenicios,  Cartaginenses 


(  III ) 

y  Romanos  en  las  diversas  épo- 
cas que  la  dominaron.  ¡  Que  de 
navegaciones  y  descubiertas  se  ha- 
brán hecho  desde  este  Puerto  las 
quales  estarán  sepultadas   en  el 
olvido  !  Strabon  que  se  halló  en 
Cádiz  en  el  primer  siglo  cristiano 
describe  su  opulencia  considerán- 
dola en  tercer  lugar  después  de  Ro- 
ma y  Padua  por  su  riqueza  ,  ex- 
tensión y  comercio.  Es  verdad  que 
esta  opulencia  decay6  con  el  im- 
perio romano  ,  pues  Festo  Avieno 
en  principio  del  quarto  siglo  la 
pinta  en  verso  como  un  montón 
de   ruinas.   So  abandono  siguió 
baxo  el  dominio  de  los  Godos  y 
de  los  Arabes  hasta  que  el  rey 
D.  Alonso  el  sábio  la  restauró  y 
mando  poblar.  Reducida  á  un  pre- 
sidio fué  diversas  veces  el  ante- 
mural de  las  Andalucías  contra  los 
Africanos  ,  y  su  famoso  puerto  el 
punto  de  reunión  de  las  fuerzas 
marítimas  de  la  Nación  Española. 


Así  continuó  hasta  que  el  año  de 
17 17  se  erigió  en  puerto"  general 
para  el  comercio  de  Europa  y 
de  América.  Esta  gloriosa  época 
de  su  repoblación  y  de  su  engran- 
decimiento ha  sido  tan  útil  á  to- 
da Ja  Nación  no  solo  por  su 
gran  edmereio  que  le  ha  propor- 
cionado el  atractivo  de  su  bello 
clima  y  excelente  Puerto ,  sino 
por  los  socorros  que  ha  podido  pres- 
tarle. 

Es  constante  que  desde  el 
año  de  1701  hasta  el  de  1793 
lia  puesto  su  comercio  en  la  real 
tesorería  por  préstamos  que  ha  he- 
cho a!  Erario  y  servicios  que  ha 
ofrecido  trescientos  veinte  y  nue- 
ve millones,  quarenta  y  siete  mil 
qua trocientes  sesenta  y  seis  reales- 
de  vellón,  de  ¡os  quales  aun  no 
se  lia  reembolsado  (1).  Ademas 

(i)"'  Recurso  de!  Comercio  por  el 
Consulado  ü  S.  ÍVI.  en  18  de  Agosto  de 


(V) 

en  el  año  de  1793  puso  en  te- 
sorería de  donativo  voluntario  un 
millón  de  pesos  fuertes' en  plata 
efectiva  :  dos  millones  de  pesos  el 
año  de  97  ,  y  600,000  pesos  el 
año  de  98 ,  De  los  cinco  empréstitos 
hechos  por  el  comercio  á  la  Real 
Hacienda  desde  1805  á  1808  por 
conducto  del  Consulado  ,  se  le  rés- 
taá  aquella  corporación  4.C42. 3  6  3. 
pesos  fuertes.  El  mismo  Consula- 
do se  encargó  en  1806  de  satis- 
facer el  millón  de  pesos  fuertes 
con  que  habia  garantido  el  comer- 
cio de  esta  plaza  el  año  anterior 
las  operaciones  de  la  caxa  de  con- 
solidación. 

■  Las  guerras,  este  azote  de 
los  mortales  3  si  han  causado  en 
la  Nación  muchos  males ,  en  Cádiz 

1800  para  eximirse  del  cupo  de  los  40 
millones  de  reales  que  se  le  seií alaron 
en  el  subsidio  extraordinario  de  300 
millones  manijados  ej'ígir  en  todo  el 
re_yno. 


han  descargado  su  foror  con  ruina 
de  sus  habitantes  que  siempre 
tienen  los  caudales  en  la  mar.  Pac 
no  entrar  en  el  cálculo  de  todas 
ellas .  solamente  se  <  dirá  aue  en 
la  que  tuvo  con  la  Francia  el 
año  de  1/93  se  le  consideraba  á 
Cádiz  una 'pérdida  de  18.600.000. 
pesos.  En  la  Inglesa  ,  que  prin- 
cipio en  1796,  á  Jos  dos  finos 
se  numeraban  r 86  buques  apresa- 
dos, valor  de  22.3.30^00  pesos. 
Ella  permaneció  unos  cinco  años, 
y  asi  la  suma  de  Jas  desgracias 
se  aumentó  considerablemente,  Bas- 
ta indicar  que  las  cincuenta  y 
quatro  compañías  de  seguros  que 
habían  establecidas  en  esta  plaza 
tnd^s  se  arruinaron  con  mas  6 
minos  quebrantos  3  los  quales  se 
computaban  en  15.000.000  de  pe- 
sos. A  estas  dos  grandes  masas 
de  navieros  y  aseguradores  se  de- 
b,e  añadir  la  de  cargadores  que 
pfcrdió  cantidades   inmensas.  En 


(VII  ) 

las  hostilidades  sufridas  al  prin- 
cipio de  la  guerra  de  1804  con 
Inglaterra-  llegó  á  tal  punto  el 
número  de  las  perdidas  que  se 
calculaba  en  44.700.oco  pesos 
fuertes  (1). 

\i)    Esta  gran  suma  navegaba  en 

diversos  buques  á  este  Puerto  en  plata 

y  frutos ;  por  consiguiente  pertenecía 

á  sus  relaciones.  Sin  embargo  analiza- 

re;uos  por  aproximación  los  payses  com- 

príhe.nditios  en  tu  perdida  para  que  el 

público  se  instruya  de  qüe  k  mas  del 

manejo  tocó  á  Catiiz  una  gran  parte  : 

Lima  se  computaba  en  ... .  7.000.00O. 

Vera    Cruz   4.000. 0004 

.Cartagena   2.000.000, 

Honduras  ..........  z.000.000. 

Guayra  500.000* 

Buenos  -Ay  res  3.000.000. 

Habana  .:   t.coo.ooo. 

Chile  200.000. 

Otras  diversas  Provln-  t  * 
,     ,    ,  .        V.  .  ..1.000.000 
cías  de   America.  j 

El  rey  en  dinero  prdpioT  ,  \  g.ooo.oOO* 
y  eu  derechos,  ¿. 


1 


('VIII  ) 
No  obstante  de  la  destruc- 
ción de  tanto  número  de  caudales 
y  de  Ja  gran  perdida  qne  ha  su- 
frido Cádiz  en  el  demérito  dé. ios 
Vaies  reales  ,  valuada  en  veinte 
mii iones  de  pesos  (i) ;  en  el  mo- 

Los  de  Cádiz  en  segu~J 

ros  y  propiedades       .  lo.ooo.ooo 

en  Jos  buques.  J> 
Las  demás  Provincias  "J 

de  España  en  par-  > 

tidas  vínientes  por  \  .  •  4.000.OC0. 

'Cádiz  y  en  se¿ 

ros 

Los  Comerciantes  ex-  j> 

trangeros  id.        J  ■ -.9.000.000. 


44.700.000. 


(1)  Nadie  ignora  que  de  esta  Plaza 
iban  á  la  renovación  veinte  y  seis  miiJo- 
nes  de  pesos  en  vales  todos  los  años  , 
y  aunque  se  considere  mucha  parte  de 
propiedad  extrangera ,  el  resto  conven-  ' 
ce   del  trastorno  que  nan  sufrido  las 


(  IX  ) 

mentó  que  la  Patria  declama  la 
libertad  de  Fernando  VI í  acuden 
sus  vecinos  generosos  con  un  do- 
nativo de  mas  de  un  millón  de 
pesos  fuertes ,  repitiendo  después 
otras  semas  en  dinero  s  en  plata 
labrada,  en  -alhajas  ,  caballos  , 
monturas  y  en  nuevos  impuestos  3 
alistándose  sus  hijos  en  número 
de  cinco  mil  poco  mas  ó  menos 
con  tal  rapidez  que  se  completa- 
ron los  regimientos  encaminándose 
á  coger  los  primeros  laureles  en 
Bailen.  >  Antes  habían  hecho  ren- 
dir la  esquadra  francesa  surta  en 

fortunas  'de  su  vecindario.  A  mas  de 
que  con  ellos  p.igaba  la  caxa  de' con- 
solidación las  grandes  cantidades  de  que 
se  había  hecho  cargo  provenientes  de 
obras  pías  enagenadas  }  de  vinculacio- 
nes, de  bienes  eclesiásticos  secularizados 
y  de  censos  de  particulares  en  esta  pla- 
za ,  los  quales  han  quedado  suspensos 
con  notable  detrimento  de  sus  poseedo- 
res. 


éste  Puerto  compuesta  de  cinco 
navios  y  una  fragata  al  mando 
de  i  general  Roselli,  tomando  qua- 
trü  mil  prisioneros. 

El  enemigo ,  después  de  la 
desgraciada  batalla  de  Gcañá  , 
penetra  hasta  estas  playas  ,  ocupa 
los  payses  vecinos  y  amenaza  apo- 
derarse de  esta  plaza  para  do- 
minar la  Nación;  Tan  lejos  de  ma- 
nifestar abatimiento,  nunca  se  pre- 
senta esta  Ciudad  mas  gloriosa. 
El  ¡a  desprecia  sus  propuestas  y  lle- 
na de  espíritu  y,  de  honor  le  cierra 
sus  puertas.  Organiza  su  gobier- 
no, trabaja  incesantemente  en  el  ar- 
reglo de  su  exército  y  fortifica- 
clanes  hasta  ponerla  en  un  estado 
imponiente  al  enemigo  é  inexpug- 
nable. Diez  mil  voluntarios  s  á 
mas  del  exército  de  Ja  Isla  de 
León  y  fuerzas  suuiles  de  mar  , 
Ja  defienden.  La  Europa  misma 
ha  visto  con  admiración  estrellarse 
el  torrente  de  los  exércitos  fran- 


(  XI  ) 

ceses  en  esta  sooérbia  roca  ta» 
inaccesible  al  ataque  militar  ,  co- 
mo al  de  la  seducción  5  por  la 
resistencia  de  sus  líneas  ,  firmeza 
de  carácter  de  su  gobierno  y  fide- 
lidad de  sus  habitantes.  En  el  tro- 
cadero  sufrió  la  pérdida  de  mas  de 
un  millón  de  pesos  fuertes  en  los 
efectos  acopiados  en  sus  almacenes; 
y  en  los  pay?es  comarcanos  sus 
posesiones  y  propiedades  padecie- 
ron las  consecuencias  de  la  devas- 
tación del  enemigo  :  en  la  Puerta 
de  Tierra  la  demolición  ds  sus 
casas  de  orden  del  gobierno  para 
quitar  todo  obstáculo  á  los  fuegos 
de  la  plaza  ,  se  computa  en  me- 
dio millón  de  pesos  fuertes. 

Luego  que  se  ínstala  la  Re- 
gencia se  une  Cádiz  con  elia  es- 
trechamente prestándole  todos  los 
auxilios  que  estin  á  sus  alcances. 
Propende  eficazmente  á  la  reunión 
de  Cortes  ,  y  así  que  vé  íbr- 
mado  el  Augusto  Congreso ¡  le 


(  xn  ) 

proporciona  por  la  vía  de  em- 
préstito nii  millón  de  pesos  fuer- 
tes para  las  atenciones  del  gobier- 
no. Me  extendería  demasiado  si 
entrase  en  el  detal  de  las  con- 
tribuciones que  ha  hecho  para  sos- 
tener el  exército  de  la  Isla,  para 
los  armamentos ,  vestimenta  de  Jas 
tropas,  camas,  y  aun  para  las 
expediciones  repetidas  al  coatí* 
nentey  ála  América.  Miles  de  hom- 
bres de  todas  clases  acuden  día-' 
riamente  á  trabajar  en  la  corta- 
dura de  S.  Fernando.'  Hasta  de 
las  rejas  de  fierro  de  sus  edifi- 
cios se  despoja  quando  se  le  per- 
suade que  pueden  contribuir  á 
la  defensa  en  la  cortadura  (i). 

(i)  El  proyecto  de  colocar  las  rejas 
,faé  el  mas  bobo  y  desaliñado  que  se 
podia  pensar.  Se  ha  perdido  muchísimo 
fierro  inútilmente.  -¿  Quanto  mejor  hubie- 
ra sido  reducirlo  á  abrojos  formando  un 
graa  acopio  de  ellos  para  esparcirlos  en 


(  XIII  ) 

Sus  mismas  casas  que  servían  de 
asilo  al  emigrado  ¿  y  de  hospi- 
talidad al  militar  y  al  represen- 
tante de  ¡a  Nación  s  ías  sugetaron 
á  la  contribución  de  un  treinta 
por  ciento.  No  caiga  yo  jamas  en 
la  debilidad  de  manifestar  los  auxi- 
lios que  cada  uno  en  particular 
ha  prestado  á  tanto  desvalido  gran- 
de y  pequeño  que  se  ha  recogido 
baxo  de  sus  auspicios :  estos  Jos 
cubre  la  egide  divina ,  y  la  ra- 
zón y  la  gratitud  de  los  que  ios 
han  recibido  los  recomienda  y 
conserva  en  sus  corazones :  que- 
den en  sombra  estos  heroicos  he- 
chos (i). 

el  caso  que  se  creyese  pudiese  pisar 
este  terreno  la  infantería  y  caballería 
enemiga  ?  Todavía  se  podría  aprovechar 
algo. 

( i)    El  inmenso  número  de  gentes 
'que  se  recogió  á  este  asilo  así  de  ¡os 
pueblos  vecinos  como  de  toda  la  Penín- 
sula ,  tribunales  &c.  cu  los  treinta  me- 


\ 


(  XIV  ) 

En  conclusión  se  podría  de- 
cir que  Cádiz  se  ha  manifestado 
en  todas  ocasiones  con  la.  heroi- 
cidad de  una  digna  hija  de  Hér- 
cules ;  pero  separándonos  de  toda 
idea  poética  que  se  mezcle  con 
Ja  fábula,  podemos  asegurar  que 
mas  noblemente  funda  su  mayor 
gloria  en  saber  sostener  Ja  reli- 
gión catóiica  ,  en  defender  la  li- 
bertad nacional  y  en  procurar  la 

ses  y  veinte  días  que  duró  el  asedio  , 
ha  gozado  de  una  salud  admirable  ,  ex- 
cepto algunas  fiebres  pútridas  que  se 
experimentaron  en  el  Otoño  del  pri- 
mer año  ?  !o  que  prueba  la  abundancia 
de  comestibles  y  de  todos  los  recursos 
y  auxilios  necesarios.  Los  víveres  se 
recibían  por  lámar  de  todas  partes ,  y 
los  .caudales  que  venían  al  vecindario  y 
á  el  gobierno  de  sus  relaciones  de.  Ame- 
rica ,  le  sostenían  con  energía;  lo  mismo 
que  los  graüdes  socorros  militares  que 
nos  prestan  nuestros  buenos  aliados  Jos 
ingleses  que  han  sostenido  y  sostienen 
constantemente  nuestra  causa. 


(  XV) 

devolución  de  nuestro  inocente  rey 
Fernando  detenido  por  la  perfi- 
dia del  tirano  de  la  Europa.  En 
sus  fastos  resaltara  la  sabia  Cons- 
titución que  distingue  los  derechos 
del  Ciudadano 5  formada  en  su  seno 
en  el  mismo  momento  dei  asedio 
y  enmedio  de  todos  los  estruendos 
militares.  Ocupará  también  en  ellos 
indeleblemente  grabada  la  victo- 
ria de  nuestro  aliado  el  inmortal 
Weliington  Duque  de  Ciudad  Pvo- 
drigo  en  los  Campos  de  Salaman- 
ca 5  combinada  con  tanta  sabidu- 
ría y  valor  para  proporcionar  la 
libertad  de  esta  Plaza  y  de  laá. 
Andalucías  con  gloria  eterna  á 
su  memoria.  El  día  venturoso? 
S2  de  Julio  de  1 8  í  2  en  que  se  des- 
truyeron las  rapantes  águilas  y 
nos  dió  por  consecuencia  el  ale- 
gre día  del  25  de  Agosto  siguiente 
que  se  retiraron  los  enemigos  da 
la  costa  abandonando  sos"  obuses, 
artillería  y  pertrechos  de  guerfa. 


(XVI) 
Con  este  motivo  Ja  Regencia  lia 
emprendido  Ja  obra  de  Ja  gran 
cortadura  del  Trocadero  que  de- 
be poner  Ja  Plaza  y  la  bahía  á 
cubierto  de  las  granadas  y  de  Jas 
bombas,  la  qual  es  y  sera  cos- 
teada por  los  recursos  que  presta 
Cádiz. 

Espero  pues  ,  amado  Pueblo 
Gaditano  s  que  vuestra  atención 
aceptará  benignamente  las  memo- 
rias que  os  presenta  en  este  'pe- 
queño voíumen  como  un  efecto 
de  su  aplicación  a  de  su  amor  y 
patriotismo 


El  Conde  de  Maule. 
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CAPITULO  I. 

Localidad  actual  de  Cádiz  :  su 
muro  y  fortificaciones  :  diferentes 
opiniones  sobre  su  primitiva  situa- 
ción ,  y  sobre  su  fundación  :  Po- 
blaciones  de   los    Fenicios  • 
guerra  con  los  naturales  : 
¡os    Fenicios  llaman  d 
los  '  Cartaginenses. 

CZ^adiz,  como  hemos  dicho,  está  Mar- 
situada  en  el  extremo  de  la  Jen-  zo  i 
gua  de  tierra  que  desde  ia  Isla  de  ¡799' 
León  se  introduce  por  el  espa- 
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ció  de  dos  leguas  dentro  de  la 
mar.  La  área  en   que  -'esta  fa- 
Lncali-  brícada  la  Ciudad  compondrá  5  se- 
dad de  gun  mi  cálculo  5  poco   mas  de 
C      :540o  varas  de  circunferencia  :  su 
ex;eu-  ñgóra  es  muy  irregular.  Yo  le 
SIon  "e  computo  unas  mil    trescientas  y 
sa  area'cinque«ta  varas  N.  S.  y  otras  tan- 
tas I».  Ü.  de  diámetro  domando 
la  primera  dimensión  desde  la  Ala- 
meda hasta  la   Cárcel   cerca  de 
Puerta  de  Tierra ,  y  la  segunda 
desde  el  baluarte  de  S.  Felipe  en 
el  ángulo  de  Ti  muralla  de  Ja  ba- 
hía hasta  el  de  Jos  Mártires  jun- 
to á  Capuchinos  que  mira  al  gran 
Occéano  y  defiende  por  esta  par- 
te Ja  Ciudad.  Esto    es    lo  que 
comprehende  Cádiz  dentro  di  su 
muralla.  Ya  hemos  dicho  que  íbera 
de  ella  hay  otro  hermoso  plano 
que  ocupan  las  huertas  5  el  qual 
tendrá  un  quarto  de  legua  de  lar- 
go desde  las  fortificaciones  de  Puer- 
ta de  Tierra  hasta  Puntales  s  y 
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menos  de  la  mitad  desde  la  ba- 
hía hasta  la  gran  mar. 

Se  puede  decir  que  el  ter- 
reno dicho  sobre  que  está  funda- 
da la  Ciudad  es  llano,  pues  no 
merecen  atención  unos  30  pies  de 
diferencia  de  altura  sobre  el  ni- 
vel de  Ja  mar  que  se  notan  en 
la  Torre  de  Vigía  ó  cuesta  de  la 
murga,  y  poco  menos  en  el  barrio 
de  -Santa  Maria ,  en  el  Convento 
de  S.  Francisco,  y  en  el  declive  , 
que  se  observa  desde  la  calle  An- 
cha hacia  la  bahía  ,   porque  es 
muy  poco  sensible.  Esta  base  que  Mu- 
encierra  la  población   de   Cádiz  raII'a  y 
está  toda  circuida  de  un  muro  de  fortI"fi- 

piedra  que  tiene  en  sus  cimien- 

,  nes. 
tos  veinte  y  un  pies  de  espesor, 

y  cinco  en  ¡a  parte  superior.  Lue- 
go' lo  sostiene  un  terraplén  in- 
terior elevado  á  casi  toda  la 
altura  del  muro  ,  excepto  una 
vara  y  tres  quartas  que  sobresale 
de  la  superficie  del  terreno  sír- 
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viendo  de  antepecho  para  las  gen- 
tes a  y  de  mcriones  para  los  ca- 
ñones. Todo  esto  es  por  los  ángulos 
de  la  gran  mar  y  de  la  Alameda. 
El  otro  ángulo  del  Est.  que  dá 
vista  á  M  bahía  está  ocupado,  en 
lugar  de!  terraplén  ,  de  almace- 
nes que  descansan  sobre  el  dicho 
muro :  estos  almacenes  son  de  bó- 
veda ,  construidos  á  prueba  de 
bomba  ,  c  igualados  por  cima 
forman  uno  de  sus  mas  bellos 
paseos  para  las  gentes  de  á  pié, 
con  excelentes  vistas  á  la  bahía. 
Todo  .el, muro  en  su°  círculo  se 
puede  mirar  como  una  batería  con- 
tinuada, poraue  admite,  cañones 
y  morteros  de.aualqtiicra  calibre, 
y  puede  hacer  '-luego  á  los  pun- 
tos que  acomoden.  A  mas  de  esto 
está  circuido  C>d:¿  de  baluartes 
con  diferentéá&rmas  en  la  mu- 
ralla que  la  ISp^í1  á  cubierto  por 
"este  punto .''deJBtefcíerias  de  Puer- 
ta de  Tierra,  capees  de  defender 
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Ja  bahía  (f  Ja  playa   cíe  Santa 
Mam  :  de  la  de  ios  Mártires  y 
otras'  por  la  parce  del  our  :  decastilla 
el  Castillo  S.  Sebastian  ,  que  es  de  S. 
un  conjunto  de  piedras  ó  de  ro-  Sebas-- 
cas  formadas  de  petrificaciones  ma-  uan- 
rítimas  5  que  se  introducen  en  la 
mar  por  el  espacio  de  medio  quar- 
to  de  legua  :  han  hecho  ea  su  pun- 
ta una  plaza  espaciosa  con  Jas  ha- 
bitaciones para  el  Gobernador  y 
para  una  buena  guarnición  de  tro- 
pa. La  torre  del  fanal,  situada  en  Fanal, 
esta  fortaleza,  es  de  Caracol  ,  y 
el  farol  magnífico  contiene  2  t  lu- 
ces (r)  :  lo  Hicieron  venir  de  Lpn- 

(1)  Es  muy  útil  este  farol  para  Jos' 
navegantes  ;  él  Ies  sirve  de  guia  para 
no  empellarse  en  esta  costa  que  es  pe- 
ligrosa por  el  recodo  que  hace  viniendo 
del  Cabo  de  S.  Vicente- ,  de  difícil  sa- 
lida :  la  llaman  el  Sitio,  C;js¡  todas  Jas 
embarcaciones  que  llegan  de  fuera  re- 
conocen primero 'j^ta  torré!  Nosotros       .  . 

la  fragata  de  'guerra  Barbara  la  noche 
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dres.  En  Jas  mareas  llenas  se  in- 
terrumpe el  paso  al  Castillo  5  para 

del  lo  de  Noviembre  de  antes 
de  ver  tierra  descubrimos  el  farol ,  lo 
qual  sirvió  para  variar  de  rumbo  y 
proporcionar  la  entrada  feliz  que  hicimos 
e¡  dia  siguiente  á.Ias  once  c!e  la  mañana. 

Parece -que  enesáe  sitio  habiaen  los 
tiempos  antiguos  una  atalaya  qbe  se 
había  casi  destruido  hasta  que  unos  ve- 
necianos la  reedificaron  el  año  1457  ha- 
ciendo la  hermita  de  S.  Sebastian  reco- 
nocidos, al  Lazareto  que  se  les  señaló 
en  este  lugar  con  motivo  de  la  peste 
que  padecleipn  en  su  navio.  Después 
se  ha  reedificado  muchas  veces ,  coa- 
servándose  hasta  el  presente  la  torre 
que  hemos  dicho  ,  y  la  hermita  que 
hace  de  Capilla  del  Castillo.  El  dia  del 
Santo  iban  los  dos  Cabildos-  desde  la 
Ciudad  en  procesión  por  voto  que  hi- 
cieron á  fines  del  siglo  XVI  de  resultas 
de  una  gran  peste  que  amenazaba  :  era 
inmenso  el  pueblo  que  concurría  aste 
día  :  después  se  ha  transferido  por  cau- 
sa de  las  lluvias  y  de  las  mareas  á  la 
Parroquial  tte  S.  -Lorenzo. 


tía.  xxin.  cap.  i.  7 
lo  qual  hay  un  puente  con  basas 
de  piedra  y  la  cubierta  de  ma- 
dera :  por  lo  común  esfá  suspen- 
so. Entre  este  Castillo  y  el  de  -San- 
ta Catalina  hay  una  pequeña  'ense- 
nada s  que  es  Ja  que  ha  dado  eí  Caleta, 
nombre  de  Caleta  á  toda  esta  cala 
de  S.  Sebastian.  Actualmente  hay 
en  ella  una  división  de  barcas 
cañoneras  que  acomete  á  la  in- 
glesa quando  se  aproxima,  habien- 
do logrado  hacerla  retirar  .con 
mucha  gloria  las  veces  que  lo  ha 
intentado  en  eí  bloqueo  que  padece 
esta  Piaza.  Aquí  se  bañan  en  ve- 
rano las  gentes  de  Cádiz  :  las 
muge  res  concurren  de  noche  ,  y 
en  algunas  pasan  de  dos  mil :  baxart 
por  una  escalera  ,  y  tod  ;s  contri- 
buyen al  Hospi-.io  con  un  real 
de  vellón.  El  año  de  17^7  se_  hizo 
un  canal  sobre  Ja  misma  piedra 
para  atravesar  de  la  Caleta  á  la 
playa  de  Santa  María. 

El  Castillo  de  Santa  Cata-  Castillo 
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de  Sta.  ^na  penetra  también  dentro  de  la 
Catáis  mar  :  tiene  una  guarnición  con 
na.  Gobernador  y   cubre  por  la 

parte  del  O.  Aquí  forma  ángulo- 
la  plaza  dirigiéndose  la  cortina 
del  muro  hacia  el  Carmen  :  la 
batería  colocada  en  esta  punta, 
denominada  de  Candelaria  ,  tiene 
hornillos  de  bala  roxa.  Luego  si- 
gue el  costado  del  N.  ó  de  la 
Alameda  hasta  las  baterías  alta  y 
bajía  nombradas  de  S.  Felipe 
que  se  ven  á  Ja  derecha  en  el 
barrio  de  S.  Cárlos:estas  impiden  la 
entrada  por  el  Canal  de  los  buques 
en  la  bahía.  El  foso  y  muros 
de  Puerta  de  Tierra  se'  hicieron 
§a  1639.  El  Baluarte  de  Candelaria 
:se  edificó  en  1672.  Lo  mismo  la 
'Casa de  pólvora  en  el  Campo  Santo. 
Otro  trozo  de  muro  hacia  la  parte 
de  medio-dia  á  espalda  dala'her- 
mita  de  S,  Roque  hasta  Puerta 
de  Tierra  se  concluyó  en  1679. 
Es  regular  qúe  estas  obras  hayan 
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tenido  diferentes  reformas.-  Los 
quarteles  de  S.  Roque  y  Sta,  Ele- 
na se  hicieron  de  nuevo  en  tiempo 
de  Fernando  VI.  ¿abemos  que 
desde  Ja  Aduana  basta  el  baluar-* 
te  de  Santiago  cerca  de  Puerta; 
de  Tierra  se  sacó- fuera  la  mu- 
ralla antes  del  gobierno  de  Orey-Ui, 
y  nosotros  hemos  visto  restaurar- 
se en  diversos  puntos  varios  tro* 
zos  de  muro  que  ha  rompido  la 
mar  s  y  aun  añadirse  algunos  de 
nuevo.  Hacia  el  ano  de  1629 
se  concluyeron  los:  castillos  del 
Puntal  ,  y  Matagorda  :  en  el  ma- 
nual del  archivo  de  esta  Ciudad 
se  apunta  una  anécdota  del  modo 
con  que  engañaron  á  S.  M,  los 
alarifes  encargados  de  la  obra. 
La  idea  superficial  que  hemos  da- 
do de  la  Plaza  de  Cádiz  ,  sin  ha- 
blar de  sus  obras  encubiertas ,  mi- 
nas &c  -  dá  á  conocer  que  ella 
es  formidable  y  muy  apreciable 
por  su  local  dominando  el  mar 
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Occéano  y  Ja  boca  del  Mediter- 
ráneo. Está  situada  baxo  ¡os  gra- 
dos 36  y  si  minut.  de  latir.  N- 
Opinio-       Salazar  (1)  ,  con  autoridad 
nes  so~  de  Polibio  y  Piinio  5  dice  que  la 
bn:  !a  Isla  de  León  se  llamaba  Erythia. 

tiva  y  tlue  estuv0  en  e^a  situada  la 
pobla-  primitiva  Cádiz.  Mondejar  (2)  lo 
donde  contradice j  estableciendo  con  Ro- 
Cadíz..  drigo  Caro  la  Erythia  Española  en 
la  Isla  6a  Ices  frente  de  la  antigua 
Onoba  s  hoy  Gíbraleon  :■  le  critica 
de  mal  interpretadas  las  palabras 
de  Plinio  :  asi  es  de  opinión  que 
Cádiz  estuve  situada  siempre  ha- 
cia la  parte  de]  Sur  de  la  Ca- 
tedral y  playa  de  barita  María. 
Sea  lo  que  fuere  de  las  razones 
„       de  estos  autores,  lo  que  no  tiene 
tI      duoa  es  que  la  antigua  Cádiz  es- 
s-itua-  tuv0  situada  hacía  la  Caleta ,  mu- 
dan, ralla  del  Sur  y  playa  de  Santa 
María ,  como  se  deduce  de  las  rui- 

(1)  Antigüedades  Gaditanas  pag.  43. 
^z)    Cádiz  Fhenicia  tom.I,  pag,  a$p. 


us.  xxm.  cap.  r.  ii 
ñas  del  anfiteatro  que  cita  Sala- 
zar  se  encontraron  en  su  tiempo 
en  las  excavaciones  hechas  hacia 
Puerta  de  Tierra  i  y  varios  frag- 
mentos que  se  observaban  en  otras 
partes;  de  donde  deduce  que  ha 
perdido  mas  de  una  legua  de  ter- 
reno hacia  la  parte  del  ¿tur  ó 
Campo  de  Capuchinos  que  le  ha 
quitado  la  mar.  El  mismo  autor 
añade  en  su  obra  que  publicó  en 
i6ío:  que  en  aquella  época  los 
barcos  que  transitaban  por  aquel 
sitio  encontraban  una  legua  íbe- 
ra vestigios  como  de  ruinas  de 
edificios,  y  que  el  año  de  1605. 
se  arrebataron  las  olas  Jos  cor- 
rales de  la  Casa  Episcopal  •situa- 
dos sobre  una  gran  roca  que 
igualmente  cayo  á  el  mar  :  el  año- 
siguiente  se  llevaron  los  quartos 
que  caían  al  medio- dia.  En  nues- 
tros días  hemos  visto  destruirse 
por  esta  parte  con  los  embates 
dé  las  columnas  de  agua  que  vienen 


12  PARTE  DE  ESPAÑA. 

del  iSur  diversos  trozos  de  la  mu- 
ralla que  se  han  reconstruido  va- 
rias veces.  La  otra  Ciudad  Didima 
ó  Gemela  que  fundó  elceL  Balbo, 
la  qual  según  Mondejar  (i)  refu- 
tando á  ^alazar  constaba  de  vein- 
te estadios  y  se  había  unido  á 
Cádiz  formando  ambas  una  sola 
Ciudad  de  poco  menos  de  una 
legua  de  extensión  ;  debió  estar 
colocada  hacia  la  bahía  s  ahora 
plaza  de  S.  Juan  de  Dios}  como 
diremos  mas  adelante.  Plinio  y  Stra- 
bon  son  los  autores  que  mas  han 
hablado  de  Cádiz.  El  último  s  que 
estuvo  en  esta  Ciudad,  en  su  li- 
bro 3  o.  que  escribia  en  tiempo 
dél  Emp,  Claudio  nos  da  una 
idea  brillante  de  su  gran  pobla- 
Auge  cion  considerándola  en  tercer  lu- 

df  ^d~  eraren  el  imperio  después  de  Ro- 
diz  en  o         t>    i         1  • 
tiempo  ma  7  "adua  ;  de  sus  riqueza  nu- 
de  los  merando  500  caballeros  de  censo 


(i)    Cádiz,  Fenicia  £om  2  pag.  261. 
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equestre  5  y  de  su  extensa  nave-  Roma-, 
gacion.  nos, 
La  averiguación  de  los  pri-  Tnves-, 
mitivos  fundadores  de  esta  Ciudad  ¡nfa' 
ha  fatigado  la  curiosidad  de  rau- 
chos  célebres  autores.  Después  de  • 
las  mas   prolixas  investigaciones  nisfUQ, 
ellos  no  han  hecho  mas  queei^aminard^ores 
el  juicio  á  las  congetüras.  Los  que 
han  osado  nominarlos  han  caído  , 
como  es  natural  ,  en  los  errores 
de  la  fábula.  Su    antigüedad  es 
tan  remota  que  no  puede  presen- 
tarnos datos  seguros  para  estable- 
cer una  proposición  semejante.  Así 
los  pareceres  están  divididos  en 
tres  opiniones.  ,  Unos  !a  atribuyen 
á  Tarsis  ,  otros  á  Hércules ;  y 
muchos  á  los  Fenicios.  Los  escri- 
tores Gaditanos  siguen  la  primera,  ^fegan 
E¡  Racionero  Salazar  (¡)  dice  queja  líir^ 
la    fundó  Tarsis  hijo  de  Jaban  tmye  & 
y  viznieto  de   Noé  5  el  qual  en  l^ssis. 


(1^    Antigüedades  Gaditanas  pag^i. 
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compañía  de  su  hermano  mayor 
Elisa  vino  á  estas  partes  occiden- 
tales. De  la  misma  opinión  es  el 
P.  Concepción.  Este  autor,  no 
contento  de  hacer  á  Tarsis  pri- 
mer fundador ,  para,  realzar  Jas 
glorias  de  Cadi;s  dice ,  citando  á 
Mariana ,  que  400  anos  después 
del  primer  rondador  Tarsis ,  esto 
es  1805  antes  de  Jesucbristo  , 
Geryon  hijo  de  Harbas  Numida , 
por  otro  nombre  Deabo  Africano, 
tomó  á  Cádiz  haciéndola  su  Corte; 
Deli-  de  donde  deduce  que  fué  la  primera 
ríos  de]  ¿Q  .España.  Supone  que  los  Gadita- 
m'  nos  impacientes  del  dominio  de  Ger- 
yon pidieron  socorro  á  Osiris  Rey 
de  Egipto,  y  que  este  vino  con  una 
poderosa  armada  consiguiendo  con 
ella  vencer  á  Geryon  en  los  cam- 
pos de  Tarifa  ;  volviéndose  des- 
pués á  Egipto  5  cargado  de  despo- 
jos habiendo  dexado  por  triun- 
viros ó  reyes  de  la  Isla  á  tres 
Geryones,  hijos  del  dicho  Geryon.. 


cep- 
ejón. 


un.  xxiii.  cap.  r.  15 

Añade  que  estos  tres  Geryones  se 
conjuraron  para  vengar  la  muer- 
te de  su  padre  3  lo  que  consi- 
guieron por  mano  de  Tifón  her- 
mano de  Osirís  que  asesinó  á  este¡ 
último  por  la  ambición  de  reynar. 
Para  castigar  este  fratricidio  vi- 
no Hércules  llamado  por  Horan 
Libio  (1)  hijo' de  Osit'is  9  el  qual 
destruyó  á  Tifón  quitándole  la  vida. 
Horaco  ,  nieto  de  Geryon ,  huyen- 
do  de  Hércules  pasó  á  las  Is!as 
de  Cerdeña  y  Córcega  fundando 
sus  primeras  Ciudades,  quedando 
Hércules  dueño  despótico  deCidiz. 
El  P.  Concepción  concluye  su  ca- 
pitulo 3  0 .  poniendo  una  serie  cro- 
nológica de  los  reyes  que  dice  gib 

(1)  Ocampo  tom.  I.  Cap  XIII  pag, 
p2  dice  que  ai  mismo  Orón  Libio  de- 
nominaban los  Gentiles  ya- Apolo,  ya, 
Marte  ,  y  que  los  Colonistas  Españoles 
le  dan  el  título  unas  veces  de  He'rculesj 
Egipcio  ,  y.  otras  de  Hércules  el  Grriá» 
de. 

C  a 


Í  6  PARTE  DE  ESPAÑA. 

Fábu-  bernaron  á  España  con  la  corre 

¡as  de  en  Cádiz  ,  comenzando  por  Hér- 

Juan  cuies ,  Híspalo ?  Hispan  &e.  el  qual 

Annío.  tomó  de  Ocampo  estás  noticias 

fabulosas   desde  el  Capitulo  12 

hasta  el  17  de  su  primer  tomo  }  las 

quaíes  copi6  este    último  autor 

de  Juan  de  Virerbo  (1). 

Las  na-      Volviendo  ai  fundador  Tarsis, 

vega- los  que  quieren  darle  este  origen 

ciones  han  tomado  sin  duda  su  apoyo  en 

de  las  ias  navegaciones  de  jas  flotas  de 

flotas  ga]ofnon  j  las  quales  se  dirigían 

^e  a!o"  desde  Asiongaver,  puerto  situado 

mon no .  -    ni    1         >  11 

•tunto  a  iiJath  en  Jas  costas  del 

sonmuiJ  . 

aplica-  raar  roxo,  al  Unr  y  al  iarsts  co- 
bles  á  mo  apunta  el  lib.  30.  de  los  reyes 
Cádiz,  que  interpretan  fuese  la  Turdeta- 

( i )  Juan  Annio,  que  es  su  verdadero 
apellido,  en  obsequio  del  Pa¿>a  Alexan- 
dro  VI  que  le  habia  nombrado  ¡Maestro 
del  Sacro  Palacio  ,  compuso  la  série 
fabulosa  de  reyes  de  España  desde  Tu- 
Tial  ,  profanando  con  tan  vil  adulación 
la  verdad  de  la  historia, 
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nia  y  Bélica  que  componen  esta 
parte  de  Andalucía. 

A  pesar  de  que  es  constante  el 
equipo  de  las  flotas  de  Salomón  por 
el  rey  de  Tiro  que  ie  proveyó  de 
pilotos  y  marineros  logrando  extra- 
er de  el  Ofir  420  talentos  de  oro,  y 
de  que  la  flota  de  Hiran  conduxo 
para  Salomón  maderas  exquisitas 
y  piedras  preciosas  ,  á  que  se 
puede  añadir  ía  otra  flota  que  en 
tiempo  de  Josafát  cien  años  des- 
pués se  equipó  en  Asiongaver  para 
el  viage  de  Tarsis  que  no  tuvo 
efecto  por  haberse  destruido  en  el 
puerto;  no  es  muy  aplicable  al 
continente  de  Cádiz  en  una  buena 
crítica. '  La  situación  del  verda- 
dero Ofir  aun  es  problemática  : 
unos  lo  creen  en  la  Abisinia  , 
otros  hacia  Goa  y  otros  en  diver- 
sos puntos.  "  El  Tarsis  de  que  ha- 
ce mención  Josefo  adonde  iban 
las  flotas  cada  tres  años  ,  se  con- 
trovierte todavía  del  mismo  modo, 
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Algunos  Jo  soporten  en  la  Etiopía 
oriental  ,  ó  en  alguna  parte  de 
la  india  que  tuviese  este  nombre 
adonde  se  dirigiesen  Jas  naves  des- 
de Asiongaver  para  extraer  el  oro, 
la  plata  ¡j  monos,  pa Líos , marfil  &c. 
de  que  hace  mención  la  escritura ; 
especies  ,  particularmente  las  dos 
íj! timas ,  que  no  son  adaptables  á 
España.  No  falta  por  esto  quien 
lo  crea  situado  en  Ja  costa  de 
Africa  ,  y  quien  s  después  del  des- 
cubrimiento de  la  América,  lo  haya 
querido  colocar  en  el  Perú  pare- 
ciendole  pues  mas  fáciby  practi- 
cable las  navegaciones  al  orien- 
te de  la  india  y  aun  al  occidente 
de  la  América  que  la  que  Juan. 
Goropio,  medico  flamenco,  á  me- 
diados del  siglo  XVI  ,  el  citado 
Sal  azar  ,  el  P.  Pineda  Jesuíta  , 
el  Ytlmo.  Huet  persuaden  se  pudo 
hacer  costeando  la  parte  orien- 
tal y  occidental  de  Ja  Africa  por 
el  Cabo  de  Buena- Esperanza  hasta 
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Tarteso  en  Andalucía.  Mariana 
cree  á  Tarsls  en  Túnez  ,  que  es 
decir  en  Cartago  (1)  :  otros  lo 
suponen  en  Tarifa ,  tal  vez  lleva- 
dos de  la  semejanza  de  las  dos 
primeras  silabas  ;  y  tal  qual  en 
Carteya.  Otros  dtce?a  que  Tarteso 
estaba  hacia  Medina ,  ó  bien  en 
el  espacio  de  pays  situado  entre 
Arcos  y  Xerez.  Rodrigo  Caro  lo 
coloca  en  la  Isla  que  formaba  el 
Betis  ó  Guadalquivir  en  .su  em- 
bocadura. El  Marques  de  Monde- 
jar  en  su  Cadiá  Fenicia  adhiere 
á  esta  opinión  (2).  Herodoto  re- 
fiere el  viage  que  hicieron  los  Fe- 
nicios 400  años  posterior  á  Salo- 
món de  orden  de  Necao  rey  de 
Egipto  unos  600  años  antes  de 
la  Era  Christiana  desde  el  Golfo 
Arábigo  para  dar  la  vuelta  á  el 

(1)  Wst  de  Esp.  Edíccion  de  J794 
tóm.  I  pag.  59. 

(2)  Tom.  I  pag.  324. 
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Africa  ,  reconocerla ,  y  penetrar 
'en  el  Mediterráneo  por  las  co- 
lumnas de  Hércules  3  que  fue  quan- 
do  se  conoció  tocia  la  Libia , 
regresando  por  este  mar  á  figipM; 
Esto  supone  que  entonces  se  paso 
v,      el  Cabo  de  Buen  a -Esperanza  de 

ÍNO  Sfe 

conVelvqüe  no  se  tenia  noticia  la  menor 
ce  que  antes  de  su  descubrimiento  por  ios 
Tahis  portugueses.  Estas  navegaciones 
sea  et  pues  i  no  son  un  argumento  con- 
funda- yincente  para  establecer  como  fun- 
cíor'  dador  de  Cádiz  al  vizníeto  de 
Noé.: 

Razona  Los  que  pretenden  que  Hér- 
conquecu|cs    f0iU¡0   ¿  QZL]'IZ  parece  que 

c^Pa"podian  alegar  pruebas  mas  vero- 
H'rrü-S'ír,l'cs-  Süas  consisten  en  Ja  tra- 
lca fun-  dicción  transmitida  de    padres  á 
dador  hijos  desde  tiempo  inmemorial  que 
de  Ca-lo  han  reconocido  por  fundador, 
^z>  en  las  monedas  antiguas  acuñadas 
con  el  busto  de  Hércules  ,  y  en 
las  armas  6  escudo  de  Cádiz  que 
contiene  desde  tiempos  remotos  este 
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lema  :  Hércules  fundator  Gad/z 
Dominatorque.  Este  derecho  de  po-r 
sesión  no  se  puede  desvanecer  con 
razones  que  no  sean  claramente 
concluyentes.  Las  monedas  ó  me- 
dallas deque  hablamos  unas  tienen 
en  el  amberso  Ja  cabeza  de  Hér- 
cules vestida  de  Ja -piel  del  León' 
con  la  clava  líácía  el  cuello ,  y 
en  el  reverso  un  hermoso  sol  como 
el  que  sueie  observarse  en  el  ori- 
zonte,  de  este  pays  al  tiempo  de 
ponerse  :  otras  tienen  la  cabeza 
de  Hércules  por  un  lado  ,  y  por 
el  otro  dos  atunes.  Estas  medallas 
son  comunes ,  andan  en  manos 
de  todos  :  yo  tengo  algunas.  De- 
bemos suponer  por  sus  inscripcio- 
nes que  se  grabarían  en  tiempo 
de  ios  Romanos  ya  en  la  época 
del  gobierno  de.  Ja  República  lue- 
go que  vencieron  á  los  cartagi- 
nenses ,  ó  baso  del  dominio  de 
los  Emperadores.  Dequalquier  mo- 
do que  esto  sea  añade  al  derecho 
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de  posesión  en  que  está  Cádiz  lo 
menos  diez  y  ocho  á  veinte  si- 
glos de  antigüedad.  Digo  lo  me- 
nos porque  es  evidente  que  quando 
los  Romanos  acunaron  estas  me- 
dallas fué  porque  consideraron  á 
Cadíz  en  este  concepto  baxo  los 
auspicios  de  Hércules  su  fundador 
ya  deificado. 

A  pesar  de  unos  argumen- 
e  es"tos,  al  parecer  tan-  solidos,  la 
cen  por  fundación  de  Cádiz  por  Hércules 
si  mii-  en  una  buena  crítica  parece  inve- 
rnas,   rosímil.  Los  Hércules  en  la  mi- 
tología eran  los  conquistadores  ó 
héroes  de  Jos'  Gentiles  9   esto  es 
comprehendiendo  no  solo  á  los 
Egipcios ,  Fenicios  y  Griegos ,  si" 
no  á  otras  varias  naciones.  Quan- 
do sus  hechos  eran  portentosos  les 
hacían  sin  duda,  el  Apoteosis  y 
Fabu-  los  .divinizaban.  Asi  cuentan  has- 
la*  de  ta  quarenta  y  dos  Hércules.  Los 
los  Hér-mas  famosos  eran  el  Egipcio  ,  que 
cules«  se  supone  vino  á  España;  el  Crer 
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tense  5  y  el  Tebano.  El  primero 
con  el  nombre  de  Egipcio  sirvió 
de  modelo  á  Jos  demás.  Todos  se  su- 
pone que  usaron  de  las  mismas  ar- 
mas é  insignias.  El  Egipcio  ven- 
cedor de  los  Geriones  parece  que 
floreció  unos  XVIÍI  siglos  antes 
de  la  Era  Cristiana.  Quien  en  una 
época  tan  remota ,  donde  todo  es 
tocar  tinieblas  ,  podrá  encontrar 
una  luz  que  esclarezca  este  punto  ? 
Los  vigg*s  de  Hércules  y  sus  ha-  , 
zanas  mas  bien  parecen  patrañas' 
inventadas  por  Jos  poetas  ,  que 
historia  verdadera.  Ellos  debieron 
ser  por  mar  6  por  tierra.  Si  por 
mar ,  qué  dificultades  no  debió 
superar  este  héroe  para  emprehen- 
der  unas  navegaciones  tan  vastas 
quando  el  arte  de  construcción 
apenas  era  conocido  ?  Si  por  tier- 
ra s  qué  desiertos  no  debió  atra- 
vesar para  llegar  á  payses  tan 
distantes ,  quando  aun  no  habia 
numerosas  jfemiiias  que  los  pobla- 
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El  Hér-sen  ?  Por  estas  y  otras  muchas  ra- 
eales  zones  fáciles  de  concebir  parece 
Egíp-  imposible  que  ei  Hércules  Egip- 
cio iiocj0  func}ase  a  Cádiz j  alo  menos 

¿aCa°  en  ^a  ePoca  cita(^a- 

(¡¡z<  Bel  Cretense ,  que  apareció 

muchos  siglos  después,  hay  fun- 
dadas razones  ,  consultando  los 
j¿       escritores  antiguos >  para  creer  que 
no  vino  á  España.  Lo  mismo  se 

am"  afirma  del  Te-bano.  En  este  úl- 
pocoel 

Creten-timo  recopilaron  los  poetas  e  his- 
se ,  ñitoriadores  fabulosos  los  portento- 
el  Te-  sos,  hechos  de  todos.  Le  aplicaron 
'  baño,  .también  como  al  primero  los  triun- 
fos de  Jos  Geriones  ,   la  muerte 
dei  León  Ñemeo  .  la  de  la  Hidra, 
la  colocación  de  las  columnas .  y 
supusieron  otras  victorias  con  gi- 
gantes ,  con  centauros  ,  y  con  va- 
rios héroes  guerreros ,  hasta  hacer- 
le sostener  el  cielo  y  baxar  al 
infierno  para  incomodar  at  Can 
Cerbero. 

En  las      -  En  quanto  á  las  medallas, 


4.IB.  XXIII.   CAP.  1  2,$ 

para  desvanecer  la  fundación  de  meda- 
Hércules  nos  ocurre  una  reflexionólas  tuvo. 
Los  romanos  eran,  al  mismo  tiem-el  raa- 
po  que  supersticiosos  ,  políticos.  y°r  m" 
Ellos  observaron  el  gran  respeto  fluxo 
que  tenían   los  Gaditanos  á    su  y?°~ 
Dios   Hercules  3  que  los  mismos 
romanos  veneraban.  Para  congra  - 
ciarse mas  no  solo  aparentaban  el 
mayor  zelo  en  su  culto  9  sino  que 
exceptuaron  esta  divinidad  de  ser 
comprehendida  en  la  ley  que  se 
estableció  en  Roma  para  que  no 
heredasen  los  Dioses,  Por  esta  ra-  . 
zon  en  prueba  de  su  religión  ¡  y 
para  atraerse  el  amor  de  los  pueblos" 
que  acababan  de  sugetar,  renovaron 
y  aun  multiplicaron  sus  medallas. 
Esta  es  la  conducta  que  practica- 
ron en  todas  las  Provincias  de  Espa- 
ña, y  el  origen  de  tanta  memoria  que 
se  encuentra  de  muchas,  Ciudades 
en  lapidas  y  monedas.  En  sorna, 
pudo  haber  un  héroe  que  funda- 
se ó  dominase  á  .Cádiz   con  el 
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nombre  de  Hércules  s  pero  la  histo- 
ria de  los  Hércules  se  halla  tan 
entretexída  de  fábulas  que  no  se 
le  puede  prestar  niguna   fé.  El 
Señor  Abate  Masdeu  con  su  acos- 
tumbrada erudición  coloca  tam- 
bién á  estos  Hercules  en  su  .Es- 
paña fabulosa. 
Los  Fe-         Por  último  ,  ..los  Fenicios 
nioios  originarios  del  mar  roxo  ,  después 
parecende  haber  fundado  á  Sidon  y  Tiro  a 
los  ver-son  ]os  qUe  se  presentan  en  la 

^a^roshistoria  con  probabilidad  de  ser  los 
dores  ver£laderos  pobladores  de  Cádiz, 
de  Ca-  kas  expediciones  de  estos  célebres 
diz.     navegantes  para  estas  partes  co- 
menzaron, según  la  opinión  del 
Ab.  Masdeu  s  hacia  el  siglo  XVI 
antes  ds  la  Era  Christiana  (i)  EL 
Marques  de  Mondejar  en  su  Cádiz 
Fenicia  ( rom,  II  pag.  305.  )  dice 
que  el  Etímoiogo  Magno  Griego 
que  publicó  Friderico  Sylb urgió 


( 1 )  Historia  crítica  de  España  tom* 
m.  pag.  3x, 
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atribuye  Ja  fundación  de  Cádiz  á 
Are  hela  o  hijo  de  Fénix  que  huyen- 
do de  los  triunfos  de  Josué  en 
Cañan  se  traxo  una  Colonia  de 
Píieniees  ó  Caflaneos  á  esta  Isla 
25  9  años  antes  de  la  ruyna  de 
Troya  que  corresponde  á-  1430 
ántes  del  Salvador. 

Sea  por  Midacrito  comer-  Mida- 
ciante  fenicio,  como  supone  Mas  critoy 
deu  (i)s  ó  sea  por  Archelao  hijo  Arche- 
de  Fénix  como  indica  Monde  jar  ,la(;  pre" 

tensos 

la  fundación  de   Cádiz  tiene  la  funcja_ 
gloria  de  aventajar  á  Roma  mas  úores 
de  siete  siglos  de  antigüedad  ,  y  de  Ca- 
de ser  dos  siglos  y  medio  lo- me-  diz. 
nos  superior  á  la  guerra  de  Troya, 
en  cuya  época  por  su  obscuridad 
vacilan  casi  todas  las  historias. 
¿  Quien  sabe  si  alguno  de  estos  Uno  de 
dos  Héroes  fué  el  que  sepultado  de  los 
en  Santipetri  se  adquirió  el  renom-  dos  tal 

(1)     Kiít.  crítica  de  España  tom. 
III.  pag.  32. 
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vezfuébre  de.  Hércules  ?  Qualquiera  de 
el  Hér- ellos  ya  de  viajante  descubridor, 
culesdeó  ya  comandante  de  alguna  flota 
¿Wi-  mercantil  parece  que  en  él  recayó 
Pe£a-  el  nombre  divino  de  Hércules  con 
que  los  antiguos  Gaditanos  hon- 
raron su  primer  fundador.  Para  una 
nación  comerciante ,  los  hechos 
mas  gloriosos  son  los  mejores  des- 
cubrimientos. ¿  Porque  ,  de  qué 
puede  sacar  ella  mayor  partido  ni. 
mejores  ventajas  que  de  la  pro- 
pagación de  sus  relaciones  mer- 
cantiles ?  Estas  son  sus  conquistas. 
Así  pues ,  es  de  presumir-  que  el 
Hércules  sepultado  en  jSantipetri, 
tan   respetado  de  todas  Jas  na- 
ciones gentiles,  á  quien  tributaban 
las  mas  ricas  ofrendas  ,   no  era 
un  héroe  exterminador  como  son 
los  grandes  conquistadores  \  sino 
un  gran  comerciante,  ó  un  hom- 
bre lleno  de  conocimientos  útiles 
que  habia  proporcionado  con  sus 
'  luces  la  felicidad  de  estos  payses. 
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Los  tiros  sucesivamente  fueron 
extendiendo  sus  navegaciones  por 
el  Mediterráneo  ,  formando  varias 
fundaciones  ya  en  Tánger,  ya  en 
el  Estrecho  ,  las  quaies  debian  ser- 
virles de  escala  en  sus  nuevas  em- 
presas .para  el  vasto  giro  á  que 
aspiraban.  Me  reservo  para  quan- 
do  hable  de  su  comercio  el  in- 
dicar las  expediciones  mercantiles 
de  que  tenemos  noticia.  Ahora 
solo  fixaremos  la  imaginación  en 
lo  que  debió  acaecer  á  estos  pri- 
mitivos navegantes.  Apenas  atra- 
viesan el  estrecho  se  les  presenta 
un  inmenso  mar.  ¡  Que  vasto  cam- 
po se  les  ofrece  para  calcular  sobra 
la  suerte  de  sus  nuevas  opera- 
ciones !  Luego  tratan  ,  como  há- 
biles descubridores  ,  de  recono- 
cer el  continente.  Apenas  andan 
pocas  millas  quando  montan  el 
promontorio  ó  Cabo  de  Trafa(gar. 
En  seguida  admiran  el  alegre  as- 
pecto que  presentan  las  costas  del 

D 
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pays  de  Medina.  Luego  arriban 
á  la.  pequeña  isla  de  Samipetri.  En- 
tran por  este  rio  hasta  la  bahía 
de  Cádiz,  observan  las  delicio- 
sais  vistas  del  terreno  interior,  sa- 
len por  ia  garganta  del  gran  ca- 
nal que  forma  el  Occéano  al  entrar 
en  la  bahía  ,  y  dan  la  vuelta  á  esta 
Isla .  reconociendo  las  puntas  de 
Santa  Catalina  y  de  S.  Sebastian. 
Asegurados  puss  ,  de  que  es  una 
Isla  cortada  por  la  naturaleza , 
sin  correspondencia  con  los  payses 
interiores ,  elevan  sus  tiendas  y 
se  hospedan  en  Santipetri ,  como 
que  era  la  punta  de  tierra  mas 
avanzada  hacia  el  estrecho  s  y 
mas  fácil  de  desamparar  en  un 
momento  crítico.  Situados  ya  en 
este  punto  interesante  ,  y  Jison- 
geados  de  la  dulzura  del  clima, 
piensan  establecer  su  colonia  en 
esta  Isla.  Observan  Ja  ignorancia 
de  los  Españoles  en  la  navega- 
ción. Ven  la  facilidad  con  que 
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pueden  sostenerse  y  se  deciden  á 
poblar  en  la  isleta  de  Santipetri. . 
Después,  conociendo  con  Ja  prácti- 
ca que  Ja  punta  ó  isJa  de  Cádiz 
era  mas  á  proposito  para  el  co- 
mercio ,  se  poblaron  también  en 
ella.  Ya  no  podían  apreciar  ¡,1a. 
pequeña  isleta  de  Santipetri  por 
su  poca  extensión;  pero  conocen, 
no  obstante,  lo  interesante  del  pun- 
to para  resguardar  la  entrada  del 
río  por  esta  parte.  Asi  es  nato- 
ral  que  dexasen  allí  una  po- 
blación. Por  lo  demás  5  reconoci- 
dos á  la  buena  suerte  de  su  pri- 
mitiva fundación  ,  edificaron  des- 
pués un  templo  ,  que  pudo  sec 
dedicado  á  su  primer  fundador  por 
haberse  enterrado  aili ,  y  conser- 
varse deificado  con  el  renombre  de 
Hércules.  Nada  hay  mas  natural 
en  el  hombre.  El  buen  éxito  de 
acciones  semejantes  ha  inducido 
á  muchos  en  diferentes  épocas  á  ' 
practicar  otro  tanto.  La  Isleta  de 

D  3  1 
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Santipetri  á  no  estar  recomendada 
por  un  suceso  tan  extraordinario, 
no  se  podía  llevar  Ja  atención  de 
los  Fenicios  para  erigir  un  tem- 
plo tan  magnífico.  Mas  oportu- 
'  no  hubiera   sido  en  la   í.s!a  de 
T)       León  ó  en  ¡a  de  -  Cádiz.  EstaS  son 
Jies¿eias  razones  que  se  pueden  alegar 
congni-en  él  orden  natural  de  Jas  co.as 
encía  para  la   fundación  primitiva  de 
en  'a  Cádiz  por  Jos  Fenicios.  Un  racio- 
funda-  cinio  sencillo  y  convincente  pare- 
^°".dece  mas  aplicable  que  las  mas  bien 
ü  '  fundadas  etimologías.  No  obstan- 
te puede  acomodarse  si  se  quiere 
á  Cádiz ,  siguiendo  Ja  autoridad 
de  los  mas  graves  escritores ,  el 
nombre  Fenipio  de  Gadlr ,  que 
significa  cercado,  que  dicen  tomó 
en  su  primitiva  fundación,  e¡  qual 
después  se  cambió  en    Gadiz  ó 
Cádiz.  Algunos  Ja  nombran  Aphró- 
disia  que  traducen  Espuma  :  otros 
la  llaman  Er tibia  como  originaria 
del  mar  roxo  ó  Eritreo  :  no  falta 
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quien  la  denomine  Cj/inusa  >  nom- 
bre correspondiente  al  Olivo  ó 
Acebuche  ;  bien  que  el  Marques 
de  Mondejar  aplica,  este  nombre 
al  Puerto  de  Santa  María.  Julio 
Cesar  le  dio  á.  Cidiz  el  de  Julia 
Augusta-Gaditana. 

•  Quando  se  reflexiona  sobreL.-is prí. 
los  progresos  de  los  Fenicios  en  meras 

Cadiz.se  conoce  que  sus  prime- ^f3011- 
i        ,  ■  r  biertas 

ras  descubiertas  fueron  empresas  rur;/. 

meditadas ,  regresando  á  Tiro  yenipre, 
Sidon  á  dar  cuenta  de  ellas  para  sa3  ms- 
sacar  el  mayor  partido  en  favor  uñadas, 
de  su   comercio.  Asi  no  parece 
tan  probable  que  la  fundación  de 
Cádiz  fuese  por  una  flotilla  de 
fugitivos  como  se  supone  la  de 
Archelao  hijo  de  Fénix,  Ja  qual 
harto  haría  en  sostenerse  sin  pen- 
sar en  otras  relaciones  ,  ni  volver 
otra  vez  á  su  patria.  Mas  ve- 
rosímil parece  la   de  Midacrito  5 
que  saliendo  de  pays  libre,  llevaba 
el  objeto  de  vender  y  comprar  , 
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'y  de  fundai*  colonias  para  aumen- 
tar Jas  relaciones  de  su  comercio. 
Para  llevar  adelante  su  empresa 
no  seria  difícil  de  calcular  con  que 
industria  los  Fenicios  procurarían 
atraerse  Jas  voluntades  de  los  ha- 
bitantes litorales  del  seno  Gadi- 
tano. Ellos  correrían  ,  puede  ser  , 
todo  el  termino  que  presenta  Ja 
Betica  hasta  Ayamonte  ó  boca  del 
Guadiana ,  si  no  tuvieron  el  arrojo 
de  navegar  hasta  el  Cabo  de  £. 
Vicente,  Les  harían  á  los  natu- 
rales las  mayores  protextas  de  amis- 
tad. .Los  atraerían  con  sus  pre- 
ciosas mercaderías  recogiendo  en 
cambio  las  producciones  de  este 
continente  tan  útiles  á  ios  'Fe- 
nicios 5  particularmente  el  oro  y 
la  plata  que  todavía  estos  pueblos 
déla  Betica  nacientes  en  ¡a  vida  ci- 
vil, sin  comercio,  ni  kixo  ,  ni  mo- 
neda no  sabían  distinguir  su  valor. 

Dexando  establecida  en  buena 
armonía  su  primera  Colonia  en 
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■Santipetri ,  se  vuelven  á  Tiro  con 
Jas  admirables  noticias  de  sos  des- 
cubrimientos. ¡  Que  alegre  sorpresa 
para  esta  opulenta  Ciudad!  No 
solo  las  encantadoras  relaciones 
de  los  náuticos  ,  sino  los  efectos 
que  habían  adquirido  con  sus  cam- 
bios, seducen  á  infinitos.  Luego 
tratan  de  hacer  nuevos  viages  mas 
provistos  de  gentes  y  mercade- 
rías. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  siglo 
en  el  sVlo  XV  antes  del  Salva- XV  au- 

^  IT 

dor ,  que  es  decir  el  siguiente  á íes  P3i 
su  primer  descubrimiento  ,  ya  te-  Salva- 
nian  buenos  establecimientos  en  el cíor' 
Mediterranéo  en  las  costas  de  Asia, 
Africa  y  Europa.  Herodoto  da  no- 
ticia de  ios  armamentos  que  hizo 
Semiramides  en  el  sido  XII  dirí- 
gidos  por  constructores  Feidcios. 
Prescindimos  de    J  as  navegado- 

o 

nes  de  las  flotas  de  Salomón  en 
el  siglo  XI  por  Jas  razones  ar- 
riba dichas.  El  ¿Señor  Campoma- 
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nes  (i)  hablando  de  jas  colonias 
establecidas  en  España  dice  que 
estaban  divididas  en  tres  clases. 
>>  Un  .i  era  de  colonias  fenicias  an- 
>■>  tiguas,  como  Cidiz,  que  por 
»  el  Cirto~~  ó.  Estt?s  subían  hasta 
»  Córdova ,  y  por  Ja  marina  de 
h  Andalucía.  Todas  estas  compo- 
«  nian  con  Gadir  ó  Cádiz  un  cuer- 
»  po  de  Ciudades  mercantiles  cO- 
^  mo  hoy  las  Ciudades  Anseáticas. 
»  Estas  bien  lejos  de  depender  -de 
»  Cartago  hacían  una  república 
?>  muy  separada.  CadizjComo  la  mas 
»  bien  situada  para  el  Comercio3 
»  tenia  los  Sujktcí  ó  Magisíra- 
»  dos  supremos  á  imitación  ele  to- 
sí das  las  colonias  orientales  su- 
»  premas.  Estos  Colonos  fenicios 
w  hacían  trabajir  las  minas  ints- 
«  rieres  de  España  ,  y  disfrutaban 
»  la  mayor  parte  de  su  comercio. 

(i)  Pen'plo  :  Díjcu1'.  prclim.  sobre 
el- comercio  y  nav.  de  Cartago  p'ag,  2jt 
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„  Su  establecimiento  toca  con  el 
»  tiempo  heroyco  ó  fabuloso  ,  y 
»  es  mas  antiguo  que  la  funda- 
»  cíon  de  Cartago  algunos  siglos. 
»  ha  venida  de  estas  colonias  fué 
»  por  el  mar  Occidental ,  desde  el 
»  seno  arábigo  y  de  ¡os  Erythios, 
h  de  quien  provenían  los  fenicios  «. 
Esta  opinión  supone  que  los  feni- 
cios primitivos  hicieron  su  nave-  . 
gacion  desde  ia  parte  Oriental 
hasta  España  por  el  Cabo  de 
Bnena-Esperanza  ,  muy  distinta 
de  ¡a  que  Hexamos  sentada  pro- 
cedente de  Tiro  y  iSidon  por  el 
Mediterráneo. 

Estos  Fenicios  Gaditanos  baxo  Intro- 
el  pretexto  de  edificar  un  temploduccion 
<  en  Medina  habían  levantado  üna  ^  'os 
fortaleza.  Ya  tenían  otras  varías  ^eil*~ 

Ciudades  y  Pueblos  por  su  cuenta.  c\°*  eu 
i'  r  ^1  con- 

Desde  ellos  y  desde  Medina  ha-t-  tCi 
cían  correrías  robando  hombres  y 
'  ganados :  tomaron  también  la  Ciu- 
dad de  Turdeto  s  que  Mariana  si- 
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tua  entre  Arcos  y  Xerez(i);  j 
Caro  y  Mondejar ,  como  hemos 
dicho  3  en  Tarteso  ó  sea  en  la 
punta  de  la  isla  que  formaba  el 
Guadalquivir.  En  suma  ,  se  habían 
quitado  Ja  máscara,  y  comenza- 
ban á  dominar  libremente  el  pays. 

Los  Españoles  naturales  ó 
indígenas  ,  aunque  no  habían  lle- 
gado al  refinamiento  de  cultura ' 
que  inspira  el  comercio,  con  todo, 
se  hallaban  en  la  cíase  de  agri- 
cultores :  criaban  ganados  :  labra- 
ban las  tierras ,  y  no  omitían  'el 
uso  de  las  armas  para  defender 
sus  hogares  y  su  libertad,  ¿"trabón 
habla  de  sus  leyes  y  ordenanzas 
bien  reculadas.  Fenelon  encuen- 
tra  en  estos  pueblos,  que  eran  unos 
con  los  de  la  Betíca  ,  el  modelo 
de  una  sabia  moderación.  Pero 
como  no  conocían  el  comercio  s 
ni  la  navegación  ,  ignoraban  los 

(i)    HIst.  de  España  tom.  Ipag.  70. 
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modos  de  dar  valor  á  sus  pro- 
ducciones ,  por  lo  qual  las  colo- 
nias extranjeras  sacaban  de  ellos 
grandes  ventajas.  " 

Oprimidos  del  modo  que  he- 

mos  dicho,  los  Españoles  ,  hacen  Lo^s, 

r  .  panoles 

causa  común  ,  se  -  reúnen,  entre  si,  *e  ,e_ 

y  forman  el  plano  de  expeler  á  vantaa 
los  Fenicios  no  solo  de  los  demás  centra 
pueblos ,  sino  de  Cádiz.  En  una  los  Fe- 
Asamblea  particular  exponen  los  «icios 
agravios  que  habían  recibido  de  sus 

ellos,  s,u  avaricia  ,  su  crueldad", °Pres0" 

...        ,  res. 
y  las  intrigas  ele  que  se  preva- 
lían para  dominarlos  baxa  la  capa 
de  Relio-ion.  Baucio  Caropo,.qae  se 
dice  Principe  de  los  Turdetanos , 
asistió  á  la  Junta  y  peroró  con 
la   mayor    energía  estimulando 
■á  sus  compatriotas  para  sacudir 
el  yugo  de  tan  focos   ladrones  jgauc;a 
como  el  Jos  llamaba  ;  exhortándo-car0p0 
los  á  deponer  las  enemistades  par-esnom- 
ticu lares,  y  de  recurrir  á  la  de-  brado 
íensa  eómun  ,  en  la  que  consiste  Gefe. 
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la  verdadera  fuerza  precursora  de 
la  victoria  y  de  la  gloria.  In- 
flamados los  ánimos  con  este  dis- 
curso,, decretan  la  guerra  nom- 
brando por  General  al  mismo  Ca- 
ropo. 

Organizado  el  exército  con 
J™"el  mayor  sigilo,  y  nombrados  los 
•    m  Capitanes  ,  atacaron  á  los  Fenicios 
donia.  Por  t0Ws  partes.  Les  tomaron  Jas 
Ciudades  que  tenían  en  Ja  costa, 
entre  ellas  á  Medina  Sidonia,  pa- 
sando á  cuchillo  sus  habitantes. 
Aquí  se  hablan  refugiado  los  que 
habían  escapado  de  otros  pueblos 
confiados  en  su   ventajosa  situa- 
ción sobre  una  elevada   colina  , 
y  en  la  fortificación  del  templo. 
'  Qije_  Los  Españoles  irritados  entrega- 
man  ¡a  ron  la  Ciudad  á   las  llamas  sin- 
Ciudad  perdonar  el  templo.  De  este  mo- 
yeltem-do  en  una  campaña  perdieron  los 
pb.     Fenicios ,  dexando  en  manos  de 
los  Españoles  quanto  habían  ad- 
quirido en  tantos  años. 
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Contemplándose   pues  , '  losLosfe- 
Fenicios  destruidos  ,  y  reducidos  nidos 
á  la  sola  Ciudad. de  Cádiz  ,  pen-  inten- 
saban  desamparar  á  España  ,  pero  ta" áet~ 
antes  de  tomar  esta  última  reso- 
lucion  meditaron  los  medios  de-gV-^ 
conservarse.  El  conflicto  los  agi- 
taba demasiado.  Temian  cfue  si  pe- 
dían el  socorro  á  Tiro  ,  las  vence- 
doras armas  de  los  indígenas  los 
echasen  del  todo  antes  que  aquel 
llegase,  ya  por  lo  dilatado  dei 
viage  ,  ó  ya  por  la  decadencia  en 
que  se  hallaba  Tiro.  Por  último, 
determinaron  llamar  en  su  ayuda 
á  los  Cartaginenses  ;  ambas  colo- 
nias se  miraban' como  de  un  mismo 
origen,  esto  es  de  Tiro  y  £ldon 
descendientes  de  los  Ervthiüs..lín-rj;im2n 
viaron  sus  Embaxadores  pintando  ¿  su  so- 
con  vivos  colores  el  peligro  en  corro 
que  se  hallaban  :  les  pedían  suIosCar- 
amparo,  no  para  recobrar  sus  ri-  taS'~ 
quezas  ,  sino  Ja  libertad  y  la  vida:  nenses» 
se  quexaban  de  Jos. Españoles  que 
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se  habían  apoderado  de  sus  terre- 
nos y  de  sus  propiedades  :  de  sus 
blasfemias  contra  ]os  Dioses  :  de 
haberles  quemado  el  templo  de 
Hércules  (i)5  á  quien  no  solo 
Cádiz  y  Tiro ,  sino  la  gran  Car- 
tago  dedicaba  sus  cultos  :  que 
les  habían  asolado  la  Ciudad  que 
tenían  baxo  la  protección  de  esta 
divinidad  :  que  no  contentos  con 
estos  daños  amenazaban  con  otros 
mayores  hasta  acabarlos  del  to- 
do. Les  rogaban  que  les  favo- 
reciesen como  personas  que  tenían 
el  poder  y  Señorío  de  las  gentes, 
aunque  no  fuese  mas  que  para 
vengar  el  desacato  hecho  á  sus 
Dioses  inmortales ;  y  les  recorda- 
ban que  siendo  todos  parientes , 
tocaba  una  gran  parte  á  su  Repú- 
blica. Para  excitar  su  codicia  les 
anadian  las  riquezas  de  España : 

(i)  ¿te  entiende  del  de  Medina ,  no 
del  de  Santipetri. 
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el  honesto  motivo  con  que  po- 
dían introducir  sos  armas  así  en 
defensa  de  su  religión  5  como  de 
sus  parientes,  amigos  y  aliados. 
Les  convidaban  coa  la  localidad 
tan  ventajosa  del  pays  ,  dominan- 
do el  Mediterráneo  y  el  Oocéano: 
hablaban  de  su  excelente  puerto: 
decían  la  simplicidad  de  Jos  na- 
turales Españoles  :  el  descuido  en 
que  vivían  :  y  sobre  todoofrecian 
que  ellos  ee  contentarían  con  la 
libertad ,  y  con  lo  que  antes  po- 
seían ,  dexando  lo  demás  á  los  Car- 
taginenses en  premio  de  sus  vic- 
torias. Qcampo  cree  que  todo  esto 
acaeció  por  los  años  5 16  antes  yi^an- 
del  Salvador  :  crítica  á  algunos  tes  del 
escritores  de  su  tiempo  ,  entre  elios  Salva- 
á  Antonio  de  Lebrija  en  el  tra-  har- 
tado que  principió  2  hacer  de  las 
antigüedades  de  España  por  man- 
dado de  la  rey  na  Doña  Ysabel, 
que  suponen  estos  hechos  mas  ¿de- 
lante. .    -  '  -   -:i  r  1  ;J 
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Contex-  El  Senado  de  Cartago  Tes- 
tación pondió  que  tuviesen  buen  ánimo : 
de  los  qlje  sufriesen  un  poco  de  tiempo; 

arta-        tendría  cuidado  de  sus  cos'ÍS: 
°es>    que  Juego  verian  el  fin  de  sus 
trabajos  ;  y  que  breve  enviaría  en 
su  socorro  una  armada  á  España. 

CAPITULO  II. 

Los  Cartaginenses  socorren  o  ¡os 
Fenicios':  sus  hostilidades  con  ¡os 
naturales  y  sus  intrigas  hasta  apo- 
derarse de  Cádiz :  sofocaron  la  cons- 
firacion  que  se  levantó  contra  ellos. 
Sus  progresos  y  conquistas  en  Es- 
fañá  :  guerra  de  los  Romanes 
contra  los  Cartaginenses  hasta 
echarlos   de  la  Península  ;< 
quedándose    Señores  de 
ella :  introducción  de  la 
Era  :  memoria  de 
los  Baldos. 

La  an-  Cuartago  ,  que  se  considera  en 
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Túnez  á  la  embocadura  de  Ma-  tigua 
draga.,  fué  .también,  como  Cádiz,  Carta- 
coionia  de  los  Tiros.  Pero  su  fun-  go  ea  , 
dación  fué  muy  posterior.  Casi  todos  Túnez, 
los  Autores  convienen  en  que  se 
verificó  entrado  el  siglo  IX  (i) 

(i)  Mariana  tom.  I.  pag.  59  dice 
que  setenta  y  dos  años  antes  de  la  fun- 
dación de  Romf.  Ocampo  tom.  I  pag. 
2Ó5  le  da  la  misma  data  ,  que  es  de- 
cir 834  antes  del  Salvador.  Pero  el 
Señor  Campomanes ,  hablando  de  ¡ase- 
gunda edad  de  la  República  ,  Períplo 
pag.  47  ,  combinando  lo  que  dice  Fo- 
libio  Con  las  olimpiadas  saca  á  Cartago 
268  años  mas  antigua  que  Roma.  Esta 
Ciudad  se  fundó  752  años  antes  de 
Jesuchnsto  3  añadidos  los  2(58  que  su- 
pone precedió  la  fundación  de  Cartago 
le  resultan  á  esta  Capital  de  la  Africa 
1020  anos  antes  del  Mesías.  El  Mar- 
ques de  Mondejar  en  su  Cádiz  Phenicia 
tom.  II.  pag.  169  y  177  analizando  Jas 
opiniones  de  los  escritores  antiguos  de- 
duce que  los  Cananeos  que  salieron 
huyendo  de  Josué  fueron  los  que  fun- 
daron á  Cartago  primero  con  el  nombre 

E 
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por  la  célebre  Dido.,  ó  llámese  Eli- 
sa 3  Viuda  de  iS"iqueo   á  quien 

de  Tzor  que  significa  Tyro  ,  y  que 
posteriormente  tomó  el  de  Byrsatn  tiem- 
po de  Josué'  por  los  mismos  Cananeos 
ó  Phemees,-  Elisa  Dido  la  aumentó 
mucho  después  ,  y  de  su  acrecen- 
tamiento tomó  la  denominación  de-  Car- 
tbacla  ,  que  en  lengua  fenicia  signi- 
fica Ciudad  nueva.  Este  suceso  lo  com- 
puta 140  años  antes  de  la  fundación 
¿e  Roma  en  tiempo  que  rey  naba  Joás 
en  Juda  y  Jehú  en  Israel ,  casi  tres  si- 
glos posterior  á  la  guerra  de  Troyai 
Cajo  Veleyo  Paterculo  ,  autor  recomen- 
dable, que  escribió  en  tiempo  de  la  Re- 
pública  Romana  ,  militó  baxo  de  sus 
banderas  y  dirigió  su  compendio  de  la 
Historia  Romana  al  Cónsul  Marco  Vi- 
nicio;dice  que  precedió  65  años  la  fun- 
dación de  Cartago  á  la  de  Roma.  Como 
militar  y  literato  hablando  de  una  na- 
ción rival  j  parece  que  no  debia  igno- 
rar la  época  de  su  fundación.  Yo  ex- 
pongo las  diversas  opiniones  de  estas  au- 
tores para  que  el  critico  adopte  Ja  que 
mas  le  satisfaga.  Los  poetas  la  intro- 


LIS.  XX1H.  CAP.  Ií.  47 

mató  Pigmaiion  hermano  de  ella 
para  robar  sus  riquezas.  Pero  esta 
heroína  astuta  pudo  eludir  la  per- 
secución de  su  cruel  hermano,  y 
■  salvando  consigo  las  riquezas  ar- 
ribar á  aquel  pays  endonde  edi- 
fico la  famosa  Metrópoli  de  Ja 
Africa.  Desde  luego  comenzó  á 
prosperar  por  medio  de  nuevos 
establecimientos  y  comercio  en  el 
Mediterráneo.  Fué  la  potencia  ma- 
rítima de  aquel  tiempo  ,  por  lo 
cual  los  Fenicios  de  Gidiz  en  su 
emfaaxada  la  llamaban  Señora  de 
las  gentes  corao  si  dixeran  Señora 
de  los  mares  ,  cuyo  dominio  ob- 
tuvo Cartago. 

La  armada  Cartaginesa  vol- 

ducen  con  entusiasmo  en  sus  composi- 
ciones. Virgilio,  sin  reparar  en  el  ana- 
cronismo ,  hace  arribar  allí  su  híroe 
Eneas  400  años  después  para  éntrete-., 
nerlo  en  sus  amores.  Erciilu  en  su  bella 
Araucana  coloca  un  episodio  no  muy 
oportuno  para  hablar  de  Dido. 

E  2, 
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Carta-  vio  con  los  Embajadores  á  Ca- 
ginen-díz.  Luego  que  arribaron  reco- 
ses vie-  nocieron  ias  costas   de  Andalu- 
nen  a  cj.a    para    0|)ServaT    jas    Calas  y 
Cádiz  puertos  que  debían  serles  mas  úti- 
corro      "  •L)esPues  saltaron  en  tierra  en 
ds  los  aquellos  puntos  que  les  parecie- 
Fer.i-  ron  mas  oportunos.  Colocaron  sus 
cios.   guarniciones  bkn  ordenadas  en  las 
fortalezas  que  Jos  Fenicios  con- 
servaban sobra  ei  continente,  iía- 
cian  desde  allí  sus  correrías  por 
toda  la  comarca  ,  y  penetraban 
hasta  donde  podian. 
Oposi-        Los  naturales  ,  para  impe- 
ciondedir  esus  hostilidades,  se  présen- 
los Es-  taron  en  campaña  y  batieron  va- 
paño-  r¡as  veces   a   ]os  Cartaginenses. 
47  '   Estos  sagaces  republicanoss  viendo 
que  la  fuerza  no  era  bastante  para 
sugetar  el  pays,  tomaron  él  par- 
tido de  las  intrigas  políticas  ,  que 
suelen  ser  en  ¡a  guerra  5  sin  es- 
trepito de  armas  D  el  mejor  me- 
dio de  llegar  á  su  fin.  Para  esto 
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supusieron  que  traían    recomen-  imti- 
dacion  de  su  República  en  favor  gas  po- 
de Jos  Turdetanos  ó  tal  vez  Tar-  iíticas 
.tesianos  que  eran  Jos  mas  fuertes,  de 
con  quienes  deseaban  confederarse  :enemL~ 
fingieron  tener  noticias  de  que  eran 
poco  culpados  en  las  hostilidades 
hechas  á  Jos  Fenicios  de  Cádiz  : 
con  ¡a  mayor  astucia  vituperaron 
ei  manejo  de  algunos  de  sus  mis- 
mos Capitanes  Cartaginenses  en 
las  pasadas  acciones,  sincerando  su 
República  ,  la    qoal  aseguraban 
que  solo  aspiraba  á  la  paz,  res- 
petando los  templos  y  los  Dioses 
de  los  Españoles.  Ofrecieron  eva- 
quar  Ja  parte  del  pays  que  ocu- 
paban algunas  tropas  Cartagine- 
sas que  por  allí  se  hkbian  des- 
mandado ,  y  pidieron  que  dexa- 
sen  las  armas  baso  la  protexta  que 
tan  lejos  de  injuriarlos  estaban  de- 
terminados á  defenderlos  de  qua- 
lesquiera  que  les  incomodase.  • 
Los  naturales  poco  instruí- 
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•  dos  en  estas  máximas  creyeron  de 
buena  fé  las  proposiciones  lison- 
jeras de  Jos  Cataginenses.  No  obs- 
tante ,  al  mismo  tiempo  que  ma-, 
infestaron  oír  con  gusto  aquellas 
pretextas  de  amistad ,  que  des- 
mentían sus  primeras  operaciones ; 
respondieron  que  las  creerían  sin- 
ceras sí  evaquaban  como  preten- 
dían la  Turdetania.  Ocampo  quiere 
que  esta  respuesta  fuese  dictada  por 
su  Capitán  Baucio  Caropo  ;  otros 
*    dicen  Cafeto. 

Sea  lo  que  fuere  ,  los  Car- 
taginenses dex.irou  á  los  Turde- 
taños  ó  Tartesianos ,  y  "se  diri- 
gieron contra  Jos  demás  pueblos  de 
los  territorios  inmediatos  quizá  de 
los  distritos  pertenecientes  á  otros 
Principes.  Si  encontraban  resisten- 
cia liacian  confederaciones  y  nue- 

ctTde  VaS  am^stac'es-  ^n  'os  Payses  de- 
fiaÍ,  e  biJes  eran  crueles  ba*so  el  pretexto 
los  Car-  ,  _n  a  ' 

tao.j_  de  vengar  a  La  diz.  Asi  unas  ve- 
nenses.ces  por  bien  y  otras  pon  mal  su- 
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getaron  tocios^  estos  pueblos  á  su 
confederación  ,  con  tantas  astu- 
cias y  dobleces ,  que  los  fenicios 
de  Cádiz  quedaban  satisfechos  : 
ios  Turdetanos  ,  que  antes  habian 
sido  contrarios ,  amaban  y  ser- 
vian  á  los  Cartaginenses ;  y  estos, 
por  último  3  sacaban  el  partido 
de  engañar  á  unos  y  otros,  do- 
minando á  ios  mismos  Fenicios  y 
apoderándose  de  España  ,  que  era 
el  sistema  que  se  habian  pro- 
puesto. 

Consiguiente  á  estas  ideas , 
usaron  de  toda  la  sagacidad  posible 
para  merecer  dentro  de  Cádiz  la 
confianza  de  los  Fenicios  contra 
los  antiguos  naturales  Españoles 
que  habitaban  la  Ciudad,  intro- 
duciendo la  zizaña  y  discordia  para 
separarlos  de  la  unión  que  goza- 
ban desde  muchos  siglos,  y  lo- 
grar la  división  á  que  aspiraban. 
Con  estos  maneíos  adelantaron  tan- 

J 

to  en  sus  principios  -  que  los  Fe- 
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nidos  cedieron  á  los  Cartaginen* 
ses  la  seguridad  del  pays.,  entre- 
gándoles las  fortalezas  que  tenían 
en  la  Costa  para  que  Jas  guar- 
neciesen con  sus  tropas:  Por  otra 
Inrro- parte  no  perdían  el  momento  los 
ducen  .Cartaginenses  de  ganar  las  vo- 
guami- juntg(jes  ^  jos  m¡srnos  Españoles 
ciones     n  ,  , 
en  las  J  -kxtrangeros  ooni  tediados  aquí : 

forta-_  Jes  concedían  libertad  de  comer- 
lezas.  ciar  con  ellos  y  entrar  y  salir 
qoando  quisiesen.  Alucinado  con 
tales  estratagemas  el  p-obierno  fe- 
nicio  ,  quando  méncs  Jo  pensó  se 
encontró  con  Su  isla  y  Ciudad  en 
manos  de  Jos  Cartaginenses.  Lo 
mismo  Je  sucedió  á  Jos  naturales , 
Jos  quales  vueltos  de  su  letargo 
se  hallaron  con  la  manos  atadas 
baxo  el  yugo  de  una  Nación  que 
con  el  disfraz  de  amistad  todo 
lo  mandaba. 

La  opresión  de  un  nuevo  go- 
bierno 3  al  qual  no  estaban  acos- 
tumbrados ,  excitó  desde  luego  el 
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descontento   general  en  los  áni- 
mos de  todos.  Cada  vez,  poj  el 
mas  leve  disgusto  se  aumentaba 
fa   adversión  al   mando  extran- 
gero.  Por  último ,  reunidos  Feni-Subíe^ 
cios  y  Españoles  formaron  unavac¡on 
revolución  para  echar  á  los  Car-  de  fe- 
taa'inenses    de  la  Isla.    Acorné-  nidos 
tieron  con  las  armas  en  Ja  mano  y  esPa" 
á  una  fortaleza  que  estaba  fuera  uoles 
de  la  Ciudad,  y  la  tomaron.  No  °og 
tuvieron  tan  buena  suerte  con  la  Qan^ 
torre  fuerte  del  Cábo  Cron/o'  (i)g¡nen- 
porqise  estaba  prevenida  y  bien  ses. 
defendida.  Tampoco  pudieron  to- 
mar el  templo  de  Hércules  como  1 
hablan  pensado  en  la  isleta  Hera- 
cha  o  de  Hércules  5  hoy  '  fíbiii- 
brada.  ' de  Saritjpetri ,  por  hallarse 
bien  guarnecida  con  !a  gente  prin- 
cipalde  Cádiz  que  se  habia  refugia- 


(i)  Esto  indica  que  la  torre  de  S, 
Sebastian,  situada  en  éste  punto,  existía 
desde  tiempos  muy  remotos. 
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do  en  él.  Por  consiguiente  ,  sin  ex- 
peler á  los  Cartaginenses  y  sus 
parciales  de  estos  puestos  nada 
podían  esperar.  Así  pasaron  mu- 
chos días  en  reencuentros  con 
los  de  la  isleta  de  Santipetri ,  ha- 
ciendo correrías  y  robándose  mu- 
tuamente sin  adelantar  la  menor 
cosa.  No  faltaron  negociaciones  de 
paz,  pero  nada  pudieron  acordar, 
porque  los  Cartaginenses,  obser- 
vada Ja  debilidad  de  los  Gadita- 
nos ,  aspiraban  á  dominarlos  co- 
mo dueños  absolutos. 

Con  este  intento  ,  para  lograr 
un  golpe  decisivo  juntaron  los 
Cartaginenses  la  mejor  tropa  que 
tenían  en  las  guarniciones  del  con- 
tinente inmediato,  llamaron  á  los 
Españoles  confederados  5  y  orga- 
nizado un  buen  pié  de  exército 
vinieron  sobre  Cádiz,  se  dirigie- 
ron á  la  fortaleza ,  la  sitiaron  5 
cortaron  toda  correspondencia  y 
la  batieron  con  los  arietes  hasta 
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Tudiaria.  La  asolaron  enteramen- 
te para  que  no  quedase  memoria 
de  eila.  Después  pusieron  el  cer- 
co á  Ja  Ciudad  ,  atacaron  sus  mo- 
radores ,  pero  como  estos  se  de- 
fendiesen con  empeño  ,  procuraron 
derribar  sus  muros  ,  para  lo  qual 
perfeccionaron  su  ariete  mediante 
Ja  industria  del  carpintero*  fenicio Triun" 
Pefasmcno  ,  y  colocado  á-  manera 
de  balanza,  lograron  aterrarlos.  De  g¿liea_ 
este  modo  quedaron  victoriosos  los  ses. 
Cartaginenses. 

Tomada  á  Cádiz,  pensaron 
introducirse  en  lo  interior  del  Con- 
tinente, Comenzaron  apoderándose 
de  un  templecito  rico  que  tenían 
los  habitantes  de  Menesteo  ó  de 
Santa  Maria  hacia  Rota  en  la  an* 
tigua  Isla  que  se  dice  formaba  el 
rio  Guadalquivir  entre  dicha  Villa 

y  S.  Lúcar.  Continuaron  los  Car-  _  , 
l    -  Cele- 
taginenses  sus  estratagemas   para  ^ 

hacer  odiosos  á  los  habitantes  del  paz 

Puerto  de  Santa  Maria  ¿  pero  á  con  los 
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del Pto. pesar  de  sus  intrigas  y  fuerzas  se 
de  Sta.  defendieron  perfectamente  hasta  ob- 
Maria.  tener  una  honrosa  paz. 

Ocampo  y  otros  son  de  opi- 
nión que  esta,  paz  se  hizo  á  orillas 
del  rio  Belon  al  qual  se  le  puso 
el  nombre  de  Lethes,  que  significa 
Olvido  .j  en   memoria  del  punto 
principal  que  estipularon  en  ella 
del  Olvido  reciproco  de  sus  ofen- 
sas. El  Marques  de  Mondtjar  (t) 
dice  que  el  Guadalete  no  es  el  fa- 
buloso Letheo  de  los  antiguos , 
sino  e!  rio  Limia  en  Galicia.  Tan 
lejos  de  acomodarse  al  sentido  que 
le  Üa  Ocampo  de  rio  del  Olvido 
por  la  paz  concluida    entre  los 
^_  Españoles  y  Cartaginenses  ,  con- 
daíe^  getura  que  la  palabra  Guad-ai-ledet^ 
tío  del  corrompida  Guadalethe,  significa 
deleite. en  arábigo  Rio  del  Deleite  ;  nom- 
bre que  presume  le  pondrían  por 
la  victoria  que  obtuvieron  en  su 


(i)   .Cádiz  Fenicia  tom.  I  pag.  95. 
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margen  venciendo  al  exército  del 
Rey  D.  Rodrigo  que  les  propor- 
cionó el  dominio  de  España.  Por 
lo  que  hace  al  Límia  ó  rio  del 
Olvido  ,  añade  la  sabida  histo- 
ria de  haberlo  pasado  el  año  de 
612  de  la  fundación  de  Roma  el 
Consol  Décimo  Junio  Bruto  9  el 
qual  viendo  que  sus  soldados  se 
detenían  supersticiosamente,  les  qui- 
tó el  estandarte  pasando  el  pri- 
mero y  persuadiendo  le  siguiesen 
como  lo  executaron. 

Los  Generales  Cartaginenses,  los 
pacíficos  poseedores  de  estas  costas.  Carta- 
dieron  parte  de  sus  victorias  á  suginen- 
República  ,  haciendo -relación  de  ses 
todo  ,  pidiendo  nuevos  refuerzos  ^UC110S 
para  sostener  Jo  adquirido  y  con-  de  'as 
tinuar  sus  conquistas.  Las  muchas 
atenciones  en  que  se  hallaba  Car- 
tago  no  Je  permitían  suministrar 
con   prontitud  Jos  auxilios.  Así 
recurrió    á  sus  ardides  políticos 
ganando    con  suma  sagacidad. 
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franqueza  y  aparente  docilidad  Jos 
Fin  de  ^n^mos        ^os   Turdetanos  para 
la  Re-  qu*tar  a  'os  de  Cádiz  estos  amigos 
pública que  J°s  sostenían  5  separándolos  de 
Fení-  toda  esperanza  de  iibertad  :  este 
cis.   fué  el  fin  de  la  República  Feni- 
cia en  Cádiz. 
Los  Por  acortar  nuestra  relación 

Carta- no  nos  extendemos  en  referir  Jos 
ginen-  partidos  que  sacaron  Jos  Cartagi- 
sessa~nenses  de  los  Turdetanos  ó  Tar- 
venta- £esianos  s  enviando  exercitos  de 
jg$  Q)e  ellos  en  su  ayuda  para  sus  con- 
la  Beti- quistas  de  Sicilia.  Lo  mismo  de 
ca/  los  progresos  de  aquellos  Repu- 
blicanos en  las  demás  Provincias 
Año  de  España.  Ellos  penetraron  baxo 
521  de  el  mando  de  Amilcar  basta  el  rio 
la  fu  a-  Lo  brega  t  el  año  521  déla  fun- 
dación dación  de  Roma :  después  se  dice 
de  Ro-         muij0    derrotado  habiendo 
vuelto  á  sosegar  la  Bética  junto 
al  Pueblo  Castro  alto.  Su  sucesor 
Asdrubal  fundo  á  Cartagena  ó 
53  6.  Cartago  ¡a  nueva.  JEn  $$6  acaeció 
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la  destrucción  y  quema  de  Sa-1 ' 
gunto  por  Annibal ,  el  qual  des- 
pués visitó  á  Cádiz  con  la  en- 
gañosa apariencia  de  hacer  sus 
votos  y  ofrecer  sacrificios  en  el 
templo  de  Hércules,  para  tomar 
trece  mil  Gaditanos  y  Turdeta- 
nos  ó  Tartesianos  que  debían  en- 
gruesar el  exército  que  había  de- 
terminado llevar  baxo  sus  orde- 
ños hasta  Roma  :  con  esta  política 
debilitaban  el  poder  de  estos  na- 
turales ;  y  ademas  para  seguridad 
del  gobierno  Cartaginés  introduxe- 
ron  once  mil  Africanos  en  España 
dirigidos  por  su  hermano  Asdru- 
bal ,  á  cuyo  cargo  quedó  este 
gobierno  ,  el  qual  poco  después 
puso  en  su  lugar  á  Himilcon  , 
dirigiéndose  él  á  Italia  con  un 
grueso  exército  para  incorporarse 
con  Annibal ;  pero  los  Scipkmes 
le  cortaron  el  paso  cerca  del  rio 
Jíbro. 

Los  Romanos  s  como  hemos 
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dicho  en  otra  parte,  (r),  habían, 
penetrado  baxo  el  mando  de  Gnio 
Scipion  por  Ampurias  hasta  Tar- 
ragona. Conservaban  la  parte  de 
allá  del  Ebro  y  mantenían  buena 
armonía  con  Jas  Colonias  Extran- 
geras  ,  particularmente  con  Jos 
Zacintios  ó  saguntinos ,  hoy  Mur- 
viedro  ,  con  quienes  tenían  hecha 
confederación. 
Guerra       Aunque  las  miras  ambiciosas 
,  deRo-^g  Cartap-0  eran  bastantes  por  sí 
manos     ,  ,  '     i  n  , 

n     solas  para  alarmar  a  el  ¿enado 
y  L-ar-  _  r 

íagf_  Romano  ,  con  todo  ,  las  muchas 
nenses.  atenciones  en  que  se  hallaba  di- 
vidido no  Je  permitían  en  aquel 
momento  entrar  en  una  nueva 
guerra.  Pero  la  terrible  destruc- 
ción de  Sagunto,  el  desprecio  de 
sus  jEmbaxadores  y  los  prepara- 
tivos con  que  se  disponía  á  ofen- 
derle aquella  República  maríti- 
ma ,   le  hizo  dedicar  todas  sus 


(i)    Lib.  I  Cap;  IV  pag.S5. 
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fuerzas  contra  ella  para  conte- 
ner el  orgullo  ele  sus  armas 
y  destruirla  del  todo.  £1  teme- 
rario viage  de  Annibal  con  su 
exército  á  Ja  Italia  acabó  da 
ocupar  los  ánimos  de  los  Roma- 
nos :  ellos  se  unieron  y  creyeron 
con  razón  que  todas  sus  victorias 
quedarían  obscurecidas  si  no  qui^ 
taban  esta  República  del  medio. 
Preveían  que  para  dominar  eí 
mundo  era  menester  destruir  á  Car- 
tago  porque  en  su  rivalidad  y 
grandiosas  empresas  manifestaba^ 
las  mismas  ideas. 

No  es  del  caso  referir  la 
guerra  Aimibáüca  en  la  Italia  que 
duró  18  años,  Solamente  apunta- 
remos algunas  acciones  relativas 
á  España.  Los  dos  hermanos  Sci-  ^og 
pones  y  los  Generales  Carta^ir  rqot^ 
nenses  se  batieron  sobre  TliturgQ  nQ3" 
ó  sea  Andújar  en  Andalucía ;  y  vencen 
en  Incihile  tres  leguas  defTortosa ;  á  los 
en  la  primera  fueron  verivídos  As-  Ca'"^ 
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¡riñen-  clrúbal ,  Magon  é  Hlmllcon  ,  y  en 
sea,  la  se?- linda  murieron  tres  mil  Car- 
taginenses  con  so  General  Himll- 
con. Los  Sclplones  >  ea  540  y  541 
540  y  de  ía  fundación  de  Piorna  siguie- 
541.  ron  sus  conquistas  en  Andalucía , 
vencieron  I  ios  Cap'iía:#es  Vhmaro 
y  Menlcato  ,  que  quedaron  en  el 
campo  muertos  con  ocho  mil  Car» 
taginenses.  Después  volvieron  ios 
Romanos  sobre  5agunto  y  la  to- 
maron á  los  seis  años  de  su  des- 
trucción por  Amaba  1.  Luego  se 
dirigieron  al  pays  de  los  Torvo- 
letas  ó  sea  Terueletas  ,  nombre 
derivado  tal  vez  del  rio  Turia  } 
ó  bien  de  su  Capital  Teruel  s  ven- 
diendo sus  moradores  en  pública 
subhasta  como  aliados  de  los  Car- 
taginenses 5  según  hemos  referi- 
do, en  el  tom.  I  pag.  64.  • 
j,^  Pero  Ja  fortuna  de  la  guerra  , 

cueti-  que  es-  tan  variable  j  en  un  mó- 
teos fa- mentó  trastornó  la  snerte  de  los 
Vora-  Scipíones.  Gnio  es  desamparado  de 
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los  Celtiveros  3  por  lo  qual  excu-  bles  á 
sa  la  batalla  y  se  retira.  Masiniza  los 
vence  á  Publio  cerca  de  los  Su-  Carrr.. 
cetanos  ;  este  General  quedó  en  g1!iei> 
el  campo  muerto  con  mucha  par-  se9' 
re  de  su  exércíto.  La  otra  parte  se 
recogió   á  YJiturgo.  A  Gn'w  no 
le  valió  el  haber  abandonado  el 
campo  de  noche ,  ni  la  ventajosa 
posición  de  Ja  colina  en  que  se 
atrincheró  con  su  mismo  bagage, 
por    que  allí   fué    acometido  y 
muerto  por  las  tropas  de  Asdru- 
hal  que  se  habian  juntado  con  las 
de  Masmiza.  Los  historiadores  elo- 
gian á  Galo  de  gran  Capitán  y 
valiente  soldado. 

La  decadencia  que  habían  $4*« 
padecido  las  armas  Romanas  en  ^i^0* 
España  fué  restablecida   por   las  V?* .  * 
dos  batallas  que  dió  el  Capitán  m¿c'^ 
Lucio  Murcio  á  fines  del  año  542,  c¡Qi 
de  Roma  inmediato  al  Ebro  3  una 
al  General  Magon  ,  y  otra  al  Ge- 
neral Asdrubal  P   Cartaginenses  s 
F  a 
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impidiéndoles  que  se  uniesen  con 
muerte  de  treinta  y  siete  mil  ene- 
migos, y  perdida  de  dos  iáíí  dé 
los  suyos.  El  Senadój  sin  embargo 
de  una  victoria  tan  completa  s  se 
ofendió  de  qué  Marcío  en  el  par- 
re que  daba  se  nombrase  sin  su 
orden  Teniente  Pretor  ó  Gober- 
nador. Le  negaron  el  título  en 
las  cartas  ,  y  !o  reprehendieron 
sigilosamente  por  haber  aceptado 
este  distintivo  que  los  soldados  Je 
habían  dado.  Mandaron  que  Clau- 
dio Nerón  ,  acabada  la  guerra  de 
Capua,  pasase  á  España  con  el 
mismo  carácter  de  Teniente  Pre- 
tor. Efectivamente  se  embarcó  en 
Puzoli  y  desembarcó  junto  á  Tar- 
ragona. Desde  allí  con  sus  tropas  s 
las  de  Marcio  y  de  Fonteio  to- 
mo sin  tardanza  la  vuelta  de  la 
Turdetania  en  busca  de  Asdrubal ; 
pero  este  General ,  noticioso  de 
todo ,  supo  eludir  la-  batalla. 
Anni-s       Annibal  entre  tanto  se  había 
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adelantado  hasta  Jas  inmediacio-  bal  lle- 
nes de  Roma :  tres  millas  nos  di-  ga  á 
cen  las  historias  que  distaba  su 
campo.  El    sobresalto  no  podia  de&°- 
ser  mayor.  La  consternación  ocu- 
paba Jos  ánimos  de  todos.  Tra- 
taron de  enviar  un  General  á  Es- 
paña. El  pueblo,  según  su  cos- 
tumbre ,  debia  elegirlo  5  pero  nin- 
guno se  presenfaba  para  pretender 
un'  mando  tan  peligroso.  En  me- 
dio de  este  aprieto  en  que  se  hallaba 
el  Senado  se  presentó  Publio  ^5r_^.^° 
nelio  Scipion  ,  hito  de  Lucio  Sci-  ,.  <- 
pion  ,  joven  de  24  anos.  Al  ins- p¡on  j.e 
tante  tuvo  todos  los  votos  j  fué  préség- 
nombrado  Pretor.  El  tenia  bien  ta  para 
sentada  su  opinión  en  el  público  mandar 
por  su  valor.  La  juventud  de  Ro-  en  la  i 
ma  tenia  grabada  en  su  memoria  ^u^,ra 
la  heróyca  acrion  con  que  supo  c  -  *~ 
volver  por  la  patria  en  la  junta  Pa"a' 
que  hicieron  después  de  la  batalla 
de    Cannas  amcna2ando  con  la 
espada  desnuda .  de  dar  la  muerte 
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al  que  -profiriese  (  como  algunos  se 
explicaban  )  desamparar  la  Italia. 
En  suma  5  le  dieron  diez  rail  in- 
fantes y  snil  caballos.  Sillano  fué 
nombrado  para  suceder  á  Nerón 
en  el  cargo  de  Pro-Pretor.  Nom- 
bró P.  Scipion  por  sus  Legados 
6  Tenientes  á  su  hermano  Lucio 
Scipion  y  á  Caio  helio  :  este  últi- 
mo fué  siempre   su   gran  confi- 
dente y  Consejero  :  á  él  se  le  atri- 
.  buian  todas  las  hazañas  ;  comun- 
mente se  decía  que  helio  componía 
los  pianos  que  Scipion  executaba. 
Por  último,  Puhlio  Cometió  Scipion 
embarcando  lo  .que  pudo  por  el 
Tíber  ,  sin"  perdida  de  tiempo  se 
transfirió  al  Puerto    de  Hostia. 
ge  trag_ Reunida  aquí  su  armada  se  hizo 
ladajxirá  la  vela  para  España.  Luego 
mar  á  que  llegó  •  á  Tarragona  organizó 
Tarra-  el  exéfeito ,  elogió  la  tropa  que 
S0lia*  alli  había  y  procuró  distinguirá 
Marcio  ,  al  qual  quiso  tener  siem- 
'544-  pre  á  su  Jado.  En  la  primavera 
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siguiente  del  año  «J44  de  la  funda- 
ción de  Roma  emprendió  su  cam- 
paña. El  se  encaminó  por  tierra 
con  su  exérciío  compuesto  de  vein- 
te y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil 
Caballos  asi  .Españoles  como  Ro- 
manos. Caio  helio  navegaba  con 
Ja  armada  Romana  por  ¡a  costa 
en  observación  del  exército.  Am- 
bos tomaron  la  vuelta  de  Cartagoja 
nueva  ó  sea  Cartagena.  Las  tro- 
pas  de  tierra  pasado  el  rio  E}bro 
siguieron  su  marcha  con  tanta 
viveza  qne  en  siete  dias  llegaron 
á  Cartagena.  La  .  armada  habia 
también  llegado.  Scipion  ,  apro- 
vechándose de  "  la  sorpresa  3  dio 
sus  ordenes  para  acometer  la  plaza 
el  dia  siguiente  por  mar  y  por 
tierra.  Las  tropas  'Promanas  hicie- 
ron sus  deberes.  El  General  Ma- 
gon  qne  la  defendía  solo  pudo 
resistir  algunos  dias.  Al  fin  quedo  Toma- 
por  los  Romanos.  El  despojo  fué ae  Car- 
muy  rico  :  porción  de  ingenios  tagena. 
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ó  máquinas  de  guerra  :  setenta  y 
quatro  banderas  .'sesenta  y  tres  na- 
ves de  mayor  porte  que  se  hallaban 
en  el  Puerto  cargadas  de  vituallas 
y  municiones  ,  y  diez  mil  prisio- 
neros 5  fuera  de  los  esclavos,  caye- 
ron en  su  manos  (i).  P  Scipion 
P.5ci-en  esta   [-,riHanre    conquista  dio 

p1011  tales  pruebas  de  generosidad  y  mo- 
ja acre-  ,       F  ,  &  J. 
¿-     aeración  que  Je  atraxeron  Ja  es- 
de  ffe,  timacion  de  los  enemigos   y  el 
neroso  amor  de  los   suyos.  Hizo  poner 
y  con- en   libertad   á    ios  Ciudadanos 
tinente. yol  viendo  ¡es  sus  bienes  :  Ja  'mis- 
ma indulgencia  practico   con  -  la 
mayor  parte   de  ios  rebenes  en- 
viándolos  á  los  embajadores  de 
sus  Ciudades.  Pero  la  acción  mus 

(i)  A  mediados  del  siglo  XV 111 
quandn  se  hizo  la  excavación  para  el 
Arsenal  de  Cartagena  se  encontraron 
fragmentos  de  embarcaciones  del  tiempo 
de  los  Cartaginenses;,  los  qua Ies  se  remi- 
tieron á  Madrid  p-ira  colocar  en  el  Ga- 
binete de  Hist.  Natural. 
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laudable  fué  Ja  restitución  de  su 
esposa  á  Luceyo.  Esta  joven  y 
hermosa  muger  le  fue  presentada 
como  cautiva.  P.  Scifíon  ,  infor- 
mado de  su  belleza  3  sea  por  "mode- 
ración ó  sea  por  no  sugetar  su 
corazón  á  las  impresiones  amoro- 
sas s  las  quales  podían  perturbar 
sus  victorias ;  no  quiso  vería.  Man- 
do que  se  le  entregase  á  ella  el 
dote  que  le  ofrecían  por  rescate  sus 
padres  y  que  la  devolviesen  á  su 
esposo.  .Este  en  correspondencia, 
se  presento  pocos  días  después 
á  servir  en  el  exército  Romano 
con  un  cuerpo  de  voluntarios  de 
mil  y  quatrocientos  caballos  , 
dando  en  toda  sus  acciones  las 
pruebas  mas  eficaces  de  su  gra- 
titud, esfuerzo  y  lealtad. 

P-  Sc/pion  premio  los  solda- 
dos de  su  exército  :  distribuyo  dos 
coronas  murales  á  Úlgíció  y  Quinto 
Tiberillú  que  disputaban  entre  sí 
haber  sido  cada  uno  el  primero  en 
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ganarla  :  y   dio   á    helio  una 
corona  de  oro  y  treinta  bueyes  para 
que  ios  sacrificase;  enviándolo  á 
.    Roma  con  la  noticia  de  la  toma 

lleva  á  ^e  ^drtaSena  en  una  Galera  que 

t?™-, se  dice  montada  de  cinco  Ór- 
is.0  ¡na 

lanotí-"enes  de  remaros  por  banco,  en 
cia  de  la  qual  iban  el  General  Magon  y 
k  toma  quince  Senadores  de  Cartago  la  de 
de  .Car- Africa.  Puesta  en  obra  la  refac- 
tagena-cion  c]e  ]os  nvj':os  de  la  Ciudad 
y  colocada  en  ella  una  buena  guar- 
niciona dio  la>  vuelta  Sclplon  á 
Tarragona. 

o 

Inquie-  obstante.de  la  relación 

taj)no  que  hizo  helio  elegantemente  en 
■  6fasian-f;Í  Senado  de  las  grandes  adqui- 
te, desiciones  de  P,  Sclpion,  con  todo, 
los  Ro-elSenado  se  inquietó  bastante  quan- 
manos.  ¿0  ¿ei  exámen  de  los  Cautivos  y 
por  otros  avisos  se  supo  que  Ma- 
siniza  había  juntado  cinco  mil  ca- 
ballos Nu midas  y  otras  gentes  Afri- 
canas para  volver  4  la  guerra  de 
España  :  que  Asdrubal  Barcino  es- 


LIS.  XXIII.   CAP.   ir.  71 

taua  otra  vez  señalado  con  gen- 
tes de  Africa  y  grandes  socorros 
de  España  para  pasar  á  Italia  : 
y  que  Annibal  había  derrotado  al 
exército  Romano  en  el  Abruzo  cer- 
ca de  Hervlonei,  quedando  muerto 
ei  Pretor  Gnio  Bul-vio  y  doce 
tribunos  en  el  campo  ,  con  mas 
de  siete  ó  bien  sean  tres  mil  hom- 
bres. 

El  año  545  hizo  P.  Scipion  545- 

un  movimiento  desde  Tarragona  en 

compañía  de  Lelio  ,  que  había 

vueiro  de  Roma,  en   busca  de 

Asdruhal.  Este  General,  avisado,  se 

guarneció  en  una  colina  rodeada 

de  un  -  rio  que  según  parece  era 

el  Guadalquivir.  No  obstante  la 

oposición  de  Asdruhal ,  Scipion  yScipjon 

Lciio  consiguieron  subir  y  atacar-  ?  ^ell° 

cierro— 

Jo  ,  derrotándolo  con  muerte  de  t^ 
ocho  á  diez  mil  prisioneros  y  dos 
mil  caballos.  Entre  ellos  fué  ,to-  ¿a[ 
mado  Masiba  sobrino  de  Masiniza, 
el  qual  fué  enviado  al  tío  libre 
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en  un  caballo  ricamente  enjae-; 
zado.x 

Preven-  Volvieron  1  á  juntarse  Asdru- 
ciones  bal  con  el  otro  Asdruhaí  5  hijo 
de  los  ¿e  Qísgon}  y  con  Ma^on.  Aeorda- 
"  ron  que  el  hijo  de  Gisgon  fuese 


guien 


a  la  Lüsitama  :  que  Masimza  con 
tres  mil  caballos  corriese  las  tierras 
ds  la  España  citerior  :  que  excu- 
sasen el  trance  de  batalla.  :  que 
Mapon  fuese  enviado  á  Mallorca 
por  honderos  :  y  que  Asárubal  el 
545.  Barcino  pasase  á  Italia.  P.  Sel- 
fion  en  el  año  £46  hizo  solo  una 
diversión  á  Jas  armas  Cartaginesas 
volviéndose  por  los  bosques  de 
Castulon,  parte  de  Sierra  Morena, 
-  a-  -  á.  Tarragona. 

balder-       Annibal ,  el  mismo  año  en 
rota  en  Italia  cerca  de  Taramó  ,  derrotó 
Italia  el   exércko  Romano  s  quedando 
al  co:>  muerto  en  el  Campo  el  Cónsul 
^sul  j\/[arcelo  y  el  Cónsul  Crispino  sa- 
5^ce~  lió  mal  herido  de  lo  qu al  falleció 
mas  adelante. 


LIB.  XXIIt.  CAP.  lí.  73 

De   Cartago  enviaron  por 
General  en  Jugar  de  Asdrubal  á 
Hannon  para  que  le  sucediese  en 
el  Gobierno  de  España.  El  traxo 
consigo  á  Magon  que  se  habia  de- 
tenido en  Mallorca  año  547.  Acó  s¿l?r 
dió  luego  á  hacer  gent£  entre  los 
Celtiberos.  P.  Scipion  envió  con- 
tra él  á  Si  laño  con  buen  trozo  Milano 
de  exércko  :  entraron  en  batalla  :  vence  á 
desbarató   primero   á  Magon    y  ios 

después  prendió  á  Hannon  que  des-  ca_rta~ 
j  t  1  smen 

de  sus  reales  vino  en  socorro  de  & 

£65* 

su  compañero.  Con  la  noticia  de  t 
esta  victoria  P.  Scipion  se  deter- 
Hiinó  de  ir  en  busca  de  Asdrubal 
hijo  de  Gisgon  que  estaba  con  su 
gente  alojado  cerca  de  Cádiz.  Pero 
él  noticioso  de  tan  grandes  pér- 
didas ,  antes  que  Scipion  llegase  ' 
repartió  sus  tropas  por  aquellas 
Ciudades  no  teniendo  confianza  en 
Jas  armas  ni  en  las  fuerzas.  Supo 
P.  Scipion  esta  determinación  ,  por 
lo  qual  dexó  el  viage  y  volvió 
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atrás  enviando  solamente  á  su  her- 
mano Lucio  Sctpion  para  que  se 
apoderase  de  Oringe  Ciudad-  de 
los  Meiessos.  PJinio  Ja  coloca  en 
la  Eética  junto  á  Jaén.  Acercá- 
base el  invierno  ¡j  por  ¡o  qual  Jos 
soldados  fueron  enviados  á  in- 
.  vernar  ¡  y  el  mismo  Lucio  por 

~  .  .  mandado  de  su  hermano  partió 
iicipion  „  u  i 

pasa  í  Para  ■t?"orna  llevando  en  su  com- 
Roma  pañia  á  Hannon  con  los  demás  cau- 
á  dar  tivos  nobles ,  dando  cuenta  á  su 
cuenta  llegada  de  todo  lo  que  se  había 
de  las  practicado  en  España.  Por  el  mis- 
°Pera"  rho  tiempo  vinieron  de  Italia  avisos 
clones,-que  Asdrubal  Barcino  después  de 
haber  pasado  la  Galia  y  Jos  Alpes 
con  facilidad,  ántes  de  unirse  con 
su  hermano  Annibai ,  como  pre- 
tendía ,  fué  derrotado  en  Ja  Mar- 
ca de  Ancona  al.  pasar  el  rio  Me- 
tauro  por  Jos  Cónsules  Claudio 
Nerón  y  Marco  Lhio  Salinator; 
victoria  muy  famosa  y  que  se 
igualó  con  Ja  pérdida  de  Cannas 
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así  por  la  muerte  del  General  Car-  Feliz 
tasines  como  por  el  número  de  t>atalla 

o  .  *  .  n  ne  dé- 

los enemigos  que  perecieron  que  t 

llegaron  á  cinquenta  y  seis  ínilj^^^ 

hombres.  Esta  batalla  fué  la  que  tc  de 

decidió  la  suerte  de  la  República  Roma. 

Romana. 

El  otro  Asdrubal  el  año  si-  ^4g. 
guíente  548  formó  un  grueso  exér- 
cito  de  cinquenta  mil  infantes  y 
quatro  mil  y  quinientos  caballos, 
y  sentó  sus  reales  en  la  Bética  ó 
Andalucía  cerca  de  la  Ciudad  de 
Siípia-  PubKo  ¿cípion  avisado  de 
lo  que  pasaba  tomó  de  un  Señor 
de  Andalucía  ,  que  era  de  su  par- 
cialidad nombrado  Coica ,  tres  mil 
peones  y  quinientos  Caballos.  Con 
este  socorro  y  con  las  legiones  Ro-  - 
manas  partió  en  busca  del  enemigo. 
Se  dieron  vista  los  dos  exércrtos  : 
hubo  entre  ellos  por  varios  días 
escaramuzas  sin  quererse  acome- 
ter de  una  ni  otra  pa*rte.  Por  ul- 
timo ,  ¿HÚpion  se' aventuró  un  dia 
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muy  de  madrugada  á  dar  un  ata- 
que á  las  estancias  de  los  enemigos. 
P  Sci-  Ásdrubal  para  oponerse  envió  de- 
p-1Qn  Iante  la  Caballería,  y  luego  se 
vence  encamino  el  mismo  con  la  demás 
á  As-  gente  á  la  batalla.  Los  Caballos 
.'rirubalse  trabaron  del  tal  suerte  que  por 
en  la  jarg0  espacio  la  pelea  fué  muy 
eílca'  dudosa,  ícipion  recogió  tos  suyos 
en  el  Cuerpo  de  batalla  adelan- 
tando y  extendiendo  las  dos  alas 
en  las  quales  puso  las  Legiones 
■Romanas.  Con  esto  5  antes  que  los 
esquadrones  del  medio  se  junta- 
sen ,  hizo  volver  las  espaldas  á 
las  dos  alas  contrarias  por  estar 
compuestas  de  Mallorquines  y  de 
soldados  nuevos  de  España.  En  fin, 
quedó  el  campo  por  los  Roma- 
nos :  una  lluvia  impidió  el  alcan- 
ce. Asdrubal  sigilosamente  volvió 
atrás  á  marchas  forzadas.  Scipion 
prevenido  de  la  fuga  envió  la  Ca- 
ballería para  que  picase  la  reta- 
guardia y  detuviese  al  enemigo 
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hasta  que  llegasen  las  Legiones. 
Todo  lo  pusieron    en  confusión 
este  día :  grande  fué  la  mortan- 
dad ,  pues  de    un  exércico  tan 
numeroso  apenas  se  salvaron  siete 
mil  hombres  con  su  General  ,  ha- 
biendo  tomado  el  abrigo  de  un 
cerro  muy  áspero  y  fuerte  por 
naturaleza.  Asdrubal  partió  secre-  . 
lamente  á  Cádiz  dexando  á  Masi-  Fin  del 
niza  el  cuidado  de  su  Campo.  Sci-Domí- 
pion  también  se  encamino  á  Tar-  moen 
ragona  ,  y  quedó  al    cuidado  de  Espa- 
les sitiados  SilJano.  Masiniza  ss¡™Qar 
paso  al  partido  Romano,  con  lo  ._ 
qual  se  acabó  en  España  el  se-  R¿n¿gS. 
Mono  de  los    Cartaginenses  que 
pasó  al  poder  y  jurisdicción  de  Jos 
Romanos  :  sucedió  esto  el  año  14 
después  que  Annibal  sugetó  á  ios 
Saguntinos  ,  y  el  quinto  del  go- 
bierno y   guerra   de   Scipion  en 
España. 

P.  Scipion  ,  luego  que  tomóp,  Sd- 
á  Cartagena  }  trató  apoderarse  de  pión 

G 
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ü-aía  de  A.íí íca  y  de  su  Capital  Cartago  : 
apode-  para  esto  entro  en  varias  intrigas 
rarsedccon  Masin/za  General  Cartaginés, 
Africa  ..y  COn  Sipiias  rey  de  los  Mases  i  dos  ¡ 
que  no  son  de  nuestro  plano  re- 
ferir.   Con    este  motivo  tuvo  qué 
hacer  un  vla#e  á  Sis;a  en  la  Aiii- 
ca. 

Vuelto        Vuelto  á  España  se  apoderó 
;  T7    de  Élihrep  v  Castubn.  Murcio  fué 
paña  nomDrado  para  Ja  sujeción  de  otras 
sus  tri-  Ciudades.  La  de  Astafa  con  una 
unios,  soberbia  obstinación  ,  antes  que 
rendirse  entrego  sus  moradores  al 
.  cuchillo  y  sus  bienes  á  las  lía- 
mas. 

helio  5  que  ya  había  vuelto 
de  Roma,,  y  Marcio  que  mandaba 
las  tropas  de  la  Turdetania ,  fue- 
ron también  enviados  sobre  Cá- 
diz para  echar  de  ella  á  los  Car- 
Intri-  taginenses.  Tomaron  el  medio  de 
gas  de  las  negociaciones  políticas  que  tan 
Lelioybuen  efecto  les  producía  ;  pero  el 
Marcio  General   Magon   Cartaginés  que 
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gobernaba  la  Isla  ,  con  su  astucia  P'^'a 
descubrió  las  intrigas  y  has  des-  ü,1"ar 
barató  fácilmente.  Masmiza  vino 
de  Africa  á  Cádiz  con  buen  nú-  iyjao.*,n 
mero  de  caballos  Numidas  en  so-]ai  des-  . 
corro  de  los  Cartaginenses.  Pero  cubre, 
Scipion  y  que  ya  tenia  bien  dis- 
puesto el   ánimo  de   Masinízq  5 
logró  en  vistas  secretas  que  ta-  Mo- 
vieron en  el  Continente  atraerlo  á  mza  . 

su  partido  enteramente.  Esta  amis-  j"  -><~- 
j  i  •  ,  •     -  i   .     al  pai  - 

tad no  solo  le  proporciono  Ja  to  tido co- 
ma de  Cádiz  5  sino  la  destrucción  mano, 
de  Cartazo. 

E!  Cieneral  Magon  no   pu-  Macón 
dieado  conservarse  en  Cadig,  de  dexa  3 
orden  del  Senado  partió    r.ecor-  Cádiz 
riendo  la  costa  con  el  fia  de  sa-  Uevan  - 
car  contribuciones  3   llevando  éá'i^se-? 
sus  naves  todo  eí  oro  y  la  pía-  ri1a^ 
ta  así  del  público  como  de  par-  ¿yfr 
ticu lares.  Cádiz  entre  taijío  esta-  za  je 
bledo  una  alianza  con  Roma  me-  Cádiz 
diante  las  condiciones  de  unión  con 
que  acordaron  con  Lucio  Murcio  ,  Roma, 
G  a 
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quedando  su  gobierno  en  forma 
de   república   independiente ,  las 

Funda  4ua^es  adinítió  P.  Sápion. 

cioaJe  Este  General ,  concluidas 

íulica-  tantas  conquistas,  fundó  á  Itálica 
en  iSantiponce  cerca  de  Sevilla, 
y  depues  paso  á  Italia  en  una  ar- 
mada de  diez  naves  el  quinto  año 
de  su  venida  á  España.  El  Se- 

^*  ^Cí~  nado  le  recibió  fuera  de  la  Ciudad 

P10a,  en  el  templo  &¿  Belona.  En  pre- 
pasaa  r  r 

Ruma,  sencia  de  Jos  radres  y  de!  pue- 
blo refirió  sus  conquistas  en  Es- 
,paíia.  Los  aplausos  resonaban  por 
todas  partes.   A  pesar  de  tantas 
victorias  no  se  le  acordó  el  triun- 
fo   porque    era    incompatible  , 
hasta  entonces,  á  la  .  dignidad  de 
Procónsul 3  6  a  lo  menos,  ninguno 
de  este  carácter  lo  había  alcan- 
£g  zado.  No  obstante ,  el  concepto 
nom.  que  se  había  adquirido  era  tan 
brado  grande  que  en  la  primera  elec- 
Consul  cion  fué  elevado   al  Consulado 
e»  549' hacia  el  año  549. 
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El  nuevo  Cónsul'  P  Scipion  Su  ex- 
paso á  Sicilia. v  Desde  alli  envió  P,ec3i~, 
á  h:iio  á  ía  Africa  para  correr  ^f$¡* 
los  campos  de  Cartago.  Scipion    ¿  Ja 
se  traslado  también  á  Ja  Africa  Africa 
el  año  550  con  una  poderosa  ar- en  550. 
macla  y  un  grueso  exército  llevan- 
do de  Questor  á  Marco  Catón  lla- 
mado  el  Censorino.  El  -  General 
Asd.rubal  y  el  rey  Sipkas  obliga- 
ron á  Scipion  en  551  á  levantar  551* 
el  cerco  que  tenia  sobre  XJtica. 
Pero  él  supo  ganarlos  á  so  par- 
tido como  lo  habia  hecho  antes 
con  Masinzza.  Los  Cartaginenses  Annibal 
viéndose  apurados  llamaron  á  An-  suelve 
níbal  de  Italia.  Llegado  á  Africa  Q<^  a~ 
hablo  con  Scipion  y  se  trato  de 
paz  s  pero  sin  efecto.   Volvieron,    g  .. 
á  Ja  guerra  :  Jos   Cartaginenses  qi" 
fueron  vencidos  :  el  mismo  Annibal 
tuvo  que  desamparar   la  Africa  |os 
huyendo  hacia  levante  á  tierras  Carta- 
desconocidas.  Después  de  esta  vic-  glnen- 
toría  se  hizo  la  paz  con  Jas  con-  ses< 
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Fuga  (.liciones  mas  duras  y  vergonzosas 

^£.An"p2ra  Jos  Cartaginenses.  P  Scipwn 

111Í3aI'  volvió  á  Roma  y  obtuvo  el  triun- 

,  ib  Heno  de  aplausos  :  así  fene- 
iHjii  ne    .       ,  r,  ,  . 

ja  .  cío    ia    segunda  guerra  púnica 

guerra  an0  55a- 

Pwilca  La  Ciudad  de  Cádiz  se  co«- 
en 552. federo  'tanto  mas  gustosa  con  la 
República  Romana  quanto  por 
otra  parte'  ha í>ia  sido  hostigada 
de  los  Cartaginenses.  EL  último 
saco  que  hizo  Mago  11  de  sus  cau- 
dales la  exaspero  demasiado  ;  por 
jo  qual  quando  volvió  de  Car- 
tagena después  de  exigir  sus  con- 
tribuciones y  piraterías  ,  no  le 
quisieron  recibir.  Por  último-,-  Ja 
perfidia  que  cometió  el  mismo  Ma- 
gon  quitando  la  vida  á  las  ca- 
bezas del  gobierno  de  Cádiz  á 
bordo  de  su  buque  quando  se  trata- 
ba de  composición  5  llevo  ía  exe- 
cración y  el  odio  al  mas  alto 
punto.  A  mas  de  estas  justas  quedas 
que  ocupaban  los  ánimos  de  todos? 
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consideraban  otras  muchas  razones 
de  conveniencia  para  unirse  con 
la  República  Romana.  Observa- 
ban ya  su  poder  tan  extendido  que 
el  nombre- solamente  era  bastante 
para  que  sus  aliados  fuesen  res- 
petados baxo  de  sus  protección. 
La  expulsión  de  los  Cartaginen- 
ses de  España  les  afianzaba  a  los 
Romanos  su  dominio  en  esta  re- 
gión. Por  último  ,  su  victorias  y 
grandes  recursos  indicaban  clara- 
mente la  destrucción  de  Cartago. 
Los  Gaditanos  pues  ,  obrando  co- 
mo sabios  políticos,  se  unieron  de 
buena  fé  á  ios  Romanos.  Estos } 
iisongeados  de  la  alianza  de  un 
pueblo  mercantil  situado  en  las 
extremidades  de  la  tierra  domi- 
nando los  dos  mares  Mediterráneo 
y  Occéano  3  los  recibieron  con 
los  brazos  abiertos.  P.  iScipion 
previo  desde  luego  que  Roma  iba 
á  añadir  á  los  laureles  de  guerrera 
la  cornucopia  de  la  abundancia  3 
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Jas  espigas  j  Jas  naves  y  la  per- 
fecta balanza  ,  que  son  Jos  atri- 
butos del  benéfico  comercio.  Efec- 
tivamente, todos  convienen  que  en 
esta  época  fué  Cádiz  Ja  primera 
que  ilustro  •  á  los  Romanos  en  el 
Tráfico  mercantil.  Los  Comercian- 
tes de  Cádiz  tuvieron  Ja  mas  bella 
acogida  en  Roma. 

Cádiz  hacia  el  año  555  obtu- 
E11   vo  del  Senado  Romano  Ja  confir- 
555  el  raacion  de  ser  República  libre  é 
^^    independiente  de    aquel  imperio. 

"Aliada  de  esta  potencie!  dominante, 
no  1 

aDrue.  Jejos  de  padecer  las  calamidades 
bala  que  sufrían  las  demás  Ciudades  de 
Repú-  España  ,  se  enriquecía  con  su  vas- 
bücack'to  comercio  y  navegación.  Esta 
Cádiz.  es  ja  razón  porque  todos  los  au- 
tores que  hablan  de  eJ Ja  en  esta 
época,  y  aun  siglo  y  medio  mas 
adelante  Ja  elogian  de  iica  y  muy 
poblada.  Tal  era  su  tranquilidad 
'.  que  en  la  historia  Romana  apenas 
se  hace  mención  de  Cádiz  desde 
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dicha  época  hasta  679  en  que  vino  679. 
Quinto  Fabio  desde  Osuna  á  vi- 
sitar el  Templo  de  Hércules,  á 
pesar  del  intermedio  de  mas  de  un 
siglo.     '  En 

En  682  se  trasladó  á  Roma  682  L. 
en  compañía  de  Pompeyo  Lucio 
Cornelia  Balho  .  Gaditano  ,  al  qual  !loBaI_ 
por  sus  servicios  hicieron  Lindada-  sa  *, 
no  Romano.  Roma. 

.Pocos  años  después  del  re-c.julio 
greso  de  Mételo    á  Roma   vino  Cesar 
Calo  Julio  Cesar  á  España  con  vino  á 
car^o  de  Questor.  Hallándose  en  España. 
Santipetn  lloró  de  emulación  en 
el  templo  de  Hércules  delante  de  Llora 
3a  estátua  de  Alexandro  por  flfldeemu- 
haher  hecho  cosa  memorable  en  fe J^f? 
edad  que  áijue/  héroe  hahia  adqu't- 
rido  -por  sus  hazañas  el  renombre  ^estatua 
Grande.  Retornó  á  Roma  y  vol-  ae  Ale- 
vió  á  España  el  año   693  con  xandro. 
caro-o  de  Pretor.  Regresó  otra  vez 
á  Kovna  para  hallarse  en  las  elec- 
ciones s  como  hemos  indicado  en 
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el  íom  X  pag.  izi  }  y  después 
volvió  por  Francia  á  España  de 
General  mandando  el  exército  con- 
tra los  Pompeyanos. 

Marco  Varron ,  uno  de  los 
tres  gobernadores  que  tenia  Pom- 
peyo  en  España  y  hacia  de  su  lu- 
gar teniente  en  la  Bélica  ,  le  hizo 
oposición.  Este  se  previno  con  un 
grueso  exército  compuesto  de  diez 
mil  romanos  y  quince  mil  Espa- 
ñoles :  recogió  las  armas  del  pu- 
blico, ya  para  desarmarlo  ó  para 
servirse  de  ellas  :  impuso  contri- 
buciones en  las  Ciudades  sugetas 
á  los  Romanos,  éntrelas  quales 
una  de  ciento  noventa  mil  sex- 
tercios ,  otra  de  veinte  mil  libras 
de  plata  y  otra  de  ciento  veinte 
mil  tnocllos  de  trigo }  medida  que 
correspondía  á  dos  celemines,  to- 
ledanos. En  Cádiz  construyó  diez 
M.  Var-naveSj  guarneció  la  plaza  con  tres 
ron  des-mil  hombres  baxo  el  mando  de  C. 
■pqja  el  Galonio  5  y  despojo  al  templo  de 
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Hércules  de  Jos  ornamentos  sa-  templ 
grados  y  del  dinero  que  conser-  ckHer 
vaba  (1).  cules* 

J.  Cesar  ,  después  de  varias 
victorias  en  la  España  citerior  , 
pasó  á  la  ulterior.  El  envió  de- 
lante al  General  Quinto  Casio  Loti- 
gino  con  diez  mit  hombres.  Des- 
pués se  dirigió  en  persona  escol- 
tado de  seiscientos  Caballos  á 
Córdoba  ,  donde  tuvo  una  asam- 
blea general  de  las  prnicipaíes  Ciu- 
dades de  la  Bétiea.  La  sagacidad 
con  que  supo  manejarse  en  estas 
Cortes  y  su  buen  nombre  ,  lé 
atraxcron  el  amor  de  toda  la  Pro- 
vincia hasta  declararse  enteramen- 
te por  su  partido. 

M.  Varron  viendo  los  ánimos 
generalmente  unidos  en  favor  de 
Cesar  s  quiso  dirigirse  á  Cádiz  con 
eí  resto  de  su  exército  5  pero  esta 

(1)    Coment.  de  Cesar  tom.  I.  lib.\S 
pag.  117. 
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piaza  estaba  resuelta ,  con  su  Isla, 
de  entregarse  á  Gesar  ,  y  así  no 
'le  concedieron  la  entrada  :  al  con- 
trario ,  notificaron  á  Gaíonio  de 
■■■    ^    evaquar   el   Pays.    Por  último, 
^ar™n  Varron  desamparado  de  muchos 
¿&  ¿  de  los   suyos  ,  y  con  la  mayor 
Cesar.  Parte  de  los  pueblos  en  contra, 
no  quedándole  arbitrio  ,  tuvo  que 
rendirse  á  Cesar.  Este  General  lo 
recibió    benignamente.   Varron  le 
entregó  la  única  Legión  que  le 
quedaba,  y  se  obligó  á  devolver 
los  caudales,  las  naves  ,  las  pro- 
visiones y  quanto  habia  exigido 
de    la    Provincia.  Cesar  mandó 
restituir  los  bienes  á  sus  dueños, 
y  en  unas  Cortes  celebradas  á  este 
fin  dio  gracias  á  todos  por  el 
afecto  que  les    habia  merecido , 
atrayéndose  la  admiración  de  los 
pueblos  no  menos  por  su  genero- 
sidad que  por  su  eloquencia.  Lue- 
J.Cesat-go  pasó  á   Cádiz  ,  donde  hizo 
lüanda  entregar  al   templo  de  Hércules 
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Jas  riquezas  que  había  extraído  de  vol- 
Varron  ,  Jas  quales  permanecían  vfr  sns 
en  casa  del  Gobernador.  Para  ma-  "^uej" 
nifestar  á  Cádiz  su  gratitud  con-  te!np¡0 
cedió  á  sus  habitantes  el  honroso  de  jjei> 
título  de  Ciudadanos  Romanos  (1).  ■culés. 

Embarcado  después  Cesar  en  Cesar 
Ja  escuadra  Pompeyana  que  había  egresa 
tomado  en  las  aguas  de   Cádiz á  Ro~ 
dexando  por  gobernador  á  Q.  Ca-  ma* 
sio  se   fué  á  Tarragona  s  desde 

(1)  El  Ab.  Masdeu  hablando  del 
generoso  manejo  de  Cesar  con  la  Ciudad 
de  Cádiz  aíiade  que  era  digna  de  esta 
distinción  no  sola  por  el  afecto  y  pa/'~ 
eialtdad  que  manifestó  por  Cessr  ,  mas 
también  por  los  grandes  servicios  hechos 
á  la  República  con  quien  {  refiere  Ci- 
cerón }  ciento  sesenta  y  tres  años  otras 
en  tiempo  ¿le  Lucio  Mar  ció  bahía  for- 
mada una  ali.tnza  formal  que  ratifico 
en  el  Consulado  de  Marco  Emilio  Ló- 
pído ,  y  Ojtinto  Lutado  Caíalo  setenta 
y  ocho  años  antes  de  la  venida  de 
Cbristo.  Hisc.  crit.  de  -Esp.  tom.  IV  pag. 
500. 
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donde   penetro  por  tierra  hasta 
Roma  9  recibiendo  en  Marsella  Ja 
noticia  de  que  Marco  Lepido  le 
habia  nombrado  Dictador.  Mariana 
coloca  estos  hechos  hácia  el  año 
705  de  la  fundación  de  Roma. 
£ecj¡r^ Julio  Cesar  tuvo  que  encaminarse 
ge  á  la  desde  Roma  á  Brindis  de  donde 
Grecia.-se  dirigió  por  mar  á  la  Grecia 
muerteen  busca  de  Pompeyo   al  qual 
de   logro  vencer  en  Jos  campos  de  Te- 
Pom-  saua  ¿  sea  Farsalia ,  y  aunque  se 
pey°*  refugio  á  Egipto  fué  muerto  ale- 
vosamente por  Sempronio  de  or- 
den de  Tolomeo.  Apiano  Alexan- 
drino  fol.  6/  refiriendo  este  hecho 
dice  que  Pompeyo  recelo  la  traición 
y  que  mirando  á  su  muger  Cor- 
nelia recitó  este  verso  de  Sopho- 
cíes  :  quien  va  á  casa  del  tirano  de 
Ubre  se  hace  esclavo.  Cesar,  ha- 
biendo   ocupado    Alexandria  y 
Egipto  ,  destruido  el  exército  de 
Tolomeo  y  muerto  este  ahogado, 
tuvo  la  generosidad  de  nombrar 
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sucesor  á  uno  de  los  hijos  de  To« 
lomeo  que  dexaba  el  Padre  en  sy. 
testamento.  Partió  por  tierra  álá 
.Siria  en  donde  arreglo  las  cosas 
con  una  rapidez  increíble., y  encar- 
gando el  gobierno  á  su  pariente 
(Sexto  Cesar  s  se  encamino  al  Ponto 
contra  Farnaces  al  qual  derroto  , 
y  nombrando  "rey  del  Bosforo  y 
Ponto  á  Mitridates  se  dirigió  al 
Puerto  de  Líllbeo  para  pasar  al 
Africa.  Trasladado  á  Mahometa  £Ugeta 
en  esta  región  5  derroto  el  exércitoel  Afu- 
de  Lavieno  en  el  primer  encuen-  ea. 
tro  }  y  en  seguida  á  sus  auxilia- 
res Petreyo  y  Píson  que  acudie- 
ron en  su  socorro  :  ellos  eran  par- 
tidarios de  Pompeyo.  Mas  adelante 
derroto  á  Scipion  ¿  ai  rey  Juba 
y  Petreyo  cerca  de  Tapso  :  esta 
victoria  le  proporciono  la  toma 
de  Utka  que  gobernaba  Caton^  el 
qual  se  quito  á  si  mismo  la  vida. 
Juba  fugitivo  habiendo  reñido 
con  Petreyo  le  dio  muerte  3  y 


vuelve 
R( 
ma. 
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después  fué  muerto  este  rey  por  un 
esclavo  á  petición  suya  ;  tal  era 

su   desesperación.    Sosegadas  las 

Ultimo  i    a  r  ■       «  ¿  v  •  1  j 

cosas  de  Aínca  con  suma  lehciJad, 
viage  TT  3 

deCe-se  embarco  Cesar  en  Utíca  para 
sar  á  Callari  en   Cerdeña  .   que  poso 
Espa-  baxo  de  su  devoción  ,  y  l,uego  se 
ña-  traslado  á  Roma  en  donde  fué 
Cesar  nombrado  tercera  Vez  Dictador. 
El  año  siguiente  volvió  á  España 
~  para  acabar  con  los  hijos  de  Pom- 
peyo ,   á  los  quales  después  de 
varios   hechos  de  armas,  venció 
en  la  sangrienta  batalla  de  Munda 
distante    cinco   á  seis  leguas  de 
Malaga.  Así  como  se  contemplaba 
sin  rival  s  acabada  en  esta  acción , 
según  le  parecía  ,  la  guerra  civil ; 
así  no  tuvo  á  bien  guardar  las 
consideraciones  que  había  obser- 
vado tres  años  antes  con  Jos  de 
Cádiz.  Volvió  á  tomar  los  tesoros 
del  templo  de  Hércules ,  Jos  qua- 
les, juntos  con  otros  que  saco  de 
los  demás  pueblos  y  Ciudades  a 
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le  sirvieron  en  Roma  para  los 
gastos  de  su  pomposo  triunfo.  En 
el  tom.  IV.  Lib.  3.  Cap.  1  pag.  35 
hemos  dicho  que  este  héroe  por 
contraste  de  sus  victorias  fué  ase- 
sinado en  el  mismo  SenVlo  el  dia 
iñ  de  Marzo  de  710.  Él  estable- 
ció  varias  imposiciones  en  Espa- 
ña ,  á  las  quales  anadio  Augusto 
el  estado  de  las  de  todo  el  im- 
perio en  7  ¡  3  de  la  fundación  de  7lS' 
Roma  y  38  de  la  Encarnación  , 
á  la  qual  se  ha  dado  el  nombre 
de  Era.  Esta  manera  de  contar  en  Era  de 
España  por  Era  ,  según  la  inves-  Oata- 
tigacion  de  autores  juiciosos  s  seVJQC"- 
conservo  desde  el  tiempo  de  los,sa- 
Romanos.  Un  Concilio  celebrado  §Uit0, 
en  Toledo  en  la  Era  438  ,  año 
de  Ja  Encarnación  400  ,  condene 
la  memoria  mas  antigua  en  Es  Da- 
ña de  esta    computación,  Lhdo 
Obispo  de  La  mego  que  ñorecip 
en  el  V  siglo  hace  memoria  dtj 
la  Era  en  447  :  los  Godos  la  usa-  " 

H 
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ron  3  y  S.  Isidoro  la  trata  de  an- 
tigua en  sus  escritos.  Asi  conti- 
nuó hasta  el  año  1383  que  el  rey 
Juan  I  en  las  cortes  de  Segovia 
acordó  qu<e  se  dexase  la  Era  y 
sé  anotase  en  su  lugar  el  año  del 
Nacimiento  del  Salvador. 

ñ/u™  Lucio  Cornelio  Balbo  el 

ivierno-  ^ 

r¡a  ¿e  mayor,  natural  de  Cádiz  ,  por  su 
Balbo  valor  y  riquezas  fué  el  primero  y 
el    único  extrangíTO  elevado  á  la  dig- 
mayor,  nidad  de  Cónsul  sufleto  ó  subs- 
tituto el  año  713  según  las  tablas 
713-  Capitolinas  5  Cicerón,  Paterculo, 
Plínid  y  Casio  citados  por  Fer- 
reras  tora.  I  pag.  220  (1).  No 
obstante  ,  este  autor  se  equivoca 
quando  dice  que  este  honor  Jo 
obtuvo  después  de  haber  triunfado, 
lo  que  es  falso  ,  pues  el  triunfo 

(1)  '  El  .Señor  Masdeu  lo  coloca  un 
ano' antes  con  corta  diferencia  ,  y  el 
P¿  Mariana  un  año  después  ,  esto  es 
en  714. 
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corresponde  á  Balbo  el  menor.  Mas 
adelante  en  tiempo  de  Augusto 
hizo  construir  uñ  magnífico  teatro 
adornado  de  quatro  columnas  de 
cornerina  a  como  se  vé  en  una  de 
las  láminas  de  los  antiguos  monu- 
mentos de  Roma  publicados .  por 
Jacomo  Lauro  ,  Roma  imprenta 
de  la  Cámara  1614  (i).  En  su 
muerte  dex'ó  un  donativo  de  veinte 
y  cinco  denarios  á  cada  habitante 
de  Roma  5  el  qual  ,  según  la  grart 
población  de  aquella  Capital  9  de- 
bió ascender  á  una  suma  inmensa. 
El  Señor  Masdeu  ,  tom.  VIpag, 
214  ,  coloca  esta  inscripción  .  en- 
contrada en  Capua  en  la  qual  ss 
le  dedica  una  estatua  como  Pa- 
trono de  aquella  Ciudad  por  de-» 
creto  de  los  Decuriones. 

(1)  FerreraE  (  tom.  I  pag.  238  ) 
lo  atribuye  a  Balbo  el  menor  con  1$ 
autoridad '"de  Plinio  *  5uetonio  y  Ta* 
cito. 

H  % 
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L.  CORNELIO. 
L.    F.  BALBO. 
COS.  PATR. 
D.  D. 


«         Lucio  Cornelia  Balbo  ,  so- 
22¿¡  brino  del  primero  del  mismo  nom- 
Balbo  Dre  s  vencedor  de  los  Garamantas 
el  me-  y  otros  Pueblos    de  la  Africa  , 
ñor  su  obtuvo  el  triunfo  en  Roma  el  año 
sobrino 73  4  rje  Su  fundación  :  fué  el  úl- 
obtuvo  timo  de  los  particulares  que  me- 


en 


tr¡un£0  recieroti  este  honor.  El  referido 
a  g_0.  Abate   Masdeu  en  el  tom.  VI. 
ma.  Pag-  21 4  inserta  la  siguiente  ins- 
cripción sacada  en  Roma  de  un 
fragmento  de  los  fastos  triunfa- 
les. 


L  CORNELÍUS. 
P.  F,  BALBUS. 
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ANNO  DCCXXXIV 
PRO.  COS. 
EX.  AFRICA. 
VI  KAL.  APRIL 


Hemos  querido  colocar  una 
y  orra  para  que  no  se  confun-  Balfao 
dan  los  dos  sugetos  que  tanto  ho-  el 
ñor  hacen  á  Cádiz  su  patria.  A  triun- 
este  último  se  atribuye  la  nueva  fad_or\ 
Ciudad  que  hizo  construir  inme- 
diata  á  la  antigua  para  darle  mas  ¿a¿.¡v¿ 
extensión.   Presumimos   qué    esta  dima. 
población  se  edificada    hacia  la 
plaza  de  S.  Juan  de  Dios  respec- 
to de  la  inmediación  que  dice  Stra- 
bon  había  de  una  á  otra,  por  lo 
qual  la  nombra  Diduna,  esto  es  $u  an- 
Gemela  ó  sea  hermana.  Reflexío-  ^S"2 

nando  pues ,  sobre  lo  que  dicen  S1.tua" 
i  í  —  cion 

los  autores   de   la    situación  de 

la  antigua  Cádiz  ,    nos  parece 
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que  debió  tener  mucho  terreno  que 
la  mar  le  ha  quitado  hacia  el  cos- 
-    tado  de  la  Catedral ,  antigua  pla- 
za de  toros  y  barrio  de  5anta 
María.  Pimío  lo  indica  claramente. 
«Sentada  pues  ,  como  presumimos, 
la  Ciudad  parte  en  Ja  que  es  ahora 
mar  ,  y  parte  en  el  costado  de 
la  Catedral  hasta   el  Castillo  de 
Guardias  Marinas,  parece  que  e! 
fondeadero  de    aquella  primitiva 
población  debia  ser  en  la  que  hoy 
se.  llama   Caleta  entre   los  Cas- 
ka  Ca- ^jj^   ¿e       Sebastian    y  Santa 
^  ^"'Catalina,  Así  es  consiguiente  que 
BU  -  Balbo  el  menor  al  paso  que  am- 
mitiv0plificaba  su  patria  la  erigiese  tanv- 
fondea- bien  un  buen  puerto  cambiando  tal 
dero.  vez  el  antiguo  fondeadero,  como 
Arsenal(lienos  |  propósito,  en  la  actual 
de  Ral-  baj^a^  £s   constante  que  este  ex- 
bo  en     ,  '  ¡'   -,»  1 

ía  ba  ce*ent;e  paíriota  para  iacuttar  Ja 

j,¡a>  navegación  fabrico  inmediato  á  la 

nueva  población  un  Arsenal. 
Vestí-  ■      Aun  se  conservan  vestigios 
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claros  de  parte  de  la  antigua  Ca-  . 
diz.  El  Castillo  de  Guardias  Ma- 
riñas  ,  que    se   esta  demoliendo  guoS 
actualmente  (i),  formaba  el  án-  de  Ca- 
gulo  que  hacia  frente  i  la  Puerta  diz. 
de  Tierra.  Esta  se  encuentra  en 
el  arco  que  aun  subsiste  £on  el 
nombre  de  los  Blancos  contiguo 
al  dicho  Castillo  por  la  linea  que 
baxa  á  la  Plaza  de  S.  Juan  de 
Dios.  Varios  residuos  del  antiguo 
muro  se  ven  al   presente  en  el 
Hospital  de  S.  Juan  de  Dios  y 


(i)  El  P.  Pedro  Medina  Sevillano 
en  su  libro  gr/zndezas  y  cosas  memo- 
rabíes  de  España  £o\,  42  vio.  dice  que  el 
Castillo  de  Marina  ó  sea  de  la  Villa  vieja 
se  labró  con'  las  ruinas  del  anfiteatro. 
El  P.  Concepción  en  su  Cádiz  ilus- 
trada fol,  98  añade  que  lo  edificó  el 
Marques  de  Cádiz;  por  consiguiente  no 
era  tan  antigua  esta  obra  como  se  cree 
vulgarmente.  En  nuestro  tiempo  se  lla- 
mo, de  Guardias  Marinas  por  haber  co- 
locado en  él  el  observatorio  astronómico. 
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ea  la  Carnicería  pública  que  ocu- 
pa Ja  parte  inferior  de  él.  Dicho 
muro  sin  duda  haciendo  ángulo 
en  el  Hospital  manifiesta  que  se- 
guía portel  centro  de  las  casas 
Capitulares ,  coya  torre  se  ha  co- 
locado sobre  un  torreón  del  an- 
tiguo ,  y  el  arquitecto  aprovechan- 
do su  espesor  ha  hecho  en  el  ma- 
cizo una  escalera  que  conduce  á 
Ja  parte  superior.  La  misma  an- 
írffuá  muralla   se  demuestra  que 
continuaba  y  sirve  hoy  de  teste- 
ro  á  la  Capilla  del  Pópulo  ,  la 
qual  seguía   por  Ja  parte  interior 
del   arco  del    Pópulo  donde  se 
descubren -hasta  ios  quicios  en  que 
estaban  colocadas  las  puertas.  En 
este  punto  debió  estar  la  Puerta 
de  la  niLir  ¿  ia  qual  bañaba  lo 
que   es  ahora  Plaza  de  S.  Juan 
de  Dio's.  La  misma  muralla  se- 
guia  tras  de  las  casas  de  la  Calle 
de  la  Pelota   hasta  la  plazuela 
de  las  Tablas  formando  ángulo  en 
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élJa  ,  ía  qual  continuaba  por  el 
arco  de  la  Rosa  que  vá  hacia  la 
Catedral  vieja  quedando  esta  den- 
tro del  muro.  Qualquiera  perso- 
na que  se  tome  el  empeño  de  se- 
guir las  huellas  indicadas.,  encon- 
trará todavia  ios  fragmentos  que 
no  dexan  la  menor  duda  del  local 
que  corresponde  tal  vez  a  parte 
déla  Cadiá  dq  Bulbo.  El  murop,,edea 
es  obra  Romana  por  su  forma  y  vez 
grandiosidad.  Destruida  la  primi- 
tiva  Ciudad  situada,  en  la  playa  ¿er  ^ 
de  S.inta  María  por  las  aguas  de  ia  Ca- 
la mar,  pudo  conservarse  la  di- diz  Di- 
dimá  ó  gemela  que  está  coloca-  ¿itna 
da  en  bastante  akura.  Esta,  con  c*c  BaI~ 
alguna  cosa  de  ¡a  primitiva,  se- 
ria  Ja  que  describí  >  Fcsto  Alieno 
á  principios  del  IV  sígio ;  y  par- 
te de  esta  soiame-ue  ia  que'  en- 
contró' el  rey  Di  Alonso  quando 
la  conquistó  ié  los  Arabes  en  12,62, 
que  á  la  verdad  no  era  mas  que 
un  presidio.  Lo  que  no  tiene  duda 
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es  que  en  lo  interior  de  su  pequeño 
recinto ,  i  pesar  de  las  reedifica- 
ciones que  es  regular  haya  tenido, 
se  encuentra    una  ú   otra  calle 
muy  estrecha  del  estilo  morisco 
que  se  observa  en  Sevilla.  En  su 
distrito  están  contenidas  la  calles 
de  la  Culebra  j  de  los  Piratas  i 
la  plaza  que  se  conserva  aun  con 
el  nombre  de  los  Escribanos  es 
sumamente  estrecha  y  pequeña. 
Exten-        Después  extendió  su  muro  la 
s[on  presente  Cádiz   hasta   la  actual 
que  ha  Puerta  de  Tierra  ;  se  circuyó  el 
tomado  terreno  que  corresponde  á  la  Mer- 
moder- cetí ;  barrio  de  Santa  Maria  y  Sio. 
n3men'Domingo  :  se  retiró  sin  duda  el 
íe'   muelle  mas  afuera  de  la  Plaza  de 
S.  Juan  de  Dios  :  se  hicieron  ca- 
sas en  el  Callejón  de  la  Cerería 
junto  á  los  Descalzos  :  se  pobló 
el  barrio  de  S.  Francisco  exten- 
diéndose el   vecindario  hasta  el 
Campo  de  la  Xara  que  caía  hacia 
la  Calle  ancha.  Calle  de  Mur- 
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guia  y  PJaza  de  S.  Antonio  que 
ocupaban  algunas  viñas  y  reta- 
males :  sucesivamente  se  adelantó 
la  población  hasta  el  Carmen  de 
la  Alameda  por  esta  parte ,  y 
por  k  opuesta  á  los  barrios  de 
Capuchinos  3  S.  Lorenzo  y  Hos- 
picio como  se  deduce  del  pla- 
no de  esta  plaza  formado  en 
1647  (1).' 

En  nuestros  días  hemos  visto 
edificar  hacia  este  sitio  casas  don- 
de ántes  había  huertas ;  y  otras 
hacia  -  el  Castillo  de  S.  Felipe  ce- 

(1)  En  la  Calle  de  la  Torre  quatro 
esquinas  de  la  del  Sacramento  me  ase- 
gura el  Magistral  de  esta  Sta  Iglesia  que 
ai  tiempo  de  hacer  una  excavación  para 
un  algiber  en  una  casa  se  encontró  un 
pavimento  de  mosaico  como  de  una  sa- 
is con  las  palabra?  Cbristus  vivit,  Cbris- 
tus regnat,  Cbristus  adoyat  &c.  que 
observó  el-  mismo.  "Es  regular  que  haya 
sido  de  hermita  ó  de  oratorio  privado  de 
casa  de  campo  erigido  en  los  tiempos 
baxos  ó  de  su  repoblación. 
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gando  una  parte  de  mar  El  Conde 
de  Orreyllij  fecundo  en  proyectos, 
hizo  demoler  y  reducir  á  casas 
el  Castillo  de  S.  Felipe  para  dar 
ensanche  á  la  Ciudad  9  Jo  que 
0  consiguió  añadiendo  á  su  •  área 
porción  de  terreno  que  quito  á  la 
playa  ,  proporcionando  con  uno 
y  otro  la  población  que  consti- 
tuye el  barrio  de  S.  Carlos.  Se 
le  dio  mas  amplitud  al  muro  en 
el  qual  se  hicieron  nuevos  alma- 
cenes, y  fuera  de  muralla  se  cons- 
truyó la  batería  baxa  de  S.  Fe- 
lipe :  se  extendió  el  muelle  hasta 
dicha  batería  ,  y  se  edificó  Ja 
Puerta  de  S.  Carlos.  En  el  dia 
son  tres  los  ingresos  que  tiene  la 
Ciudad  por  mar  sin  contar  el  de  la 
Caleta  j  y  á  excepción  del  denomi- 
nado de  Sevilla  5  en  cada  uno 
hay  dos  puertas  i  una  para  en- 
trar y  otra  para  salir  á  fin  de  que 
no  se  incomoden  los  unos  á 
los  otros.  El  primero  se  nombra 
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Puerta  de  la  Mar  por  donde  se 
reciben  los  frutos  de  los  alre- 
dedores y  entran  y  salen  los  equi- 
pages  :  el  segundo  Puerta  de  Se- 
villa, y  es  la  principal  por  la 
qual  se  importan  y  exportan  todas  las 
mercaderías  y  metales  así  de  Amé- 
rica como  de  Europa. ;  y  el  ter- 
cero Puerta  de  S.  Carlos  que  sirve 
para  la  entrada  de  carbón ,  leña 
y  otros  efectos  del  consumo  de  la 
Plaza.  D.  Vicente  Asero  y  D- 
Torquato  Cayon  dirigieron  la  ar- 
quitectura de  las  dos  puertas  de 
la  mar.  La  fachada  de  la  Puerta 
de  Tierra  según  su  inscripción  se 
concluyo  en  1755.  Ella  consta  de 
quatro  columnas  pareadas  de' pie- 
dra de  orden  dórico  5  que  tienen 
en  sus  pedestales  trofeos  militares, 
y  sobre  su  entablamento  un  ático 
acompañado  de  dos  leones  :  en  el 
centro  del  segundo  cuepo  el  es- 
cudo real,  y  baxo  de  el  Ja  Fama 
sobre  los  trofeos  de  guerra  :  al- 
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\  gunas  bombas  flameantes  rema- 
tan la  obra  que  es  del  arquitecto 
D.  Torquato  Cayon.  En  fin  esta 
Su  ae-  Ciudad  dentro  de  su  muro  nume- 
tualpo-ra  al  presente  3740.  casas  con 
blacion.mas  ¿e  cjen  m\[  habitantes  con- 
tenidos en  17  barrios  con  los  nom- 
bres   de   Pilar,  Ave-María  ,  S. 
Loren20 ,  Rosario  ,  Cruz  de  Ja 
Verdad,  Candelaria,  Cuna  ,  Mon- 
do Nuevo  ,  Angustias  y  S.  Car- 
los ,  Barrio  nuevo  de  Santa  Cruz, 
S.  Felipe ,  S.  Antonio,  Capuchi- 
nos ,  Viña  (1) ,  Santa  María  y 
Merced ,  S.  Roque  y  Boquete  y 
Santiago.  Los  dos  santos  herma- 
nos Servando  y  Germán  ,  natura- 
les de  Merida  ,  hijos  de  Marcelo 
y  de  Nona ,  convienen  algunos 
autores*  y  el  Breviario  Romano 

(1)  En  otro  tiempo  se  de- 
nominó de  Malaba  con  relaeion  al 
apellido  de  un  Cerero  á  quien  corres-: 
pendía. 
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que  fueron  martirizados  en  tiem- 
po de  Diocleciano.  La  causa  co- 
menzó en  Merida  desde  donde  la 
remitieron  al  Prefecto  Viator  que 
se  hallaba  en  Ja  Provincia  Tin- 
gitana.  Los  reos  cargados  de  pri- 
siones fueron  conducidos  á  Cá- 
diz. Dada  la  sentencia  se  executo 
en  "  el  distrito  de  Cádiz  que  unos 
suponen  en  el  Puente,  j  Salazar 
en  la  heredad  Ursoniana.  En  30 S.  Ser-  - 
de  Octubre  de  1617  á  propuesta  vando 
del  Regidor  D.  Francisco  La:Ma-  y  Ger 
drid  acordó  el  Cabildo  el  nom-  Inan" 
brarlos  por  Patronos  »  la    qual  u 
confirmo  S.  Santidad  5  cuya  no-  patro_ 
ticia  comunicaron  los  Canónigos  nos  ¿e 
al  Cabildo- secular  en  14  de  Marzo  Cádiz, 
de   1 6 1 9  :  el  21  de  Octubre  re* 
solvieron  hacerle  su  fiesta.  A  es- 
tos Santos  Patronos  que  se  halla- 
ban colocados  en  el  muelle  dis- 
puso la  Ciudad  que  se  les  pusie- 
sen á  las  columnas  pedestales  en 
17265  los  quales  se  traxeron  de     •  «... 
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S. Fran-Génova  (  i  ).   La  misma  notn- 
cisco  bró  en  1706  por  compatrón  á  S. 
Xavier  Francisco  Xavier  D  acordando  en 
Coh>  j^3g  qUe  se  le  erigiese  una  coium- 
patron.na  cQn  gu  efigíe  ,  Ja  qual  se  hizo 
en  Genova  y  se  coloco. en  el  muelle 
en   1730 »  Ja  misma  que  se  tras- 
lado en   79  al  sitio  en  que  sq 
halla. 

Quantos  vienen  á  Cádiz  se 
presumen  en  viendo  columnas  que 
son  las  de  Hércules  :  hay  autor 
que  la  Torre  Gorda  en  el  arre- 
cife de  la  Isla  ha  creído  es  una 
de  ellas.  Pomponio  Mela  ,  Plinio, 
Colum-Avieno  9  y   entre  los  modernos 
iias  de  el  Marques  de  Mondejar  son  de 
Hércu- parecer  que  los  montes  de  Avila 
*5S'  en  Africa  y  Calpe  en  España 

'(i)  Ultimamente  hacia  el  año 
1 797  se  ha  erigido  una  Congregación 
para  el  culto  de  los  Santos  Patronos 
compuesta  de  individuos  de  los  dos  Cabil- 
dos y  de  las  primeras  gentes  de  Cádiz. 
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fueron  tenidos  por  Jas  referidas 

columnas  de  Hércules.  En  tiempos 

antiguos  se  cree  estuviese  unida  la 

Africa  á  España.  Los  Griegos  y  Aper- 

los  Latinos  atribuyeron  á  Hércules  mra 

la  rotura  del  estrecho,  y  los  Ara-  del  es- 

bes  á  Alexandro  Magno.   Otros  trecbo 

autores  la  suponen  natural,  hecha,  ,~ 
,  1  brakar. 

por  si  misma,  ocasionada  ya  sea 

de  ios  vientos  que  impelieron  las 

aguas  del  Occéano,  ó  de  algún 

terremoto  ,  ó  de  otros  principios. 

CAPITULO  jjX 

Continua  JÉ  sucinta  historia  de  ¡oí 
sucesos  mas  notables  relativos  d 
Cádiz  desde  la  venida  del  Sal- 
vador .hasta  el  frésente. 

TI 

jLJLabiendo  presentado  en  los  dos 
Capítulos  anteriores  quanto  con- 
duce á  Ja  historia  antigua  de  Cá- 
diz ,  y  en  el  tom.  X  Cap,  III 
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una  sucinta  idea  de  Ja  historia 
de    España ,  los   quales  unidos 
forman  "el  compendio  de  la  his- 
toria de   la  Nación  ;  solamente 
nos.. resta  referir  Jos  demás  sucesos 
notables  desde  el  nacimiento  del 
Salvador  hasta  el  presente. 
aüo^   ,      ^trabón ,  celebre  Geógrafo 
41    ,  Griego  que  estuvo  en  esta  Ciudad 
Salva-  seguri  parece  en  el  imperio  de 
dor.  Claudio  3   que  dominó  desde  el 
año  41  de  J.  X.  hasta  el  54  ; 
nos  da  una  idea  bastante  extensa 
de  su  antigua  opulencia.  En  la 
relación  que  va  haciendo  de  las 
Islas  que  circuyen  á  España  quando 
habla  de  Cádiz  dice  (1)  :  »  Fuera 
»  de  estas  se  halla  Gadesa  la  qual 
t)  hemos  dicho  que  dista  de  Cal- 
7>  pe  750  estadios.  Está  vecina 
'?>  á  las  bocas  del  Betis  ,  y  hay 
»  mucho  que  hablar  de  ella ,  por- 
?>  que  los  Gaditanos  son  los  que 

(1)    Strabon  üb  III. 
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»  salen  á  nuestro  mar  ,  y  al  ex- 

>,  temo  con  mas  naves  y  mayores , 

>}  siendo   asi   que    Jia.bitan  una 

;j  isla  pequeña  :  no  poseen  mu- 

»  chas  tierras  en    eí  continente 

»  opuesto,  ni  son  ricos  con  otras 

»  islas  ;   pero  sin  embargo  Jos 

»  mas  están  siempre  en  el  mar  ó 

'»  van  á  Roma  :  pocos  viven  en 

?>  su  casa.  Su  Ciudad  no  tiene 

«  ménos   multitud  de  habitantes 

>)  que  otra,  fuera  'de  Ja  expre- 

w  sada  Roma.  He  oído  decir  en 

4  i    ,  •     i     i      tez  de 

a  mi  tiempo  que,  habiendo  ha-  n  j- 

7>  bido    alguna    vez    visita    de  enfp0ií 
>,  Censor,  se    encontraron  quí-deStra* 
v  nientos  Cabal/eros  Gaditanos,  Jo  bon. 
3>  qual'no    ha  acaecido  en  nin- 
»  gnna  Ciudad  de  Italia,  sino  en 
Padua.  Siendo  tanto  el  núme- 
n  ro  de  gente, ,  ocupan  una  Is Ja 
»  poco  mas  larga  que  cien  esta- 
je dios,  y  de  ancho  en  algunas  par- 
>>  tes  uno  solo.  Habitaron  a!  prin- 
»  cipio  una  Ciudad  muy  -pequeña  % 

I  a 
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«  después  Ies  fundó  otra ,  que 
w  "llaman  nueva,  el  Varón  Tríun- 
>>  fal  Balbo  Gaditano  :  de  ambas 
•»  se  hizo  Ja  Didima  (  ó  Geme- 
»  la  )  como  de  veinte  estadios 
»  de  ámbito  :  no  viven  en  esta 
»  con  estrechez  ,  pues  pocos  re- 
«  siden  en  casa  ,  y  los  mas  pa- 
>>  san  en  el  mar  «. 

El  testimonio  de  Strabon  9 
autor  verídico  que  observó  las 
cosas  por  si  mismo  s  es  de  mucho 
peso  ,  por  lo  qual  nadie  debe  du- 
dar del  auge  de  Cádiz  en  aquella 
época.  Ni  podia  ser  menos  que 
haber  arribado  á  un  engrandeci- 
miento semejante  una  Ciudad  ma- 
rítima haciendo  el  comercio  casi 
exclusivo  por  tantos  años  después 
de  la  destrucción  de  Cartago , 
baxo  la  protección  del  gobierno 
mas  poderoso  del  mundo.  Asi  el 
número  de  quinientos  caballeros 
que  se  encontraron  en  la  visita 
de  Censpr  era  consecuente  al  co- 
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mercio  externo  que  hacían  los  de 
Cacíis  cpn  mas  naves  y  mayores  que 
ninguna  otra  plaza  en  el  Medi- 
terráneo, extendido  hasta  la  Gre- 
cia ,  que  es  lo  que  entiendo  por 
la  palabra  en  nuestros  mares  que 
pone  Strabon. 

En  la  misma  época  del  Em- 
perador Claudio  floreció  Lucio 
Modirrato  Columela ,  natural  de 
Cádiz  3  que  escribió  sübre  agri- 
cultura. 

Ochon  Emp.  Séptimo  dividió  69. 
las  Provincias  de  Ja  Mauritania  Aplica- 
en  Tingitana  y  Transfetana.  La  c'°"  ^e 
primera  aolicó  al  Convento  iuri-  a.  a.u" 
dico  de  Cádiz  5  dándole  3  á  mas  ¿  ¿a_ 
de  lo&  pueblos  que  gobernaba  en  diz. 
su  distrito  de  la  España  ulterior, 
todos  los  payses  de  la  Maurita- 
nia situados  junto  al  estrecho  de 
Gibrakar  hasta  el  rio  Muluia  en 
Africa.  Tomó  el  nombre  de  Tin- 
gitana  de  la  Ciudad  de  Tánger. 
Esta  es  la  .parte  occidental  que 
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tocó  á  Cádiz.  A.  la  oriental  el 
mismo  Othon  dió  el  nombre  de 
España  Transfetana.  Los  Roma- 
nos nombraban  al  estrecho  fretum 
'¡rlcrculls ,  que  fué  el  origen  de 
llamarla  Transíétana.  •  Esta  pro- 
vincia se  extendía  tomando  la 
parte  oriental  del  rio  Mu/ala  , 
el  Monte  Athlant?  y  el  rio  Sus 
al  medio -día  3  el  Occéano  á  Oc- 
cidente ,  y  el  Mediterráneo  al 
Septentrión.  La  Capital  se  llamaba 
Julia  Cesaría  s  por  lo  qual  algu- 
nas veces  nombran  la  Provincia 
Cesariense.  El  amor  de  la  España 
Transfetana  (i)  dice  que  en  tiempo 
de  Vespasiana  se  dividió  la  Espi- 
lla ulterior",  en  Béíica  y  Lusita- 
fila  ;  conteniendo  esta  lo  que  aho- 
ra es  Extremadura  y  Portugal, 
y  aquella  Andalucía  y  ¡a  Espa- 
4Chan-fu  Transl'eUin.  Hibia'enla  Bé- 
eillenastica  quatro  Cnancillerías  ó  Con- 

(i)       Sagarra.  tom.  I  pag.  22 1. 
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ventos  jurídicos,  Sevilla,  Eeija,  en  la 
Córdoba  y  Cádiz  :  á  esta  última  Bética. 
Ciudad  pertenecía  el  juzgado  de 
toda  la  Transfetána. 

En  el  imperio  de  Tito ,  añade  ^ 
Mariana  (i)  ,  habían  tres  gober- 
nadores en  España  :  de  la  Bética," 
de  la  L'jsitania  y  Tarraconense. 
Todos  se  llamaban  otra  vez  Pre- 
:ores.  En  la  Bética  se  .contaban  Colo- 

ocho  colonias  Romanas  y  otros  "'as  7 

J  Moni- 
tantos  municipios  :  estos  eran  me-  .  . 

nos  pnvuegiados  que  las  colonias  , 
á  manera  de  la  diferencia  que 
hacemos  de  las  Villas  con  las  Ciu- 
dades. Las  Audiencias  para  los  plei- 
tos eran  quatro  ;  una  en  Cádiz, 
otra  en  Sevilla  ,  la  tercera  en  Ecija 
y  la  quarta  en  Córdoba.  La  Lu- 
sitania  tenia  cinco  colonias  y  un 
Municipio  que  era  Lisboa ,  llama- 
do Felicitas  Julia :  tres  Audiencias ; 
Mérída  ,  Badajoz  y  Cantaren  ,  que 


(i)    Hist.  de  Esp.  tom.  I  pag,  32  v 
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se  nombraba  Scalabls.  La  España 
.citerior  ó  Tarraconense  catorce 
colonias ,  trece  Municipios  y  siete 
Audiencias  ;  estas  últimas  eran 
Cartagena,  Tarragona,  Zaragoza  , 
Ciunia  hoy  Coruña  ,  Astorga  , 
Lugo  y  Braga. 

Eí  Emp.  Adriano  ,  hijo  de 
Dorñicia  Paulina  natural  de  Cá- 
diz ,  dividió  la  España  en  seis 
Provincias  :  Bética  ,  Lusitania  , 
Cartaginense,  Tarraconense  ,  Ga- 
licia y  Mauritania  Tingitana  (t). 

PtoJomeo ,  que  floreció  en  este 
siglo  ,  publicó  la  mas  correcta 
Geografía  que  se  habia  visto  has- 

(i)  El  Señor  Ab.  Masdeu  , 
tom.  VIII  pag.  15,  atribuye  esta  di- 
visión á  Constantino,  y  la  formación 
de  la  séptima  Provincia  de  Jas  Islas 
Baleares  á  Theodosío  M.igno  ó  á  al- 
guno de  sus  hijos.  Es  digna  de  verse 
Ja  Topografía  que  explica  con  este 
¡motivo  .1  continuación  de  las  dichas 
Provincias. 
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ta  su  tiempo.  Sin  embargo  ,  el 
comercio  de  Cadia  iba  en  deca- 
dencia. Esta  parte  occidental  no 
interesaba  ni  con  mucho  respecto 
de  la  parte  oriental.  Ei  Puerto 
de  Alexandria  se  ílevaba  la  prin- 
cipal atención  de  los  Romanos. 
Cádiz ,  hecha  una  Provincia  del 
impeño  quando  este  no  tenia  ni 
energia  ni  aquella  unidad  que 
lo  caracterizaba  antes  ,  caminaba 
á  pasos- largos  baxo  de  su  go- 
bierno á  su  ruina.  Por  esta  ra- 
zón en  el  siglo  III  no  encontra- 
mos una  memoria  que  manifieste 
la  conservación  de  la  antigua 
brillantez  de  este  pays.  La  mu- 
danza de  la  Silla  del  imperio  á 
Coostantínopla  erigió  en  esta  Ca- 
pital un  nuevo  emporio  de  comer- 
cio :  el  puerto  de  Cádiz  ya  in- 
teresaba poco  :  los  situados  en  el 
centro  del  Mediterráneo  debían  ha- 
cer mayores  progresos.  Rufo  Festo 
Avieno  ,  ceL  ptjeta  y  escritor  de 
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principios  del  IV  siglo,  asegura 
que  la  opulenta  Cádiz  yacia  en 
esta  época  un  montón  de  ruinas.  En 
ei  resto    del  siglo  IV",  á  pesar 
■Sjg10  de  los  grandes  Constantino  y  Theo- 
*  ■   dosio  que  gobernaron  con  acierto, 
no  observamos  mas  que  irrupcio- 
nes" de  los  bárbaros  y  turbacio- 
nes en  el  imperio ,  las  qual&  de- 
i   notaban  su  fin. 

.Entrado  el  quinto  siglo  ,  en 
el  imperio  de  Honorio  Ja  España  se 
vio  invadida  .de  tres  Naciones  , 
Suevos,  Vándalos  y  Alanos.  Dos 
años  después  á  lo  que  se  cree  se 
repartieron  entre-  ellas  las  Provin- 
cias con  consentimiento  de  dicho 
Emperador.  A  Hermenerico  rey  de 
los  Suevos  tocó  la  Galicia  y  lo 
"  que  hoy  corresponde  á,  León  y 
Castilla  la •' Vieja  :  á  Ataces  rey 
de  los  Alanos  le  cupo  Portugal 
y.  Extremadura  ;  y  á  Gunderico 
rey  de  los  Vándalos  Granada  y 
Ax  &  -la  mayor  parte  de  Andalucía.  Los 
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Godos  ocuparon  pocos  años  des- 
pués ias  Provincias  que  compo- 
nen ai  presente  Cataluña  y  Ara- 
güíi.  Deshicieron  baxo  el  mando 
de  Valia  á  ios  Alanos  en  varios 
encuentros  con  muerte  de  su  rey 
Atace,  y  vencieron  á  los  Vándalos 
de  manera  que  ya  no  compusieron 
mas  que  un  Pueblo  (1).  Los  Ro- 
manos conservaban  Jas  Provincias 
de  Valencia  ,  Murcia  ,  Gas- 
tilla  la  Nueva  y  la  España  Tin- 
gitana.  La  Andalucía  ,  según  la 
opinión  común  ,  no  sacó  otras,  ven- 
tajas d¿l  gobierno  de  los  Vándalos 

(1)  Los  Suevos  eran  originarios 
de]  mar  Báltico  :  ios  Atanos  de  la  Mos- 
covia Volga  ;  y  los  Vándalos  de  la  Sue- 
cia  6  la  Dinamarca.  El  primitivo  origen 
de  los  Godos  no  está  tan  averiguado 
como  hemos  dicho  en  otra  parte  ci- 
tando á  Jernanrles.  Saavedra  en  su 
corona  Gótica  presenta  la  historia  de 
estas  naciones. 
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que  el  nombre  (i).  Ellos  la  des- 
vastaron y  destruyeron.  Cádiz  de- 
bió seguir  la  misma  suerte.  Es  re* 
guiar  que  en  esta  Plaza  se  hiciese 
el  todo  ó  parte  del  armamento 
naval  con  el  qual  acometieron  á 
las  Islas  Baleares  y  Valencia  y 
Cartagena  desolando  esta  Ciudad. 
Después  en  Mayo  de  4.27  por  ne- 
gociaciones con  Gala  Placidia  que 
gobernaba  el  imperio  Romano  s 
partieron  los  Vándalos  para  Africa 
ocupando  la  España  Tingitana 
baxo  el  mando  de  su  rey  Gizerico, 
hermano  del  primero,  que  sostuvo 
su  dominio  en  aquella  región  mas 
de  un  siglo  hasta  el  tiempo  de 
Justiniano.  En  España  solo  gober- 

i'i     ¿1.'-":      -7,']  v  .• 

(2)  Generalmente  se  dice  que  de 
1«3  Vándalos  sa  llamó  Vandalucia  y 
después  Andalucía  >  pero  eí  Ab.  Mas- 
óte ti  ,  tom.  XI  pag.  35  y  tom.  XIII 
pag.  roa  ,  le  dd  k  esta  denominación 
erigen  Arabe. 
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naron  diez  y  ocho  años ,  la  mayor 
parte  de  ellos  en  la  Bélica. 

Los  Suevos  ,  que  ocuparon 
la  Andalucía  después  de  los  Ván- 
dalos ,  acabaron  de  arruinar  esta 
Provincia  con  las  continuas  guer- 
ras que  mantuvieron  con  los  Es- 
pañoles ,  Godos  y  Romanos.  Todo 
nuevo  dominio  es  origen  de  mil 
males  :  la  opresión  es  consiguiente ; 
por  una  parte  afligen  los  parti- 
dos y  diferencias  intestinas  s  y 
por  otra  se  padece  la  licencia  da 
la  tropa  ,  la  violencia  de  los  re- 
cursos que  el  nuevo  gobierno  de- 
be buscar  para  encentrar  medios 
de  sostener  la  guerra  contra  el 
antiguo  poseedor  ;  y  á  mas  de 
estas  operaciones  se  sufre  la  suspen- 
sión de  todo  entretenimiento  útil 
en  la  Agricultura  ,  industria  y 
comercio  que  son  las  fuentes  de 
la  felicidad  pública.  Así  Cádiz  tan 
lejos  de  gozar  con  tranquilidad 
algunos  bienes ?  padecerla  infinito 
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-  en  el  reynado  de  los  ¿Suevos  que 
ocuparon  la  España  178  años  con 
su  corte  en  Braga. 

Los  Godos  pues ,  últimos 
poseedores  ,  aunque  se  formaron 
su  código  de  JeyeS'  y  arreglaron  su 
gobierno  civil  como  qualesquiera 
otra  Nación  culta  ,  no  obstante 
hicieron  poco  caso  del  comercio. 
Su  fuerte  era  la  guerra  ó  el  mal 
aplicado  derecho  de  conquista.  En 
todo  gobierno  militar  por  sistema, 
Ja  agricultura  ,  las  artes  ni  el  co- 
mercio no  pueden  prosperar  por- 
que estos  ramos  requieren  paz  para 
cultivar  las  propiedades  y  gozar- 
las ,  para  el  establecimiento  de  fá- 
bricas y  para  trasladar ,  ya  sea 
por  mar  ó  por  tierra,  sus  produc- 
ciones de  unos  payses  a  otros  , 
ó  de  una  á  otra  región.  Cádiz  que 
por  su  naturaleza  no  produce  nacía, 
que  todo  lo  recibe  de  fuera  „ 
quando  su  vecindario  no  tiene  las 
proporciones  de  exercitarse  en  el 
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comercio  marítimo  decae  en  el 
abatimiento  y  la  miseria.  En  este 
estado  debió  hallarse  esta  Plaza 
baxo  el  dominio  de  los  Godos. 

Los  Arabes  que  penetraron 
por  Gibraltar  á  principios  del  si- 
glo VIII  en  España  ,  como  he- 
mos dicho  otras  veces  \  por.  lo 
que  toca  á  Cádiz  no  encontramos 
en  todo  su  gobierno  ninguna  me- 
moria »  lo  que  prueba  el  gran  aba- 
timiento en  que  se  hallaba  su  po- 
blación en  esta  época.  Gibraitar 
debió  ser  el  puerto  principal  que 
adoptaron  para  su  comunicación 
con  España. 

Los  Normandos,  procedentes 
de  las  costas  de  Dinamarca  5  no 
solo  infestaron  las  playas  de  Fran- 
cia y  de  Galicia  \  sino  que  pene- 
traron hasta  -Sevilla  y  después  sa- 
quearon á  Cádiz  y  sus  inmediacio- 
nes .  hasta  Medina  Sidonia.  Ün 
exército  del  rey  de  Córdoba  Jos 
acometió  y  les  obligó  á  reembar- 
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carse.  La  facilidad  de  este  mis- 
mo saco  nos  da  una  idea  asi  de 
la  ninguna  fuerza  de  esta  Isla,  co- 
mo del  abandono  de  Ja  costa  ,  pues 
de  otro  modo  no  hubieran  podido 
penetrar  hasta  Medina  Sidonia  , 
como  se  asegura. 

Sin  detenernos  en  los  progre- 
sos que  hizo  la  nueva  dinastía  de 
D.  Pe  layo  ,  solo  direniQS  que  el 
rey  D.  Alonso  X  el  sabio  noti- 
cioso de  una  rebelión  que  trata- 
ban los  moros  en  Andalucía  ,  en- 
vió con  gran  sigilo  en  el  XIII 
siglo  al  Almirante  Martínez  5  el 
qual  sorprehendió  la  plaza  de  Cá- 
diz y  se  apoderó  de  elia.  El  Ge- 
Toma  nera|  D.  Juan*  García  iba  embar- 
^      cado  para  el  mando  de  las  tropas 

jiZ  de  ^e  t*erra*  ^  m'lsmo  re7  Paso  poco 
£ep-  después  á  ver  la  plaza  y  quedó 
tiem-  muy  contento  de  tan  útil  conquista 
bre  de  por  la  seguridad  que  daba  al  con» 
1262  -tinente.  Para  fomentar  mas  la  po- 
blación hizo  conducir  á  Cadía 
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trescientas  familias  sacadas  de  La- 
redo,  Santander  9  S.  Vicente  de  la 
Barquera  y  Castro  de  Urdíales. 
Le  concedió  los  privilegios  de 
Ciudad: en  1263  erigió  Ja  Iglesia 
en  Catedral.  D.  Fr,  Juan  1  Martí- 
nez fué  su  primer  Obispo.  Obtuvo 
las  bulas  el  año  de  1265,  pero 
no  éntr6  en  posesión  hasta  dos  ó 
tres  años  después  por  la  oposi- 
ción que  hicieron  los  Cabildos  de 
Ja  pretensa  silla  Asidonense  (1). 

(1)  La  jurisdicción  d  distrito 
-espiritual  asignada  por  el  rey  D.  Alon- 
so á  D.  fY.  Juan  Maríinez  sq  primer 
obispo  decia  :  que  finque  al  electo  para 
el  su  Obispado  de  Cádiz  ,  y  toda  la 
isla ,  y  t:,do  lo  que  es  allende  Guada- 
laque  ,  jata  ó  entra  Guadiaro  en  la 
mar  5  salvo  ende,  que  aya  la  Iglesia 
de  Sevilla  Matrera  ,  é  loal  que  a  la 
orden  de  Calairaba  ,  allende  de'  aquéllo 
que  labraban  los  vecinos  de  Arcos  , 
allende  Guadal  aque,  yendo  a..,..de  la 
Villa.  Dado  en  Xerez  ¡  el  rey  lo  man- 
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D,  Alonso  el  sabio  acabó  de  vivir 
-  en  1284. 

dá  miércoles  XXIII  días  andados  de 
Septiembre  era  MCCC  é  III  años.. 
Velas  Gómez  ¡a  fizo.  Al  presente,  este 
distrito  io  divide  por  el  norte  el  rio 
•Guadalete  que  nace  en  ¡as  cercanias  de 
Ronda  con  el  Arzobispado  de  Sevilla  : 
quedan  en  'este  término  crrmprehenrli- 
•  das  la  Villa  de  Puerto-Rea]  distante 
2  leguas,  Paterna  o ,  Medina  Sidonia  ^ 
y  Alcaia  de  los  Gazules  "  1 1.  Por  le- 
vante confina  con  el  Obispado  de  Ma- 
laga sirviendo  de  término  una  Cordillera 
dé  la  Sierra  de  Ronda- y  las  vertientes 
del  rio  Guadiaro  que  caen  al  Medi- 
terráneo :  comprehende  Jas  Villas  de 
Ximena  distante  de  Cádiz  i  ó  leguas , 
Castellar  18  y  en  otro  tiempo  la  Ciu- 
dad de  Gibraltar.  Perdida  esta  Ciudad 
se  fundo  5.  Roque  y.  se  repoblaron 
Algeciras  y  los  .Barrios  hacia  el  año 
I727.  Esta  parte  de  Occidente  que  uni- 
1  da  con  el  Occéano  llega  desde  Gibraltar 
hasta  el  Guadaiete,  contiene  Tarifa  que 
^dista  15  leguas  en  el  Estrecho  ,  Vexer 
8  >  Conil  6  y  Chk'lana  4.  A  mas  de 
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En  el  resto  del  siglo  y  prin- 
cipios del  siguiente  en  tiempo  de 

estos  terrenos  en  Andalucía  se  exten- 
día en  Africa  el  gobierno  espiritual  a 
Jos  lugares  y  presidios  de  Larache  y 
Mamara,  agregados  en  bala  de  ,1622, 
que  hemos  perdido.  También  goza  'par-* 
te  de  los  diezmos  que  disfruta  la  Co- 
legial de  Xerez  en  Abadin  ,  Bedanga, 
el  Chorreadero  ,  áaiicarriaua  ,  Gigonza 
\y  Laina  que  árfps.  estaban  de  esta 
parre  del  Guadalete,.y  después  to mas- 
do  el  rio  otro  curso  han  quedado  efe: 
la'  parte  de  alia.  El  rey  ]3.  SaRch'o  , 
sucesor  de  D.  Alonso ,  confirmó  entre 
otros  el  privilegio  de  su  padre  sobre  que 
¡]ós  clérigos  naturales  de  Cádiz  obtuvie- 
sen las  raciones  de'  su  Catedral. 

Por  lo  que  hace  a!  gobierno  "tem- 
poral ,  el  mismo  rey  D.  Alonso  mando 
que  el' 'Concejo  de  S.  Lucar,  de  Rora , 
•dé.  •iSidoníá  y  de  la  Puente  fuesen  t¿r.- 
iihino_.  dé  Cádiz  :  que  cada  Concejo  eli- 
giese de  los  suyos  dos  Alcaldes  y  un 
Alguacil  y  los  enviase  á  Cádiz,  para  su 
confirmación-  adonde  .debían  apelar  en 
■      necesario; -Las •otras,  mercedes  érsa 

Ka 
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de  Sancho  el  Brabo  y  Fernando  IV 
se  armaron  algunas  expediciones 

relativas  á  gracias  y  franquicias  de  de- 
rechos á  sus  vecinos  como  se  les  con-: 
cede  á  los  payses  que  empiezan  á  po- 
blarse psra  .que  se  adelanten.  Lo  mismo 
una  feria  de  u-n  mes.  Hasta  á  los  mer- 
caderes que  venían  de  fuera  se  Ies  ha- 
cia gracia  de  un  tercio  menos  de  los  que 
debían  pagar  en  Sevilla  ú  otras  partes. 
Ni  en  el  Puente  debían  pagar  íos  ve- 
cinos portazgo,  cuya  gracia  se  exten- 
día á  mar  y  tierra.  Los  vecinos  de  Cá- 
diz gozaban  Jas  mayores  franquezas  en 
este  punto.  Después  el  mando  tempo- 
ral quedo  reducido  á  sola  la  Ciudad  y 
extramuros  de  Puerta  de  Tierra  hasta 
el  rio  Arillo.  Ultimamente  las  Cortes 
Generales  y  Extraordinarias  han  decla- 
rado esta  Ciudad  Capital  de  Provincia 
Maritima  que  en  este  momento  com- 
prehende  cinco  partidos.  Ei  primero  de 
Cádiz  -contiene  75.000  habitantes  ;  el 
segundo  de  la  Isla  de  León,  Carraca, 
Chiclana  ,  Vexer  ,  Conil  3  Medina  Si- 
donia  y  Paterna  de  Rivera  62.467  :  el 
tercero  de  Algeciras >  Tarifa.,  Ceuta, 
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marítimas  que  aunque  se  dirigían- 
desde  Sevilla  y  S.  Lucar  es  regular 
que  cambien  surgiesen  en  esta  bahia} 
pues  se  sabe  que  él  armamento  de 
mas  de  cien  naves  que  hizo  el 
primero  contra  el  rey  de  Marrue- 
cos en  1484  se  reunió  en  el  Puer- 
to de  Santa  Maria.  Lo  que  no 
tiene  duda  es  que  en  1294  nuestra  1294. 
armada  hizo  levantar  el  sitio  de 
Tarifa  á  el  rey  de  Marruecos  5  y 
que  en  1309  se  sostuvo  con  Jas 
íuerzas  de  mar  á  AJgeciras  y  se 

Ximena  ,  Castellar ,  los  Barrios ,  Alca- 
Ja  de  los  Gazules  y  S.  Roque  42.734: 
el  quarto  de  Xerez  da  la  Frontera  , 
Arcos,  Bornos,  Espera,  Villamartin  , 
iSanta  María  de  Guadalupe  de  Algar, 
Prado  del  rey  y  Almajar  57.710  ;  y  el 
quinto  del  Puerto  de  Santa  Maria,  Puer- 
to Real  y  Rota  42.500.  Total  280. 4: 1 . 
arreglado  al  censo  del  año  de  1797-  Aun 
no  está  decidido  si  el  partido  de  S.  Lu- 
car de  Barrameda  se  ha  de  agregar  á 
esta  Provincia  ó  á  la  de  Sevilla. 
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tomó  á  Gibraltar  y  á  Ceuta.  Erv 
1333-  *  'f%$  impidió  la  esquadra  de  Afo  ri- 
so XI  al  mando  de!  Almirante  Te- 
norio los  socorros  de  los  Africa- 
nos ai  Castillo  de  Gibraltar  que 
había  caído  en  sus  manos  y  le 
1337  tenia  puesto  sitio.  En  1337  el  mismo. 
Almirante  derrotó  Ja  esquadra  por- 
tuguesa que  mandaba  el  General 
Pezano  cerca  de  .Lisboa  tomando 
Ja  Capitana  5-  quedando  prisione- 
ros ei  General  y  su  lujo  y  ocho 
'  galeras  5  echando  seis  á  pique  , 
volviendo  victorioso  á  Cádiz  y 
después  á  ¿revi í la  donde  fue  re- 
cibido en  triunfo  del  rey  queman- 
do colocar  en  Ja  Iglesia  mayor 
el  estandarte  pormg-ues.  Eran 
continuos  los  armamentos  maríti- 
mos para  contener  los  Africanos 
y  expeler  á  los  qué  se  habían 
fixado  en  esta  costa  del  Estrecho, 
'Jos  quales  si.se  detallasen  exten- 
derían demasiado  estos  apuntes. 
3344-En  X344  se  logró  la    toma  de 
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Algeciras.     En    el   reynado    de  13.5o- 
Pedro  I  (  el  cruel  )  se  hicieron  Á 
muchas  expediciones  en  oposición  l^66' 
de  Jas  fuerzas  enemigas  así  en  el 
Occéano  como  en  e~l  Mediterráneo. 
Enrique  II  sostuvo  la  marina  con 
honor.  La  ^expedición  que  dirigió 
baxo  el  mando  del  Almirante  Bo- 
canegra  en  auxilio  de  Francia  le 
llenó  de  gloria.  Se  componia  de 
40  naves  y   13   tartanas,  cuya, 
fuerza  unida  á  la  francesa  derro- 
taron á  Ja  armada  inglesa  que 
mandaba  el  .Conde  de  Pembrok 
en  23  de  Junio  de  1371  á  la  vista  1371-. 
de  la  Rochela.  La  presa  de  un  gran 
número  Se  buques  ¿  la  caxa  de 
soldadas  ,  su  general  y  ocho  mil 
prisioneros  con  mucha  nobleza  in- 
glesa fué  el  resultado.  Hemos  in- 
dicado en  el  tom.  XI  Cap.  III  otra 
expedición  el  año  siguiente  que  en- 
vió el  mismo  rey  de  40  baxeles 
baxo  el  mando  de  Rui-Diaz  de 
Roxas  para  el  sitio  de  la.  R.ochela 
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que  se  logró  rendir  con  tan  res- 
1373-  PeGtat)le  auxilio.  Otras  se  hicieron 
de  su  orden  al  mando  de  Bo- 
eanegra  y  -  de  Tovar  contra  los 
portugueses  que  habían  incomodar 
do  á  Cádiz,  y  también  contra  Jos 
ingleses  con  feliz  éxifti.  Juan  I, 
tan  iefós  de  perder  de  vista  la 
marina  ,  apenas  ocupó  el  solio 
quandó  organizo  una  esquadra  dé 
ocho  galeras  que  envió  en  socorro 
.j.j§0 ,  de  Ja  Francia.  En  1380  equipó 
en  Sevilla  otra  armada  de  10  ga- 
leras al  mando  de  Tovar  contra. 
Inglaterra  la  qual  penetró  por  el 
Támesis  hasta  dar  vista  á  Londres, 
y  destruyendo  quanto  pudo  se  re- 
138 1 .  tiró  á  nuestros  puertos.  En  81  el 
mismo  Tovar  batió  la  esquadra 
portuguesa  haciendo  prisionero  su 
general  que  comiuxo  con  otros 
muchos  oficiales  á  Sevilla.  La  ar- 
mada del  citado  Tovar  fué  el  azote 
de  los  portugueses, 

Enrique  III  3  nombrado  por 
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su  padre  Juan  I  primer  Principe 
de  Asturias ,  fué  aclamado  rey 
por  la  súbita  muerte  de  su  amado 
padre  en  1390.  El  año  siguiente 
por  su  minoridad,  pues  solo  te-  1391 
nía  once  años  y  meses  se  celebra* 
ron  Cortés  en  Madrid^  á  las  quales 
envió  Cádiz  dos  Diputados  San- 
cho García    y  Fernan-Gonzalez 
que  merecieron  en  ellas  la  confir- 
mación de  los  privilegios  de  esta 
Ciudad.  En  tiempo  de  este  rey 
algunas  gentes  que  se  reuniron  en 
Sevilla ,    asi    naturales-  como  de 
"Viscaya ,  hicieron  desde  esta  Ciu- 
dad p®r  via  de  conquista  una  ex- 
pedición á  la  isla  de  Lanzarote  l393 
una  de  Jas  Canarias.  Ea  esta  épo- 
ca comenzó  á  darse  á  conocer  el 
celebre  marino '  Pedro  Niño. 

El  Mtro.  Fr.  Alonso  Paez 
de  ¿'ta,  María  religioso  domini- 
co, rí/ui-Gonzalez  de  Ciavijo  y 
t.;om«z  de  Salazar?  embaxadores 
nombrados  por  el  Rei  al  Tamor- 
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Jan  de  Persia }  zarparon  de  esta 

140.3. 'bahia  en  22  de  Mayo  de  1403. 

En  el  reinado  de  Juan  II 

VA87Í$  almirante  Enriquez  en  1407 
se  distinguió  en  una  acción  con- 
tra Jos  moros  en  Ja  costa  de  Ma- 
laga y  después  en  otras  varias 
que  no  referimos  por  no  ser  re- 
lativas á  Cádiz. 

Enrique  IV,  muerto  D.Juan 

i^^.IIj  fue  elevado  a!  trono  en  1454. 
En  las  turbulencias  de  su  reina- 
do D.  Rodrigo  Ponce  de  León 

1466-  conc^e  ^e  Arcos  ocupó  volunta- 
riamente á  Cádiz  3  y  ios  Reyes 
„    catalicos  politicamente  le  dexaron 

■4  'la  posesión.  En  1480  el  capitán 
Marrufo  comandante  de  quatro 
bergantines  gaditanos  consiguió 
una  victoria  contra  los  moros  de- 
sembarcando en   Marbella.  Juan 

14S3.  R-ejon  y  Pedro  de  Vera  zarparon 
de  Cádiz-  en  1483  para  Ja  con- 
quista de  la  isla  de  la  Gran  Ca- 
naria, la  qual  concluyó  Alonso 
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de  Luco  que  salió  de  Cádiz  con 

^.  c  1401. 

dos  navios  y  una  fragata  en  1491  ~? 

y   desembarcó  en  la  isla  de  la 

Palma. 

Los  reyes  católicos  en  15  1493. 
de  Junio  de  1493  reunieron  á  la 
corona  Ja  ciudad  de  Cádiz  asi  co- 
mo lo  habían  hecho  con  otras  pla- 
zas de  importancia  concediendo 
á  el  sucesor  de  D.  Rodrigo  Pon- 
ce  de  León  el  titulo  de  deque 
de  Arcos  3  la  capitanía  general 
de  Sevilla  y  otras  gracias.  En  su 
reinado  tomó  extensión  la  ffiari^ 
na  qye  continuó  aumemandose  ha- 
xo  el  dominio  de  Carlos  V  y 
Felipe  IT,  de  lo  qual  hablaremos 
por  incidencia  en  el  capitulo  de-: 
comercio }  pues  por  su  magnitud 
requería  un  tratado  separado ,  á 
lo  quai  no  nos  comprometemos 
por  ser  ageno  del  plano  que  nos 
hemos  propuesto. 

La  Reina  Doña  Juana  en 
%B°9    expidió  una  cédula  para  1509. 
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poder  cargar  en  este  puerto,  pe- 
ro no  hablaremos  de  ella  hasta  tra- 
tar de  su  comercio. 

El  Emperador  Carlos  V  con- 
cedió  á  esta  ciudad  eí  titulo  de 
M.  N.  y  L.  por  no  haber  toma« 
do  partido  en  las  comunidades. 

El  resultado  del  útilísimo 
descubrimiento  de  la  America  de- 
bía comenzar  á  disfrutarse  en  el 
continente  de  Andalucía  por  ha- 
ber salido  de  sus  puertos  las  pri- 
meras expediciones,  á  Jos  quales 
debían  también  retornar,  y  por 
ser  los  mas  meridionales  y  pro- 
porcionados para  este  tranco.  Se- 
villa pues,  que  desde  que  la  con- 
quistó el  5anto  Rei  D.  Fernan- 
do hacia  las  veces  de  corte,  se 
arrastró  á  sí  el  privilegio  de  po- 
der hacer  sola  los  cargamentos 
con  prohibición  absoluta  de  otros 
puertos.  Desde  luego  estableció  en 
aquella  ciudad  una  casa  de  con- 
tratación para  entender  en  los 
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asuntos  mercantiles.  Con  todo,  ob- 
servando tal  vez  Jas  proporciones 
que  presentaba  Cádiz  y  la  Co- 
rulla «para  hacer  el  comercio  Ame- 
ricano desde  sus  respectivos  puer- 
tos; el  contador,  tesorero  y  fac- 
tor de  Sevilla  nombraron  sosti tu- 
tos en  los  puertos  dichos  permi- 
tiéndoles de  este  modo  el  despa- 
cho de  las  naves.  Después  quita- 
ron el  de  .Ja  Coruña  y  dexaron 
solo  el  representante  de  Cádiz. 
Hacia  el  año  ígZS  íntroduxo  el  , 
Rei  un  juez  para  que  acompa- 
ñase Jos  comisionados  de  Sevilla. 
En  el  mismo  siglo  llegó  á  ser  3 
á  pesar  de  su  delicadeza,  esta  co-.~ 
misión  por  gracia  de  los  Reyes 
hereditaria  en  la  familia  de  los 
Aballas.  Asi  se  fue  organizando  el 
trafico  americano  como  diremos 
■en  otra  parte  quando  hablemos 
del  comercio  determinadamente. 
Por  ahora  solo  añadiremos  que 
Sevilla  y  S.  Lucar  de  Bárrame- 
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da  eran  los  puercos  del  Guadal- 
quivir que  ea  aquella  época  pro- 
gresaban. 

Los  argelinos  intentaran  sa- 
I5S3*qHear  á  Cádiz  en  1553,  pero  su 

armada  pereció  en  el  estrecho. 
1S7&-        En  1578  Ja  armada  del  Reí 
D.  Sebastian  de  Portugal  estuvo 
ocho  dias  en  esta  bahia. 
29  de        Los  ingleses  han  incomoda- 
Abr. dedo  bastante  esta  plaza  de  Cádiz, 
l5%7-  Francisco  Drak,  general  de  una 
esquadra  ds  Veinte  y  seis  navios, 
se  introduxo  en  esta  bahia  ,  apre- 
só unas  embarcaciones ,  queinó  o- 
tras,  y  satisfecho  de  estas  hosti- 
lidades dió  la  vela  siguiendo  su 
derrota  por  las  costas  de  Portu- 
gal á  Inglaterra.  Este  mismo  ge- 
neral acometió  dos  años  después 
á  la  Coruna  con  un  armamento 
de  ciento  sesenta  y  seis  velas  de 
desembarco,  pero  fue  rechazado 
por  el  marques  dé  Cerralbo  que 
le  mató  unos  dos  mil  hombres. 
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En  1587  el  obispo  D.  An- 
tonio Zapata  y  Císneros  tomo  po- 
sesión de  esta  silla,  y  después 
Iñzo  construir  á  sus  expensas  §500 
pies  de  Jíenzo  de  muralla  al  fren- 
te de  la  bahia.  La  ciudad  de  Se* 
villa  contribuyó  á  esta  obra  con  Origen 
treinta  mil  ducados.  En  recom-dei^n 
pensa  le  permitieron  Ja  coloca-,  bre  de 
cion  de  su  escudo  de  armas  enla  pijer- 
ía puerta  principal  que  ha  toma- ta  de 
do  su  nombre.  El  expresado  o-^evlIla' 
bispo  tuvo  la  generosidad  de  cons- 
truir unos  quarteles  en  Ja  Puerta  de 
Tierra.  En  la' misma  época  con 
corta  diferencia  se  arreglaron  los 
baluartes  de  ¿anta  Catalina  y  S. 
Felipe. 

El  conde  de  Eísex,  general 
de  una  armada  inglesa,  combinada 
con  los  holandeses,  de  ciento  cin- 
cuenta y  seis  buques,  zarpó  de  Do- 
*ver  en  13  de  Junio  de  1596  con  l  0<j 
el  designio  de  tomar  á  Cádiz.  Es- 
ta plaza  se  hallaba -en  un  total 
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abandono,  Aun  no  tenia  concluí- 
das  sus  fortificaciones ,  ni  el  'to« 
do  del  muro.  Su  defensa  consis- 
tía en  veinte  y  cinco  piezas  gran- 
des y  pequeñas  de  artillería  muí 
mal  acondicionadas.  Las  municio- 
nes eran  también  poquísimas :  to- 
do  anunciaba  desgracia.  El  ge- 
neral Essei  se  presentó  con  su 
gran  armamento  en  30  de  Junio 
Invasí-  á  la  vista  de  Cádiz.  A  pesar  de 
«n   délas  circulares  que  se  enviaron  in- 
Iqs  ín-  mediatamente  á  las  ciudades  ve- 
gleses.  cjnaS;)  no  se  logró  organizar,  por 
falta  de  armas,  un  razonable  cuer- 
po de  tropas  con  Ja  viveza  que 
se  requería.  La  principal  defen- 
sa debía  haber  sido  de  lanchas  ca- 
ñoneras ó  fuerzas  sutiles  por  mar. 
No  faltó  quien  aconsejase  cerrar 
ja  entrada  del  puerto  echando  á 
pique  en  el  canal  algunos  buques 
para  impedir  su  ingreso ;  pero  se 
desechó  este  feliz  pensamiento  re- 
tirando los  navios  á  lo  interior  de 
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Ja  bahía.  Los  ingleses  ,  observan- 
do el  paso  franco,  penetraron  has- 
ta Puntales  en  r.D  de  Julio.  Los 
nuestros  que  se  hallaban  en  este 
punto,  para  que  no  lograsen  Ja 
presa  ,  incendiaron  las  naves .  sin 
perdonar  la  rica  flota  que  esta- 
ba próxima  á  partir  para  Ja  Ame- 
rica. El  mismo  día  vinieron  de 
Xerez  sgo  caballos  y  100  in- 
fantes. Chidana  envió  también  50 
caballos.  El  general  ingles  apro- 
vechando los.  instantes  desembar- 
có en  Puntales  69  hombres  que 
dirigió  él  mismo  en  columna  con- 
tra la  plaza.  E!  corregidor  de  Xe- 
rez ¡e  salió  al  paso  con  un  es- 
quadron  de  300  caballos,  pero 
después  de  una  ligera  escaramu- 
za, incomodado  por  la  fusilería 
enemiga ,  se  refugió  con  la  ma- 
yor parte  dentro  de  la  ciudad 
destacando  40  caballos  por  el  ca- 
mino de  Ja  Isla  para  ayudar  á 
cubrir  él  puente  de  Suazo  á  don- 
L 
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de  se  había  encaminado  otra  co- 
lumna de  tres  mil  ingleses.  El 
castillo  de  este  puente  hizo  una 
defensa  mui  gloriosa  por  1 3  dias 
baxo  el  mando  de  D.  Juan  Cal- 
vo. La  primera  división  de  los 
69  al  acercarse  á  Cádiz  no  tu- 
vo que  batir  la  cortina  del  mu- 
ro ni  que  abrir  brecha  porque 
aun  no  estaba  cerrado.  Ella  pe- 
netró por  las  mismas  obras  que 
se  estaban  trabajando.  Nuestra  ca- 
ballería ,  ni  la  poca  gente  que 
acudió  pudieron  impedir  su  en- 
trada :  el  corregidor  de  Xerez  con 
sus  caballos  se  retiró  á  la  pla- 
za. Asi  el  general  Essex  al  fren- 
te de  su  columna  marchó  hasta 
el  campo  de  S.  Roque,  situado  ha- 
cia el  matadero  ,  donde  se  formó 
en  orden.  Luego  penetró  por  Jas 
calles  hasta  la  plaza  de  S.  Juan 
de  Dios.  Morgón  ingles ,  que  ha- 
bla servido  en  nuestras  galeras, 
era  su  guia. 
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Los  nuestros,  sin  combina- 
ción s  se  dividieron  fuera  de  tiem- 
po en  acciones  parciales  mal  en- 
tendidas.. D.  Estevan  de  Hinojo- 
sa  con  veinte  españoles  intentó 
hacer  oposición  en  Jas  calles ,  y 
quedó  muerto  vendiendo  cara  su 
vida.  El  corregidor  de  Cádiz,  que 
no  supo  reunir  Jas  gentes  ni  to- 
mar las  medidas  mas  oportunas  ¿ 
se  encerró  con  su  familia  en  las 
casas  de  ciudad  y  castillo.  Mu- 
chos vecinos  siguieron  su  exem- 
pío.  El  regidor  Pedro  Castillo  en- 
tretanto convocaba  gente  á  nom-- 
bre  del  reí  para  ir  hacía  el  mu- 
ro que  ya  estaba  en  poder  del 
enemigo.  Ei  corregidor  de  Xerez- 
se  dirigió  desde  la  plaza  á  las- 
calles  con  el  fin  de  hacer  algu- 
na  resistencia  pero  Ja  multitud' 
de  los  enemigos  Je  obligó  á  en- 
cerrarse en  unas  casas.  Dos  com- 
pañías inglesas  las  batieron:  lo&' 
sitiados  se  defendían  haciendo 
JLí2 
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go  desde  Jas  azoteas  matando  al- 
gunos enemigos :  estos  derribaron 
parte  de  ellas  tomando  á  sus  de- 
fensores prisioneros  5  los  quales 
ajustaron  su  rescate  en  dos  mil 
ducados :  al  corregidor  de  Xerez 
Je  tocó  quinientos  por  su  perso- 
na que  se  dice  no  fue  conocida. 
Estas  defensas  particulares  en  mo- 
mentos inoportunos  fueron  causa 
de  la  total  destrucción  de  la  ciu- 
dad. 

Los  ingleses  dividieron  su 
exercito  en  varios  destacamentos. 
Con  uno  obligaron  á  rendir  á  sa- 
co el  convento  de  S.  Francisco , 
exigiendo  ademas  una  suma  por 
el  rescate  de  ciertas  personas  de 
distinción ,  pues  se  habían  acogi- 
do en  él  las  principales  familias. 
Con  otro  rindieron  el  2  de  Ju- 
lio Jas  Casas  de  ciudad  y  su  cas- 
tillo ^mediante  Ja  capitulación  de 
conservar  estos  edificios  por  Ja 
posesión  que  dexaban  á  los  ven- 
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cedores  de  sus  bienes  y  haberes': 
el  baluarte  de  S.  Felipe  también 
se  ajustó  0  en  ciento  veinte  rail 
ducados.  Por  ultimo  convinieron 
en  que  no  se  había  de  quemar 
la  ciudad,  ni  Jos  templos,  acor- 
dando que  pudiesen  salir  las  per- 
sonas con  dos  vestidos,  sus  pa- 
peles y  escrituras :  este  dia  2  de 
Julio  mataron  desde  una  azotea 
un  coronel  ingles.  Entre  Jas  gen- 
tes del  pueblo  que  se  habian  re- 
fugiado en  Ja  iglesia  mayor,  pa- 
lacio episcopal  y  otras  casas,  si 
habían  algunas  personas  que  pu- 
diesen contribuir,  Jos  ingleses  les 
exigían  un  tanto  por  via.  de  res- 
cate con  una  codicia  vergonzo- 
sa. Los  vencedores  hicieron  saJir 
de  Ja  ciudad  sucesivamente  todo 
el  vecindario  ya  por  la  Puerta  de 
Tierra  y  ya  por  mar ,  envían  do- 
lo en  lanchas  al  Puerto  de  San- 
ta Mari  a.  El  3  pregonaron  el  sa- 
co de  la  ciudad,  y  el  6  celebra- 
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ron  su  triunfo  honrando  el  ge- 
neral en  xefe  con  empleos  y  dis- 
tinciones, á  los  que  contemplaba 
beneméritos.  En  suma,  inconse- 
qüenre  en  sus  capitulaciones ,  fal- 
tando á-  sus  principales  condicio- 
nes, hizo  entregar  los  dias  14  y 

■  J5  la  ciudad  á  las  llamas.  El 
'fuego  devorador.  consumió  en  po- 
co tiempo  ios  templos,  las  casas 
y  10$  archivos.  ¡  Con  qué  dolor 
no  llorarían  sos.  vecinos  desde  el 
Puerto  de  Santa  María  y  otros 
'punfos  e|  incendio  de  .  su  patria  ! 

■  Se  lamentarían  con  razón  de  Ja 
falta  de  previsión  en  el  gobierno, 
á  pesar  de  los  avisos  anticipados 
de  la  venida  de  la  ésquadja  ene- 
miga ,  #|  su  abandono  y.  desor- 
den !  Entonces  conocerían  que  en 
rales  casos  conviene  la  mayor  ac- 
tividad, organizando  una  defensa 
reunida  capaz  de  imponer  al  ene- 
.  migo  para  rechazar  sus.  esfuerzos, 

y  para  tener  el  consuelo  de  que 
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comprometidos  en  una  sola  voz, 
exponiendo  en  la  palestra  sus  vi- 
das 5  sea  Ja  suerte  de  cada  in- 
dividuo la  de  todos.  La  esquadra 
dió  la  vela  para  Inglaterra  el  1 6 
de  Julio  llevándose  consigo  59 
rehenes  por  los  iao9  ducados  a- 
cordados  en  la  capitulación  que 
ellos  habían  violado. 

Pocos  días  después  de  la  par- 
tida de  los  ino-leses  mando  el  reí 
Felipe  II  poblar  á  Cádiz,  El  du- 
que de  Medina  Sidonia  s  acom- 
pañado de  Juan  Andrea  Doria  y 
de  otros  persona  ges,  entro  á  re- 
conocerla :  se  erigió  en  ella  ün 
gobierno  militar  destinándola  10 
compañías  de  infantería. 

En  1607  se  mandó  derribar  1607. 
el  castillo  viejo  y  el  muro  vie- 
jo de  villa  aplicando  sus  mate- 
riales á  la  nueva  fortificación. 

En    1612  se  recibió  orden '1612* 
del  rei  para  hacer   los  castillos 
de  Puntal  ,  y  Matagorda... 
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1614.  Un  armamento  qué  salió  de 
Cadíz  en  1614  hizo  Ja  conquis- 
ta de  Ja  Mamora  y  Salé  en  Afri- 
ca. 

.Estuvo  en  Cádiz  <  dias  Fe- 

Marzo  ^Pe         Hubo  proyecto  de  for- 

dei624mar   1111    canaJ    Para  Onir  el  T'10 
Guadalquivir  con  eí  Guadalete. 

1625.  Ei  dia,  j.°  de  Noviembre 
de  1625  se  presentó  otra  esqua- 
dra  reunida  de  ingleses  y  holan- 
deses sobre  Cádiz  al  mando  de 
los  generales  conde  de  Essex ,  tal 
vez  hijo  del  anterior  ,  y  del  con- 
de Nasau.  Nuestros  buques  se  re- 
tiraron á  la  Carraca  y  á  preven- 
ción se  echaron  dos  urcas  á  pi- 
:  que  para  cerrar  la  entrada.  A  pe- 
sar de  estas  disposiciones  el  dia 
2-  penetraron  Jos  ingleses  en  la 
bahía,  batieron  y  tomaron' el  cas- 
illo de  Puntales  y  desembarca- 
ron ,  según  se  dice  5  díez  y  seis 
mil  hombres.  Ellos  se  habían  pro- 
puesto acometer  la  plaza  síguien- 
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do  el  mismo  sistema  que  el  ano 
de  1596,  pero  las  circunstancias 
eran  distintas.  D.  Juan  Girón  que 
]a  gobernaba  j  acompañado  de  su 
teniente  quarte!  Maestre  Diego 
Ruiz,  salió  con  un  cuerpo  de 
mil  quinientos  hombres  y  los  hizo 
retirar.  La  misma  defensa  encon- 
traron en  el  Puente  de  Snazo  por 
el  duque  de  Medina.  Los  enemi- 
gos viendo  que  no  era  posible 
la  toma  de  la  ciudad  por  asal- 
to ,  quisieron  ponerle  asedio  cor- 
tándole los  ■  víveres  por  mar  y 
tierra.  Esta  operación  les  pareció 
luego  difícil  por  Jas  proporciones 
que  tiene  para  ser  socorrida.  De- 
sesperados pues ,  s¿  "echaron  al  pi- 
lla 2;e  en  las  caserías  de  la  Isla 
de  León,  y  recelosos  de  los  so- 
corros  interiores-  que  debian  lle- 
gar prontamente,  tocaron  ¡a  re- 
tí-da  el  dia  5  de  Noviembre. 
La  plaza  envió  mil.  y  seiscientos 
homares  que  les  obligó  á  preci- 
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pitar  su  embarque^  matándoles  ala- 
guna gente,  El  duque  de  Medi- 
na Jos  molestó  también  por  la  par- 
te del-  puente.  El  7  zarpó  la  es- 
quadra  bien  desengañada  de  su 
tentativa. 

Felipe  IV  distribuyó  la  fuer- 

í%4>  za  militar  de  Cádiz  en  compañías 
de  á  doscientos  cincuenta  hombres., 
Jas  quafes  debían  guarnecer  la  pla- 
za y  sus'  castillos. 

.  J5n  1686  una  esquadra  fran- 

16Z6.  cesa  (je  sesenta  velas  vino  sobre 
Cádiz  para  reclamar  los  buques 
que  se  habían  detenido  por  via 
de  represalia  con  motivo  de  Ja 
presa  de  Luxembourg:  fondeó  en 
Ja  encenada  ode  Chipiona  desde 
donde  hizo  un  bloqueo  por  seis 
meses  hasta  que  se  compusieron 
las  diferencias. 

La  armada  inglesa  y  holan- 
desa de  ciento  noventa  y  seis  bu- 
ques al  mando  del  principe  de  Ar- 
mestad  se  presentó  á  la  vista  el  33  de 


LIB.   XXS1I.   CAP.   III,  I 

Agosto  de  i?oá  á  Jas  10  da  la  1702. 
mañana.  El  mismo  dia  á  las  dos 
de  la  tarde-  fondearon  á  tres  le- 
guas distante  de  Rota., Luego  son- 
dearon y  reconocieron  con  dos  bu- 
ques el  anclage  hasta  .una  legua 
del  país.  El  24  á  mediodía  hi- 
cieron el  mismo  reconocimiento 
por  la' playa  de  Santa  .María  has- 
ta el  castillo  de  S*.  Sebastian.  A 
las  seis  se  levó  la  esquadra  di- 
rigiendo su  rumbo  hacia  la  en- 
senada entre  "Cádiz  y.  Reía:  ej 
2-3  amanecieron  dos  embarcacio- 
nes en  este  ni  timo  punto  recono- 
ciendo el  fondeadero.  Les*  siguió 
el  armamento  ocupando  la  costa 
desde  la  batería  de  ja  rada  de 
Rota,  colocándose  algunos  buques 
á  tíro  de  canon.  Ei  26  continuó 
la  armada  en  .  el  mismo  punto.' 
Desde'  luego  determinaron  su  de- 
sembarco entre  ¡a  batería  de  San- 
ta Catalina  y  los  cañuelas  del 
Puerto   de  Santa  Maria. ;  Varios. 
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navios   hicieron  sus  descargas  ha- 
cía la  cosía  para  infundir  temor 
¿>         y  despejar  Jas  plavas  demasiado 
jjesein_  desocupadas.   A   l¿s  once  de  la 
b a  r  CQ  mañana  ya  tenían  trescientas  Jan- 
de  jos  chas  habilitadas  con  unos  dos  á 
ingleses  tres  mil  hombres  de  tropa,  las  qua- 
les  se  dirigieron  á  tierra  con  tan- 
ta precipitación  y   desorden  que 
se  perdieron  veinte  y  dos  ahogán- 
dose muchos  soldados :  una  par- 
tida de  veinte  y  cinco  caballos 
que  se  opuso  también  hizo  bas- 
tantes estragos  hasta  quedar  muer- 
ta con  su  xefe  J).  Félix  Valla- 
ron Colocados  en  tierra  Jos  ene- 
migos formaron  su  exérciio  y  se 
encaminaron  Ja  vuelta   de  Rota 
baxo  el  mando  de  Jaime  conde 
de  Ormond    su   generalísimo  de 
tierra  el  qual  dirigió  una  procla- 
ma á  la  villa  para  su  rendincion 
por  la   casa   de  Austria  preten- 
diente  á   la  corona  de  .España. 
Ocupada  Rota  el  27  de  Agosto 
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sin  la  menor  defensa  por  falta  de 
guarnición,  se  mantuvieron  en  ella 
hasta  el  3  de  Septiembre  que  to- 
maron el  Puerto  de  Santa  Maria 
por  la  misma  causa.  La  saquea- 
ron de  lo  mas  precioso  que  con- 
duxeron  á  sus  naves.  El  capitán 
general  marques  de  VtHadarias  se 
retiró  hacia  Buena-Vista ,  cami- 
no de  Xerez  5  ocupando  estas  al- 
turas. Los  enemigos  se  apodera- 
ron el  7  de  la  villa  de  Puerto- 
Real  que  encontraron  desierta.  El 
cj  atacaron  el  castillo  de  Mata-  Resís- 
gorda  que  por  esta  parte  cubre  tmeia 
la  bahía  3  pero  se  defendió  glo-  delcas' 
riosamente   sostenido  de  nuestros  ^L'0  cíe 
navios  y  galeras  hasta. e!  i6queo.Qrc^ 
con  no  poca  perdida  desistieron 
de  la  empresa.  El  día  antes  el 
principe  de  Armestad  envió  otra 
proclama  2  la  ciudad  de  Xerez 
como  lo  iiabia  hecho  .en  Rota. 
La  resistencia  de  ¡Víatagorda  y  el 
poco  caso  que  mereció :  la  pro- 
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clama,  les  obligo  el  a 4  ai  ama- 
necer a  desamparar  el  Puerto  de 
Santa  María  y  retirarse  á  Rota. 
Allí '  trataron  de  su  reembarco  , 
lo  que  executaron  sucesivamente 
Reem-  hasta  el  2^¡  que  partieron  de  la 

barco  pjaza  incomodados  por  un  batá- 
Ele    los  r,        ,  . .       1  , 

.  Jíon  de  quatrocientos  hombres  al 

g0Sí  manao  de  D.  Juan  Ibanez ,  y  de 
-una  compañía  de  migueletes.  El 
capitán  general  marques  de  Vi- 
llarias  ocupó  á  Rota  el  28.  El 
30  zarpo  la  esqoadra  dirigiendo 
su  rumbo  hacia  Vigo  donde  lo- 
gro apresar  once  buques  y  que- 
mar el  resto  de  nuestra  flota  que 
había  llegado-  de  America  com- 
boyada de  una  esquadra  france- 
sa.- ' 

No  se'  puede  mirar  sin  hor- 
Despo-ror-  ios  daños  que  causaba  la  des- 
¿*Cq^  población  de  Cádiz  y  su  conti- 
diz  s  ,nente  á  principios  de  este  siglo. 
conti-'Los  moros  hacían  continuos'  de- 
íiÉñte.-  sembarcos  en  toda  h  costa  has- 
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ta  la  playa  de  la  Isla  para  sa~ 
quear  las  caserías  y  hacer  cau- 
tivos. La  traslación  del  comercio 
de  Sevilla  á  Cadíz  en  j  7 1 3  ,  á  ^  - 
mas  de  dar  e!  principal  impulso  171 
al  engrandecimiento  de  esta  pía-  R 
za,  repobló  é  libo  prosperar  déb¡a(?íoa 
tal  modo  los  pueblos  vecinos ,  qüe  con  ia 
al  presente  la  Isla ,  Puerto-Real,  trans- 
Puerto  de  Santa  Maria  y  Reta,  laciou 
que  circuyen  la  gran  rada  de  la  del  c°~ 
bahía",  se  han  hecho  villas  y  ciü-  merao' 
dades  muí  respetables.  Poco  des- 
viado de  la  costa  de  Chiclana , 
Medina  y  particularmente  Xerez 
lian  tomado  un  incremento  con- 
siderable,   cómo    se  vé    en  lá 
descripción  que  hacemos  de  ellas 
en  sus  respectivos  lugares. 

En  1,740  se  encontró  en  las"  1740. 
excavaciones  hechas  para  las  for- 
tificaciones de  Puerta  de  .  Tierra 
una  estatua  que  parece  consular 
de  marmol  blanco,  tamaño  del 
natural',  sin  cabeza ,  manes  ni  pies 
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con  ropage  Jargo  algo  recogido 
hacia  el  pecho  y  buena  forma  en 
sus  pliegues  y  musculación  que 
se  le  observa,  sin  embargo  de  que 
los  niños  la  han  maltratado  á  pe- 
dradas; Está  colocada  en  el  bas- 
tión que  forma  Ja  contraguardía 
en  el  foso  de  Puerta  de  Tierra.  ; 
Hubiera  sido  mejor  en  aquel  tiem- 
po ,  que  se  hallaría  mas  bien  con- 
servada, haberla,  puesto  en  una 
sala  de  las  casas  capitulares. 
1755.  En  1  de  Noviembre  de  1755, 
hermoso  día  claro  con  vientq,es- 
Gran  caso  por  el  Norueste,  parece  que 
terre-  la  tierra  y  el  agua  ,  estos  dos 
moto,  elementos  tan  útiles  y  necesarios 
al  hombre,  se  conjuraron  contra 
Cádiz.  A  las  nueve  y  tres  quar- 
tos  de  la  mañana  Ja  tierra  co- 
menzó su  movimiento  ü  oscila- 
ción por  el  impulso  que  Iiabia 
recibido  en  sus  entrañas.  El  se 
fue  aumentando  por  instantes  has- 
ta cierto  puntOp  desde  el  qual 
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declino  poco  á  poco  hasta  su  fin. 
No  nos  señalan  la  duración  de 
su   mayor  incremento,  pero  nos 
dicen   que   el  todo  del  temblor 
ocupó  6  á  7  minutos  (  i  ).  No 
cayó  ningún  edificio  ¿  aunque  ro- 
daron algunas  tejas,  se  maltrata- 
ron Jas  casas  viejas  y  se  obser- 
varon  aberturas  en  las  paredeSi 
Yo  he  tnifado  siempre  con  asom* 
bro  Jos  pocos  estragos  que  cau- 
só en  Cádiz  un  terremoto  de  tan- 
ta permanencia.  He  visto  en  la 
America  los  efectos  de  esta  ter- 
rible plaga.  El  momento  mismo 
del  temblor  suele  ser  el  del  es- 
trago. Uno  ó  dos  minutos  de  du- 
ración son  bastantes  para  echa? 
á  tierra  las  mas  pesadas  moles* 
Por  lo  común ,  como  en  las  mi- 
nas, la  explosión   viene-  Con  el 
impulso  y  todo  fenece  en  poqui^ 
simo  tiempo.  La  critica  y  juí« 


(  1  )    Mercurio  deí  aña  £$, 

M 
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ciosa  relación  de  este  suceso ,  que 
he  tenido  en  mis  manos  ,  dice 
que  se  observó  el  movimiento  de 
Sudoeste  á  Nordeste,  y  también 
asegura  por  experiencia  que  el 
agua  de  las  tinajas ,  de  las  pi- 
las de  agua  bendita  y  aun  de  los 
algibes  ó  cisternas  saltaba  hacia 
arriba.  Reflexionando  pues,  sobre 
la  localidad  de  esta  ciudad  cir- 
cuida de  agua ,  desunida  casi  del 
continente  y  solo  enlazada  por 
una  lengua  de  tierra  y  por  la  ba- 
se, me  he  inclinado  á  crfeer  que 
su  terreno  no  sintió  toda  la  fuer- 
za del  movimiento  continuo  que 
hubiera  experimentado  si  la  tier- 
ra del  continente  hubiese  estado 
hasta  la  superficie  ligada  con  Cá- 
diz. La  gran  cantidad  del  ñuido 
de  las  aguas  que  interrumpe  su 
unión  es  la  que  salvo  la  plaza. 
A  este  inmenso  piélago  debieron 
los  edificios ,  mas  que  á  su  so- 
lidez ,  su  subsistencia.  La  obser- 
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vacion  de  saltar  las  aguas  para 
arriba  denota  que  el  mayor  im- 
pulso lo  recibía  de  su  base  y  que, 
no  habiendo  otra  vibración  vio- 
lenta del_ movimiento  continuo  que 
lo  inclinase ,  obraba  libremente 
elevando  los   objetos  hacia  a  ni- 

*      -  f 

ba:  un  movimiento  de  esta  natu- 
raleza por  una  perpendicular  de- 
be ser  menos  ruinoso  si  los  cuer- 
pos no  se  separan  entre  si ,  por- 
que quando  ellos  caen  unidos  so- 
bre si  mismos  guardan  su  equi- 
librio ,  no  se  dislocan  y  padecen 
menos.  Quatro  días  después,  es- 
to es  en  5  de  Noviembre,  entró 
en  este  puerto  una  embarcación 
procedente  de  Canarias,  la  qual 
hallándose  el  dia    1   en  la  dis- 
tancia de  150  leguas  mar  á  fue-, 
ra  sintió  el  terremoto  de  tal  mo- 
do que  el   palo  mayor  se  sus- 
pendió   perpendicularmente  vol- 
viendo á  caer  sobre   la  carlinga, 
con  riesgo  de  desfondarla  ;  el  im« 
M  % 
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pulso  recibido  de  abaxo  arriba 
corrobora  mi  pensamienfo. 

Apenas  habia  pasado  una 
hora  los  ánimos  consternados  co- 
menzaban á  serenarse,  esto  es  á 
Jas  once  de  la  mañana,  quando 
el  mar  bomitó  sobre  Cádiz  la  mas 
extraña  inundación  que  se  habia 
n"n~  visto  jamas  en  su  recinto.  La  ma- 
lClün"rea  se  hallaba  en  cinco  horas  de 
creciente,  y  3a  mañana  continua- 
ba sin  viento  con  el  cielo  y  ho- 
rizontes claros.  De  resultas  del 
terremoto  la  mar  se  habia  reti- 
nado á  sil  centro.  No  nos  dicen 
el  momento  en  qae  principió  es- 
te fenómeno,  porque  la  turbación 
no  les  dió  lugar  á  observarlo  (  i  ). 
Lo  cierto  es  que  pasada  la  ho- 
ra dicha  volvió  el  mar  con  el 
mayor  ímpetu  sobre  esta  ciudad. 
La  columna  de  agua  que  vino 

(  l  )    El  citado  Mercurio  dice  que 
se  retiró  media  hora  después. 
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de  la  gran  mar  penetró  por  la 
parte  de  Ja  Caleta  entre  los  cas- 
tillos de  S.  Sebastian  y  Santa  Ca- 
talina que  compondrá  un  espacio 
de  seiscientos  pasos  con  tal  fuer- 
za que  destrozó  la  parte  superior 
del  muro,  6  sea  el  parapeto,  á 
trechos  en  diferentes  pedazos.  Al- 
gunos trozos  llegaron  hasta  el  hos- 
picio ,  otros  hasta  la  calle  de  la 
Palma  en  distancia  de  cien  pa- 
sos. Toda  la  calle  de  la  Cruz 
ocuparon  las  aguas  con  las  ma- 
deras que  extraxeron  del  tingla- 
do del  hospicio,  llevando  algu- 
nas vigas  hacia  Ja  Palma  y  otras 
á  Ja  Pastora.  El  pedestal  de  mar- 
mol que  tenia  Ja  cruz  plantada 
en  la  calle  de  su  nombre  fue  tras- 
ladado por  las  aguas  hacia  la  Pal- 
ma un  tiro  de  fusil.  Estas  ane- 
garon las  isletas  ó  manzanas  de 
casas  inmediatas  al  hospicio,  ele- 
vándose tres  á  quatro  varas  de 
alto.  Las  gentes  que  subieron  á 
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las  azoteas  se  salvaron,  pero  las 
que  se  descuidaron  perecieron  , 
en  cuyo  número  se  contaban  seis 
6  siete  personas.  En  !a  entrada 
de  la  puerta  de  la  Caleta  arran- 
có la-  mar  unas  veinte  y  quatro 
varas  de  su  antepecho  ó  pretil 
que  se  llevó  consigo.  Por  la  par- 
te del  muelle  hizo  algunos  daños. 
No  solo  lo  limpio  de  quantos  far- 
dos y  toneles  *  habían  en  él,  sí* 
no  que  Jas  aguas  penetraron  por 
la  puerta  de  Sevilla  hasta  la  ca- 
sa del  tesorero  distante  ciento  cin- 
cuenta pasos.  También  se  inter- 
naron por  Ja ,  puerta  de  Ja  Mar 
hasta  eJ  sitio  donde  estuvo  anti- 
guamente la  estatua  de  Hercules 
ciento  y  cincuenta  pasos,  nacien- 
do un  giro  por  la  calle  Nueva 
-hasta  el  husillo,  por  el  qual  en- 
tró también  el  agua  inundando 
Lis  calles  de  Guanteros  y  de  las 
Andas  elevándose  media  vara.  Por 
ultimo  ?  las  aguas  salieron  de  la 
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ciudad  por  Jos  diferentes  conduc- 
tos que  tiene  para  su  desagüe. 

En  el  camino  de  la  isla  fue 
mortal  el  estrago.  Las  olas  ele- 
vadas que  vinieron  sobre  el  ar- 
recife del  Sur  lo  cubrieron  5  ,1o 
destruyeron  y  se  unieron  con  el 
mar  de  la  bahia  arrebatándose  los  _ 
pasageros  y  animales  que  encon- 
traban :  sin  embargo  que  se  man- 
dó cerrar  la  Puerta  de  Tierra , 
perecieron  unas  treinta  personas 
que  transitaban  en  calesas  por  el 
arrecife  de  Ja  Isla. 

De  todas  las  desgracias  que  - 
nos  refieren  las  relaciones  que  he 
visto  de  Jas  capitales  y  pueblos 
de  Andalucía  ,  Cádiz  fue  la  nías 
privilegiada ,  lo  que  parece  con- 
firma mí  discurso  sobre  los  prin- 
cipios indicados. 

No  hablaremos  de  los  arma- 
mentos marítimos  que  se  han  he- 
cho en  este  puerto ,  porque  los 
principales  hemos  indicado  en  el 
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tom.  X  Jib.  XIX  cap.  III,  y  so- 
bre todo  porque  corresponden  á 
Ja  historia  de  Ja  marina ,  la  qual 
nos  sseguran  que  se  tstá  escri- 
biendo ,  y  asi  soJo  apuntaremos 
que  en  Jos  años  de  80  con  mo- 
J7?9f  tivo  de  la  guerra  con  Jos  ingle- 
ses y  sitio  de  Gibraitar  fue  esta 
bahia  el  punto  de  reunión  de  las 
esquadras  de  España  y  Francia. 
El  gobierno,  que  trabajaba  con 
el  mayor  ahinco  en  Ja  organiza- 
cien  de  una  marina  respetable  > 
habia  llegado  á  juntar  en  sus  ar- 
senales ochenta  navios  de  linea  y 
gran  número  de  otros  buques,  El 

1 790.  ai^°  ^e  9°  Por  w^féndá?  so- 
bre Nutka  en  California  se  ar- 
maron en  pocos  meses  treinta  na- 
vios de  linea  que  vimos  reunir- 
se en  este  puerto  y  salir  á  hacer 
su  campaña  'baxo  e!  mando  del 
general  Solano  hasta  el  cabo  de 
Finis-Terre. 

1756.       El  %  de  Marzo  de  179  ó  á 
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las  once  y  media  de  la  mañana 
en  medio  del  aparato  de  salvas 
de  los  navios  y  muralla ,  prece- 
didos del  cuerpo  de  ciudad  y  del 
gobernador,  entraron  los  reyes  en 
este  pais  estando  toda  la  tropa 
tendida  sobre  Jas  armas.  Se  hos- 
pedaron en  casa  del  marques  del 
Fuerte  de  S.  Felipe.  Por  la  tar- 
de el  Rei  visitó  las  fortificacio- 
nes ,  baluartes  y  castillo  de  Sta. 
Catalina.  El  3  por  la  mañana 
en  una  bella  falúa  cerrada  de  cris- 
tales fue  al  arsenal  de  la  Car- 
raca y  estuvo  á  bordo  del  navio 
Trinidad  de  quatro  baterías ,  pa- 
sando por  la  bahia  saludado  de 
todos  los  navios."  le  acompaña- 
ron otras  falúas  de  varios  gene- 
rales: se  regresó  á  comer  á  las 
dos  de  Ja  tarde,  y  á  las  qua- 
tro  asistió  á  los  toros  en  com- 
pañía de  Ja  reina.  El  dia  4  vi- 
sitó segunda  vez  la  -  Carraca  y 
se  volvió  á  comer:  hizo  salir  es- 
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ta  mañana  dos  fragatas  para  ver- 
las maniobrar.  En  la  tarde  salió 
con  la  reina  en  coche  á  ver  las 
calles.  La  ciudad  había  preveni- 
do un  concierto  en  el  teatro  don- 
-  de  esperaban  á  los  reyes ,  pero 
no  asistieron:  con  todo,  el  con- 
cierto y  baile  que  empezó  á  las 
cinco  duró  hasta  las  doce.  El  5 
á  las  siete  y  quarto  de  la  ma- 
ñana en  medio  del  estruendo  de 
la  artillería  partieron  por  tierra 
p.ara  Xerez.  La  ciudad  y  pueblo 
con  .decoraciones,  colgaduras  é 
iluminación  por  tres  noches  ma- 
nifestaron su  mayor  júbilo y  los 
reyes  demostraron  particular  afa- 
bilidad y  complacencia. 
14  de  No  olvidaremos  el  mérito  de 
Febre-  los  comandantes  Winthuysen.,  Her- 
ró de  rera  Crusat ,  conde  de  Amblen , 
1797'  Yepes  y  Gerardino  que  con  otros 
subalternos  y  tripulación  sacri- 
ficaron sus  vidas  peleando  '  solos 
con  seis  navios   que  fue-ron  los 


"Y 
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únteos  que  se  opusieron  á  toda 
la  esquadra  inglesa  que  les  ata- 
nco en  orden,  compuesta  de  trece 
navios  de  linea.  Nuestra  armada, 
aunque  mas  numerosa ,  en  su  mís.- 
ma  confianza  se  hallaba  desuni- 
da en  mucha  distancia  unos  bu- 
ques de  otros  por  el  viento  levan- 
te, y  asi  no  pudo  maniobrar: 
el  peso  de  la  acción  recayó  so- 
bre Jos  dichos  navios. 

Por  una  revolución  que  ad- 
mirarán los  siglos ^  esta  plaza  ha 
padecido  Jas  conseqüencias  de  mu- 
chos años  de  continuas  guerras 
que  han  incomodado  la  nación. 
Así  como  su  comercio  es  marí- 
timo, asi  ha  experimentado*  per- 
didas muí  considerables.  También 
ha  sufrido  un  bloqueo  de  muchos 
años  por  Jos  ingleses,  y  en  los 
dias  3  y  5  de  Julio  de  97  un 
bombardeo  que  no  tuvo  mayo- 
res resriii'-s.  La  primera  noche  so- 
lo pereció  una  persona.  No  logra* 
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ron  con  esta  tentativa  mas  que  in- 
troducir alguna  confusión  en  la 
ciudad,  por  lo  qual  muchas  fa- 
milias salieron  del  país  en  tro- 
pe!  el  día  siguiente.  La  noche  del 
5  tampoco  hicieron  cosa  notable. 
La  esquadrilla  sutil  de  lanchas 
cañoneras  bien  dirigida  obligó  á 
retirarse  al  general  Nélson  seis 
leguas  distante  con  toda  su  es- 
quadra  :  la  manutención  y  gastos 
de  estas  fuerzas  sutiles  estaban  á 
cargo  de  esta  plaza  s  cuyo  ve- 
cindario contribuyó  con  mas  de 
Stís  millones  de  reales  vellón. 

La  armada  inglesa  al  man- 
do  de  los  generales  de  mar  y 
tierra  Abercombríe  y  Keith  se 
presentó  en  $  de  Octubre  de  1 3  oo 
iSoo-  delante  de  esta  plaza.  Su  fuerza 
consistía  según  lo  que  pudo  ob- 
servarse ,  en  ciento  quarenta  y 
seis  veías,  entre  ellas  setenta  y 
cinco  transportes  con  unos  quin- 
ce mil  hombres  de  desembarco. 
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El  general  Moría  que  la  defen- 
día, paFa  explorar  los  intentos 
del  enemigp,  les  dirigió  una  car-r 
ta  echándoles  en  cara  su  inhu- 
manidad en  pretender  acometer 
una  plaza  afligida  de  mortal  epi- 
demia, anunciándoles-  Jos  vigo- 
rosos esfuerzos  con  que  se  pre- 
venía. Los  dos  generales  ingleses 
respondieron  aparentando  por  una 
parte  su  compasión,  y  por  otra 
pidiendo  todos  los  navios  que  pu- 
diesen armarse  6  hubiesen  arma- 
dos en  favor  de  la  Francia  y  la 
destrucción  del  arsenal,  amena- 
zando en  el  caso  contrario  de  lle- 
varlo á  efecto  por  medio  de  sus 
fuerzas  que  consideraban  suficien- 
tes para  esta  empresa.  M\  gene- 
ral Moría  les  contexto  en  el  mo- 
mentg  que  si  intentaban  lo  que  pro- 
ponían tendrían  ocasión  ds  escri- 
birle con  más  decoro.  Los  ingle- 
ses ,  luego  que  recibieron  esta  se- 
gunda carta ,  hicieron  un  moví- 
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miento  dirigiéndose  hacia  la  en- 
senada de  Chipiona.  Aili ,  según 
la  prevención  de  lanchas,  pare- 
ce que  intentaban  hacer  un  de- 
sembarco, pero  no  se  determina- 
ron quizá  por  no  contagiar  sus 
tropas,  y  por  ultimo  dieron  la 
vela  para  Alexandria  de  Egipto 
donde  acabó  su  vida  Abercom- 
brie  á  manos  de  sus  rivales.  Yo 
me  hallaba  el  6  de  Octubre  en 
S.  Lucar,  precisamente  aquella 
noche  atacado  de  la  fiebre  ama- 
rilla en  el  mayor  acceso  de  la 
calentura ,  quando  oí  tocar  la  ge- 
nerala por  las  calles  para  acu- 
dir á  la  defensa  común. 

En  Cádiz,  la  vista  del  ene- 
migo el  dia  5  parece  que  les  ins- 
piraba un  valor  sin  exemplo.  A- 
eostumbrados  á  ,  ver  perecei^mas 
de  doscientas  y  cincuenta  perso- 
nas cada  dia ,  se  habian  endure- 
cido los  corazones  y  miraban  la 
muerte  con  la  mayo»  serenidad. 

i 
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Todos  los  sanos  y  combalecien- 
tes  coronando  los  muros  se  pre- 
paraban á  la  defensa. 

Un  fatal  encuentro  en  el  es- 
trecho de  Gibrakar  causó  eJ  in- 
cendio é  hizo  que  se  volasen  los 
dos  navios  Real  Carlos  y  San 
Hermenegildo  en  la  noche  del  iz 
de  Julio  de  1S01.  El 'primero  lo  iSo 
mandaba  D.  José  Esquerra  y  el 
segundo  D.  Manuel  Emparan  : 
perecieron  2067  individuos,  pues 
solo  se  salvaron  en  la  falúa  del 
general  con  el  guardia  marina  49 
personas. 

La  armada  combinada  fran-  2 1 
cesa  y  española  al  mando  de  Vi- tul 
lleneuve  y  de  Gravínaa  se  ba- I^ 
rieron  con  la  inglesa  en  el  ca- 
bo  de  Traía igar.  La  salida  á  la 
mar  fue  eu  tiempo  inoportuno  ( 1  ). 

(.  I  )  Comenzó  á  dar  3a  "vela,  el  19 
y  salió  el  20  de  Octubre  apuntando  el 
viento  S.  O.  Este  dia  observó  la  tor- 
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No  obstante  en  Ja  acción  se  pe* 
Jeó  con  gran  ardimiento  y  valor 

re  á  las  tres  de  la  tarde  doce  buques 
de  guerra  ingleses  á  distancia  ele  7  le- 
guas y  de  los  nuestros  reunidos  24  na- 
vios desde  el  O.  al  O.  N.  O.  distando 
el  que  menos  cinco  leguas.  La  esqua- 
dra  :  francesa  contenia  diez  y  ocho  na- 
vios nombrados  Bucentauro  de  porte 
de  80  cañones:  Indomtable  de  80  :  For- 
midable de  So :  Pluton  de  74";  Héroe 
de  74:  Nejptuno  de  74:  Algeciras  de 
7.4 :  Aguila  de  74 :  Argonauta  de  74  : 
Redoutable  de  74:  Intrépido  de  74.- 
L'  Achiles  de  74:  Berwick  de  74:  Fo- 
goso de  7,4:  Montblanc  de  74  :  Du- 
gaitrovin  de  74:  Scipion  de  74 ¡y  Si- 
viftsore  de  74  :  ademas  cinco  fragatas 
y  dos  bergantines.  La  mandaba  el  co- 
mandante general  y  almirante  Ville- 
neuve :  xefe  del  estado  mayor  Prigny 
y  capitán  de  bandera  Magendie  á  bor- 
do del  navio  Bucentauro  que  ocupa- 
ba la  primera  división  y  centro.  La 
esquadra  española  se  componía  de  los 
quince  navios  siguientes :  Santísima  Tri- 
nidad de  porte  de  136  cañones :  Pr k- 
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de  ambas  partes.  Si  nosotros  tu- 
vimos desgracias  perdiendo  ia  me- 
cí-pe de  Aminas-  de  lis:  Sta,  Ana  de 
112:  Rayo  de  10O :  Neptuno  de  2o: 
Argonauta  de  80;  S.  Justo  de  74: 
Montañez  de  74:  Asís  de  74:  Monar- 
ca de  74;  Bahama  de  74:  S.Juan  Ne- 
pomuceuo  de  74  :  S.  Ildefonso  de  74: 
S.  Agustín  de  74  y  S.  Leandro  de  64 
al  mando  del  comandante  general  el' te- 
niente general  D.  Federico  Gravina  , 
mayor  general  el  xefe  de  esquadra  D. 
Antonio  Escaño  y  capitán  de  bandera 
eí  brigadier  I).  Rafael  de  JJore ,  que 
montaban  e!  navio  Principe  de  Astu- 
rias y  ocupaban  la  primera  división  de 
observación.  La  vanguardia  dirigía  eí 
teniente  general  f).  Ignacio  María  de- 
Alava  ,  siendo  capitán  de  bandera  D, 
José-  de  Gardoqui  capitán  de  navio  3 
embarcados  en  el  Sta.  Ana,  La  reta- 
guardia el  contra-almirante  Dumanoiry 
capitán  de  bandera  Letellier  en  el  For- 
midable. 

La  armada  inglesa  al  mando  del 
Lord  Nelson  vice-almirante  de  ¡a  ban- 
dera blanca  y  de  Collinwoocí  y  Calder 

N 
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jor  oficialidad  y  muchas  naves; 
los  ingleses  sufrieron  la  de  su  pri- 


eta igual  graduación  baxo  de  sus  orde- 
nes, y  de  los  contra- Almirantes  Bic- 
kerton,  Knight  y  Louis;  coraprehen- 
dia  27  navios:  Victory  de  porte  de  100 
cañones:  Brítaoia  de  100:  Prince  of 
Wales  de  08  :  Dreadnought  de  98  :  Te- 
meraire  de  98  :  Neptune  do  98  :  Prin- 
ce de  98  :  Queen  de  98  :  Canopus  de 
80 :  Donegal  de  80:  Tigre  de  80: 
Tonnant  de  80:  Spencer  de  74:  Le 
^partíate  de  74  :  Defense  da  74  :  Stwi- 
sure  de  74  :  Orcon  de .  74  :  Leviathan 
de  74:  Zealons  de  74:  Congueror  de 
74:  Revenge  de  74:  L*  Achille  de  74: 
Mínotaur  de  74:  Colossus  de  74:  Mars 
de  74:  Beilerophon  de  74  y  Polyphe» 
mus  de  64,  con  varias  fragatas ,  cor- 
betas, y  buques  menores  de  guerra: 
también  se  le  reunieron  otros  dos  na- 
vios de  80.  En  esta  funesta  acción  lu- 
charon los  quatro  elementos  :  uros  bu- 
ques fueron  volados  por  el  fuego :  o- 
tros  á  pique  sumergidos  en  el  agua  : 
otros  desarbolados  por  el  viento  y  otros 
aconchados  en  tierra.  Algunos  vence- 


L.IB.  XXIII.  CAP.  Itr.  I/g 

mer  almirante  Neison  qué  murió 
siete  horas  después  del  combate. 
El  gran  temporal  que  sobrevino 
hizo  naufragar  en  la  costa  va- 
nos buques  enemigos  5  cuya  ofi- 
cialidad y  tripulaciones  fueron 
tratadas  con  la  mayor  humani- 
dad. 

La  nación  Española  que  de 
un  siglo  á  esta  parte  se  había 
sacrificado  por  la  Francia  inmo- 
lando sus  ejércitos ,  sus  naves  y 
sus  tesoros  á  la  ambición,  á  la 
política  y  á  los  caprichos  de  a- 
quella  pretendida  hermana  y  alia- 
da;  se  vé  obligada,  por  sa  ho- 
nor y  decoro  violado  en  Bayona, 
sostener  contra  su  nuevo  em- 
perador una  guerra  la  mas  sangrien- 
ta que  presenta  la  historia.  Eí  go- 
bierno y  patriotismo  de  Cádiz  se 
apoderó  en  la  bahía  de  la  esquadra 

dores  se  vieron  vencidos  ele  es.tas  re* 
.sulías  encallando  en  la  costa, 

Na 
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francesa,  enviando  desde  luego 
gentes  y  socorros  á  Sevilla  ,  me- 
diante los  quales  se  cogieron  !os 
primeros  laureles  en  Bailen.  Des- 
pués se  ha.  constituido  esta  pla- 
za  en  asilo  cemun  de  toda  la  na- 
ción. Es  en  ella, donde  se  han  a- 
cogido  los  emigrados  de  todas 
Clases,  los  empleados,  los  con- 
sejos ,  la  regencia  y  el  congreso 
de  las  cortes. 

En  vista  del  peligro  en  que 
se  hallaba  Cádiz  con  la  invasión 
de  los  enemigos  en  Andalucía  des- 
pués de  la  batalla  de  Ocaña,  di- 
remos ,  que  fue  indispensable  la 
formación  de  la  Junta  de  Gobier- 
no que  erigieron  los  barrios  de 
esta  plaza  en  28  de  Enero  de 
18 10.  A  ella  se  debe  el  entu- 
°'  siasmo •  con  que.se  pusieron  en 
orden  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración nacional  en  un  mo- 
mento tan  critico;  la  actividad 
de  la  obra  de  la  cortadura  de 
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S.  Fernando  en  la  qual  trabaja- 
ban miliares  de  personas  de  todas 
clases  conducidas  por  su  persua- 
cion  y  por  el  patriotismo ;  y  la 
buena  organización  de  los  cuer- 
pos voluntarios  que  sirven  y  se 
uniforman  á  sus  expensas  sin  ín- 
teres alguno,  en  los  quales  está 
consagrada  la  seguridad  del  pais. 

Los  enemigos  llegaron  al 
Puerto  de  Sta.  María  el  dia  $ 
de  Febrero  del  mismo  año.  Des- 
de aquel  punto  con  fecha  del  ó 
intimaron  á  la  expresada  Junta 
de  Gobierno  ,  en  un  buque  par- 
lamentario, la  rendición  de  Ja  pla- 
za al  intruso  reí  José  Napoleón. 
El  oficio  venia  firmado  por  sus 
comisionados  José  Justo  de  Sal- 
cedo, Pedro  de  Ubregon  y  Mi- 
guel Hermosilla.  La  Junta  res- 
pondió con  estas  sucintas  y  enér- 
gicas palabras.  „  La  ciudacl  de 
3,  Cádiz,  fiel  á  los  principios  qué 
ss  ha  jurado,  no  reconoce  otro 
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„  reí  que  ai  Sr.  D,  Fernando  VII. 
s, 'Cádiz  6  de  Febrero  de  i8io.k 
Las  intrigas  de  qne.se  pre- 
valían J-os  enemigos  por  medio  de 
sus  parlamentarios  obligó  á  Ja 
Junta  á  prohibir  su  entrada  man- 
dando recibirlos,  si  insistiesen }  á 
cañonazos  j  y  consiguiente  á  es- 
ta resolución  unos  pliegos  que  se 
recibieron,  sin  darles  respuesta  íue- 
ron  quemados  por  mano  del  ver- 
dugo en  la  plaza  de  S.  Juan  de 
Dios. 

Xa  Junta  Central,  ó  mas  bien 

r  h  hos  individuos  de  ella  reuni- 
dos en  la  Isla  de  León,  por  de- 
creta 20  de..  Enero  de  1 8  io  eri- 
gió el'  Conpcjo  de  Regencia  que 
se  ínsialS  en  la  misma  Isla,  ce- 
sando Ja  J  unía  Central  en  sus  fun- 
-ciones.  El  s  de  Febrero  del  hiis- 
mo.ñfio  se  refirió  en  Cádiz  v  co- 
menzó  sus  íonciones  el  consejo 
denominado  de  .España  é  Indias 
4ú  calidad  dé  tribunal  suprema 
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de  Justicia  y  de  Gobierno. 

El  si  de  Febrero  envió  la 
Junta  al  marques  de  la  Roma- 
na s  que  había  reunido  un  exér- 
cito  en  Badajoz  s  102000  pesos 
fuertes  3  4000  fusiles ,  4000  fun- 
das de  bayonetas,  4000  juegos 
de  >  fornituras  9  93000  piedras  de 
chispa  y  ggoooo  cartuchos  con 
balas. 

Todas  las  tropas  que  venían 
á  este  puerto  de  diversos  puntos 
del  continente  eran  al  instante  pro- 
vistas de  vestuario  y  camas.  Los 
ingleses  también  socorrieron  esta 
plaza  oportunamente  de  tropa  3  ar- 
mas y  pertrechos  :  asimismo  vi- 
nieron tropas  portuguesas  en  auxi- 
lio de  ella. 

Desde  que  los  enemigos  o- 
euparon  las  playas  vecinas  fue 
incesante  el  cañoneo  no  solo  de 
algunos  puntos  de  Ja  bahía  so- 
bre el  Trocadero,  sino  de  Punta- 
les ?  que  ha  hecho  siempre  cons- 
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■  tante  fuego,  y  de  Ja  Isla  de  León 
para  impedir  sus  trabajos  en  las 
baterías  y  fortalezas  que  cons- 
truían. 

El  día  6  de  Marzo  de  re- 
sultas del  gran  temporal  se  per- 
dieron varios  navios  de  guerra  y 
porción  de  mercantes  ,  que  el  to- 
tal de  unos  y  otros  ascendió  á 
mas  de  veinte  buques.  A  tres  de 
los  de  guerra  se  les  puso  fuego 
para  que  no  se  aprovechasen  los 
enemigos-,  después  de  extraer  de 
ellos  los  útiles,  pues  bararon  en 
la  costa. 

Et  13  de  Marzo  comenzó  á 
publicarse  ¡a  nueva  gaceta  de  la 
Regencia  de  España  é  Indias. 

En  «i  6  de  dicho  mes  publi- 
co la  Junta  sus  desembolsos  re- 
lativos á  todas  las  atenciones  de 
exérckó,  marina,  presidios ,  ves- 
tuarios j  víveres  y  remesa  al  exér- 
cito  de  Badajoz  que  importaron 
2^.930.715  rs:  de  vellón. 
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El  a  de  Mayo,  que  cele- 
braban los  madrileños  en  Ja  igle- 
sia del  Carmen  el  aniversario  de 
los  .primeros  mártires  de  la  liber- 
tad nacional ,  entraron  de  Vera- 
Cruz  y  la  Hibann.  7.266.992.  pe- 
sos fuertes  en  los  navios  de  guer- 
ra Algeciras  y  Asía :  ademas  con- 
duelan muchos  frutos  coloniales 
y  4000  fusiles  de  aquellas  partes, 
con  lo  qual  se  aumentó  el  rego- 
cijo publico. 

En  1  ó  del  mismo  mes  e}  na- 
vio Castilla,  que  servia  de  pon- 
tón á  los  prisioneros,  amaneció 
varado  en  la  costa  "escapando  a- 
queiios  unos  á  nado  y  otros  a- 
yu dados  de  los  franceses  que  acu- 
dieron á  la  playa :  se  presumió 
que  ellos  hubiesen  picado  los  ca- 
bles, para  que  el  temporal  los  e- 
chase  sobre  la  costa. 

Los  suministros  enviados  á 
Cartagena  de  Levante ,  Alicante, 
Tortosa  ,  Tarragona  ,  exércitos  de 
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Cataluña  j  de  las  islas  de  Ma- 
llorca y  Menorca  ,  de  Aragón  , 
del  centro ,  de  Cuenca  y  parti- 
das de  la  Mancha  y  al  dipu- 
tad© del  reino  de  Navarra ,  as- 
cendieron á  2,1.400.000  reales. 

Las  cuentas  que  publicó  la 
Junta  en  24'  de-  Mayo  de  Jas  en- 
tradas y  salidas  hacen  ver  sus 
grandes  atenciones ,  cujas  entre- 
gas asceadían  á  mas  de  dos  mi- 
llones de  pesos  fuertes.  Igual  des- 
tino tuvieron  otros  dos  raíHones 
escasos  de  pesos  fuertes  que  se 
recibieron  de  las  dos  fragatas  in- . 
glesas  que  conduxeron  el  registro 
del  navio  S.  Leandro  de  Vera- 
Cruz  y  los  caudales  que  traxeron 
la  fragata  Primera  de  Lima  y  la 
corbeta  de  guerra  Paloma  de  Car- 
tagena. En  las  mismas  listas  se 
manifestaba  la  inversión  de  los 
caudales  que  recibía  la  Junta  5  las 
guales  publicó  constantemente  pa- 
ra que  se  viese  el  buen  uso  de 
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Jas  fondos  destinados  con  prefe- 
rencia al  socorro  de  los  exérci- 
tos  y  demás  atenciones  del  servi- 
cio activo. 

Las  Señoras  de  Cádiz  han 
manifestado  su  patriotismo  en  mu- 
chas ocasiones.  Ellas  cosieron  qua- 
renta  mil  camisas  en  una  vez  \ 
y  otras  cantidades  en  diversas  0- 
casiones  para  ia  tropa  :  ■  hicieron 
millares  de  sacos  á  tierra  para  los 
parapetos  contra  el  enemigo  :  in- 
finitos saquillos  de  t'jdas  clases 
para  el  uso  de  las  municiones : 
hilas  para  los  hospitales:  milla- 
res de  sabanas  \  almohadas  ,  gor- 
ros &c.  hasta  instituir  después  una 
sociedad  entre  ellas  mismas  para 
vestir  el  exércíto. 

El  dia  36  de  Mayo  el  na- 
vio pontón  Argonauta  cortó  Jos 
cables  y  dio  sobre  la  costa  en 
donde  se  salvaron  algunos  de  los 
prisioneros  ayudados  cíe  la  tropa 
enemiga  que  acudió  en  su  socoí- 
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ra,  y  otros  murieron  quemados 
en  e!  incendio  que  padeció  el  s8 
dicho  buque, 

E!  29  pofr  la  tarde  se  tras- 
ladó desde  la  Isla  á  Cádiz  el 
Supremo  Consejo  de  Regencia. 

El  20  de  junio  de  dicho  ano 
llego  á  este  puerto  en  la  fraga- 
ta española  Venganza  ,  proceden- 
te de  Sicilia  y  Tarragona,  ei  du- 
que de  Orieans. 

Con  fecha  15  de  Julio  pro- 
hibió la  Regencia  Ja  venta  de 
bienes  y  haciendas  confiscadas  en 
los  países  ocupados  del  enemigo , 
declarando  2pcos  á  sus  dueños  pa- 
ra reclamarlos  en  todo  tiempo. 
Tan  acertada  providencia  llenó 
de  consuelo  á  los  emigrados  pre- 
viendo que  alguna  vez  podrían 
volver  á  recuperar  sus  posesio- 
nes y  alhajas  sin  "disputa  }  como 
lia  sucedido. 

En  9  de  Agosto  se  esta- 
bleció un  .apostadero  avanzado 
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compuesto  de  una  fragata ,  una 
corbeta  y  dos  barcas  cañoneras 
para  proteger  la,  entrada  y  sa- 
lida de  buques  en  Ja  bahía. 

Es  digno  de  notarse  que  el 
mismo  día  24  de  Septiembre  de 
i3ío  que  se  instalaron  en  la  Isla 
de  León  las  cortes  generales  y 
extraordinarias ,  arribó  á  esta  ba- 
hía el  navio  de  guerra  S.  Pedro 
Alcántara  procedente  del  Callao 
de  Lima  con  noventa  y  dos  días 
de  vi  a  ge  trayendo  á  su  bordo 
3.9^5-854  pesos  fuertes  para  el 
erarlo  y  particulares  con  oíros 
muchos  efectos  y  que  también  se 
acuñó  moneda  en  ia  nueva  casa 
establecida  junto  al  hospicio. 

El  día  5  de  Octubre  se  vo- 
tó por  el  congreso  que  hubiese 
un  periódico  de  cortes.  Es  á  es- 
te papel,  conocido  con  el  nom- 
bre de  diario  de  las  discusiones 
y  actas  de  las  cor  íes  ,  del  qúal 
se  han  publicado  ya  unos  ca  tur- 


1 86  JARTE  DE  ESPAÑA. 

ee  volúmenes  en  4. 9  cempletos; 
que  remitimos  al  lector  para  que 
se  instruya  de  quanto  se  ha  tra- 
bajado en  el  congreso  nacional. 

El  dia  19  de  Octubre  íe 
declaró  aprobada  la  libertad  po- 
lítica de  la  imprenta. 
.  18.11-.  Las  expediciones  que  salie- 
ron de  Cádiz  en  18 11  han  te- 
nido mucha  parte  en  los  triunfos 
de  la  Barrosa  cerca  de  Chiclana 
en  g  de  Marzo  que  costó  á  los 
enemigos  4S  hombres  (  1  ):  de 
la  Albuhera  en  16  de  Mayo  en 
la  que  perdieron  mas  de  7$  (  %  ): 
y  en  Tarifa  en  invierno  quando 
creían  que  nuestras  cañoneras  110 

(  1  )  El  exército  combinado  de  es- 
pañoles j  ingleses  y  portugueses  cous- 
taba  de  í  1.200  infantes  y  Soo  caba- 
llos con  24  piezas  de  artillería  al  man- 
dó del  general  D.  Manuel  de  Bap'eña. 

(  1  )  Los  dos  excrcitos  españoles 
■4,  mando  del  general  Castaños  y  del 
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podían  operar  fueron  rechazados 
y  arrollados  en  términos  que  los 
lleno  de  confusión.  '  Oirás  que  se 
han  emprendido  si  no  han  -teni- 
do tan  buen  efecto,  al  menos  go- 
za Cádiz  la  gloria  de  haberlas 
organizado  y  costeado.  Para  Ame- 
rica también  se  han  enviado  re- 
fuerzos desde  esta  plaza. 

Por  decreto  dado  en  Cádiz  ts 
en  18  de  Marzo  de  id  12  san- 
cionaron las  cortes  generales  y 
extraordinarias  la  nueva  constituí 
cion  -política  de  ¡a  Monarquía  Ex- 
paño/a  que  se  publico  con  gran 
solemnidad  el  dia  siguiente  en  es- 
ta plaza  (  i  ). 

general  Blake  tuvieron  la  sagacidad  ele. 
poner  el  mando  en  xefe  baxo  las  or- 
denes del  general  Beresford  que  man- 
ejaba el  tercer  exército  ingles  y  por- 
tugués. 

(  l  }  Dísde  luego  que  se  estable- 
cieron las  cortes  propusieran  los  'St*s¿ 
Capmaní  y  Huerta  que  los  dipufcací9É 
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Al'  principio  el  gobierno  no 
dexó  de  inquietarse  algún  tanto 
temeroso  de  la  gran  reunión  de 
gentes  que  venían  á  este  asilo 
huyendo  de  Ja  tiranía,  pero  la 

no  deberían  admitir  empleos,  ni  pro- 
curarlos para  persona  alguna  hasta  dos 
años  después  de  concluidas.  Se  restrin- 
gió la  proposición  á  un  año  de  fene- 
cidas las  cortes ,  para  no  perjudicar  3 
los  que  ascendiesen  por  esca.Ia  ea  sus 
empleos.  No  obstante  hemos  visto  al- 
gunos de  los  suplentes  con  destinos ,  y 
uno  ha  pasado  á  ,  Lima  á  tomar  pose- 
sión antes  de  concluirse  el  congreso.  El 
publico,  que  nada  perdona,  puede  in- 
ferir que  solamente  esperaba  su  aco- 
modo para  retirarse  ,  cosa  niui  contra- 
ria al  desinterés  que  debe  manifestar 
un  representante  nacional.  Es  .por  esta 
razón  que  para  diputados  se  deben  es- 
coger ,  á  mas  de  las  personas  de  gran- 
des conocimientos,  í  aquellos  que  po- 
sean bienes  raices  y  tengan  su  fortu- 
na hecha  para  que  no  sacrifiquen  los 
intereses  de  la  patria  á  su  propio  in- 
terés. 
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experiencia  ha  hecho  ver  que  el 
gran  canal  que  presenta  el  Occea- 
no  es  inagotable  para  la  impor- 
tación Se  toda  clase  de  comesti- 
bles, sobrepasando  los  deseos  de 
quanto  podía  apetecerse :  miles  de 
buques  conducían  de  todas  partes 
las  provisiones  de  boca  y  guerra: 
de  Lima  se  ha  recibido  copiosa 
cantidad  de  pólvora.  Por  ultimo,, 
en  los  30  meses  y  20  dias  de  si- 
tio que  padeció  esta  plaza  jamas 
faltó  el  agua,  mediante  los  alji- 
bes que  proveían  al  vecindario* 
Asi  en  los  semblantes  se  obser- 
vaba una  alegría  que  rio  es  co- 
mún en  pais  sitiado.  Podemos  a- 
segurar  con  verdad  á  la  poste- 
ridad que  mayor  penuria  pasa- 
ban los  sitiadores  á  pesar  de  o- 
cupar  el  vasto  pais  interior.  Dé' 
las.  15.531  bombas,  granadas  y 
balas  que  tiraron  los  enemigos  i 
esta  ciudad  desde  16  de  Mar- 
zo hasta  35  de  Agosto  de  í3lÉ 
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solamente  penetraron  en  ella  534 
con  poquísimo  daño  de  los  ve- 
cinos, pues  no  perecieron  arriba 
de  12  á  14  personas:  tres  granadas 
llegaron  hasta  la  plaza  de  S.  An- 
tonio. Los  enemigos  abandonaron 
su  artillería ,  montages  y  muni- 
ciones en  las  baterías  situadas  des^ 
de  el  Puerco  de  Sta.  María  al 
punto  de  Fort-Luis,  y  desde  Ja 
batería  de  la  Bermeja  al  frente  de 
Santi-Petri  hasta  el  recodo  de  S. 
Diego  en  el  arrecife  de  Puerto- 
Real,  de  tal  modo  que  se  en- 
contraron ~  1 6b  cañones  de  bron- 
ce de  diversos  calibres ;  57  mor- 
teros y  obuses  de  bronce  de  va- 
rias clases ;  57  cañones  de  fierro  ; 
1  mortero  idem ;  7  cabronadas 
del  mismo  meral ;  213  cureñas  de 
plaza,  de  campaña,  de  marina  y 
batalla  ;  23  afustes  para  morte- 
ros; 16  carros  da  varias  formas; 
37.846  balas  de  canon  de  36  á 
4;  3.70A  bombas  y  granadas;  446 
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tarros  y  racimos  de  metralla ;  72^ 
quíntales  ele  pólvora;  4.1 10  car- 
tuchos de  fusil  con  bala;  65  fu- 
siles ;  $0  caxones  de  balas  de  fu- 
sil ;  muchos  fuegos  artificiales  ; 
juegos  de  armas  para  el  servicio 
de  las  piezas ;  instrumentos  de  gas- 
.  tadores  y  efectos  de  parque  y  ma- 
dera labrada.  Otra  multitud  de 
útiles  se  han  hallado  en  los  pun- 
tos enemigos  desde  el  recodo  de 
S.  Diego  hasta  Puerto- Keal  m 
clusive. 


'0  % 
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CAPITULO  IV. 


Descripción  de  Cádiz:  Iglesias  y 
Convenios  :    Hospitales  i  Coledlo 
Real  de  Cirugía  :  Hospicio :  Ni- 
ños expósitos :  Casas  de  Viudas  : 
■Camorra  :     Aduana  :    Consulado  : 
Cárcel  pública:  Casa,s  capitulares: 
edificios  en  general:  Colegio  de  S. 
Bartolomé  :  Ciencias  y  artes  :  Es- 
vuela  de  Bellas  artes  :  Coleccio- 
nes de  pinturas  :  Policio  s  ■  distri- 
bución de  Calles ,  Plazas  ,  Pósi- 
to de  granos  s  Teatro:  paseos:  For- 
tificación :  obra  de  la.  muralla  del 
Sur:  Cuerpo  de  Ciudad  :  Cli- 
ma: estrago  de  los  vien- 
tos:  Epidemias. 

religiosos  observantes,  se  compo- 
ne de  tres  naves:  es  bastante  ca- 
paz ?  pero  no  tiene  nada  singu- 
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lar  en  su  arquitectura,  ni  en  sus 
altares  ni  retablos.  Es  de  admi- 
rar que  quando  perseguían  en 
Francia  la  religión  católica  tra- 
tasen ¡os  franceses  de  conservar  la 
capilla  principal  de  la  nave  iz- 
quierda dedicada  á  S.  Luis  rei 
de  Francia  que  tienen  en  esta 
iglesia. 

En  el  coro  se  encuentra  un 
quadro  de  la  Virgen  con  el  ni- 
ño ,  que  se  dice  rescatado  de  los 
moros:  no  Je  falta;  mérito  aun- 
que ía  cabeza  del  niño  tiene  po- 
ca gracia. 

En  la  capilla  de  la  Con- 
cepción ,  en  el  paso  cíe  Ja  por- 
tería al  primer  patio ,  se  halla 
sepultado  el  cuerpo  de  Pedro  de 
Ja  O  el  mayor,  regidor  de  esta 
ciudad ,  fundador  de  un  patro- 
nato, cuyas  rentas  destinó  para 
limosnas  de  huérfanas  y  viudas 
hijas  de  Cádiz,  y  dotes -para  ca- 
sar solteras :  hai  una  inscripción 
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que  índica  esta  memoria. 

El  convento  es  fundación  del 
ano  1566.  El  primer  patio  es- 
ta circuido  de  columnas  dóricas 
que  sostienen  un  pórtico  ó  cor- 
redores. En  un  ángulo  se  obser- 
van dos  inscripciones ,  la  prime- 
ra dice  que  se  comenzó  ía  igle- 
sia ei  año  1665  y  !a  Otra  que 
se  concluyó  en  1705.  Él  novi- 
ciado se  comenzó  el  1 3  de  Mar- 
zo del  ano  1782-  y  se  concluyó 
por  Marzo  de  178$:  D.  Anto- 
nio Gaíves  fue  especial  benefac- 
tor de  esta  obra ,  á  que  contri- 
buyeron también  las  limosnas  de 
los  vecinos  de  esta  ciudad.  En 
Jo  interior  hai  dos  claustros:  el 
principal  contiene  dos  cuerpos , 
el  primero  de  columnas  dóricas 
y  el  segundo  jónicas.  El  según- 
do  claustro  también  está  circuir 
do  de  columnas  dóricas.  Tiene 
un  pozo  de  agua  dulce  que  cre- 
ce con  la-  pleamar  y  se  seca  con 
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la  baxa  mar.  El  agua  es  preci- 
samente la  pluvial  que  se  filtra 
en  este  terreno,  y  la  razón  de 
creer  con  la  pleamar  es  el  em- 
puge  que  le  dan  las  aguas  del 
mar  quando  Se  introduce  por  los 
conductos ,  los  quales  en  la  ba- 
xa mar  desocupando  el  paso  de- 
xan  correr  el  manantial,  lo  que 
hace  que  el  pozo  se  seque :  ellas 
nunca  llegan  al  pozo,  pues  si 
llegasen  á  mezclarse  perderían  su 
dulzura  quedando  confundidas.  El 
convento,  en  recompensa  de 
su .  trabajo ,  permite  al  portero 
que  venda  este  agua ,  de  la  qual 
saca  diez  reales  de  vellón  dia- 
rios que  parte  también  con  el  rao-; 
zo  que  sirve  en  la  enfermería.  An- 
tes de  edificar  la  enfermería  te- 
nían otro  pozo  de  tan  buen  agua, 
pero  con  motivo  de  este  edificio 
quedó  sepultado.  Otros  varios  po- 
zo? hai  en  el  convento  que  son 
mas  6  menos  salobres.  Hago  men-  Memo* 
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ría  de  c"lon  c'e  estüS  P020S  porque  Stra- 
]os  pot  boa  también  habla  de  ellos  con 
zos  de  misterio  en  su  descripción  de 
ScrabonCadiz. 

La  biblioteca  es  regular  y 
podría  ser  de  mucha  utilidad  al 
convento  y  aun  al  publico  sí  es- 
tuviese bien  provista,  pero  no  tie- 
ne mas  que  ciertos  libros  el  asi- 
óos. Todas  ias  bibliotecas  de  Jos 
Conventos  deberían  ser  publicas. 
Convendría  que  los  'prelados  en- 
cargasen á  los  coristas  un  día  de 
3a'  semana  la  limpieza  y  cuida- 
do de  los  libros:  asi  se  liberta- 
rían del  polvo  y  de  la  polilla 
que  tanto  estrago  hace  en  Cá- 
diz. - 

La  enfermería  es  bastante  es- 
paciosa y  bien  ventilada  con  her- 
niosas vistas  á  la  gran  huerta: 
es  mucho  "que  hayan  podido  con- 
servar una'  huerta  tan  espaciosa 
en  el  centro  de  Cádiz.  En  esta 
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huerta  se  halla  la  celebre  plan- 
ta del  Drago ,  conocida  antigua- 
mente con  el  nombre  de  árbol 
de  los  Ger iones  5  de  que  habla 
Strabon.  Es  un  arbusto  tortuoso 
con  la  oja  prolongada ,  á  mane- 
ra de  espada  5  de  cerca  de  vara 
de  largo  y  pulgada  y  media  de 
ancho.  Cortándole  al  árbol  la  cor- 
teza se  encuentra  una  carne  glu- 
tinosa y  despide  por  ella  una  re- 
ciña ó  jugo  encarnado  á  mane- 
ra de  sangre  de  toro  quaxad¿i  (  1  ). 
Su  a  f  tur  a  será  de  cinco  á  seis 
varas :  la  simiente  es  redonda  del 

(  1  )  Füostrato  hace  mención  de 
este  árbol ,  del  que  hjj  otra  planta  en 
él  jardín  botánico  del  hospital  real,  la  . 
qual  es  muí  conocida  en  España  y  Ame- 
rica. No  tiene  razón  el  Señor  Ab.  Mas- 
deu  de  tratarla  de  apócrifa  en  su  hís- 
tor.  crit.  de  España  tcm.  7  pag.  80 
pues  verdaderamente  herida  vierte  un 
sumo  que  parece  sangre  como  afirma 
aquel  autor. 
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tamaño  de  guindas  ,  y  quando  es- 
tá en  su  sazón  toma  la  color 
roxa.  Han  sacado  un  vastago  que 
han  plantado  hace  tres  años  en 
Otra  parte  del  huerto,  y  según 
la  lentitud  con  que  crece  se  pa- 
rece á  las  palmas.  Al  pie  del  0- 
tro  se  crio  naturalmente  una  hi- 
guera ,  y  daba  los  higos  tan  en- 
carnados que  la  trasplantaron  de 
aquel  sit;o  á  otro  donde  está  aho- 
~  ra  temerosos  de  que  chupase  el 
jugo  ai  Drago,  no  obstante  de 
que  el  sabor  del  fruto  no  era 
desagradable.  El  convento  tiene 
un  numero  considerable  de  reli- 
giosos que  se  mantienen  de  las 
limosnas  de  las  almas  piadosas. 
Recolé-  Los  recoletos  descalzos  de 
tos  des-g, .  J)iego  comenzaron  á  tratar  de 
calzos:  gU  funtiaeion  en  1 6o;|  y  se  es- 
tablecieron en  el  ano  1608  cer- 
ca de  unas  cererías.  En  el  día 
ha  venido  á  quedar  el  convento 
en  el  centro  de  la  ciudad.  JLn 
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qna-nto  á  las  bellas  artes,  la  Con- 
cepción y  S.  Antonio  que  están 
en  la  iglesia  son  buenas  efigies 
de  madera,  escultura  de  Verga- 
ra3  valenciano.  No  son  malos  los 
lienzos  pequeños  que  contienen 
las  cabezas  de  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo en  el  retablo -del  altar  de  S. 
Francisco  de  Paula.  D.  Antonio 
Pona  (  r  )  se  equivocó  quando 
dixo  que  le  hablan  cortado  Ias; 
piernas  á  la  efigie  de  un  Ecce- 
Honio,  obra  de  la  Roldan,  pa- 
ra colocarlo  en  el  nicho  del  al- 
tar de  la  capilla  de  la  Yedra  , 
que  es  una  patraña. 

La  biblioteca  ,  contenida  en 
un  salón  bastante  largo ,  sé  com- 
pone de  obras  clasicas  y  Casi 
ningunas  modernas. 

En  la  celda  dé  S.  Juan"  cíe 
Prado ,  que  fue  guardián  cíe  este 

{  t  )  Viage  de  España  tórrr.  17  pag." 
3*9-  '■ 
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convento,  se  le  lia  erigido  una 
capiiJa:  también  estuvo  de  con- 
ventual el  beato  Alvaro  de  Ro- 
■xas  ó  de  Santa  María  que  escri- 
bió algunas  obras. 
S.Agus-       La  iglesia'  de  S.  Agustín  es 
tia.     pequeña,  de  tres  naves.  El  re- 
tablo mayor  es  de  madera  imi- 
tando al  marmol,  de  orden  com- 
puesto, dirigido  por  ' el  arquitec- 
to Alvizu  director  de  arquitectu- 
ra de  esta  escuela  de  Cádiz,  que 
aun  vviveí  Las  pinturas  ds  los  la- 
dos en  forma  quadrilonga ,  que 
representan  Santo  Tomas  de  Vi- 
Uanueva  dando  limosna  á  los  po- 
bres ,  y  Santa  Rita  en  éxtasis  asis- 
tida de  un  ángel  con  una  glo- 
ria de  otros  mas  pequeños,  son 
'  de  D.  Domingo  Alvarez  primer 
director  que  fue  de  la  misma  (  i  ). 
Otros  quatro  altares  se  han  he- 
cho en  las  capillas  arreglados  á 

(  i  )    Murió  en  1801. 
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arquitectura ;  dos  con  columnas 
pareadas  de  orden  jónico  a  y  dos 
con  columnas  de  orden  corintio. 
En  la  sacristía  es  bueno  el  qua- 
dro  grande  del  testero  que  repre- 
senta una  consulta  de  tres  obis- 
pos presentes  los  quaíro  docto- 
res de  la  iglesia  latina.  En  el  la- 
do  de  la  epístola  en  el  muro  íiaí 
un  quadro  grande  de  S.  Agustín 
de  algún  mérito.  En  la  capilla 
djb  los  hermanos  de  la  Correa  son 
buenos  los  quadros  de  S.  Fran- 
cisco de  Paula  y  S.  Honofre. 

L%  biblioteca  no  se  puedeGlMano 
ver  sin  compasión.  El  insecto  de  devora- 
vorador,  de  que  hai  plaga  en  Ca-dor  de 
diz  a  ha  taladrado  todos  sus  cuer- libros, 
pos'.   Deberían  ofrecerse  premios 
para  extinguir  un  bicho  tan  per- 
judicial. 

El  patio  está  circuido  de 
columnas  de  marmol  dóricas ,  y 
los  corredores  colgados  de  qua- 
dros- de  Herrera _j  teniente-  de  esta- 


soa  .  y  arte  de  espaBa/ 
escuela ,  mediocres :  en  un  ángu- 
lo haí"  una  Ntra.  Srz.  con  el  ni- 
ño y  angeles,  escuela  de  Muri- 
llo.  En  el  segundo  cuerpo  tatei- 
bien  están  contenidos  los  retra- 
tos de  los  hombres  ilustres  de  la 
religión.  Este  convento  se  fundó 
el  año  de  1 617:  en  10*19  y  1621 
aun  v  compraban  ¿asas  para  ex- 
tenderse. La  portada  de  la  igle- 
sia ,  según  su  inscripción  ,  se  con- 
cluyo en  1647:  su  arquitectura 
es  mui  desarreglada. 
Merced  ^a  Merced  descalza  tuvo 
descaí-  primero  un  hospicio  en  ola  her- 
za.  mita  de  S.  Roque,  y  después  se 
estableció  en  las  casas  que  posee 
en  1626:  tres  años  después  se 
colocó  el  Santisimo.  No  contiene 
nada  singular  en  las  artes.  Un 
quadro  de  la  Virgen  que  está  en 
la  escalera  con  dos  retratos  de 
religiosos,  parece  estilo  de  Zur- 
baran.  No  es  malo  el  quadro  de 
tina  Santa  que  se  observa  en  un 
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altar  lateral.  La  librería  es  pe-  . 
quena  y  surtida  ds  las  obras  teo- 
lógicas,  predicables  &c. 

El  qu&  hizo  las  pinturas  de 
las  bóvedas  de  la  ..sacristía  qui- 
so imitar  el  gusto  que  se  en- 
cuentra en  la  Italia  en  algunos 
edificios  antiguos.  Las  figuras  de 
los  evangelistas  y  de  los  docto- 
res no  son  de  las  mas  desgracia- 
das. Los  angeles  tienen  muchas 
faltas  en  el  diseño. 

El  convento  de  Sto.  Domin-  Sto.Do 
gO  tuvo  su  primitivo  establecí- rnmS°* 
miento  hacia  ei  año  1630:  en- 
tonces estaba  reducido  á  un  hos- 
picio en  el  qual  se  hospedaban 
los  religiosos  que  pasaban  á  Ame- 
rica. Quince  años  después,  á  pe- 
sar de  muchas  oposiciones  por  la 
pobreza  de  Cádiz  en  aquella  e- 
pooa  y  las  muchas  religiones  que 
había  ya  establecidas,  se  erigió 
el  convento  en  el  sitio  que  exis- 
te actualmente..  El  capitán  D.  Da? 
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mingo  M.unarrís ,  natural  de  Vi- 
toria y  fue  su  especial  protector, 
el  qüaí  contribuyó  á  su.  fabrica 
con  muchas  Jirnosnas. 

En  la  librería  hai  un  trozo 
de  leño  petrificado  como  Ja  ca- 
beza de  un  hombre;,  tan  menu- 
damente trabajado  eü  Ja  parte  ex- 
terior por  Jos  insectos  de  mar  que 
parece  una  prolixa  filigrana.  Lo 
mas  raro  son  Jas  Jabores  meto- 
dizas ,  iguales,  con  cierto  orden  y 
simetría  que  admira.  La  parte  in- 
ferior donde  estaba  pegada  á  tier- 
ra denota  Ja  madera  y  Ja  petri- 
ficación natural  sin  tener  Jabor 
ninguna.  Lo  encontró  un  misio- 
nero ha  cosa  de  quatro  años  en 
una  playa  del  mediterráneo :  se 
hallan  en  esta  biblioteca  los  libros 
siguientes:  una  parte  de  historia 
del  marques  de  Pescara  D.  Ber- 
nardo Ñapóles:  tiene  .rompida  la 
portada.  La  historia  de  España 
de  Garivay  impresa/  enL  Amberes 
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if¡7i.  Ambrosi  Calepinide  once 
lenguas ,  Ba.silea  1627.  La  bi- 
blioteca contiene  dos  piezas. 

Hai  en  este  convento  estu- 
dios generales  de  gramática  ,  fi- 
losofía peripatética  y  teología  mo- 
ral escolástica  y  dogmática.  Fun- 
dó este  noviciado  y  estudios  y 
los  dotó  el  citado  Munarris  que 
está  enterrado  inmediato  á  la  puer- 
ta de  la  sacristía  según  una  la- 
pida colocada  alli :  murió  eii 
1701. 

El  retablo  principal  no  tie- 
ne el  menor  pusto.  Cun  el  mj- 
terial  se  pudo  haber  hecho  algu- 
na cosa  buena ,  porque  el  mar- 
mol de  las  columnas  es  negro  bas« 
tante  bello,  pero  ni  el  director 
ni  el  escultor  italiano  supieron 
trazarlo.  El  del  alfar  de  la  epís- 
tola ,  también  de  marmol  hecha 
posteriormente 9  ha  seguido  ei  mis-' 
mo  estilo  de  columnas  salomo- 
nicas  sin  gusto:  aun  el  del  gv'hú* 
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gelio  3  de  madera  pintada ,  es  en 
todo  conforme  al  del  frente.  So- 
bre el  retablo  del  de  la  epísto- 
la Ee  ve  un  quadro  r-que  repre- 
senta el  terremoto  de  Cádiz  del 
año  53.  El  claustro  esta  circui- 
do de  columnas  dóricas :  no  ba- 
ria mala  vista  si  estuviera  despo- 
jado de  tanto  frontis  y  pedago- 
gos. 

En  la  iglesia  de  Capuchí- 
Capu-  nos  es  rauj  bel¡o  el  quadro  del 
chinos.  tester0  ¿e\  a]tar  mayor.  Contiene 
el  desposorio  del  niño  Dios  con 
Sta.  Catalina.  El  niño  sentado  en 
eí  regazo  de  la  Virgen  en  el  ac- 
to  de  ponerle  eí  anillo  á  la  San- 
ta que  lo  espera  de  rodillas,  da 
una  idea  del  argumento.  Crrupos 
de  angeles  acompañan  á  estas  sa- 
gradas 'i  personas  que  hacen  ma- 
.  gestuosa  y  agradable  la  compo- 
sición. Esta  fue  la  ultima  pintu- 
ra,  de  Murilio :  la  hizo  en  Cádiz 
en  donde  precipitado  del  andamio 
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recibió  tai  incomodidad  que  falle- 
ció en  Sevilla  de  su  resuíta.  Asi 
la  obra  no  quedó  enteramente 
concluida.  La  espada  Ja  hizo  o- 
íro ,  según  dicen  en  el  conven- 
to. Pünz  expone  que  parte  de  la 
gloria  la  concluyó  su  discípulo 
Meneses ,  pero  ninguno  tocó  las 
demás  figuras ,  las  quaíes  se  con- 
servaron en  el  bello  estado  que 
se  advierte.  Hai  otros  cinco  qua- 
dros  que  circuyen  al  dicho  ; 
tos  son :  uno  que  representa  al 
Padre  Eterno  que  está  arriba  y 
quatro  á  los  lados  que  contie- 
nen S.  Miguel  j  el  Ange!  dé  Ja 
Guarda,  S.  Francisco  y  S.José, 
obra  del  expresado  Meneses,.  Si- 
en este  testero  no  hubiera  mas1 
que  las  pinturas  y  el  retablo ,  tu- 
viera mas  regularidad  y  luciría 
muchísimo:  en  el  Vaticano  el  re- 
tablo de  cada  altar  se  compone 
de  un  quadro  en  el  centro.  En 
este  de  Capuchinos  tantas  eoltiav- 
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nitas  tortuosas  corintias  que  se 
elevan  sin  proporción  del  altar, 
lo  echan  á  perder. 

Tomando-  del  altar  mayor 
para  la  puerta ,  en  la  nave  iz- 
quierda se  encuentran  tres  qua- 
dros  en  los  altares  de  las  tres 
capillas :  el  uno  contiene  Zaca- 
rías s  un  ángel  á  la  espalda  de 
Santa  Isabel  llevando  de  Ja  ma- 
nó á  S.  Juan  y  un  ángel  delan- 
te;  e!  otro  representa  la  impre- 
sión de  las  llagas  de  S.  Francis- 
co y  el  tercero  de  S.  Antonio 
con  el  niño  ;  todos  deben  ser  de 
Meneses  ¡¡  pues  se  manifiesta  en  e- 
llos  la  escuela  de  Murillo.  So- 
bre la  puerta  de  la  sacristía  el 
Ecce-Horao  de  mas  de  medio  cuer- 
po se  tiene  por  original  de  Mu- 
rillo (  i  ). 

En  el  otro  ángulo  hai  un 
excelente  retrato  del  beato  Lo- 


(  i  )    Lo  han  colocado  en  otnrsiíia. 
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renzo  de  Brindis  venido  de  Roma3 
colocado  en  el  altar  ultimo  jun- 
to á  Ja  puerta.  En  la  capilla  del 
sagrario  es  muí  buena  la  Con- 
cepción algo  deteriorada  que  se 
dice  de  Murillo.  La  cabeza  y  ma- 
nos de  la  Virgen  en  el  retablo 
del  sagrario  son  bellas :  se  viste 
con  ropage. 

En  la  capilla  de  la  enfer- 
mería 5  donde  conservan  el  oleo , 
hai  un  quadro  grande  que  con- 
tiene el  niño  con  mucha  corte  de 
angeles  que  se  presenta  á  S.  An- 
tonio: se  tiene  por  de  Murillo  : 
estaría  mejor  colocado  en  otro  si- 
tio mas  despejado.  Asi  en  esta 
capilla  como  en  Ja  iglesia  y  en 
todo  el  convento  hai  muchas  pin- 
turas de  D.  Juan  de  Herrera,  ya 
citado,  mediocres.  •■ 

Los  dos  quadros  de  S.  Félix 
Cantaücio  y  otro,  que  están  en 
el  canon  principal  de  la  iglesia, 
deben  ser  de  los  discípulos  de 
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Murillo.  El  Señor  pintado  sobre 
la  cruz  en  la  capilla  de  la  Pas- 
tora, es  muí  bueno. 

En  la  capilla  del  Sto.  Cris- 
to 5  en  su  bóveda  está  sepultado 
D.  Juan  Ciar  y  Fragela  damas- 
ceno  que  murió  de  104  años  en 
23  de  Marzo  de  -1756  :  hizo  mu- 
cho bien  á  este  convento.  Fundó 
la  casa  de  viudas  para  recogi- 
miento de. ellas  y  doncellas  huér- 
fanas naturales  de  esta  Ciudad. 

'La  capilla  de  Ja  Orden  Ter- 
cera es  mui  aseada.  El  mismo 
primor  se  observa  en  sus  panteo- 
nes de  Ja  hermandad  y  comuni- 
dad ,  en  Ja  enfermería ,  en  el  re- 
fectorio y  en  todo  el  convento. 

La  librería  aunque  no  es  miai 
grande,  con  todo  esta  bien  pro- 
vista de  Jas  obras  de  Santos  Pa- 
dres ,  expositores ,  moralistas  é  his- 
toria sagrada ,  que  es  lo  que  in- 
teresa al  retiro  de  estos  exempla^ 
res  religiosos.  Tiene  la  obra  de 
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Jos  Bolandos  y  ei  Atlas  mayor 
ó  Geografía  iilaviana  en  diez  to- 
mos en  folio. 

La  baxada  á  la  huerta  ha- 
ce ver  la  altura  que  tiene  el  ter- 
reno hacia  la  mar  ;  en  ella  haí 
muchas  palmas  de  dátiles,  el  ár- 
bol Drago  transplantado  del  con- 
vento de  S.  Francisco  y  tal  qual 
otra  planta  medicinal ,  flores  &c. 
Les  falta  el  agua  ,  pues  por  mas 
que  han  excavado  no  han  encon- 
trado agua  dulce  ,  ó  por  la  cons- 
titución del  terreno  que  hace  ba- 
xar  la  pluvial  impregnada  de  sal 
á  los  sitios  mas  planos,  6  por- 
que se  introduce  al  fondo  del  po-^ 
20  la  que  se  filtra  de  la  mar  que 
está  inmediata.  No  obstante  tie- 
nen ,  entre  otros,  un  excelente  al- 
giber  que  da  agua  á  los  85  re- 
ligiosos que  componen  la  comu- 
nidad y  al  publico  siempre  que, 
ocurre. 

En  16,39  tomaron  posesión 
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y  formaron  su  hospicio  estos  re- 
ljgiosos  en  Ja  bennita  de  Santa 
C  tilina  que  estaba  situada  en  el 
ingreso  á  Ja  Caleta,  Ja  qual  han 
destruido  últimamente  conducien- 
do su  imagen  á  Ja  iglesia  de  S. 
José  en  Puerta  de  tierra.  En  1641 
se  trasladaron  al  sitio  en  que  se 
halla  el  convento.  D.  Juan  Jaure- 
gui  y  D.  Gerónimo  Rabasquero 
contribuyeron  mucho  á  su  ade- 
lantamiento. Juan  Víolato  geno- 
ves  3  que  murió  en  el  siglo  XVII, 
dexó  á  este  convento  un  legado 
de  quinientos  pesos  de  renta,  y 
doce  quadros  de  ÍVÍurilJo,  que  se- 
rán tal  vez  algunos  de  ios  que 
se  han  descrito. 

En  Ja  -.plazuela  Hai  coloca- 
do un  niunio,  bastante  pesante, 
que  representa  en  una  columna 
jónica  ístriada  sobre  un  grupo  de 
angeJes  la  estatua  de  la  Concep- 
ción, dedicada  á  expensas  de  la 
devoción  del  publico  conmovido 
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por  la  predicación  de  Fr.  Pablo 
de  Cádiz  capuchino.  Después  en 
1605  á  instancia  del  guardián  se 
acbrdó  por  la  ciudad  darle  .qui- 
nientos pesos  para  circuirlo  de  la 
balaustrada  de  piedra  que  se  vé 
al  presenté. 

La  congregación  de  S.  Fe.-  S.  Fe!I- 
lipe  Neri  tiene  una  bej  Ja  iglesia  Pe 
de   figura  ovalada.  Luciría  mas r1, 
su  arquitectura  si  no  estuviera  taa 
recargada  de  talla?  doradas  :  la 
mismo  digo  respecto  de  sus  re- 
tablos  en   los.  altares  si  fueran 
sencillos    con    un  quadro  en  el 
centro. 

La  Concepción  que  se  ob- 
serva en  el  altar  mayor  es  de  Mu- 
riilo.  Este  celebre  pintor  la  hizo 
para  un  personage  de  Madrid,  y 
no  queriéndole  pagar  en  lo  que 
la  esrimabas  la  enrolló  y  metió 
en  un  caxon  donándola  á  esta  igle- 
sia ,  á  la  qual  tenia  singular  in- 
clinación ,  dotándole  una  misa  to- 
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dos  Jos  Sábados.  La  pintura  del 
Padre  Eterno  que  está  en  el  ar- 
co del  presbiterio  es  de  Clemen- 
te Torres  gaditano. 

En  un  ángulo  del  primer 
cuerpo  de  ios  corredores  de  la 
casa  se  encuentra  una  pintura  fir- 
mada Lucas  Chronus  fackhat  amo 
1509  que,  manifiesta  Ja  sequedad 
y  dureza  del  estilo  de  su  tiempo. 
Contiene  diferentes  pasages  de  la 
vida  de  la  Virgen ,  el  niño  y  S. 
Juan,'  con  otras  figuras.  La  ta- 
bla sobre  que  está  pintada  de- 
nota haber  servido  de  puerta  de 
oratorio  (  1  ). 

(  I  )  Las  cortes  generales  y  extra- 
ordinarias ,  reunidas  primeramente  en 
la  Isla  de  León  c  instaladas  en  24  de 
¿Septiembre  de  1S10,  acordaron  tras- 
ladarse á  Cádiz  en  Febrero  de  li'li 
escogiendo  esta  iglesia  de  5.  Felipe  Ne- 
ri  para  sus  sesiones. .  Con  este  motivo 
se  reformó  la  obra  interior  de  ella  dán- 
dole el  ingreso  psr  el  altar  mayor  > 
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El    convento  del  Carmen  s  Con- 
situado  en  la  alameda  s  contiene  vto. del 
en  la  sala  capitular  dos  quadros  Car- 
grandes  que  representan  el  uno  la  meH* 

adornándolo  de  dos  columnas  jónicas 
y  eí  circulo  de  la  iglesia  de  pilastras 
del  mismo  orden,  colocando  en  el  fren- 
te baxo  de  dose)  el  retrato  de  Fernan- 
do VII:  á  sus  ¡ados  en  la  pared  se  pu- 
sieron dos  lapidas  córí  ios  celebres  nom- 
bre.; de  Velarde  f  Se  Raoi%  que  sa- 
crificaron sus  vidas  en  Madrid  el. dia  % 
de  Mayo  de  180S  en  honor,  de  la  li- 
bertad de  la  patria:  después  se  colocó 
el  nombre  de  D.  Mariano  Alvarez  i  a» 
sí,gne  defensor  de  Gerona,  Dos  ordenes 
de  bancos  y.  uno  de  sillas  ocupan  en 
cada  semicírculo  de]  pavimento  los  di- 
putados. En  el  centro  está  colocada  !a 
mesa  del  presidente  y  secretarios  y  las 
tribunas.  íiai  una  primera  ' galería  que  . 
ocupa  parte  el  publico  y  parte  los  ta- 
quígrafos que  copian  las  palabras  del 
orador;  y  otra  mas  alta  solamente  pa- 
ra el  publico.  En  el  claustro  en  una 
sala  alta  han  dispues^)  las  cortes  la  li- 
brería publica. 
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negación  de  S.  Pedro  con  ocho 
figuras  tamaño  del  natural,  be- 
lla expresión  y  luces.  El  otro  re- 
presenta el  juicio  ,  universal.  Je- 
sucristo adorado  de  los  Bienaven- 
turados se  dexa  ver  en  la  parte 
superior  en  su  trono  de  gloria  : 
los  angeles  mas  abaxo  colocados 
sobre  nubes  dirigiéndose  á  los 
quatro  puntos  cardinales,  llaman 
con  sus-  trompetas  á  juicio'.  En  la 
parte  inferior  se  observa  la  re- 
surrección de  los  predestinados  y 
de  los  reprovos ,  y  el  todo  com- 
pone un  quadro  con  multitud  de 
figuras ,  bellos  desnudos  &c.  En 
el  antecoro  hai  un  S.  Gerónimo 
mal  conservado  ;  parece  copia  de 
Rubens. 

La  Iglesia  es  de  tres  naves  ; 
su  obra  interior  dórica;  haría  me- 
jor efecto  si  los  altares  fueran  de 
algún   gusto  (  i  ).  D.  Antonio 


(  i  )    En  el  crucero  han  colocado 
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Ponz  se  explica  bastante  sobre  el 
poco  arreglo  de  .la  fachada.  A  la 
verdad  el  adorno  de  la  portada 
es  de  cargazón  hecho  en  Carra- 
raa  pero  aun  son  peores  las  tor-. 
res  y  remates  superiores- 
últimamente  un  monumento  con  ins- 
cripción latina  que  contiene  las  ceni- 
zas del  Capitán  General  de  marina  D. 
Federico  Gravina  ,  el  qual  acabó  de  vi- 
vir en  ic'oó  de  resultas  de  las  heridas 
que  recibió  en  la  batalla  de  TrafaJgar. 
En  el  panteón  del  mismo  convento  se 
ha  depositado  el  cadáver  del  General 
duque  de  Alburquerque  que  falleció 
en  Inglaterra  desde  donde  lo  transpor- 
taron á  este  sitio:  tuvo  la  gloria,  des- 
pués de  la  batalla  de  Oca  ña  é  invasión 
de  los  franceses  en  Andalucía,  de  ha-¿ 
berse  retirado  á  Caciz  cubriendo  este 
importante  punto  que  después  ha  pro- 
porcionado la  libertad  de  España.  Tam- 
bién se  trasladaron  de  Inglaterra  á  es- 
te panteón  los  huesos  de  un  tal  Ron- 
quillo, que  se  decía  detenidos  alia  por 
deudas  ,  el  qual  habla  sido  embaxador' 
en  aquella  capital. 
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Monas-        Las  monjas  de  Concepción 
terios  se  fundaron  en  la  hermita  de  Sta, 
de mon-jviari^  e}  a,í0  i^7.  Las  de  Can- 
Jas*     delaria  baxo  la  re^la  de  S.  Aj>-us- 
tin  en  1567.  Las  monjas  de.  la 
Concepción  descalzas  se  estable- 
cieron en    1668.    D.  Gerónimo 
Fernandez  Villanueva  fue  el  prin- 
cipal promovedor  de  esta  funda- 
ción, para  la  qual  vinieron,  tres 
monjas  directoras  de  Madrid  del 
Caballero  de  Gracia.  Los  qua- 
dros  de  ios  altares  de  su  igle- 
sia son  modernoSjde  Pozo  sevi- 
llano. 

Capilla        ^a  i&les*a  -Nuestra  Sra.  del 
del  Po- Populo  goza  privilegio  de  Real: 
pulo,   está  situada  sobre  el  arco  del  Po- . 
pulo :   es  casi  quadrada  con  su 
cúpula.  En  el  retablo  principal 
se  conserva  la  Virgen  llamada 
del   Populo  j  obra  de  Antonio 
franco ,  el  qual  había  venido  de 
..'  Roma  para  pasar  en  los  galeo- 
nes á  la  America  hacia  el  ano 
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1587  antes  de  la  invasión  deDrak 
en  esta  bahía.  Esta  pintura  la 
compró  Agustín  de  Orosco  natu- 
ral de  Escalona  ¿  escribano. 5  la 
quaí  se  colocó  después  en  esta 
capilla  á  devoción  del  licencia- 
do Mesa  alcalde  mayor.  Está  bas- 
tante maltratada:  sin  embarco  es 
recomendable  por  ser  del  siglo 
XVI  mas  que  por  el  mérito  de 
su  pincel.  Este  quadro  estuvo  co- 
locado primero  en  el  arco  exte- 
rior que  hacia  antes  de  puerta 
de  la  mar,  y  después  de  la  in- 
vasión de  Essex  en  1596  quan- 
do  se  .hizo  la  capilla  quedó  en 
su  testero  que  forma  parte  det 
muro  antiguo.  En  h  sacristía  íiaí 
un  quadro  que  representa  una  vis- 
ta de  la  fachada  del  cabildo ,  ca- 
pilla del  Populo  y  plaza  de  S. 
Juan  de  Dios  en  aquel  tiempo , 
que  no  tiene  mas  gusto  que  la 
memoria  de  lo  que  representa. 

Los  curatos  son  siete  ¡¡  los  Curats. 
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quales  residían  en  la  iglesia  ca- 
redral.  En  tiempo  del  Sr.  Barcia 
se  hicieron  colativos,  y  después 
se  nombraron  quatro  de  ellos  co- 
mo auxiliares  para  .las  parroquias 
del  Rosario ,  S.  Antonio  ,  S.  Lo- 
renzo y  Santiago  ;  y  tres  queda- 
ron con  el  cuidado  de  la  cate- 
dral. En  esta  residía  el  fondo 
bautismal  y  cruz,  hasta  que  el 
obispo  D.  José  Miguel  y  Escal- 
zo estableció  uno  y  otro  en  las 
quatro  parroquias  dichas.  Por  lo 
que  respecta  á  sus  rentas  hacen 
una  masa  común  de  todas  las  en- 
tradas y  se  reparten  hermanable- 
mente.  1 

D  La  parroquia  é  iglesia  de 

Parro*    ,        Á<-      1  «  V*       •  r 
juiadejNtra.  Sra.  del  Rosario,  se  iun- 

Rosa- dó  en  hermita  en  1567:  al  pre- 
ño, senté  se  compone  de  tres  naves. 
El  retablo  mayor  forma  un  cuer- 
po de  arquitectura  de  seis  co- 
lumnas de  marmol  melado  de  Mi- 
xar  de  orden  jónico  con  un  ati- 
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co9  dirigido  por  D.  Torquato 
Benjumeda.  Las  dos  estatuas  de 
madera  que  se  ven  en  los  inter- 
columnios, Jas  quales  representan 
S.  Juan  Stfcutista  y  S.  Juan  Ne- 
pomucenos  las  hizo  D.  Cosme  Ve- 
Iazquez. 

Hai  otros  seis"  altares  aca- 
bados de  marmol  por  el  mismo 
Benjumeda  en  Jas  capillas  cola- 
terales arreglados  á  buena  arqui- 
tectura. El  dicho  Veiazquez  tra- 
bajó en  ellos  Jas  esculturas.  Por 
Jo  que  hace  al  material  s  el  mar- 
mol blanco  es  de  Carrara ,  el  ne- 
gro de  Chiclana,  y  los  de  co-  ' 
lores  de  Malaga ,  Cabra ,  Este- 
pa ,  Granada  &c.  Las  pinturas  del 
cielo  de  la  iglesia  son  de  D.  Cíe- 
mente  Torres  ya  nombrad'-;. 

La  cueva  es  ctra  iglesia  sub- 
terranea,  obra  de  Benjumeda,  des- 
tinada para  las  distribuciones  noc- 
turnas espirituales  que  se  dan 
diariamente.  Comprehende  tres  ñ&* 

Q 
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ves  como  la  iglesia,  solamente 
que  son  un  poco  mas  baxas,  pe- 
ro bastante  proporcionadas.  El 
altar  mayor  contiene  el  paso  de 
la  cruz  con  el  acompañamiento 
de  las  Manas,  figuras  del  natu- 
ral. El  Salvador  es  obra  de  Gan- 
duJfo,  natural  de  Cádiz,  y  las 
Marías  de  Vacaro  vecino  de  Xe- 
rez,  escultor  genoves.  A  los  pies 
de  la  iglesia  está  la  cátedra  en 
alto.,  en  la  qual  el  piadoso  pres- 
bítero D.  José  Santa  María  mar- 
ques de  Valde-Iñigo,  insigne  ins- 
titutor y  fundador  de  este  estable- 
cimiento ¿  da  sus  lecciones  y  ha- 
ce meditaciones  todas  las  noches 
(  i  ).  También  hai  dias  de  reti- 
ro ó  exercicios  qué  se  dan  ca- 
da mes  en  esta  iglesia,  la  qual 

(  i  )  Nació  en  Vera-Cruz  en  1738 
y  murió  en  Cádiz  en  1 804.  Se  ha  pu- 
blicado su  vida  y  virtudes  co»  su  epi- 
tafio en  1807. 
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vulgarmente  se  denomina  la  Cue- 
va. 

La  capilla  que  está  eri  la  Capí 
parte  superior  de  la  cueva ,  en-  alta, 
trando  por  la  calle  del  Rosario, 
es  ovalada ;  arquitectura  muí  gra- 
ciosa del  expresado  Benjumeda¿ 
La  circuyen  ocho  columnas  de 
marmol  jónicas  que  sostienen  urí 
hermoso  cornisón  eri  el  quai  des- 
cansa la  cúpula.  Tiene  á  los  la- 
dos dos  grandes  medallones  con 
relieves  de  estueo  y  figuras  deí 
natural ;  el  de  la  derecha  del  al- 
tar representa  S.  Carlos  Borro- 
meo  dando  la  comunión  á  S. 
Luis  Gonzaga  con  mucho  acom- 
pañamiento, y  el  de  la  izquierda 
v¡n  ángel  que  da  la  comunión  á 
S.  Estanislao  de  Koséa ;  con  muj 
ehas  figuras  hechas  por  el  refe- 
rido Velazquez. 

/  Entre  los  arcos  en  la  parto 
superior  hai  cinco  pinturas  se-* 
micircuiares :  las  tres  que  repí^ 
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sentan  la  cena,  el  milagro  de 
pan  y  peces  y  el  convite  del  pa- 
dre de  familia  ,  son  de  Goya  ;  la 
de  las  bodas  de  Caná  de  Zaca- 
rías Vefazquez;  y  la  del  roció  del 
maná  la  pintó  José  camarón ,  los 
quales,  aun  viven.  La  tribuna  ó 
cámara  donde  está  colocado  el 
tabernáculo  es  un  '-medió  circulo 
adornado  de  columnas  de  mar- 
mol corintias.  El  tabernáculo  se 
compone  de  un  lindo  templecíto 
de  marmol  con  su  cúpula  cir- 
cuida' de  seis  columnas  corintias, 
varios  angeles  y  en  la  parte  su- 
periér  la  estatua  de  la  Fé;  to- 
do '  arquitectura'  del  citado  Ben- 
jumeda  y  las  esculturas  de  Ve- 
lazquez. La  puerta  del  sagrario 
es  de  plata  5  dirigida  por  Velaz- 
quez  y  executada  por  otro  Ben- 
jumeda  hermano  de  O.  Torquato. 
Tiene  hecha  en  medio  relieve  la 
figura  de  Ja  religión  sentada  so- 
bre un  grupo  de  nubes,  las  qua« 


V 
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Jes  se  apoyan  en  una  urna  en  la 
qual  hai  dos  medallas  de  baxo 
relieve  que  representan  la  tierra 
de  promisión  y  la  cena.  Dos  an- 
geles de  madera  estucada ,  bas- 
tante grandes,  están  á  los  lados 
en  acto  de  adorar  el  Sacramen- 
to: el  frontal  es  de  marmol.  Un 
medio  ovalo  de  balaustrada  de 
marmol  cierra  el  presbiterio ;  to- 
do el  pavimento  está  enlosado  de 
diferentes  marmoles.  Quatro  con- 
fesionarios, colocados  dentro  del 
muro  en  la  circunferencia  de  la 
capilla,  sirven   para  el  piadoso 
fin  de  su  institución  de  confesar 
hombres  desde  las  cinco  hasta  las 
ocho  de    la  mañana ,  y  por  Ja 
tarde  si  la  necesidad  lo  exige. 
Asi  como  es  un  establecimiento 
para  hombres,  asi  no  entran  en 
esta  capilla  mugeres, 

Encima  del  bello  cornisón 
que  circuye  la  capilla  hai  gru- 
pos de  angeles  con  espigas  y  u- 
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bas  alusivas  al  Sacramento. 

En  la  tribuna  del  taberná- 
culo quatro  angeles  con  incen- 
sarios, dos  medallones  mas  aba- 
so sobre  las  puertas  que  contie- 
nen el  uno  el  niño  pastor  con 
el  cordero  y  .el  otro  la  Virgen 
con  el  niño:  el  primero  es  co- 
pia de  ^Morillo ,  y  el  segundo  de 
Juan  de  (pámpana  sevillano.  La 
misma  escalera  que  dá  ingreso  á 
esta  capilla  proporciona  también 
el  descenso  á  la  Cueva.  En  la 
parte  superior  de  ella  el  quadro 
grande  apaisado  que  representa 
la  institución  del  Sacramento  es 
obra  de  Juan  Navarro. 

La  estatua  de  la  Virgen  de 
Soledad  ,  que  esta  en  el  nicho  en 
la  parte  inferior  del  ingreso  ,  y 
el  pastor  son  de  González,  gra- 
nadino :  lo  mismo  el  Señor  con 
la  eruz  acuestas  que  se  observa 
en  la  parte  baxa  de  la  Cueva. 
El  retrato  del  p.  Santa  María  s 
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en  la,  capilla  alta  sobre  el  arcos 
es  obra  de  Riedmayer,  alemán, 
de  quien  es  también  el  quadro 
que  representa  Ja  Virgen  del  Re- 
fugio expuesto  en  la  calle  á  la 
veneración  publica. 

En  la  parroquia  é  iglesia  de  Parren- 
S.  Antonio  no  haí  nada  partí-  qu^dc 
cular  en  las  bellas  artes.  La  fa-"5,  ^£1" 
chada"  se  compone  de  dos  cuer- 
pos de  columnas  corintias  :  las 
altas  salomónicas  no  son  mas  ele- 
vadas que  Jas  baxas3  como  dice 
nuestro  Fonz  (  i  ) ;  pero  si  to- 
do de  poco  gusto  con  ciertos 
arabescos  que  la  desgracian  y  con- 
funden. 

La  iglesia  de  S.  Lorenzo  no  Parr°- 
es  mal  vaso:  agradada  massino|ul^e 

tuviese  la  arquitectura  dórica  in- 

i     _  ,  renzo, 

tenor  tan  cargada.  La  cúpula  es 

regular.  La  talla  de  los  altares 


(  i  )    V¡ age  de  España  tomo  XVII 
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y  demás  ornatos  &c.  merece  k 
critica   con   que  los  ridiculiza 
.  Ponz, 

„  La  iglesia  de  Santiago  per- 

Parren         .,*?..  &  i 

jadetenecia  a  los  jesuítas.  Después  de 

Santia-Ía  expulsión  sirvió  de  ayuda  de 
go.  parroquia  asignándole  S.  M,  to- 
das las  memorias  y  fundaciones 
que  habían  establecidas  en  ella: 
en  tiempo  del  obispo  Escalzo  y 
Miguel  se  erigió  en  parroquia  con 
dos  tenientes  curas.  La  iglesia  en 
lo  interior  no  contiene  cosa  par- 
ticular en  las  bellas  artes.  La 
puerta  principal  está  adornada  de 
dos  pilastras  jónicas  istriadas,  y 
la  del  costado  y  plazuela  de  qua- 
tro  columnas  de  piedra  dóricas; 
ambas  sencillas  con  mui  regular 
arquitectura.  En  la  sacristía  hai 
13 n  S.  Pedro  en  un  quadro  lar- 
go que  termina  en  medio  circu- 
lo, con  otras  varias  figuras  de 
algún  mérito. 
S.Pablo.       La  iglesia  de  S,  Pablo  en 
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la  calle  Ancha  tiene  en  la  fa- 
chada una  medalla  de  marmol  < 
que  representa  la  caída  de  S.  Pa- 
blo; probablemente  obra  hecha 
en  Carrara.  En  lo  interior  han 
reformado  mucho  su  arquitectu- 
ra que  forma  una  sola  nave  de 
orden  dórico  dirigida  por  Ben- 
jumeda ,  y  han  construido  bellos 
altares. 

No  hai  para  que  describir 
la  capilla  denominada  Pastora  si* 
tuada  en  la  calle  de  Capuchinos, 
la  Palma  en  el  barrio  de  la  Vi- 
ña y  la  hermita  ó  capilla  del 
Camino  en  la  calle  de  su  nom- 
bre por  lo  poco  que  interesan 
en  las  bellas  artes. 

La  catedral  vieja  fue  cons-  Cated!. 
truida  en  el  mismo  sitio  de  Ja  vieja- 
antigua  :  se  titula  de  la  Santa  Cruz:  ¡  , 
se  consagró  en   i6o¿:  tiene  una 
portada  de  marmol  demasiado  re- 
cargada hecha  en  Genova  sin  gus- 
to. La  iglesia  en  lo  interior  se 
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compone  de  tres  naves  cerradas 
de  bóvedas  que  descansan  sobre 
columnas  .*  la  nave  del  medio  es 
regular:  las  de  ios  lados  dema- 
siado estrechas.  A  mas  de  las  na- 
ves está  circuida  de  capillas. 

L 

La  del  sagrario,  que  está 
hacia  el  pie  de  la  iglesia ,  fue 
agregada  posteriormente  :  se  eleva 
mas  que  esta  y  forma  un  bello 
quadro  con  so  cúpula  correspon- 
diente. Esta  capilla  es  arquitec- 
tura de  D.  Torquato  Cayon. 

Entre  los  quadros  que  hai 
repartidos  en  la  iglesia  y  sacris- 
tía el  mejor  es  una  adoración  de 
Reyes  que  parece  de  Herrera  el 
viejo :  se  dice  que  -  está  firmado 
por  Agustín  del  Castillo.  Entran- 
do por  la  puerta  del  costado  á 
la  izquierda  5  en  la  primera  ca- 
pilla el  quadro  del  retablo  que 
representa  el  niño  Dios  disputan- 
do con  los  doctores  en  el  tem- 
plo parece  obra  del  siglo  XV. 
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El  martirio  de  S.  Sebastian,  qua- 
dro  grande  colocado  sobre  la 
puerta  de  la  sacristía  s  es  obra  de 
Ansáldo  pintor  genovess  natural 
de  Voltri,  que  nació  en  1584 
y  lo  pintó  en  Genova  hacia  el 
año  1630.  El  quadro  de  ¡a  Anun- 
ciación en  la  sacristía  alta  pa- 
rece también  de  Herrera  el  vie- 
jo. En  la  sala  capitular  hai  un 
San  Gerónimo  en  ovalo  de  mé- 
rito. 

La  custodia  de  plata  que 
sacan  en  la  procesión  del  Cor- 
pus es  de  mas  de  quince  pies 
de  alto  con  varios  cuerpos  de  ar- 
quitectura, obra  de  Antonio  Sua- 
rez  que  la  concluyó  en  1664. 
Dentro  de  esta  colocan  otra  pe- 
queña compuesta  de  tumbaga  ó 
'de  varios  metales  de  estilo  góti- 
co con  muchas  filigranas  en  sus 
torrecitas  á  imitación  de  la  ia'le- 
sia  de  Burgos ,  que  se  dice  re- 
galo de  D.  Alonso  el  sabio  á 
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esta  iglesia,  la  qual  hemos  vis- 
to en  la  capilla:  de  las  reliquias 
tras  del  altar  mayor.  También  nos 
manifestaron  la  cruz  que  se  po- 
ne en  la  procesión  de  los  dias 
de  primera  clase,  que  se  dice  re- 
galo del  mismo  reí,  la  qual  con- 
tiene un  crucifixQ  demasiado  bien 
acabado  respecto  .de  su  tiempo. 
Merece  apuntarse  el  ostensorio  en 
que  se  coloca  el  Santísimo  en  las 
dos  octavas;  de  Corpus  y  Con- 
cepción, donativo  de  un  Señor 
Calderón   de  la  Barca  consejero 
de  Indias ,  natural  de  Conii ,  y 
de  su  .esposa,  hecho  en    1721  , 
rico  en  piedras  preciosas. 
Catedl.        La  catedral  nueva  tiene  la 
nueva.  £ac]]ac|a  principal  al  norte  la  qual 
descansa  sobre  cierta  muralla  an- 
tigua de  esta  ciudad  que  le  sir- 
ve de  cimiento ;  debiendo  preve- 
nirse para  los  antiquarios  y  cu- 
riosos que  hai  tres  muros  en  el 
recinto  de.  la  obra,  el  primero 
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ya  indicado  corre  por  la  facha- 
da principa!,  el  segundo  atravie- 
sa el  presbiterio  y  el  otro  sirve 
de  cimiento  á  la  fachada  del  Sur. 
Su  portada  está  formada  sobre  li- 
nea tortuosa :  la  acompañan  dos 
torres  con  columnas  de  orden  com- 
puesto, en  las  quales  se  está  tra~ 
bajando  actualmente :  contiene  tres 
ingresos,  el  principal  dedos  cuer- 
pos adornados  de  quatro  colum- 
nas cada  uno  de  orden  compues- 
to, que  costó  la  labor  de  Jas 
quatro  primeras  quatro  mil  pe- 
sos, gasto  inútil,  pues  lisas  hu- 
bieran quedado  mas  nobles  y  mas 
artísticas.  En  Jo  interior  el  tem- 
plo se  compone  de  fres  naves  fue- 
ra de  Jas  capillas.  Desde  Ja  fa- 
chada hasta  el  crucero  cs,tá  re- 
partida en  tres  arcos  que  'des- 
cansan sobre  pilares  adornados  los 
dos  primeros  por  cada  lado  de 
quatro  columnas  de  marino!  is- 
triadas  corintias  y  el  tercero  de 
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seis.  El  centro  del  crucero  debe 
ser  cerrado  por  una  soberbia  cu- 
pula  de  quarenta  y  cinco  pies  da 
diámetro,  la  qUal  está  aun  en  los 
arranques  s  hallándose  solamente 
concluidas  las  pechinas  y  los  ar- 
cos torales.  Estos  son  quatro , 
uno  que  mira  al  foudo  de  la  igle- 
sia s  otro  al  presbiterio  y  los  dos 
del  crucero.  jEI  primero  y  los  del 
crucero  descansan  por  la  parte 
de  la  entrada  sobre  los  pilares  di- 
chos ,  circuidos  dos  de  seis  co- 
lumnas istriadas  corintias ;  y  en 
la  parte  del  presbiterio  sobre  dos 
grandes  pilares  adornados  de  chi- 
co columnas  de  marmol  del  mis- 
mo orden- por  la  parte  exterior  j 
y  por  la  interior  hace  la  figura 
triangular  y  remata  en  la  esqui- 
na con  otra  columna  del  mismo 
orden  de  marmol  encarnado.  .Es- 
tos pilares  contienen  escaleras  en- 
cubiertas para  subir  á  la  parte 
superior,  de  la  Iglesia,  El  pres- 
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biterio  está  circuido  de  siete  ar- 
cos ,  sin  contar  e!  toral  princi- 
pal de  Ja  iglesia:  contiene  en  su 
circunferencia  bien  repartidas  ocho 
columnas  corintias  de  marmol  de 
Tortosa  encarnado  incluyendo  las 
dos  dichas  que  están  en  las  es- 
quinas de  los  pilares  de  la  cu- 
pula.  Estas  ocho  columnas'  sos- 
tienen la  bóveda"  que  cubre  el 
presbiterio.  Este  es  bastante  espa- 
cioso :  contiene  sesenta  pies  de 
diámetro  y  se  halla:  aislado,  en 
la  iglesia ,  circuido  de  las  naves 
que  giran  por  la  parte  exterior,, 
á  manera  del  de  la'  catedral  de 
Granada  3  de  Notre  Dame  dé  Pa* 
rís  y  de  otros  varios  templos* 
En/  lo  interior,  á  mas  de  las  co- 
lumnas dichas,  los  pilares  esiüa 
vestidos  de  marmoles  de  colores. 
En  su  centro  se  ha  de  colocar 
el  > tabernáculo j  y  al  rededor  por 
la  parte  interior  Ja  sillería  del 
coro  que  hará  muí '  buen  efecto.. 
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En  el  fondo  de  la  iglesia  , 
tras  del  presbiterio,  guardando 
proporción  con  la  nave  del  me- 
dio, hai  una  capilla  grande  que 
llaman  de  reliquias. 

Son  151  las  columnas  que 
adornan  el  templo  y  capillas  ,  to- 
das corintias.  Las  dimensiones  de 
esta  iglesia  contienen  333  pies  de 
largo  y  a  16  de  ancho;  en  los 
arcos  torales  126  pies  de  alto  y 
hasta  la  bóveda  que  cubre  el  pres- 
biterio 180:  la  nave  principal  45 
pies  de  ancho  y  las  de  los  Ja- 
dos 24. 

La  fachada  y  toda  ,  la  plan- 
ta de  la  iglesia  están  formadas 
por  ángulos ,  de  que  resulta  al- 
guna dificultad  en  -su  construc- 
cion.  Este  era  el  gusto  en  prin- 
cipios del  siglo  XVIII.  El  ar- 
quitecto D.  Vicente  Acero  en 
1718  dió  e¡  diseño  de  su  forma. 
La  obra  ,se  comenzó  en  14  de 
Enero  de  172a.  Después  la  si- 
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guieron  D.  José  Cayon  \  D.  Gas- 
par Cayon  y  D.  Torquato  Ga- 
yón, el  qual  Ja  cl^xó  casi  toda 
cerrada.  ^Este  profesor  arreglo  y 
perfeccionó  Jos  diseños;  Por  su 
muerte  continuó  la  obra  su  dis- 
cípulo Miguel  de  Olivares ;  y 
después  en  virtud"  de  real  orden 
se  encargo  la  dirección  á  B.  Ma- 
nuel de  Machuca.  A  pesar  de  la 
critica  que  se  hace  de  esta  igle- 
sia, si  se  concluyese 5  si  se  des- 
pejase y  se.  pusiese  en  uso,  p;  sa- 
lía por  uno  de  los  magníficos 
templos  de  la  Europa.  Los  pi- 
lares, aunque  parecen  demasiado 
gruesos ,  no  lo  son  si  se  reflexio- 
na la  inmediación  de .  este  edifi- 
cio á  la  mar ,  en  donde  batert 
sus  olas  con  Ja  mayor  fuerza  co- 
mo se  observa  de  Jos  estragos  que 
hacen  en  el  vecino  muro  qp¿  lu.-ta 
ahora  no  se  ha  podido  reparar  (  1 ). 

(  1  )    Después  se  ha  compuesto  y 
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Por  conseqriencia  padece  un  tem- 
blor continuo  respecto  que  el  ter- 
reno está  agitado  de  ua  constante 
movimiento.  Asi  es  de  presumir 
que  el  arquitecto  trazó  prudente- 
mente el  espesor  de  Jos  pilares 
consultándose;  con  el  sitio  para 
precaver  una  desgracia. 

El  panteón  esta  situado  en 
Pante- el    subterráneo    que   ocupa  todo 
on-     el  espacto  que  ha  i-  desde  el  cru- 
cero hasta  el  altar  mayor  s  ó  bien 
sea  la  mitad  de  la  iglesia  inclu- 
yendo el  presbiterio.   Las  bo've- 

cerrado  el  muro.  Este  dista  22  varas 
de,  ]a  iglesia.  En  1765  arruinaron  las 
aguas  por  esta  parte  del  ¿ur .  un'  lien- 
zo de  muralla  quedando  descubierta  la 
antigua  que  forma  los  cimientos  de  es- 
ta fachada.  El  cabildo  con  este  n:ot¡- 
vo  hizo  construir  una  contra-muralla 
de  cantería  de  30  varas  de  largo  y  6 
de  ancho  que  sube  en  diminución  ¡eü 
forma  de  gradas  hasta  el  muro  de  la 
iglesia:  tuvo  de  costo  8. 210  pesos. 


das  son  poco  convexas ,  pero  no 
por  eso  menos  solidas :  ellas  des- 
cansan sobre  gruesas  pilares,  ó 
mas  bien  muros  que  se  han  le- 
vantado á  este  intento:  h'ai  tam- 
bién un  trozo  de  muro  formada 
naturalmente  '  por  una  roca.  Al 
rededor  se  ven  porción  de  cama- 
ras  á  manera  de  capillas  donde 
colocarán  ios  sepulcros.  Su  exten- 
sión proporciona  Jugar  para  un 
considerable  numero  de  muertos. 
El  salitre  que  filtran  las^  bóve- 
das superiores  y  paredes  índica, 
que  es  un  buen  sitio  para  Ja  in- 
humación, porque  impedirá  la  cor- 
rupción. 

Én  un  estado  presentado  por  Graíteí 
el  cabildo  el  ano   1769  se  íle-deláof' 
\vaba  gastado  hasta  el  punto  de bra' 
cubrir  las  bóvedas  de  la  iglesia 
964.833  pesos  de  128  qüaríos,  1 
real   de   plata  y  7  quarÉos,  6 
bien  ,14.529  i$i  reales  y  21  ma- 
ravedís de  vellón  distribuidos  asi? 
Ra 
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Jos  quatso  millones  de  donacio- 
nes de  Jos  obispos ,  ciudad  y  o 
tros  cuerpos,  y  Jos  diez  millo- 
nes y  pico  restante  del  5  de  pe. 
so  por  ciento  que  donó  el  co- 
mercio y  vecindario  de  Cádiz  de 
Jos    anídales  que  recibía  de  la 
America.   No  he  visto  la  suma 
de  Jo  expendido  después  hasta  que 
el  comercio  suspendió  su  contri- 
bución, Ja  quai  debe  ser  de  mu- 
.  --  cha  importancia.  Los  marmoles 
para  esta  obra  han  venido  de  Tor- 
tosa  ,  de  Malaga ,  Mixar ,  Manil- 
va,  Arcos  Síc.  EJ  entablamento 
de  Ja  iglesia  es  de  la  piedra  que 
IJaman  ztp'iá  sacada  de  Jas  sier- 
ras de  Malaga  y  Estepa  bastan- 
te blanca  y  de  grano  menudo. 

Cada  vez  que  paso  por  es- 
he  reco-     1  1  ,  ;  , 
.    .  te  hermoso  temólo  me  detenp-o  a 

mienda  r  o 

su  coa-  considerar  que  sus  arcos  torales 

glusion  .hallándose   al   descubierto  Juego 

comenzarán    á    resentirse  por  Ja 

intemperie   quedando  inutilizado 
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este  trabajo :  ya  se  nota  en  otras 
varías  partes  la  injuria  que  le  ha 
causado  su  abandono.  ¿  Es  po- 
sible, amables  conciudadanos,  que 
liemos  de  dexar  perecer  el  único 
monumento  que  nos  honra?  Se- 
remos tan  inconsiderados  que  des- 
pués de  haber  expendido  tantos 
caudales,  quando  la  obra  está 
para  concluirse  j  la  abandonemos? 
Sufriremos  esta  nota  de  todas  las 
generaciones  presentes  y  futuras? 
Cádiz,  generosa  Cádiz  privile- 
giada y  dispuesta  por  el  Ser  Su- 
premo para  deposito  del  comer- 
cio de  todas  Jas  naciones  del  uni- 
verso ,  no  has  de  elevar  un  mag- 
nifico temp!o  al  mismo  Ser  que 
protege  Jus  naves,  tus  relaciones 
y  tus  tesoros  á  cada  .paso !  Vol- 
ved Ja.  vista  atrás  veinte  siglos 
y  mas  si  queréis,  veréis  á  los 
antiguos  fenicios,  aunque  genti- 
les, haciéndose  honor  en  la  isla 
de.Santi-Petri  erigiendo  á  Her- 
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cu  íes  su  celebrado  templo.  No  el 
entusiasmo ,  el :  honor  vuestro  ^uia 
mi  pluma  á  estas  exclamaciones. 
Sé  las  diferencias  que  ocasionó  la 
suspensión  de  la  contribución  del 
comercio.  También' conozco  la  ge- 
nerosidad de  este  brillante  cuerpo, 
puja  mayor  parte  opina  por  la  con- 
tinuación de  la  contribución  hasta 
que  se  concluya  la  obra.  Sabio  y 
prudente-  magistrado,  reunid  los 
ánimos,  haced  que  el  comercio  for- 
me una  junta  eje  hombres  instrui- 
dos, que  esta  nombre  profesores 
y  se  encargue  de  concluir  et  tem- 
plo entregándolo  en  estado  de  uso 
al  R.  Obispo  y  cabildo  eclesiás- 
tico. ¡  Qué  gozo,  qué  satisfacción 
para  los  que  tengan  esta  dicho- 
sa suerte!  Habiendo  dinero,  y  por 
consiguiente  bastante  número  de 
trabajadores,  lo  que  le  falta  que 
hacer  es  obra  de  menos  de  seis 
años. 

Palacio       El  palacio  episcopal  com- 
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prehencle  la  vicaria ,  el  archivo  epísco- 
y  la  biblioteca  que  era  de  JosPal;I¡- 
jesuita's,  á  la  qual   le  quitaron  bre"a' 
porción  de  obras  para  el  colegio 
de  guardias  marinas  y  ha  queda- 
do reducida  á  una  sala  que  so- 
lamente condene  obras  tipológi- 
cas, canónicas,  morales,  predi- 
cables &c.  D.  Manuel  Vilches  es 
el  bibliotecario. 

El  hospital  de  S.  Juan  deHosPít' 

Dios  j  situado  en  la  plaza  de  su  de  ^atl 
i  -  .  ,       man  de 

nombre,  no  tiene  en  su  iglesia iv 

cosa  digna  del  buen  gusto  en  las 
artes.  Por  lo  demás  el  hospital 
es  mui  recomendable.  Ocupa'  las 
piezas  interiores  del  convento.  En 
el  segundo  alto  tiene  espaciosas 
salas  mui  despejadas  y  ventila- 
das. Son  setenta  los  enfermos  que 
hai  en  el  dia,  todos  con  camas 
separadas  y  mucha  amplitud ;  pe- 
ro el  hospital  es  general  para  to- 
da clase  de  personas ,  de  las  qua- 
les  al  tiempo  de  entrar  se  toma; 


£44  PARTE  DE  ESPAÑA. 

razón  y  se  guarda  la  ropa  en  su 
deposito  ó  ropería  para  devol- 
verla al  paciente  ó  á  sus  here- 
deros. La  casa  tiene  camas  para 
quantos  entren,  sean  los  que  fue- 
ren ,  y  basiante  capacidad  para 
acomodarlos  aunque  sean  quatro- 
cientos  ó  quinientos.  El  aseo  y 
asistencia  es  singular. 
Ü^'-jjj         El  hospital  de  mugeres  se 
de  ríiu- '1?*^a  -colocado  al  fin  de  la  ca- 
geres-  lie  de  la  Cuna  en  la  manzana  del 
frente  opuesto. 

Antes  se  curaban  hombrea  y 
mugares  en  el  hospital  de  S.  Juan 
de  Dios.  La  mezcla  de  ambos 
sexos  en  un  hospital  no  podía  de- 
xar  de  ser  incomoda.  Con  este 
motivo  el  baneíaetor  Antonio  de 
la  Just  en  el  año  . de  1634  dexó 
en  sa  testamento  un  legado  pió 
para  ayuda  de  la  fundación  de 
un  hospital  solo  para  mugeres , 
comisionando  en  este  encargo  al 
capitán.  Manuel  Iliberri.  Estuvo 
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suspensa  la  .erección .de  esta  obra 
algunos  años  hasta  que  en  1648 
unas  mugeres  piadosas  se  dedi- 
caron á  la  cura  y  asistencia  de 
las  enfermas  desvalidas  socorrién- 
dolas con  las  limosnas  que  junta- 
ban, para  lo  qual  habían  arren- 
dado una  casa.  SI  capitán  Li- 
ben-i, observando  estos  principios, 
compró  otras  casas  mas  capaces 
en  lá  calle  de  la  Carne  y  se  las 
dió  para  que  trasladasen  á  ellas 
su  hospital,  de  las  quales  toma- 
ron posesión  en  1650.  Se  dedi- 
c  •  el  hospital  á  la  Virgen  del 
Carmen.  El  incremento  que  iba 
tomando  la  población  de  Cadia 
hizo  ver  que  el  hospital  no  era 
suficiente  para  las  enfermas  infe- 
lices que  acudían.  .La  marquesa 
de  Campo-Alegre  Doña  Jacinta 
Armengual  de  la  Mota  con  es- 
te motivo  dexó  en  su  testamento 
s  &9  pesos  para ;  dar  principio  á 
la  fabrica  de  otro  mas  extenso  ¡ 
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dando  su  facultad  al  obispo  pa- 
ra que  con  asistencia  del  cabil- 
do secular  se  plantificase,  lo  que 
se  trato  en-  acuerdo  de  18  de  Ju- 
lio de  1736".  Con  dicha  limosna3 
otras  que  dieron  el  obispo  y  va- 
rias personas  se  compró  ei  sitio 
y  labró  la  casa  donde  se  halla 
3I  presente,  la  qual  se  concluyó 
en.  5749.-  El  ilustristmo  D.  Fr. 
Tomas  del  Valle ,  obispo  de  Cá- 
diz, compuso  las  constituciones 
para  su  gobierno  y  mmejo  inte- 
rior, las  quales  se  publicaron  en 
1783- 

El  patio  esta  circuido  de 
columnas  de  marmol  dóricas.  La 
escalera  tiene  quatro  ramos  para 
su  ingreso  y  descenso.  Las  salas 
son  quatro,  dos  grandes  para  las 
enfermas  y  dos  mas  pequeñas, 
la  una  de  incurables  ó  ele  eticas  y 
la  otra  de  cirugía.  Ai  presente 
tiene  unas  setenta  mugeres  enfer- 
■  mas  s  pero  liaí  camas  para  cien- 


LIB.  XX1I1.  CAP.  IV.  24? 

to  veinte.  Las  distribuciones  de 
cocina ,  ropería  &c.  está  como  to- 
do con  el  mayor,  aseo.  Hai  en  ios 
baxos  veinte  y  ocho  enfermeras 
que  se  visten  uniformes  con  su 
toca  y.  sirven  la  comida  &c.  Ellas 
entran  con  este  destino  y  solo 
se  les  da  la  casa  y  comida.  Pue- 
den salir  á  la  calle  ?  y  aun  de- 
Xfir  la  vocación -de  caridad  si  »o$- 
tan;  pero  se  observa  que  son  cons- 
tantes en  ella  hasta  la  muerte, 
y  que  apenas  se  yé  alguna  en  la 
calle  por  demasiada  urgencia.  Tie- 
ne quatro  mugeres  sirvientes  el 
hospital,  quatro  capellanes  y  un 
director.  En  la  iglesia ,  que  es  re- 
ducida ,  hai  un  quadfo  de  S.  Fran- 
cisco firmado  por  el  Greco. 

El  hospital  real  5  situado  en 
Ja  bella  plaza  de  su  nombre,  con- 
tiene tres-  patios :  en  el  primero 
la  iglesia 'y  la  casa  del  comisa- 
rio por  un  laclo j.  y  el  colegio 
de  cirugía  por  otro:  en  el  se* 
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gundo  haí  una  sala  baxa  para  los 
oficiales  enfermos,  y  en  otros  án- 
gulos se  observan  varias  salas  ba- 
xas  que  sirven  también  para  en- 
fermería ,  aunque  al  presente  es- 
tán desocupadas.  El  cuerpo  alto 
forma  un  quadro  Heno  de  camas 
en  dos  ordenes  de  salas  que  en- 
cierran las  dos  medias  aguas  que 
circuyen  su  patio :  el  interior  se 
nombra  del  centro.  Ademas  haí 
tres  grandes  y  espaciosos  salones 
sostenidos  de  arcos  y  pilares  en 
donde  haí  colocadas  muchas  ca- 
mas. Estas  piezas  están  ventila- 
das y  son  excelentes :  Jas  otras 
también  son  buenas :  las  baxas 
son  regulares.  Se  numeran  hasta 
800  enfermos  en  el  día  con  unos 
300  que  hai  fuera  en  el  hospi- 
tal provisional  nombrado  de  la 
Aguada  en  Puerta  de  Tierra  y 
en  el  de  los  Mártires  junto  á  la 
Caleta  que  están  baxo  de  esta  di- 
rección. La  capacidad  del  hospí- 
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tal  es  proporcionada  para  2  mil 
personas.   Si  levantaran  todo  el 
frente  del  edificio  de  la  plaza  esp- 
iaría menos  imperfecto  y  se  le  da- 
ría muchos  ensanches  al  colegio 
y  hospital.  Circuido  por  el  mis- 
mo muro  se  halla  el  colegio  realCoIegío 
de   cirugía   fundado   el  año  de  de  ciro? 
1748  por  D.  Pedro  Virgili ,  na-  S13, 
tura!  de  Barcelona ,  de  orden  del 
marques  de  la  Ensenada.  Al  prin- 
cipio solo  se  crearon  setenta  pla- 
zas :  después  en  tiempo  de  Car- 
los III  se  extendieron  á  ciento. 
Este  numero  tiene  casa,  comi- 
da, cena,  barbero  y  peluquero, 
y  un  salario  de  quarenta  reales 
al  mes  para  el  calzado.  Deben 
saber,  para  entrar,  la  lengua  la- 
tina y  filosofía.  Hai   otros  que 
llaman  porcionistas  ,  que  son  pre- 
tendientes con  opción  á  las  va- 
cantes: viven  en  el  colegio  y  pa- 
gan cinco  reales  de  vellón  pa- 
ra ser  admitidos  quando  está  cotn- 
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pleto  el  número  de  los  dotados 
(  i  ).  Hai  también  colegiales  ex- 
ternos que  estudian  en  el  coie- 
gio ,  asisten  á  las  horas  de  au- 
la y  viven  en  sus.  casas.  Se  Ies 
enseña  á  todos  medicina,  cirugía, 
química,  botánica,  física,  expe- 
rimental, aritmética,  algebra  y 
geometría.  Tienen  en  lo  baxo  una 
sala  con  teatro  de  anatomía  cir- 
cuido de  quatro  gradas ,  en  cu- 
yo centro  hai  una  mesa  de  pie- 
dra para  sus  demostraciones :  allí 
inmediato  un  esqueleto  humano, 
y  en  quatro  rinconeras  altas  o- 
tros  quatro  esqueletos ;  el  uno  con 
músculos,  el  otro  con  vasos  ar- 
teriosos y  venosos,  el  tercero  con 
nerbios  y  el  quarto  es  el  del  ne~ 
gro  Domingo ,  de  estatura  mas  que 
regular ,  con  una  costilla  mas  de 
las  comunes  en  cada  lado,  esto 

(  i  )  Se  ha  extinguido  esta  clase  de 
colegiales. 
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es  trece  3  y  una  vertebra  verda- 
dera mas.  En  ¡a  parte  superior 
está  coiocado  el  mrsto  de  bulto 
del  fundador  Pedro  Virgili  con 
una  larga  inscripción  en  latin 
que  indica  su  nacimiento ,  su  car- 
rera y  su  muerte  el  ano  1776 
á  los  77  de  su  edad.  En  el  cuer- 
po alto  hai  otra  estancia  con  ins- 
trumentos para  el  uso  del  hospi- 
tal ,  varias  maquinas  para  los  ex- 
,  perímentos  físicos ,  diversos  mons- 
truos humanos  conservados  en  sus 
vasos  y  algunas  cosas  de  histo* 
ria  natural.  Ciertamente  en  los 
años  que  tiene  dé  fundación  po- 
dían haber  avanzado  mas  en  es- 
te ramo ,  si  se  hubieran  dedica- 
do á  ello ,  formando  con  produc- 
ciones de.  la  España  y  de  la  Ame- 
rica un  copioso  gabinete  de  his- 
toria natural.  Pero  todo  requiere 
genio  y  especial  protección  del  Libre 
gobierno.  La  librería  ocupa  una  " 
sala  regular  con'  vistas  al  jardin 
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botánico  :  está  bien  provista  de 
libros  clásicos,  particularmente  en 
el  ramo  de  botánica:  aqui  'hay 
ctro  retrato  en  pintura  de  Virgi- 
li  ,  comprehendido  el  del  Marques 
de  la  .Ensenada  que  tiene  aquel 
en  sus  manos.  La  sala  de  juntas 
es  bastante  capaz,  circuida  de  a- 
sientos  y  odornada  con  los  retra- 
tos de  los  reyes  desde  su  funda- 
ción. 

En  los  corredores  de  los  án- 
gulos baxos  se  ven  colgados  di- 
seños del  arte  ostetricia,  y  en  los 
altos  de  anatomia ;  que  seria  me- 
jor cambiar  en  figuras  de  cera  co- 
mo hay  en  la  Italia  y  otras  par- 
tes colocándolas  en  su  sala  parti- 
cular. 

La  Iglesia  del  Hospital  solo 
tiene  de  particular  el  Angel  de  la 
Guarda  con  el  Niño  que  está  en 
la  Capilla  del  lado,  escultura  de 
madera  que  se  dice  conducida 
de  NBpoles5  firmada  en  el  pedes» 


tal  por  Nico/a  Fumo.  En  Ja  par- 
te superior  del  mismo  retablo  hay 
una  Concepción  que  se  cree  traí- 
da también  de  Ñapóles  y  pare- 
ce cíe  la  misma  mano. 

Son  hijos  3e  este  Colegio 
los  sugetos  siguientes;  por  lo  que 
hace  á  ciencias  físicas  y  matemá- 
ticas Don  Antonio  Fernandez  So- 
lano: en  el  conocimiento  de!  cu- 
erpo humano  D.  Diego  Rodríguez 
del  Pino  Catedrático  en  eí  Cole- 
gio de  S.  Carlos:  D.  Ignacio  la 
Cava  en  la  misma  facultad :  ha  es- 
crito un  curso  de  anatomía  muí 
bien  recibido  del  público,  del  qual 
hay  impresos  quatro  tomos:  Or- 
tega en  la  botánica ,  el  qual  há 
dirigido  los  estudios  en  Madrid, 
como  hemos  dicho  en  otra  parte 
(  i  )  :  Lubet  cirujano  y  anatomis- 
ta: D.  Juan  Manuel  de  Aréjula  eii 
la  química :  D.  Carlos  Ameller  ea 


(  i  )    Tom.  XI  pag.  240. 
S 
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la  medicina ,  cirugía  y  física,  de  Ja 
qual  ha  publicado  un  iratado: 
González  fisiologísta  y  Florez 
botánico:  casi  todos  viven  actu- 
almente, los  quales  después  de 
haber  estudiado  en  este  Colegio 
han  pasado  unos  á  París  y  otros 
han  viajado  en  la  expedición  de 
Makspina  para  dar  extensión  á 
sus  conocimientos.  El  célebre  Ca- 
nibel,  que  lia  muerto  y  fué  Di- 
rector del  Colegio  y  Cirujano 
mayor  de  la  armada,  estudió  en 
Francia,  pero  aquí  hizo  su  car- 
rera. Viílaverde,  catedrático  que 
fue  de  este  colegio,  escribió  un 
curso  de  operaciones  que  actual- 
mente se  estudia  en  los  colegios 
de  la  península.  D.  Juan  de  Na- 
bas también  ha  dexado  un  curso 
de  partos  en  dos  tomos. 

T   ,,  El  jardín  botánico ,  que  es- 

Tardin  ,    ,        J  .        .  .    1  , 

bütani-      a  continuacion- y  viene  a  ser 

COt      un  estudio   de  este    Colegio  en 
la  parte   botánica,  contiene  bas- 
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tántes  plantas  respecto  de  su  po* 
co  terreno  y  de  Ja  mala  situación 
de  Cádiz  para  el  cultivo  de  eilas 
combatida  de  vientos  salitrosos. 
Sin  embargo,  está  bien  cuidado 
y  contribuye  mucho  á  Ja  ilustra- 
ción de  Jos  que  se  aplican  á  la 
botánica:  el  citado  Fíorez  expli- 
ca esta  clase. 

Actualmente  se  está  conclu- 
yendo un  hospital  construido  in- 
mediato al  juego  del  balón  pa- 
ra la  cura  d=.d  mal  venéreo.  Su 
pórtico  se  compone  de  tres  arcos 
toscanos  con  una  balaustrada  en- 
cima ,  y  en  Ja  parte  superior  se 
halla  adornado  de  quatro  colum- 
nas dóricas:  Jo  dirige  el  arqui- 
tecto Benjumeda. 

El  hospicio  llamado  de  Sta. 
Elena  se  fundó  con  la  denomi- 
nación de  hermita  hacia  el  año 
1640.  Ocupaba  en  esta  ciudad 
el  sitio  donde  ,hoi  se  halla  la- 
brado el  quartel  de  este  nombre., 
Sa 
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y  tratando  el  gobierno  de  hacer 
alli  obras  para  defensa  de  la  pla- 
za, mandó  derribar  ^dicha  hermi- 
ta,  ordenando  S.  M.  que  se  abo- 
nasen á  la  hermandad  de  Caridad 
4£0®  rs.  para  que  con  .ellos  labrase 
un  nuevo  hospicio  y  comprase  el 
terreno  necesario.  Verificóse  la 
eompra  del  terréno  donde  existe 
el  actual  por  venta  real  que  de 
aquel  hizo  su  poseedor  D.  Lo- 
renzo Antonio  Fernandez  de  VÍ- 
llavicencio,  Marques  de  Val-her- 
moso 5  como  dueño  del  mayo- 
razgo que  fundó  en  esta  Ciudad 
D.  Antonio  Luis  de  Viilavíceneio ; 
incluyéndose  en  esta  compra  una 
casa  que  pertenecía  á  los  herede- 
ros de  D.  Pablo  Hurtado.  En  vir- 
tud de  esta  propiedad  se  prin- 
cipió á  labrar  ei  nuevo  hospicio; 
pero  como  la  cantidad  dada  por 
equivalente  del  antiguo  fué  corta 
con  respecto  á  la  obra  proyecta- 
da, tuvo  que  suspenderse  hasta 
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que  el  pueblo  con  arbitrios  y  li- 
mosnas ,  á  que  contribuyó  Ja  ge- 
nerosidad del  marques  del  Real 
Tesoro ,  pudo  construirle  con  to- 
da la  extensión  y  altura  que  se 
observa  al  presente  ,  no  costan- 
do menos  de  goo  á  600%  pesos. 
Qué  satisfacción  la  de  haber  pro- 
porcionado á  sus  conciudadanos 
este  asilo  en  sus  desgracias  ! 

.  Baxo  el  gobierno  del  con-  Orga- 
de  de  Orreylli  ,  que  protegió  con  nizaci- 
'  especialidad  este  establecimiento,  oa  Pa- 
lomo esta  casa  de  caridad  un  to- 
no brillante :  se  Je  formaron  pa- 
ra su  mejor  dirección  nuevas  or- 
denanzas, las  q vjates  se  publica- 
ron en  1785.  Doce  de  Jos  pri- 
meros cuerpos  y  principales  ve- 
cinos se  nombraron  de  diputados 
para  la  junta  de  su  gobierno,  de 
la  qual  el  gobernador  es  presi- 
dente nato.  Para  el  sosten  de  sus 
gastos  se  ofrecieron  el  Ilustrisi- 
mo   obispo  y  cabildo  eclesíasti- 
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en ,  el  clero  ,  las  comunidades  del 
pueblo,  los  vecinos  de  todas  cla- 
ses y  los  cuerpos  gremiales  á  con- 
tribuir con  ciertas  asignaciones 
que  en  los  primeros  años  ascen- 
dían á  24$  pesos;  y  ademas  el 
derecho  ó  sea  limosna  de  un  real 
de  vellón  en  cada  Fanega  de  tri- 
go, de  .las.  que  entran  para  el  con- 
sumo de  la  ciudad,  que  se  dig- 
nó aprobar  S.  M. 

Su  ar-        ^£l:e  nospici°  Puss  i  ó  casa 
quitec-  c'e  caridad ,  es  un  hermoso  edi- 
tutd.    ñcio  que  hace  frente  á  la  mar 
por   ]a   parte  del  castillo  de  S. 
Sebastian  ó  de  ¿a  Caleta.  La  fa- 
chada está  adornada  de  pilastras 
dóricas  en   el  primer  cuerpo  y 
jónicas  en  el  segundo  ,  y  la  por- 
tada principal  de  dos  columnas 
fle  piedra  dóricas:  luciría  mas  su 
fichada  sí  Ja  balconería  y  ven- 
tanas salientes  de  fierro  se  pei- 
nasen y  se  convirtiesen  en  rejas 
embutidas  en  la  pared ,  como  es- 
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tán  en  la  cárcel  publica.  Tam- 
poco debería  tener  mas  que  un 
cornisón  en  el  ultimo  cuerpo  ,  ni 
mas  balcón  que  el  principal.  El 
patio  tiene  tres  lados  circuidos 
de  corredores  que  descargan  so- 
bre columnas  de  piedra  doñeas. 
El  frente  opuesto  al  de  la  entra- 
da descansa  en  gruesos  pilares  del 
mismo  orden,  los  quales  se  cons- 
truyeron con  el  fin  de  que  sir- 
viese de  pórtico  á  la  iglesia  que 
se  pensó  hacer  con  el  fondo  al 
corral.  En  su  centro  queda  otro  Habita 
hermoso  corredor  que  ocupan  los  dones- 
pobres  ancianos,  los  quales  tie- 
nen sus  salones  en  los  dos  extre- 
mos opuestos.  Cerca  del  ingreso 
en  la  parte  baxa  á  la  izquierda 
se  halla  la  escuela  de  niños,  don- 
de antes  había  una  gran  maqui- 
na para  hilar ;  y  á  la  derecha  la 
contaduría,  almacén  y  la  iglesia. 
Antes  de  esta  hai  otro  patio  cir- 
cuido  también   de  habitaciones. 


S>  60  PARTE  BE  ESr-AKA. 

La  casa  tiene  tres  cuerpos  altos. 
En  el  primero  ,  especie  de  entre- 
suelos que  mira  á  la  Caleta,  es- 
tán colocados  los  capellanes,  ti 
administrador,  j  en  Jo  interior  la 
enfermería  de  niños,  En  el  se- 
gando, que  es  el  principa!,  es- 
tán contenidas  las  niñas  ,  las  qua- 
les  se  exercitan  en  el  bordado  , 
en  hacer  encaxes  negros,  calce- 
tas &c.  Antes  tenia  un  gran  o- 
fcrador  de  algodón  en  un  costa- 
do donde  había  excelentes  maqui- 
nas para  quitarle  la  semilla,  pa- 
ra prepararlo  é  hilarlo  .*  ahora  es- 
te sitio  sirve  de  dormitorio  á  las 
niñas  porque  han  suspendido  to- 
das las  fabricas  de  resultas  de  los 
grandes  quebrantos  de  mas  de  cien 
mil  pesos  que  han  experimentado. 
El  otro  salón  que  á  continua- 
ción ocupaban  también  los  ni- 
fíos  ,  donde  aprendían  á  es- 
cribir ,  está  desocupado  í  son 
piochas  las  lajas  cerradas  en  ei 
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día  (  1  ).  En  el  tercer  cuerpo  al- 
to ó  miradores  tienen  sus  eamas 
las  mugeres  ancianas  con  sus  en- 
fermerías correspondientes :  su  nu- 
mero será  de  ciento  y  cinqíien- 
ta  aí  presente :  están  bien  asisti- 
das al  cuidado  de  una  inuger  que 
hace  de  directora  de  todas :  el 
aseo  y  ventilación  de  estas  piezas 
debe  ser  una  de  sus  primeras 
atenciones.  La  cocina  no  está  aun 
con  aquel  primor  que  se  desea.' 
Ningún  establecimiento  mejor  que 
este  exige  un  particular  esmero 
en  este  punto,  y  asi  convendría 
también  por  el  ahorro  de  carbón 
y  leña  establecer  una  cocina  eco- 
nómica. Antes  de  entrar  en  ella 
hai  un  pequeño  pattOj 

El  apartamento  de  .cierto 

(  1  )  E-to  se  escribía  en  1S00  >  pe- 
ro después  con  motivo  de  Já  gü'er'ra"  con 
la  Francia  siempre  esta  id  cdsá  llena 
de  tropa  y  ds  enfermos; 
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numero  de  pobres  matrimonios 
está  por  este  lado  separado  en- 
teramente ,  por  un  callejón ,  de  la 
casa:  lo  mismo  la  corrección  dü 
mugeres  y  otra  porción  de  edi- 
ficios que  contenia  almacenes  a 
tahona  &c.  en  el  qual  se  ha  per- 
mitido últimamente  colocar  á  los 
presidiarios  para  ocuparlos  en  va- 
rios ramos  de  industria  que  ha 
adoptado  el  gobierno :  todo  esto 
por  la  parte  del  O.  (  i  ). 

(  i  )  En  1 3 lo  se  ha  destinado  to- 
da la  isleta  de  matrimonios  y  presidio, 
á  excepción  de  las  corrigendas,  para 
casa  de  moneda.  Con  este  fin  costeó 
el  gobierno  la  reparación  'del  edificio 
antiguo  del  cotarro  y  otros  en  la  li- 
nea del  apartamento  de  locos,  constru- 
yendo de  nuevo  algunos  qnartos1  has- 
ta circuir  el  patío  para_  que  pudie- 
sen trasladarse  a  ellos  los  pobres  ma- 
trimonios. También  se  trató  de  que  el 
gobierno  daría  tm  tanto  anual  en  cla- 
se de  arrendamiento  del  terreno  y  ma- 
teriales ,  valuado  todo  en  mas  de  cin- 
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En  el  ángulo  opuesto  del  E. 
tiene  la  casa  dos  departamentos 
para  los  dementes  de  ambos  sexos.  ■ 
Ademas  hai  hacia  el  corral  una 
carpintería  para  los  que  se  =  de- 
dican á  este  arte,  y  en  círculo 
del  patio  principal  varios  qaar- ■ 
tos  para  los  oficios  de  barbero, 
sastre,  zapatero  &c.  que  apren- 
den Jos  niños  que  se  inclinan  á 
ellos.. 

Aunque  la  Junta  suspendió 
las  fabricas,  no  puede  dexar  de. 
conocer  que  son  esenciálmente  ne- 

cuenta  mil  pesos  por  ser  propiedad  cíe 
los' pobres;  quedando  después  lo  lá ¡na- 
do, si  se  suspendiese  la  casa  de  mo- 
neda ,  reversible  al  hospicio  ron  sus  me- 
joras. B-ix')  de  estas  condiciones ,  que 
se  acordaron  entre  el  comisionado  del 
gobierno  y  los  diputados  de  la  casa  de 
misericordia ,  se  le  dio  permiso  de  la- 
brar la  casa  de  moneda,  reservándose 
para  después  el  otorgar  su  correspon- 
diente escritura. 
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cesarías  algunas  labores  para  el 
entretenimiento  y  ocupación  de 
tanto  brazo.  Si  el  conde  de  Or- 
reyllí  Jas  montó  en  grande  con 
demasiado  luxo ,  un  sistema  eco- 
no-mico- domestico  j  sin  fatigar  de- 
masiado á  los  individuos  é  inte- 
resándolos en  una  tercera  parte, 
las  puede  arreglar  al  consumo  de 
la  misma  casa  y  de  las  gentes  po- 
bres de  la  ciudad.  La  junta,  com- 
puesta de  hombres  ilustrados  lle- 
nos de  zeío  por  el  bien  de  esta 
casa,  no  pierde  de  vista  segura- 
mente toda  aquello  que  puede 
conducir  á  su  felicidad.  En  los. 
tiempos  pasados  llegó  á  mánte- 
Nt!me-Eei,  ej  establecimiento  unas  mil 
°,  z  personas  :  en  el  dia  se  ha  dismi- 
'  nuido  su  numero  á  menos  de  la 

Renta-  Tn^t:a^*  ^us  rentas  a^  presente  se 
s"reducen  al  real  de  vellón  en  fa- 
nega de  trigo  y,  tres  reales  de 
vellón  en  barril  de  arina  que  co- 
bra de  lo  que  entra  para  el  con- 


Í.1B.  KXIH.   CAP.  IV.  26'$ 

sumo  de  esta  ciudad;  que  es  su 
mayor  y  principal  sosten:  cin- 
cuenta mil  reales  impuesto  sobre 
el  arbitrio  de  quatro  'pesos  en 
bota  de  vino:  sesenta  mil  reales 
poco  mas  ó  menos  del  juego  del 
balón:  un  qu arto  por  persona  de 
las  que  entran  al  teatro  cómico: 
cosa  de  setenta  mil  reales  de  el 
ramo  de  imprenta  :  el  producto 
de  un  real  de  vellón  en  los  ba- 
rios que  se  cobra  por  la  escala 
en  la  Caleta :  unos  cinco  mil  rea- 
les de  vellón  que  produce  el  jue- 
go de  gallos:  ctros  quarenta  mil 
reales  de  vellón  con  corta  dife- 
rencia á  que  han  quedado  redu- 
cidas en  el  año  las  limosnas  de 
los  veinte  y  quatro  mil  pesos  en 
que  se  constituyó  en  su  institu- 
'  cion  esta  ciudad  ,  cuerpos  y  ve- 
cindario :  mil  ochocientos  seten- 
ta y  dos  reales  del  asentista  del 
matadero:  veinte  y  dos  mil  rea- 
les que  abona  el  reí  por  reíac- 
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cion  ó  devolución  de  derechos 
por  Jas  especies  que  consume  la 
casa:  algunos  inciertos  de  las  li- 
mosnas de  los  sugetos  pudientes1 
que  señalan  á  la  casa  en  el  tiem- 
po de  su  fallecimiento.  Las  ñu- 
cas producen  poco,  respecto  de 
haberse  vendido  las  mejores  y  que 
sus  capitales  entraron  en  caxa  de 
amoitisacion  :  lo  mismo  las  limos- 
nas de  varios  patronatos  que  en 
el  día  tampoco  se  cobran.  La  in- 
dustria de  la  casa  es  limitadísi- 
ma con  motivo  de  la  suspensión 
de  las  fabricas. 

En  la  contaduría  se  encuen* 
Corita-  tran  ios  retratos  de  varios  de  los 
ámia-  benefactores,  entre  ellos  el  del  con- 
de de  Orreylli  pintado  por  Joaquín 
Guenen ,  francés;  y  en  marmol  et 
busto  de  D.  Alexandro  Riso  que 
dexó  un  quantioso  legado  á  esta 
casa;  escultura- de  Velazquez. 
Triunfo       Frente  de    la  portada  del 
hospicio  se  eleva  un  triunfo  que 
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representa  la  Virgen  del  Rosario 
en  una  columna  salomónica,  cer- 
cada de  rexa  de  fierro ,  como  pa- 
traña nombrada  por  acuerdo  de 
la  ciudad  de  resultas  del  terre- 
moto é  inundación  del  mar  que 
padeció  Cádiz  en  1 7¿¿  :  se  acor- 
dó su  colocación  en  1760,  que 
se  verificó  en  61  según  su  ins- 
cripción en  el  pedestal :  en  la 
parte  superior  se  añade  que  en 
tiempo  de  Semanat ,  qué  seria  tal 
vez  su  conclusión.  Su  costo  as- 
cendió á  mas  de  veinte  y  nueve 
mi!  reales  de  vellón.  Asi  este  triun- 
fo como  el  de  Capuchinos  y  los 
del  muelle  son  obras  de  Carrara 
de  no  mayor  mérito. 

La  cuna  6  casa  de  niños  Cuna  ó 
expósitos  tiene?  una  pequeña  ig!e-casa  de 
sia,  y  en  el  altar  mayor  la  ima- exPosi" 
gen  de  su  titular    Santa  Mariaíos* 

tgdaíena  en  los  brazos  de  un 
ángel,  tamaño  del  natural;  es* 
cultura  en  madera  de  la  celebre 
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Roldan  según  la  inscripción  que 
iiie  dicen  conserva  en  la  espal- 
da: se  colocó*  en       de  Julio  de 
3733.  Su  actitud  es  en  deliquio^ 
p  expiración :  la  posición  no  pue- 
de ser  mas  natural ,  ni  mas  ex- 
presiva :  la  inteligencia  de  su  es- 
tructura y  .  diseño  le  hacen  mucho 
honor  á  la  autora.  El  ropage  es 
imitando  á  una  estera,  la  qual 
se  manifiesta  tan  á  lo  vivo  que 
puede  engañarse  el  mas  preveni- 
do: ella  esta  gastada  ó  rompida 
en  algunas  partes  de  intento  por 
donde  se  observa  el  cuerpo  de  la 
Santa  con  mucha  decencia  y  pro- 
piedad. El  ángel  es  también  muí 
bello :  la  sostiene  con  mucho  de- 
coro llevando  en  su  mano  su  mis- 
ma ropa  ó  estera,  con  delicade- 
za y  sin  afectación.  En  el  altar 
lateral  hai  una  Virgen  de  bulto 
con  el  niño ,  que  llaman  de  Eu- 
ropa por  haberla  traído  de  una 
capilla  situada  en'  punta  de  Eu- 
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ropa  donde  estuvo  primero:  no 
es  su  mayor  mérito  esta  circuns- 
tancia, tiene  otro  mas  relevante 
y  &&  haber  pasado  con  ella  á  es- 
ta casa  una  pingue  capellanía , 
cuyo  patronato  pertenece  al  ca- 
nónigo lectoral  de  esta  Sta.  igle- 
sia catedral  á  cuyo  cargo  y  di- 
rección está  la  casa  ;  el  quai  tie- 
ne también  en  su  sala  algunos 
quadros. 

Esta  casa  se  puede  mirar  so- 
lamente como  un  depOsito  para  eí 
recibo  de  Jos  expósitos,  pues  to- 
dos Jos  que  entran  al  instante  se 
mandan  íbera  á  criar  á  Chiclana , 
Puerto-Real,  Isla  &c.  En  el  día 
solo  habia  en  la  cuna  siete  re7 
cibidos  en  las  dos  noches  ante- 
riores, pero  fuera  criándose  cuen- 
ta mas  de  mil  y  seiscientos.  La 
casa  es  común  á  todo  el  obispa- 
do, por  consiguiente  corre  con 
los  gastos  de  los  que  se  expo- 
nen en  la  Isla  y  en  Jos  demás  diá* 
T 
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tritos.  De  todo  se  toma  asiento 
y  se  conservan  los  apuntes  ne- 
cesarios. El  director  tiene  que 
mantener  una  correspondencia  fo- 
ránea dilatada  con  Jos  curas,  y 
cuidar  del  exacto  cumplimiento 
de  un  gran  numero  de  amas  y 
de  la  suerte  de  Jos  niños }  de  los 
qualéSj  teniendo  cinco  años,  pa- 
san rnuchos  al  liospicio.  Por  lo 
común  las  amas  de  la  casa  es- 
tán dotadas  en  dos  pesos  al  mes ; 
pero  si  algunas  personas  intere- 
sadas -ademas  quieren  contribuir 
con  mas  salario  se  ¿es  admite  3  y 
de  este  modo  pueden  ser  mas  bien 
atendidas.  Sin  embargo  se  obser- 
va que  vive  la  mayor  parte  de 
estas  criaturas  3  y  que  ño  pere* 
cen  como  comunmente  sucede  en 
otras  ciudades  donde  hai  estos  es- 
tablecimientos. 
Prime-  D-  Manuel  del  Barrio  Soto 
ra  casa  fundó  una  casa  para  viudas  po- 
de viu_  fcjes  6  huérfanas  ?  que  no  es  pre- 
das. 
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císo  sean  naturales  de  esta  ciu- 
dad, en   1676,   que  es  Ja  que 
está  situada  en  Ja  ancha  calle  de- 
nominada plazuela  de  las  Viudas, 
la  qual  corresponde  en  el  dia  al 
patroneo  de  Tabares.  Se<nm- 
La  otra  casa  de  viudas,  es-  da^casa 
.tablecida  en  la  plaza  del  Hospi-deviu- 
tal ,  es    fundación    de  IX  Juan  das. 
Clat  y  Fragela  natural  de  la  ciu- 
dad de  Damasco  ,  vecino  y  del 
comercio  de  esta  plaza ,  sepulta- 
do en  la  iglesia  de  Capuchinos. 
La  dotó  ampliamente  no  solo  pa- 
ra pobres  viudas ,  sino  para  don-  ' 
celias  huérfanas  naturales  de  esta 
ciudad.  El  edificio  es  espacioso:' 
su  área  consta  de  2.794  varas  cu- 
bicas. Contiene  quarenta  y  ocho 
viviendas  altas  y  báxas  de  sala  y 
alcoba    mui  decentes  cada  una  s 
ocho   cocinas,  un  buen  oratorio 
6  capilla  ,  quatro  algibes  y  dos 
pozos,  patinillos,  Ja  baderos  ,  co- 
cinas para  labar,  tienda  de  go* 
Ta 
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mestíbles  con  torno  á  la  casa  3 
quatro  escaleras  mui  cómodas  &c. 
todo  baxb  el  patronato  y  admi- 
nistración del  cabildo  de  esta  Sta. 
iglesia  catedral.  Dotó  capellán  pa- 
ra lá  casa ,  medico  5  cirujano  3  san* 
,  gradar, ,  boticario,  presidenta  ó 
snperiora  ,  sacristana  y  portera  } 
maestra  de  niñas  &c.  y  á  estas 
dexó  mui  crecidos  dotes  para  ca- 
sadas y  religiosas  5  otorgando  la 
fundación  ante  el  escribano  D. 
.  Francisco  Xavier  de  Soldevilla  en 
17  de  Mayo  de  1754. 
Beate-        £«a  casa  denominada  del  Bea- 
rio.    terio  es  una  congregación  de  12 
mugeres,  fundación  de  Isabel  de 
S.  José  de  la  orden  tercera  de  S. 
Francisco,  situada  en  la  esquina 
de  la  calle  de  S.  Pedro:  tienen 
su  hermana  mayor.  La  fundado- 
ra donó  la  casa  dexando  rentas 
suficientes  para  su  sustento,  y 
por  patronos  á  los  guardianes  de 
S.  Francisco  y  de  los  Descalzos. 
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La  casa  que  llaman  Camor  Camor- 
ra (2)5  situada  en  ia  calle  del  ra. 
Empedrador,  tiene  un  magnifico 
salón  adornado  de  pilastras  de 
orden  compuesto  y  otras  labores 
de  estuco ,  y  ademas  las  como- 
didades necesarias,  un  juego  de 
villar  y  un  jardin  plantado  de 
naranjos  para  su  recreo.  En  esta 
casa  se  reúnen  los  comerciantes,  . 
particularmente  extrangeros ,  los 
quales  para  conservar  el  aseo  y 
luces  contribuyen  por  subscrip- 
ción con  un  tanto  cada  mes  y 
se  nombra  entre  ellos  un  sugeto 
de  respeto  que  esté  al  cuidado  de 
todo.  Tienen  sobre  su  gran  me- 
sa los  tomos  del  atlas  y  todos  los 
papeles  públicos,  y.  asi  con  si- 
lencio y  buena  armouia  leen  á 

','«  '      ^      "  "  -jí-  • 

(  1  )  El  vulgo  suele  aplicar  mal  es- 
te nombre  á  la  reunión  de  extrange-* 
ros  porque  no  endeude  lo  que  ha-? 
blan. 
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su  comodidad  las  noticias  ¡  á  lo 
que  se  agrega  que  apenas  hai  via- 
jante que  no  se  presente  en  esta 
casa.  No  sólo  sajcan  partido  de 
la  instrucción  que  adquieren  en 
las  cosas  políticas,  sino  qtae  se 
imponen  perfectamente  en  los  pre- 
cios de  Jos  ramos  comerciales  s 
y  hasta  en  la  conducta  y  facul- 
tades de  los  individuos  que  com- 
pran y  venden  en  esta  plaza  y 
fuera  ,  lo  que  les  sirve  de  guia 
para  el  acierto  de  sus  operacio- 
nes y  confianzas  (  r  ). 

En  1764  expidió  S.  M.  la 
R],  A-  orden  para  que  se  edificase  la  a- 
f3uana*  duana  de  Cádiz  dando  esta  co- 
misión á  el  ingeniero  IX  Juan  Ca- 
ballero que  vino  de  Barcelona  á 
este  intento.  En  la  instrucción  se 

(  1  )  Al  presente  Con  motivo  de  la 
guerra  ccin  Iíí  Francia  está  suspensa  la 
concurrencia ,  y  e!  salón  sirve  de  aí- 
macen  de  zapatos  y  oíros  efectos.- 


v 
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le  encargó  que  arreglase  el  edi- 
ficio á  Ja  planta  llamada  dé  craza 
con  capacidad  da  poder  alojara® 
en  ella  el  administrador ,  tesore- 
ro, contador  &c.  comprehendien- 
do  almacenes  para  depositar  las 
mercaderías  á  fin  de  excusar  el 
gasto  de  alquileres  y  de  evitar 
fraudes  ;  señalando  la  cantidad  de 
siete  millones  de  reales  de  vello» 
para  su  costo.  Los  cimientos  y 
todo  el  edificio  se  construyó  en 
la  misma  playa  que  ocupaba  la 
mar.  En  fin  de  Septiembre  de 
1769  se  habían  gastado  en  la  obra 
cinco  millones  nuevecientos  cin- 
cuenta y  un  mil  quinientos  un 
reales  de  vellón,  y  se  calculaba 
que  se  concluiría  el  año  siguien- 
te de  1770  añadiendo  el  desem- 
bolso de  un  millón  setecientos  se- 
senta y  cinco  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  cinco  reales  de  vellón. 

La  aduana  pues3  edificada 
baxo  la  forma  dicha  ¿  es  un  edi- 


E7Ó  PARTE  DE  ESPAÑA. 

íicio  bastante  capaz  para  su  des- 
tino. Contiene  suficientes  salas  pa- 
ra Jas  oficinas,  y  habitación  pa- 
ra el  administrador ,  tesorero ,  con- 
tador &c.  En  lo  baxo  hai  alma- 
cenes para .  el  deposito  de  las  mer- 
caderías ;  lo  mismo  en  una  espe- 
cie de1  patio  triangular  que  mira 
á  la.  muralla,  pero  el  fuerte  de 
estos  se  encierra  en  la  misma  mu- 
ralla del  paseo  ,  cuyo  centro  sir- 
ve de  almacenes,  en  los  quales 
caben  inmensos  cargamentos.  Las 
oficinas  se  componen  ai  presente 
de  un  administrador  3  un  tesore- 
ro, un  contador  mayor,  varios 
vistas  y  otros  oficiales ,  dos  al- 
caides y  diversos  dependientes  que 
forman  un  número  considerable 
de  personas.  Las  entradas  en  tiem- 
po de  paz  ascienden  al  año  á  no- 
venta millones  de  reales  de  vellón 
poc'9  mas  £  menos  (  i  ). 

(  I  )    ÍSn  este  edificio  está  faospe- 


j 
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El  consulado  erigido  en  Se-Consu- 
■villa  por  el  Emperador  Carlos ^0. 
V  en  i5435  se  trasladó  á  esta 
ciudad  el  año  de  í-fwñ'i  ha  es- 
tado siempre  en  casa  alquilada. 
Ahora  ha  comprado  la  que  tie- 
ne, la  qual  es  regular  para  sus 
oficinas,  sala  de  juntas  y  de  com- 
parecencias. En  lo  baxo  han  dis- 
puesto últimamente  una  sala  pa- 
ra reunión  de  los  comerciantes, 
en  la  qual  se  hallan  los  pápele* 
públicos  con  las  noticias  mas  cu- 
riosas é  interesantes  (  1  ).  El  trí-  " 
buna!  se  compone  de  un  Prior  y 
"dos  Cónsules.  Todos  los  años  se 
elige  un  Cónsul  del  número  de 
comerciantes  matriculado  5  e|  qual 
sale  á  Prior  el  tercer  año  ,  en  el 

dada  !a  Regencia  del  reino,  que  se 
trasladó  de  la  Isia  de  León  en  29'  de 
Máyo  ás.  18 10.  / 

(  1  )    La  imprenta  nacional  ocupa 
al  presente  esta  sala. 
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que  concluye ,  sucediendo  el  se- 
gundo Cónsul  y  á  este  el  prime- 
ro. 

El  quadro  que  está  en  la 
escalera  con  una  figura  que  re- 
presenta la  España  y  el  león  á 
sus  pies,  símbolo  del  poder,  se 
¿ice  que  lo  hizo  en  Roma  Car- 
los Marata.  Sea  ó  no  de  su  ma- 
no tiene  bastante  mérito  y  fran- 
queza en  la  execucion ,  aunque 
no  está  perfectamente  acabado. 
No  faltan  algunas  otras  pinturas 
de  algún  mérito  en  otras  piezas: 
en  la  sala  de  comparecencias  se 
ven  los  retratos  de  los  reyes.  A 
pesar  de  que  el  comercio  ha  de- 
seado construir  una  magnifica  ca- 
sa para  el  consulado  y  para  lon- 
ja y  de  que  ha  tenido  fondos 
para  ,ello  3  no  ha  podido  lograr- 
lo ;  en  la  qual  tal  vez  conven- 
dría colocar  la  casa  de  correos. 
A  mas  de  los  servicios,  como 
hemos  indicado  en  la  dedicatoria, 
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qUe  ha  hecho  el  comercio  por 
medio  del  consulado,  ha  practi- 
cado este  tribunal  otgps  varios 
particulares  relativos  a  su  insti- 
tuto, y  uno  tal  vez  ageno  de  él, 
de  480,000  reales  de  vellón  en 
1804  para  reparar  la  ruina  qué 
hizo  el  incendio  en  el  seminario 
de  nobles. 

La  audiencia  de  contratación 
se  suprimió  por  real  decreto  en 
TÉ  de  Junio  de  1790  y  después 
se  erigió"  el  tribunal  de  alzadas 
y  arribadas  compuesto  de  un  pre- 
sidente, que  lo  es  también  del 
consulado,  y  de  un  asesor,  en  el 
qual  se  deciden  las  apelaciones  del 
consulado. 

En  la  calle  de  S.  Francisco 
se  arregló  la  casa,  que  antes  era 
conocida  con  el  nombre  de  po- 
sada del  Caballo  Blanco,  para  el 
establecimiento  de  academia  de 
comercio:  se  reformó  toda  ella 
.mejorando  su  escalera  y  dispo- 
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niendo  las  piezas  para  las  clases. 
Se  examinaron  sus  propuestas  re- 
glas en  el  consejo  de  Castilla , 
y  previos0  los  informes  necesarios 
se  llegó  á  publicar  real  cédula 
en  ia  qual  se  señalaron  los  ac- 
tores que  debían  seguirse  en  las 
cátedras,  pero,  al  fin  no  tuvo  e- 
fecto.  Ai  presente  sirve  esta  casa 
á  la  junta  superior  de  Provincia. 
La  cárcel ,  obra  moderna  , 
Cárcel:  es  s\>n  dispula  el  mejor  de  los  e- 
^^"'diflcios  de  Cádiz.  Había  muchos 
(.  ■  l~  añas  que  la  ciudad  deseaba  me- 
jorar  de  cárcel,  pues  la  que  te- 
nia era  una  casa  antigua  estre- 
chísima sin  ventilación  en  Ja  pla- 
za de  S.  Juan  de  Dios  contigua 
al  cabildo.  El  gobernador  D.  Joa- 
quín de  Fonsdevieía  y  el  procu- 
rador mayor  marques  de  Gracia 
Alegre  combinaron  con  el  ayun- 
tamiento la  venta  de  tres  peda- 
zos de  terreno  para  costear  la 
obra  a  dos  en  la  dicha  plaza  y  el 
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otro  en  parte  de  la  misma  cár- 
cel, en  los  quales  se  han  labra- 
do Casas.  Con  este  motivo  s  unien- 
do al  cabildo  parte  de  ja  anti- 
gua cárcel,  han  ampliado  las  ca- 
sas capitulares    dándole  luces  y 
formando  una  calie    que  separa 
por  este  costado  el  edificio.  La 
nueva  cárcel  pues ,  se  ha  levan- 
tado de  cimientos.  Está  situada 
en  un  terreno  aislado  junto  al  ma- 
tadero. Forma  un  quadriiongo  de 
■  ochenta    varas  de  frente  y  cin- 
cuenta de  fondo.  Contiene  dos  al- 
tos, y  en  el  frente  un  pórtico  sa- 
liente con  quatro  columnas  de  or- 
den dórico:  el  resto  de  Ja  facha- 
da, los  costados  y  la  espalda  que 
mira 'al  Sur,  se  elevan  sobre  un 
bien  dispuesto  zócalo  y  están  a- 
dornados  de  pilastras  del  mismo 
orden.  En  su  interior  encierra  tres 
patios  espaciosos  j  buena  enferme- 
ría con  su  capilla  en  el  centro, 
y  ademas    las   piezas  necesarias 
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para  la  seguridad  de  Jos  delín- 
qüentes,  los  quales  en  su  prisión 
tienen  el  consuelo  de  encontrarse 
en  estancias  saludables  que  hacen 
mas  soportable  su  infeliz  destino: 
contiene  también  otros  quartos  pa- 
ra obrages  en  que  se  entretienen 
los  reos  según  sus  circunstancias. 
Aun  no    está  rematada  toda  la 
obra  ;  le  falta  muí  poco  para  con- 
cluirla y  seria  una  lastima  des- 
cuidarla: su  material  es  de  pie- 
dra del  Puerto  de  Sta.  Maria:  la 
dirigió  el  arquitecto  D.  Torqua- 
to  Benjumeda  que  formó  los  pla- 
nes con  aprobación  de   Ja  Real 
Academia  de  S.  Fernando  en  1792 
y  se  estreno  en  1794:  su  costo 
en  el  estado    en    que  se  halla 
3.308.534  rs.  vn¡ 

Las  casas  capitulares,  fabrí- 

Casas  cadas  en  seguida  á  la  iglesia  de 
capitu*  g#  Juan  de  Dios  y  en  el  mismo 

lares,  angUi0  ¿e  ja  plaZa ,  tienen  un  pór- 
tico saliente  de  nueve  arcos.  En 
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el  centro  una  torre  con  su  reidx. 
Luego  que  se  entra  se  ericuentra 
un  salón  baxo  con  las  oficinas  de 
escribanía  y  contaduría  :  en  el  tes- 
tero de  esta  ultima  hai  ,un  qua- 
dro  de  la  Concepción  3  escuela  de 
Morillo.  En  la  pared  una  lapi- 
da que  indica  los  efectos  violen- 
tos de  un  huracán  que  trasladó 
3  a  cruz  de  piedra  que  se  obser- 
va alli  mismo  por  el  espacio  de 
muchas  varas  el  año  1671:  otra 
hai  en  el  ángulo  de  la  escriba- 
nía con  caracteres  góticos  ,  que 
dice  haberse  colocado  alli  la  al- 
bóndiga y  pósito  de  pan  en  1304; 
y  cerca  de  ella  hai  otro -letrero 
que  expresa  haberse  destinado  el 
mismó  sido  para  oficio  de  cabil- 
do en  1696. 

En  el  cuerpo  principal  tie- 
ne sus  oficinas^  y  una  sala  capi- 
tular con  el  cielo  artezonado  de 
madera  pintada  y  dorada  a  pero 
nada  extraordinario.  Tiene  aína  es- 
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paciosa  tribuna  á  continuación 
para  poder  oir  misa  en  la  igle- 
sia de  S.  Juan  de  Dios.  JEn  el 
testero  del  archivo  se  encuentra 
un  quadro  que  representa  Ja  Vir- 
gen de  Belén  con  el  niño  dán- 
dole de  mamar,  que  parece  de 
Alonso  Cano:  á  los  lados  se  ven 
dos  retratos  3  el  uno  de  el  R.  P. 
Fr.  Diego  de  Cádiz  capuchino  , 
celebre  predicador  apostólico  en 
virtud  y  eloqüencia  (  i  )  y  hecho 

(  i  )  Nació  en  la  ciudad  de  Cádiz 
en  la  calle  de  la  Bendición  de  Dios  es. 
2o  de  Marzo  de  1743.*  fue  bautiza- 
do en ,  la  Santa  iglesia  catedral  baxo  los 
nombres  de  José  Francisco  Juan  Ma- 
ría, hijo  legitimo  de  D.  José  López 
Caamaño,  natural  de  Tui  en  Galicia, 
y  de  Doña  Maria  García  ('esto  es  ) 
Garci  Pérez  de  Rendai  de  Burgos,  na- 
tural de  Ubrique  ,  Serranía  de  Ronda. 
Estudió  gramática,  en  la  villa  de  Gra- 
zalema  y  después  siguió  los  estudios 
en  Ronda :  tomó  el  habito  de  novicio 
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por  Herrera  teniente  de  esta  aca- 
demia ;  y  el  de  D.  Rafael  Me- 
nacho,  mariscal  de  campo  ,  honor 
de  Cádiz  su  patria,  que  muño 
defendiendo  la  plaza  de  Badajoz, 
de  la  qual  era  gobernador,  en 
4  de  Marzo  de  1 8 1 1  ;  obra  de 
Roca  también  teniente  de  pintu- 
ra de  esta  academia.  El  archivo 
está  perfectamente  arreglado.  Su 
índice  contiene  siete  volúmenes 
en  folio  desde  Séptiembre  de  1596, 
después  de  la  invasión  de  los  in- 
gleses, hasta  1800. 

En '  una  sala  se  observan  , 
entre  las  estatuas  de  las  virtudes, 
dos  de  Balbo  y  Columela  de  es- 
tuco, que  hubiera  sido  mejor 
fuesen  de  marmol;  lo  mismo 
convendría  se  hiciese  otra  de  Her- 
cules para  memoria  de  este  he- 
de  coro  en  Sevilla  el  dia  1 1  de  No- 
viembre de  1757  y  murió  en  Ronás 
en  24  de  Marzo  de  180U 

u 
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roe  que  5  sea  el  que  fuere }  ll 
reconocido  por  su  fundador;  y 
también  otras  de  aquellos  hijos 
que  mas  honran  esta  ciudad  s  for- 
mando con  todas  una  magnifica 
galería.  En  una  pared  hemos  vis- 
to colgada  una  copia  del  plano 
de  Cádiz  que  levantó  el  ingenie- 
ro Barnola ,  el  qual  se  ha  gra- 
bado últimamente  sin  las  fortifi- 
caciones. Ef  mismo  ingeniero  hi- 
zo también  el  pían  general  que 
abraza  desde  Rota  hasta  Santi- 
Petri,  y  desde  la  colina  Buena* 
Vista  del  Puerto  de  Sta.  María 
hasta  el  castillo  de  S.  Sebastian 
inclusive  la  mar. 

Ouaxte-       ^j0S  quarteies  en  Cádiz  son 
jes :  su  necesarísimos  3  por  lo  qual  con- 
utilidad  vendría  finalizar  los  quQ' princi- 
y  de  los  pió  el  conde  de  Orreylli  y  no  se 
algibes.jian  concluido  en  el  campo  San- 
to. Cádiz  necesita  pabellones  con 
abundancia  para  los  casos  extraor- 
dinarios, lo  mismo  algibes  para 
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estar  prevenida  de  agua,  y  debe 
poner  todo  su  esmero  para  lograr 
uno  y  otro  beneficio  á  fin  de  pro- 
porcionar á  la  Ciudad  estos  recur- 
sos y  de  no  incomodar  á  los  veci- 
nos. 

Hablaremos  de  los  edificios  ^ 
en  general.  Las  casas  son  por  lo  C1C 
común  de  piedra,  ó  mas  bien  de  ° 
petrificaciones  que  forma  el  agua 
de  la  mar  con  la  arena.  Jas  pie- 
dras menudas  y  las  conchas  de 
los  testáceos.  Esta  excelente  com- 
posición natural  la  sacan  de  Puer- 
to-Real y  de  la  Isla  de    León , 
la    cortan   en  trozos ,  la  labran 
con  facilidad  y   la  colocan  en 
los  muros    6  paredes  sobre  una 
argamasa  de  cal  y  arena  que  le 
une  perfectamente.  Quando  ha  pa^  - 
sado  algún  tiempo,  la  unión  to- 
/  ma  tal  consistencia,  que  el  muro 
queda  como  si  fuese.de  una  so- 
la pieza-  No  obstante    de   esto  y 
las  paredes  conservan  siempre  eies* 
Ua 
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to  salitre,  que  en  habiendo  aires 
húmedos ,  aun  quando  el  edificio 
tenga  mas  de  medio  siglo,  la  hu- 
medad se  distingue  en  ellas ,  par- 
ticularmente si  están  adornadas 
de  papel ,  el  qual  en  partes  se 
manifiesta  tan  pasado  de  agua 
que  parece  frescamente  mojado  de 
intenso. 

En  lo  general  la  arquitectu- 
ra de  los  edificios  de  Cádiz  ob- 
serva un  mismo  sistema:  su  dis* 
tribucion  compone  un  pequeño , 
patio,  en  circulo  del  qual  están 
las  habitaciones  elevadas  hasta  tres 
y  quatro  cuerpos.  Las  casas ,  de 
mayores  proporciones  colocan  en 
el  primer  cuerpo  alto  el  entresuelo 
que  sirve  para  el  despacho  del 
escritorio,  el  qual  suele  ser  baxo 
de  techo:  no  debería  permitirse 
esta  clase  de  habitaciones  estrechas 
1  obligando  á  darles  la  extensión 
suficiente :  la  salud  pende  de  ella , 
y  la  buena  arquitectura  lo  exige,,  . 
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Tienen  ademas  un  patinillo  para 
el  desahogo  de  las  cosas  interio- 
res. Con  Jas  luces  pues,  que  re- 
ciben así  de  la  calle  como  de  los 
patios,  resultan  las  piezas  muida- 
ras.  Por  Jo  demás ,  en  quanto  á 
las  escaleras  y  amplitud  de  las 
salas,  se  conoce  que  tratan  de 
economizar  sitio  por  la  escasez 
de  terreno,  el  qual  aprovechan 
muí  bien  formando  en  ei  patio 
los  algibes  ó  cisternas  para  re- 
coger el  agna  pluvial  que  baxa 
por  conductos  desde  las  azoteas : 
asi  todos  los  edificios  tienen  la 
cubierta  plana ,  adornada  de  re- 
mates ,  á  excepción  de  algunas  i- 
glesías  que  están  techadas.  Estas 
azoteas  son  mui  cómodas  ^para 
tender  la  ropa  y  para  tomar  el 
sol  en  invierno. 

Las  fachadas  hasta  el  esta- 
blecimiento de  la  academia  han 
sido  caprichosas,  recargadas  de 
balcones  y  rexas  de  fierro  vola- 
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das.  Ahora  que  se  trabaja  con. 
mas  discernimiento  van  hacien- 
do las  porradas  arregladas  a 
los  ordenes  de  arquitectura ,  y 
dentro  de  pocos  años  esta  pre- 
ciosa ciudad  será  manos  nota- 
da en  este  punto  de  los  conoce- 
dores. 

»  La  fachada  que  han  hecho 
los  cinco  gremios  en  su  casa  de 
la  calle..  Ancha  no  habiendo  sido 
sacada  de  pie ,  ha  quedado  de- 
fectuosa con  la  puerta  principal 
tan  pequeña  3  y  por  los  balco- 
nes que  han  dexado  en  los  en* 
tresueíos.  El  cuerpo  segundo  es 
mui  desproporcionado  respecto  del 
primero.  La  casa  de  Gargollo  en 
la  .calle  del  Calvario,  aunque  ca- 
prichosa, está  mas  arreglada  en 
sus  fachadas.  La  de  Lavalle  en 
la  plaza  de  S.  Antonio  seria  mas 
correcta  si  le  hubiesen  puesto  an- 
tepechos en  lugar  de  los  balcon- 
citos de  los  entresuelos :  muchas 
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veces  por  consultar  la  comodidad 
se  afean  las  obras. 

El  colegio  de  S.  Bartolomé  Cole- 
es seminario  conciliar  fundado  en  g¡0  de 
1589,  coyas  constituciones  se  a- 5.  Bar- 
probarúfl  en  1601.  Debe  tener-  de  tolomé 
dotación  veinte  j  quatro  del  o* 
bispado  de  Cádiz:  los  demás  que 
entren  pagan  siete  reales  de  ve- 
llón diarios  con  quarto ,  comida , 
almuerzo,  cena  3  luz  y  ropa  lim- 
pia. Se  les  enseña  gramática  ,  fi- 
losofía moderna ,  teología  comple- 
ta en  sus  partes  de  dogmática  ¡> 
moral  y  expositiva  ;  y  también 
el  canto  llano  á  los  que  quieren 
dedicarse  á  la  Catedral.  Los  co- 
legiales deben  asistir  los  días  fes- 
tivos á  la.  Catedral.  Las  plazas 
principales  son  Rector  3  Vice- 
Rector  y  Pío  operario  ó  Direc- 
tor espiritual:  tienen  nueve  reales" 
diarios,  casa  y  todo  lo  necesa- 
rio. Dos  catedrático»  que  paga 
el  Rey  á  veinte,  y  dos  reales 
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diarios.,  dos  de  filosofía  que  do- 
ta la  casa  á  nueve  reales,  uno 
de  lugares  teológicos  5  otro  de 
teología  dogmática-  y  disciplina 
eclesiástica ,  otro  de  teología  mo- 
ral 3  y  otro  de  teología  expq* 
sitiva  á  nueve  reales ;  y  un  ma- 
estro de  canto  llano  con  cincuen- 
ta pesos  fuertes  al  año.  Comien- 
zan á  formar  su  librería :  en.  ocho 
años  han  llenado  los  estantes  de 
una  sala  bastante  regular.  Tienen 
]a  colección  de  todas  las  Cortes 
celebradas  en  España  en  veinte 
y  dos  tomos  manuscrito  folio  me- 
nor. La  capilla  de  enfermos  que 
tenían  los  Jesuítas  sirve  de  Ora- 
torio á  los  colegiales ;  está  muí 
aseada:  ¡  los  colegiales,  actuales 
son  cinqüenta.  La  Casa  se  com- 
pone de  ríes  cuerpos,  en  los  qua- 
les  están  repartidos  los  aposentos 
de  ¡os  colegiales.  El  cuerpo  baxo 
está  circuido  -  de  columnas  de  már- 
mol dóricas-  Hay  un  mayordomo 
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eclesiástico,  que  cuida  de  ella, 
cobra  Jas  entradas  de  diezmos  y 
temporalidades,  y  distribuye  las 
pensiones.  Después  de  Ja  expul- 
sión de  los  jesuítas  el  colegio  se 
trasladó  de  Ja  casa  -  donde  estaba 
en  la  calle  de  S.  Juan  á  esta 
contigua  á  Santiago:  con  los  pro- 
ductos de  su  antigua  casa ,  que 
se  alquila ,  se  han  dotado  sus  cá- 
tedras. Seria  '  mui  interesante  á 
Jos  hijos  de  Cádiz  este  estable- 
cimiento si  tuviera  Jas  maquinas 
necesarias  para  ios  experimentos 
físicos  y  naturales,  y  un  gabine- 
te pequeño  de  los  tres  reinos  pa- 
ra estudiar  también  en  ellos  los 
objetos  de  la  naturaleza.  El  S. 
Bartolomé  que  está  en  un  ángu- 
lo deí  corredor  parece  de  Juan 
de  Sevilla,  aunque  el  cuchillo  que 
tiene  en  la  manó  seguramente  lia 
sido  introducido  pop  .  otro. 

Hemos  indicado  en  dos  la-  q\, 
pidas  la  memoria  de  los  dos  Bal-  cías 
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artes.  b°s  tío  y  sobrino  que  se  distin- 
guieron en  Roma,  el  uno  de  cón- 
sul soñeto,  y  el  otro  triunfando 
de  los  garamantas ,  pueblos  de  la 
Africa:  del  mismo  modo  en  la 
agricultura  el  ilustre  nombre  de 
L.  junio  Modéralo  Columeia ,  de 
quien  se  conserva  todavía  su  ce- 
lebre obra  de  Re  rustica  conte- 
nida en  trece  libros,  entre  ellos 
uno  dé  culta  hortorum  en  verso 
.  heroico;  el  qual  aprendió  esta  u- 
tiíisima  arte  de  su  rio  Marco  Co- 
lumeia. La  familia  de  los  Canios 
produxo  en  esta  ciudad  á  los  ce- 
lebres poetas  Caio  Canb  y  Ca- 
nto Rufo  celebrado  de  Marcial. 
Domicia  Paulina  natural  de  Cá- 
diz, esposa  de  Elio  Adriano,  dio 
á  Roma  ai  emperador  Adriano 
que  se  dice  nació  en  Itálica.  Asi 
no  es  de  extrañar  qué  Cádiz  me- 
reciese ranta®  estimación  en  aquel 
gran  teatro  del  mundo.  La  de- 
cadencia que  experimentó  su  co- 
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mercio  en  tiempo  de  los  godos  y 
3e  los  árabes  no  era  á  propositó 
para  píoducír  grandes  genios.  Ni 
el  impulso  que  .recibió  guando  la 
recuperó  el  reí  D.  Alonso  X  era 
bastante  para  darle  tono-  Des- 
pués la  invasión  de  los  enemigos 
llegó  á  destruirla  enteramente  en 
1596,  como  hemos  dicho  en  su 
historia.  Sin  embargo  5  en  esta  e- 
poca  escribia  D.  Juan  Bautista 
Suarez  de  Salazar  el  tomo  en  4. 
de  Jas  antigüedades  de  Cádiz  eme 
se  imprimió  en  161  o.  Agustín  de 
Horozeo  natural  de  Escalona , 
escribió  de  los  Ssntos  Patronos: 
Cádiz  .1619;  y  de  'la  presa  del 
puerto  de  Ja  Marnora  que  hizo 
la  armada  española  en  1614: 
Madrid  161  ^  Los  PF.  Diego 
Granado  y  Fernando  CastrHlo  je- 
suítas 9  ambos  gaditanos,  escri- 
bieron el  primero  Comentarlos  á 
la  suma  teológica  de  Sto.  Tomas^- 
y  el  segundo   sobre  la  Magiq 
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natural  ó  filosofía  oculta  &c.  Juan 
del  Castillo  natural  de  Cádiz  dió 
á  luz  en  1621  la  Pitar 'maco-fea  Pa- 
risiense parafraseada  por  el  doc- 
tor Brison  Banderon  en  4.  Et  P. 
Concepción  que  publicó  su  Em- 
forio  del  orbe%  Cádiz  ilustrada  en 
1690,  á  pesar  de  su  mucho  vo- 
luraen,  por  la  falta  de  critica 
no  tiene  aprecio  entre  los  sabios. 
Barden  tos  en  su  Elucidario  de  las 
medallas  de  la  Isla  y  antigua  ciu- 
dad de  Cádiz  ms.  ilustra  sus  an- 
tigüedades en  lo  que  concierne  á 
esta  parte  numismática.  El  mar- 
ques de  Mondejar  en  su  Cádiz 
Pítentela  3  tora,  en  4.  trata  sa- 
biamente de  las  antigüedades  de 
este  país,  impugnando  á  Salazar., 
bien  que  no  nos  atrevemos  á  de- 
cir si  tiene  en  todo  razón.  El  P. 
Mero.  Florez ,.  en  su  España  Sa- 
grada tom.  X  desde  Ja  pag.  35 
hasta  la  ,  hace  una  erudita 
descripción  de  esta  ciudad  y  de 
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su  antiguo  convento  jurídico  a- 
poyandola  en  lapidas  y  monedas 
muí  curiosas  que  acompaña.  En 
nuestros  dias  se  han  hecho  honor, 
los  hijos  de  Cádiz  D.  Gaspar"  de 
Molina  marques  de  Ureña,  y  D. 
Vicente  Tofiño ;  dei  primero  he- 
mos hecho  mención  quando  des- 
cribimos la  Isla  de  León.  El  se- 
gundo nació  en  8  de  Septiembre 
de  1732.  Obtuvo  por  su  inteli- 
gencia en  Jas  matemáticas  y  en  la 
física  s  trasladado  del  exército  de 
tierra  al  servicio  de  la  real  ar- 
mada, plaza  de  tercero  maestro 
de  dicha  facultad ,  á  proposición 
de  D.  Jorge  Juan,  en  Ja  aca- 
demia de  guardias  marinas  el  a- 
ño  de  1755 ;  cuya  dirección  se 
Je  encargó  en  68.  En  73  se  de- 
dicó voluntariamente  á  Jas  ob- 
servaciones astronómicas  en  el  real 
observatorio  de  esta  ciudad,  que 
le  adquirieron  la  reputación  de 
astrónomo     en     toda  Europa- 
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Efectivamente,  aunque  el  obser- 
vatorio se  había  establecido  en 
Cádiz  20  años  antes  por  D.  Jor- 
ge Juan  y  Mr.  Godin  director  de 
guardias  marinas  académico  fran- 
cés que  navegó  con  Mr.  de  la 
Condamine  y  .el  mismo  Juan  á 
la  equinocial ;  con  todo  apenas  se 
habían  hecho  ensayos  en  el.  has- 
ta que  lo  dió  á  conocer  la  efi- 
cacia de  Tofiño,  el  qual  asocia- 
do con  D.  José  Várela  se  ocu- 
paron sin  interrupción  hasta  el 
año  de  78  haciendo  las  mas  úti- 
les observaciones  pana  el  arreglo 
de  tablas  y  períecto  conocimien- 
to del  sistema  astronómico.  Pu- 
blicaron dos  tomos  de  los  qua- 
tro  primeros  años,  que  merecie- 
ron la  aprobación  de  la  real  aca- 
demia ¡de  ciencias  de  Paris,  la 
qual  lo  nombró  su  socio  corres- 
pondiente.   Desde  83    hasta  8S- 
estuvo  comisionado  por  S.  M.  en 
la  formación  del  atlas  marítima 
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español  3  que  desempeño  con  eí 
zdo  y  actividad  que  le  eran  ca- 
racterísticas. No  indicamos  todos 
los  pasos  de  su  carrera  ni  de  su 
incorporación  en  diversas  acade- 
mias porque  ya  hemos  hecho  men- 
ción en  otra  parte,  y  por  acor- 
tar nuestra  relación  solamente  aña- 
diremos que  sus  distinguidos  mé- 
ritos lo  elevaron  al  mando  de  xe- 
fe  de  'esquadra  en  89,  y  que  fa- 
lleció eon  sentimiento  universal 
en  i¿  de  Enero  de  if  95.  Otro 
ilustre  gaditano  D.  Francisco  de 
Paula  María  Micon  y  Ciíuentes, 
marques  de  Méritos  ,  es  acreedor 
por  su  virtud  y  talento  y  por 
nuestra  particular  amistad,  que 
son  títulos  mui  reeomendables3  á 
que  haga  mención  de  su  aplica- 
ción literaria  y  agradables  ocur- 
rencias que  dexarán  indeleble  su 
memoria.  Nació  en  Cádiz  en  15 
de  Noviembre  de  1735.  Su  bue- 
na educación,  su  literatura  y  ge- 
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nio  festivo  le  hicieron  un  lugar 
muí  distinguido  en  la  sociedad. 
Á  la  edad  de  30  años,  que  es 
decir,  en  1765  emprendió  su  via- 
ge  por  la  .Europa.  Ilustrado  en 
la  lengua  latina  y  en  las  de- 
mas  cultas  de  Europa,  se  ele- 
vó á  un  grado  de  conocimientos 
nada  común.  Cultivaba  las  musas 
tomando  por  modelo  á  Hernan- 
do de  Herrera ,  á  quién  llamaba 
su  maestro.  Componía  con  senci- 
llez y  elegancia.  En  1776  dio  á 
luz  una  eJegia  dedicada  á  la 
muerte  de  su  amado  padre.  Con 
motivo  de  su  ameno  trato  con 
el  marques  de  Ureña  compusie- 
ron entre  ambos  el  gracioso  poe- 
ma en  octavas  denominado  la  Pos- 
modia.  Este  tuvo1  su  origen  en  el 
supuesto  empleo  de  coronel  del  re- 
gimiento de  la  Posma  que  se  apli- 
có á  sí  .  mismo  para  ridiculizar 
la  pesadez  de  algunos  en  el  tra- 
to humano:  los  mas  pesados  se. 
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hacían  Jos  mas  célebres.  Con  es- 
te empleo,  ya  se   ve,  adquiría 
noticias  de  pasages   y  anécdotas 
bien   raras -y   extravagantes  que 
referia  á  todos ,  aplicando  á  los 
sugetos  muí  oportunos  cargos  en 
su  regimiento.  Tales  chistes  no  so- 
lo le  adquirían  general  aprecio 
entre  las  gentes  finas,    sino  una 
estimación  particular  en  palacio 
de  Jos  mismos  soberanos.  Cincuen- 
ta años'    conservó  la  caprichosa 
ironía  del  tai  regimiento  ,  cuya 
constancia  fué  debida  i  su  virtud 
y  delicado  modo  de  pensar,  ev'u 
tando'  con  sus  agudas  especies  las 
conversaciones  libres  y  murmu- 
raciones que  suelen  suscitarse  ert 
las   concurrencias.   También  en 
compañía  del  penitenciario  de  es- 
ta Sta.  iglesia  D*  Cayetano  Huaiv 
te  inventaron  el  poemíta  la  Dul* 
ciada  en  bellas  octavas.  Uno  y 
otro  poema  se  han  publicado  $  f 
también   algunas  poesías  sagra* 
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das  que  dio  á  luz  por  sí  solo. 
Traduxo  del  italiano  Ja  fábula  en 
verso  rebelión  de  los-  animales  con- 
tra ¡os  hombres  :  Ja  liga  de  la  fi- 
los ofia  con  la  teología :  la  vida  del 
P.  Crispía  de  Viterbo :  la  de  k 
beata  Verónica  de  Julianis. ;  y  del 
francés  un  tratado  sobre,  la  usura, 
Son  suyas  una  caria  de  un  pár- 
roco de  aldea  y  otras  en  verso 
sobre  las  operas  de  Metastasio. 
Poseía  la  música.  Fie!  á  la  na- 
ción y  constante  declamador  de 
sus  opresores  5  Ja  situación  de  ella 
ie  arrastró  al  sepulcro.  Oprimi- 
do en  su  vejez  por  unos  hom- 
bres á  quienes  siempre  conoció 
de  mala  intención,  aun  en  Jos 
tiempos  en  que  Jos  gabinetes  eran 
amigos ,  y  tres  decretos  del  in- 
truso gobierno  para  su  destierro 
á  Francia  quando  no  podía  sa- 
lir de  Madrid  por  estar  perláti- 
co y  ciego ;  acabaron  con  su  vi- 
4&  en  9  de  Junio  de  1811.  jU.s 
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librerías  que  tenia  en  sus  casas 
de  Xerez  de  la  Frontera,  y  en 
Madrid  eran  selectas.  En  ja  de 
Xerez  había  juntado  una  gran 
colección  de  nuestros  poetas  an- 
tiguos 3  y  en  ia  de  Madrid  pa- 
raban sus  preciosos  ms.. 

La  historia  de  la  marina  Es-  Sería 
pañola  debe  tener  mucha  co  ss 
nexíon  con  la  de  este  puerto  de  PuEíU- 
Cadiz  3  por  lo  qual  hubiéramos  ^s  ^ 
deseado  que  se  publicase  como  ja  °nr^ 
se  ha  dicho  tantas  veces.  Hasta  r¡na, 
ahora  solamente  hemos  visto  un 
Opúsculo  de  el  Capitán  de  na- 
vio D.  Martin  Navarrete  intitu* 
lado  Discurso  histórico  sobre  los 
progresos  que  ha  tenido  en  Espa- 
ña el  arte  de  navegar  publica- 
do en  1800  y  un  quadernito  titu- . 
lado  Glorias  marítimas  de  Espa- 
ña por  anales  que  publicó  D.  Juan. 
Antonio  Enriquez  en  1803  ,  en  eí 
qual  presenta  la  relación  campen;-* 
diosa  de  los  sucesos  marítimo! 
Xa 
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hasta  fin  del  siglo  XV.  Ofrece 
su  continuación  que  no  ha  lle- 
gado á  mis  manos.  D*  Jote  Var- 
gas Ponce  capitán  de,  fragata  ha 
dado  á  luz  en  1 807  un  tom.  en 
8.  con  el  titulo  de  Varones  ilus- 
tres de  la  marina  Española  que 
contiene  únicamente  la  vida  de 
Pedro  Niño.  La  historia  de  Ja 
marina  de  Mr.  Boismelé  en  el  tom, 
2  da  una  idea  tan  reducida  _de 
nuestra  marina  que  apenas  ocupa 
con  su  exordio  36  paginas. 

Por  lo  que  respecta  á  este 
país  sabemos  que  un  patricio  ga- 
ditano pretende  imprimir  el  ca- 
talogo ele  los  hombres  ilustres  que 
honran  esta  ciudad,  que  seria  uti« 
lísimo  si  se  trabajase  con  toda  la 
extensión  y  esmero  correspondien- 
te para  que  no  quedase  sepulta- 
do en  el  olvido  tanto  hombre  ce- 
lebre. D.  Antonio  „  Torres  5  nota- 
rio mayor  eclesiástico  s  me  ha  ma- 
nifestado una  relación  manuscrita 


lid.  xxm.  cap.  ív.  305 

que  ha  formado  de  los  obispos 
de  esta  Sta.  iglesia  mui  digna  de'  , 
publicarset 

Por  lo  que  respecta  á  las 
artes ,  Strabon  nombra  el  camino 
que  venia  desde  Italia  por  Tar- 
ragona s  Sagunto  y  Córdoba  lias-, 
ta  Santi-Petri  y  Cádiz:  los  cu- 
riosos aun  descubren  vestigios  de 
esta  gran  ruta:  la  mar  ha  ocu- 
pado la  parte  de  arrecife  que 
formaba  el  camino  de  Santi-Petri 
á  Cádiz. 

Otra,  obra  magnifica  pecu-  Anti- 
liar  á  esta  ciudad  fue  su  anti-  guo  a- 
guo   aqüeducto.  Salazar   que  laqüeduc- 
describe  nos  manifiesta  el  curso  ÍOt 
de  once  leguas  desde  Tempul ,  dis- 
trito de  Xerez,  que  traian  las  aguas 
encañadas  s  las  quales  tres  leguas  ^«tur- 
mas adelante  elevaron  sobre   qr- so" 
eos  para  nivelar  el  terreno,  cu- 
yas   ruinas  se  conservaban  aun 
en  16 10:  después  seguía  por  tier- 
ra de  labranza,  frente  de  la  Car- 
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tuxa3  continuando  por  las  viñas 
de  Puerto- Real  hasta  la  venta  del 
arrecife  5  desde  donde  se  dirigía 
rectamente  al  puente  de  Snazo 
por  el  qual  se  introducía  en  Ja 
Isla  de  León  y  seguía  hasta  ésta 
plaza. 

Los  ingenieros  y  arquitectos 
Reco-  c5ue  *°  recoMCÍeron    en  tiempo 
nocí-  del  conde  de  Orreylli,  que  pen- 
miento  so  restaurarlo ,   aseguran  que  al 
moder-  presente  los  nacimientos   de  las 
-no.      aguas  de  Témpul  se  observan  en 
la  falda  al  N.  de  Jos  cerros  del 
Bollo  contigua  á  Ja  sierra  de  Jas 
Cabras ;  que  el  valle  de  Jos  ar- 
quillos consta  de  35 S7  varas  de 
largo ;  y  su  profundidad  la  com- 
putan en  el  no  Salado  de  86  va- 
ras 3  7  pulgadas  3§  lineas  :  con- 
.  .sideran  mui  costoso  el  nivel  de 
Jas  aguas  en  este  punto ,  y  no 
menos  difícil  otra  obra  que  de- 
bería comenzarse  liada  la  torre 
los  Castillos  situada  576a  va* 
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ras  mas  alia  del  puente  de  Suazo 
j  salinas  de  Ja  Isla  de  León  pa- 
ra conducir  las  aguas  hasta  Jas 
cercanias   de  Cádiz :  advirtieron 
que  el  antiguo  aqüeducto  se  in- 
ternaba en  Ja  mar  por  donde  an- 
tes era  tierra  ,  lo  que  dicen  se 
demuestra  por  los  vestigios  de  la. 
cañería  mas  acá  de  Torregorda 
que  volvia  á  incorporarse  en  el 
arrecife.  En  j  de  Abril  de,  1786 
se  publicaron  en  un  quaderno  en 
folio  todas  las  diligencias  practi- 
cadas de  orden  del  conde  de  Or- 
reylli  para   la   restauración  del 
aqüeducto  firmada  por  I).  Cipion 
Perosini  (  1  ), 

(  1  )  El  poeta  Banzes  Candamo  en 
su  comedia  la  Piedra  filosofal  ,  cuyo 
argitmento  es  figurarse  los  bienes  en 
su  imaginación ;  aplica  toda.  la  acción 
á  las  fabulosas  bodas  de  Iberia  con 
íjispalo  que  supone,  en  Cádiz.  Se  pro- 
pone para  esposo  al  que  concluya  un^ 
de  estas  eres  famosas  obras:  «ircuir  1« 
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El  citado  Salazar  describe 
los  grandes  depósitos  para  este 
agua  que  tenían  en  Puerta  de 
Tierra,  expresando  que  en  niigran 
albe-rcon  se  encerraba  en  su  tiem- 
po el  ganado  que  traían  al  ma- 
tadero para  el  consumo  de  Cá- 
diz: añade  que  desde  este  prin- 
cipal deposito  se  repartía  el  agua 
á  otros  algibes  distribuidos  en 
varios  puntos  y  en  la  Caleta 
donde  se  observaban  |a  ruinas  de 
doce  ó  catorce  juntos  que  habia 
destruido  la-  mar.  Lo  que  no  tie- 
ne duda  es  que  en  1756  quan- 
do  se  comenzaron  á  construir  en 
Cádiz  los  quarteles  de  la  Puerta 
de  Tierra  á  espaldas  del  mata- 
dero se  descubrieron  dos  algibes 
de  mucha  capacidad  perfectamen- 

eiudad  de  muro,  construir  tin  puente 
para  comunicarse  con  el  continente  y 
hacer  el  aqüeductó  para  dar  agua  á 
Ja  ciudad. 
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te  conservados ,  muí  solidos  y  ter- 
sas sus  paredes ,  viéndose  los  ca- 
ños por  donde  recibian  el  agua. 

El  anfiteatro  gaditano,  que 
también  debió  ser  obra  grande, ' 
lo  coloca  dicho  autor  (  1  )  cer- ' 
ca  de  la  Puerta  de  Tierra  entre 
los  depósitos  de  el  agua  de  Tem- 
pul  y  ios  quarteles;  añade  que 
en  su  tiempo  el  muro  baxo  que 
lo  circuia  tenia  unos  mil  pies  de 
extensión.'  que  habiendo  servido 
de  huerta  lo  llamaban  la  huerta 
del  hoyo ,  y  que  en  medio  de  ella 
kabia  una  gran  cisterna  de  agua 
dulce. 

Otra  gran  ruina  de  edificio 
apunta  el  misma  autor  (  2  )  en 
la  parre  occidental  entre  el  cas- 
tillo de  Santa  Catalina  y  la  casa 
que  llamaban  de  folugo ,  la  qual 


(  1  )  Antigüedades  gaditanas  pagl 
na  128. 

(  2  )    Ibidem  pagina  133. 
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contenía  una  figura  elíptica  muí 
prolongada  con  1200  píes  de  Jar- 
go  y  400  de  ancho.  Según  Ja  ex- 
irc°  plicacion  que  dá  á  sus  formas 
debió  ser  un  circo  máximo  para 
la  carrera  de  carros  y  caballos. 
£s      Por  todas  estas  obras  y  por  la 
tu ^'ri"        PuenEe  ^e  Suazo  ,  que  aun 
queza  subsiste,  se  viene  en  conocirnien- 
de  los  to  que  en  lo  antiguo  había  mas 
antigu- espíritu  y  tal  vez  mas  riqueza  en 
os  ga-  Cádiz  que  al  presente,  y  que  las 
ditanos.artes  progresaban.  La  historia  ha-' 
ce  mención  solamente  en  quanto 
á  escultura  de  la  estatua  de  Ale- 
xa  ndro  en  el  templo  de  Hercu- 
les ,  pero  yo  he  visto  varias  es- 
tatuirás de  bronee  encontradas  en 
esta  isla  que  dan  prueba  de  bue- 
na execucion  y  adelantamiento. 
Quien  sabe  la  pintura  los  pro- 
gresos que  haría  ?  Esta  parte  de 
las  bellas  artes,  como  mas  pe- 
recedera, no  se  ha  podido  con- 
servar hasta  nuestros  dia-fi.  Baste 
de  lo  antiguo. 
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-Por  lo  que  mira  á  los  pro* 
gresos  después  de  su  restauracion3 
en  España  no  ha  sido  Cádiz  de 
las  mas  felices.  Reconcentrado  su 
comercio  en  Sevilla ,  Cádiz  se  ha- 
llaba reducida  á  un  presidio  has- 
ta el  año  de  171 8  que  se  esta- 
bleció en  esta  plaza,  el  giro  ma- 
rítimo con  toda  libertad  é  inde- 
pendencia. Por  consiguiente  una 
casualidad  pudo  haber  traido  á 
Enrique  Cornelio  Vroom,  cono- 
cido por  el  nombre  de  Henrique 
de  tas  Marinas  >  desde  Haríeni 
donde  nació  en  igóó  (  1  ) á  Es* 
paña.  El  naufragó  en  Portugal 
dexando  pruebas  de  su  buen  pin* 
cel  en  la  iglesia  cerca  de  Setu- 
bal  (  a  ).  Desde  allí  se  dirigió 
sin  duda  á  Cadis  en  donde  tra¿ 

(  1  )  Florent  le  C">mte  Cabinet  de 
Enigularités  toin.  '2  pag.  2,28, 

(  2  )  Jacques  Mtirphi  Voyage  en 
Portugal  I789  y  90  tora.-  2-  pag.  257,' 
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bajó  algunas  obras ,  las  quales  in- 
doxeron .  á  Palomino  para  supo- 
nerlo gaditano.  No  obstante  él 
debió  ilustrar  este  arte  en  esta 
plaza  en  los  principios  de  su 
restauración.  Juan  del  Castillo , 
maestro  de  Morillo  3  vino  á  Cá- 
diz donde  murió  en  1640.  Lo 
mismo  su  celebre  discípulo  Mu- 
liito,  el  qual  se  desgració  pin- 
tando el  gran  quadro  de  los  des- 
posorios de  Santa  Catalina  en  Ca- 
puchinos, cayendo  del  andamio, 
de  cuyas  resultas'  volvió,  á  Sevi- 
lla donde  murió.  Para  finalizar, 
este  quadro  pasó  á  esta  ciudad 
Francisco  Meneses  Osorio  el  mas 
aventajado  entre  los  discípulos  de 
Morillo ,  que  pintó  otros  varios 
en  el  mismo  retablo.,  Pablo  Le- 
góte s  que  se  hacia  honor  en  Se- 
villa, pintaba  en  Cádiz  á  me- 
diados del  siglo  XVII.  En  1687  >■ 
vino  de  Sevilla  5  llamada  por  el 
cabildo  eclesiástico  ?  Doña  Luisa 
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Roldan  esposa  de  D.  Luís  An- 
tonio de  los  Arcos  para  traba- 
jar en  las  obras  de  su  monumen- 
to, y  Ja  ciudad  Je  encomendó 
las  efigies  de  Jos  Patronos  San 
Servando  y  S.  Germán  ■  que 'ana 
se  conservan  en  la  catedral.  De 
otros  profesores  nacionales  y  ex- 
trangeros  que  han  estado  de  pa- 
so hai  algunas  obras  en  Cádiz. 
Por  lo  que  hace  á  hijos  de  esta, 
ciudad  j  Clemente  Torres ,  que  na- 
ció en  1665  y  aprendió  la  pin- 
tura en  Sevilla  con  Juan  Val- 
des,  se  distinguía  al  fresco  y  ai 
olio.  El  Padre  Eterno  en  el  arco 
de  la  capilla  mayor  de  S.  Feli- 
pe Neri  es  de  su  mano:  falleció 
en  1730/  Los  pintores  de  ban- 
deras para  Ja  real  armada  mere- 
cieron tal  estimación  que  Felipe 
IV  concedió  titulo  de  su  pintor 
á  Mateo  Nunez  en  1640.  Juan 
Santos  también  las  pintaba  con 
reputación  para  ios  galeones  ea 
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16Ó2.  En  nuestros  días  lucen  los 
retratos  de  PF entmüíler  5  pintor  de 
cámara  del^  reí  de  Suecias  que 
trabajó  en  esta  ciudad  en  1791, 
En  quanto  al  grabado  Román  se 
distinguió   en   el  de  laminas  en 
15  8  3.  Las  luces  que  debe  comu- 
nicar el  establecimiento  de  la  aca- 
demia dará  otro  tono  mas  bri- 
llante á  las  bellas  artes. 
Acade-        La  escuela  de  las  tres  no- 
inia  de"  foles  artes ,   situada  en  la  parte 
bellas  SUperjor  de  la  cuesta  de  la  Mur- 
artes"  ga  y  calle  del  Sacramento ,  co- 
menzó la  apertura  de  sus  estu- 
dios en  27  de  Marzo  de  1789: 
la   casa  es  arquiiada.  Tiene  una 
portada  adornada  de  dos  colum- 
nas de  marmol  dóricas.  El  pa- 
tio también  está  circuido  de  co- 
lumnas del  mismo  orden:  apenas 
se  entra  se  encuentra  un  Hercu- 
les  colosal  de  yeso  vaciado  del 
Hercules  farnesio.  Subiendo  Jas  es- 
caleras ?  en  los  entresuelos  hai  dos 
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salas  de  aritmética  para  los  niños 
y  un  estudio  de  grabado  á  car- 
go de  Rico  que  estuvo  pensio- 
nado en  Madrid  por  esta  escue- 
la. En  e!.  cuerpo  principal  está 
el  estndio  del  antiguo  y  del  na- 
tural ,  el  primero  bien  montado 
de  estatuas  de  yeso  vaciadas  de 
las  principales  de  Roma  ;  y  la  sa- 
la del  natural  es  bastante  capaz 
surtida  de  dos  modelos  vivos  y 
de  un  maniquí:  en  el  mismo  pi- 
so haí  otra  sala  de  geometría  y 
tres  de  arquitectura.  En  el  ter- 
cer cuerpo  hai  otras  varias  pie- 
zas destinadas  para  los  que  se 
exercitan  en  diseñar  ojos  9  nari- 
ces 5  orejas p  manos,  bocas,  me- 
dias caras,  cabezas  y  figuras  de 
cuerpo  entero  ,  con  separación  de 
los  mas  6  menos  adelantados.  Tam- 
bién se  ha  formado  una  libreria- 
artistica.  D.  Domingo  Alvarez  , 
español3  vino  de  Roma  para  di- 
rigir la  clase  de  pintura :  D.  Cos- 
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me   Velazquez,   que  se  hallaba 
aqui  entendiendo  en  las  obras  de 
la  iglesia  de  S.  José  en  Puerta 
de  Tierra,  fue  nombrado  direc- 
tor de  escultura :  y  D.  Pedro  An- 
gel de  Alvizu ,  maestro  mayor 
de  la  ciudad ,  obtuvo  el  nombra- 
miento de  director  de  arquitectu- 
ra. Los  tenientes  de  pintura ,  es- 
cultura y  arquitectura  quedaron 
á  las  ordénes    de  los  directores. 
Al  presente,  dirige,  estos  estudios 
D.  Cosme  Velazquez  director  de 
escultura.  Está  vacante,  la  direc- 
ción de  pintura  (  i  ).  El  referi- 
do Alvizü  continua  el  cargo  de 
director  de  arquitectura.  En  la 
escultura  es  teniente  Guerrero :  en 
la  pintura  en  clase  de  tenientes 
dirigen   los  estudios  Montano, 

(  i  )  Este  año  de  1812  ha  obteni- 
do por  oposición  la  dirección  de  pintu- 
ra D.  Manuel  dé  Roca  hijo  de  esla 
academia. 
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García,  Roca  y  Ramonet,  y  en 
la  arquitectura  Benjumeda. 

Por  Jo  qué  respecta  á  los 
progresos --'de  la  escuela  diremos 
que  fueron  enviados  á  Roma  pa- 
ra Ja  pintura  cinco  ,  y  •  á  excep1- 
cion  de  Font  que  murió ,  Jos 
otros  quatro  se  hallan  emplea- 
dos, como  dexamos  dicho,  en 
clase  de  tenientes.  Guerrero,  hi- 
jo del  teniente  dé  escultura,  ha 
pasado  á  Madrid  pensionado  pa- 
ra perfeccionarse  en  Ja  pintura : 
lo  mismo  Ramos  en  el  grabado. 
Para  la  escultura,  quando  Jas 
circunstancias  Jo  permitan ,  es  re- 
gular que  se  envíen  á  París  y 
Roma  algunos  otros  jóvenes  de 
Jos  que  mas  se  distinguen. 

Sin  embargo  que  no  ha  ido 
níngun  joven  á  Roma  para  Ja  ar- 
quitectura ,  se  han  formado  al- 
gunos en  esta  escuela,  la  qual 
cuenta  mas  de  doce  mil  pesos 
de  entrada  al  año,  y  por  con^ 
Y 
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siguiente  es  susceptible  de  poder 
mantener  fuera  pensionados,  y  de 
dar  premios  para   sacar  buenos 
profesores.  Penetrado  mí  espíritu 
de  las  mas  u tiles  ideas  en  favor 
de  este  cuerpo,  aprovechando  ei 
feliz  momento   de   hallarse  con- 
gregadas en  esta  plaza  las  Cor- 
tes   generales  y  extraordinarias , 
propuse  en  una  junta  que  se  po. 
día  suplicar  á  S,  M..  fuese  ele- 
vada esta  escuela  á  Academia  real. 
A  este  efecto  presenté  unas  cons- 
tituciones refundidas  de  las  de  S. 
Fernando  que  son  Jas  que  siem- 
pre ha  recomendado  el  gobierno 
para  que  sirvan  de  modelo  en  la 
nación  á  fin  de  infundir  el  entu- 
siasmo en  las  artes.  Para  esto  se 
proponían  quatro  clases  de  jun- 
tas   con  ■  los  nombres    de  junta 
Particular  ,  Ordinaria  ,  General  y 
Publica.   En   la  primera,  com- 
puesta del  presidente,  consiliarios 
y  secretario ,  debía  residir  el  go- 
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Mernd  de  la  Academia  para  re- 
solver en  .la  parte  económica  y 
asuntos  graves  del  cuerpo.  En  es-» 
ta  junta  residía  la  facuítsd  da 
proponer  ¿  pluralidad  de  votos 
tres  sugetos  á  la  junta  Ordina- 
ria para  las  plazas  de  directores 
actuales  y  para  los  tenientes.  La 
junta  ordinaria  j  formada  también 
de  todos  los  individuos  de  la 
junta  de  gobierno  y  de  los  pro- 
fesores .que  dirigen  los  estudios^ 
debia  celebrarse  cada  mes  j,  y  ade- 
mas qíiando  se  juzgase  nectsaríarf 
Correspondía  á  su  inspección  eí 
mejor  régimen  y  gobierno  de  los 
estudios,  Ja  resolución  de  todo.á 
Jos  puntos  facultativos  que  se  pro- 
pusiesen, premios  y  pendones  &c* 
■Esta  junta  debería  esüogér  uno' 
de  los  tres  que  proponía  la  jun- 
ta Particular  para  los  nombra- 
mientos de  directores  y  tenientes* 
Asi  quedaban  niveladas  las  fa- 
cultades de  consiliarios  y  artistas* 
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evitando  roda  arbitrariedad  ,  re- 
formando eo  esta  parte  los  es- 
tatutos de  Ja  escuela  que  autori- 
zan á  la  junta  de  gobierno  pa- 
ra nombrar  por  si  misma  sin  mas 
.consulta  ios  profesores  que.  han 
de  dirigirla.  La  junta  General 
reüriiá  los  consiliarios ,  académi- 
cos de  honor ,  directores  actua- 
les i  Jos  honorarios,  los  tenien- 
tes, directores  de  grabado  y  aca- 
démicos de  mérito.  Se  había  de 
celebrar,  para  graduar  el  mérito 
de  Jos  opositores  á  Jos  premios, 
el  de  los  pretendientes  á  ser  pen- 
sionados y  para  otros  casos  se- 
mejantes. En  la  junta  Publica  se 
trataba  de  convocar  á  todos  los 
individuos  de  Ja  Academia  y  tam- 
bién de  convidar  á  las  personas 
de  mas  distinción  de  esta  ciu- 
dad para  Ja  distribución  de  los 
premios  á  los  discípulos  que  ha- 
ya declarado  dignos  Ja  junta  Ge- 
neral. En  ella?  como  por  os  ten- 
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sion  ,  debia  publicar  el  secretario 
el  juicio  de  la  academia  sobre  el 
mérito  de  Jos  opositores.  Tam- 
bién se  debia  pronunciar  un  dís-, 
curso  en  elogio  del  instituto  por 
el  vice- presidente ,  consiliario  ó 
Académico  de  honor  á  quien  se 
Je  encargase,  recitar  las  poesías 
&c. 

Para  excitar  la  aplicación  de 
los  discípulos ,  como  el  mejor  ali- 
ciente se  recomendaba  la  distri- 
bución de  premios  de  tres  en  tres 
años,  esto  es  nueve  medallas  de 
oro  y  nueve  de  plata  en  cada 
trienio,  que  deberían  grabarse  con 
los  emblemas  que  se  considerasen 
mas  oportunos.  En  quanto  á  los 
pensionados ,  se  proponía  que  hu- 
biesen quatro  en  Cádiz  constan- 
temente por  quatro  años,  uno  de 
pintura,  otro  de  escultura,  otro 
de  arquitectura  y  otro  de  gra- 
bado: que  concluidos  ios  quatro 
años  pasasen   estos,  quando  las 


$22  ¡PARTE   DE  ISPAÍÍA. 

circunstancias  lo  permitiesen  9  á 
las  corles  de  Madrid ,  Roma  y 
París  para  que  se .  acabasen  de 
perfeccionas  en  donde  solamen- 
te podrían  estar  seis  años ;  por 
juanera  que  á  los  diez  años  de 
pensionados"  en  la  patria  y  fuera 
de  ella ,  podían  adquirir  tal  ri- 
queza de  conocimientos  que  fue- 
sen*  capaces  de  ilustrar  á  sus  con- 
ciudicbnóss  y  por  consiguiente 
¡en  ello;,  siempre  que  Jes  ayuda- 
se  su  baeaa  conducta,  deberían 
recaer  los  empleos  de  la  acade- 
mia. Conforme  cumpliesen  prime- 
ro los  quatro  y  después  los  seis 
años"  fuesen  sostituidos  por  los 
discípulos  mas  aplicados.  ; 

Se  pedia  la  elección  de  un 
secretario  que  fuese  de  inteligen- 
cia, honor  y  probidad  para  el 
buen  orden  de  ios  asuntos  de  la 
academia;  y  también  la  creación 
entre  los  mismos  consiliarios  de 
un    ?ice- presidente  que  reuniese 
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Jos  conocimientos  á  el  amor  á  las 
artes  para  que  suplíase  al  pre- 
sidente que  es  el  gobernador, 
¿  Qué  beneficio  no  resultarla  dé 
ambos  ;  nombramientos  ?  Se  des- 
lindaban oportunamente  Jas  fa* 
cuitades  del  director  general  pa- 
ra -evitar  disputas  señalando  á  ca* 
da  clase  el  objeto  de  su  inspec- 
ción. Se  pedia  que  en  la  parte 
artística  tuviese  influxo  esta  aca- 
demia en  Jqs  quatro  reinos  de 
Andalucía  para  examinar  los  pro- 
fesores que  pretendiesen  despachos 
'para  medir,  tasar  y  dirigir  Jas 
fabricas  5  expidiéndoselos  gratis  ; 
Jo  .que  podía  también  exten- 
derse á  las  islas  y  á  Ja  Ameri- 
ca Meridional  v  si  quisiesen  con- 
sultarse 3  respecto  de  no  tener  es- 
tablecida Academia  de  Jas  tres 
nobles  artes  en  aquellas  provin- 
cias. En  suma,  se  arreglaba  el 
qrden  de  sus  asientos,  se  decidían 
sus   fueros  y  privilegios  3  y  sq 
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señalaban  también  los  castigos. 

Tan  loables  ideas,  expuestas 
con  mas  extensión  en  Jas  referi- 
das constituciones  5  tuvieron  con- 
tradicción, permítaseme  decirlo, 
por  falta  de  inteligencia.  Censu- 
raron el  nombramiento  de  secre- 
tario suponiéndolo  una  persona 
intermedia  capaz  de  suscitar  mu- 
chas discordias ;  quando  por  el 
contrario  debia  ser  dedicada  á 
cuidar  inmediatamente  del  archi- 
vo ,  libros ,  papeles  y  sellos  de 
la  Academia  :  leer  los  acuerdos : 
dar  cuenta  de  Jos  decretos  y  ocu- 
parse de  todos  los  Cargos  que  se 
Je  destinasen.  Tal  es  y  ha  .  sido 
siempre  Ja  inspección  del  secre- 
tario,  el  qual  por  su  instrucción 
podría  dar  mucha  luz,  en  todos 
Jos  casos  de  ordenanza,  evitando 
las  nulidades  que  suele  introdu- 
cir el  espíritu  de  partido  en  las 
personas  que  no  están  enteradas 
á  fondo  de  {as  constituciones  de 
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la  casa  y  de  sus  rentas.  Al  Ví- 
ce-presideníe  pusieron  la  objeción 
de  perpetuidad ,  a  tribuyendo  mi- 
ras personales  muí  agenas  del  pla- 
no ,  q uando  este  se  reducía  á  que 
ocupase  el  empleo  el  sugeto  mas 
benemérito  amante  de  las  artes , 
como  acaece  en  la  academia  de 
S.  Fernando  en  el  nombramien- 
to de  Vice-protector,  por  las  ven- 
tajas que  podría  proporcionar  al 
establecimiento.  .  Otras  dos  obje- 
ciones alegaron,  la  una  sobre  no 
designar  á  los  consiliarios  la  asis- 
tencia méusual  por  turno,  y  la 
otra  la  corrección  de  qualquiera 
Académico  subalterno  que  se  po- 
ne á  cargo  del  Director  general, 
quándo  por  culpa  grave  debería 
no  solo  reprehenderlo  .sino  man- 
darle se  retírase  á  su  casa  dan- 
do cuenta  inmediatamente  al  Vi- 
ce-presidente  sin  quedarle  mas  ac- 
ción ni  conocimiento  de  causa  al 
Director  general.  Se  responde :  que 
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de  intento  no  se  puso  en  la' 
constitución  la  obligación  á  los 
consiliarios  de  asistir  á  los  estu- 
dios mensoaimente  por  turno ,  por- 
que siendo  este  un  servicio  vo- 
-  Imitado  se  debía  obligar  á  éi  por 
la  vía  de  la  buena  urbanidad  y 
atención  sin  exigirlo  por  un  ca- 
pitulo- de  la  constitución ,  bien 
persuadido  que  acordándose  en 
su  junta  Particular  la  dicha  asis- 
tencia, como  quaíquiera  otro  pun- 
to de  régimen  económico  ,  seriá 
suficiente  para  que  cada  consilia- 
rio concurriese  á  los  estudios.  Es 
por  esta  prudente  consideración 
que  en  los  estatutos  de  la  Aca- 
demia de  S.  Fernando  tampoco 
se  les  obliga  á  los  consiliarios  , 
aunque  se  les  recomienda,  la  asis- 
tencia á  Ja  academia ,  que  es  muí 
justa  para  respeto  del  cuerpo.  En 
quanto  á  ks  facultades  que  sé 
conceden  al  Director  general ,  tan 
lejos  da  hacer  fuerza  las  reflexio- 
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nes  de  los  censores  ,  las  creemos 
inherentes  al  cargo  de  su  empleo, 
pues  para  llegar  á  él  le  debe^ 
ntos  suponer  con  todos  los  sonó- 
cimientos  artísticos  5  á  mas  déla 
reputación  adquirida  en  su  con* 
docta  3  por  lo  qual  la  reprelieny 
sion  mas  ó  menos  fuerte  que  hi- 
ciese no  solo  seria  respetada  co* 
roo  de  un  profesor  acreditado  a 
sino  porque  asi  lo  -  exige  la  su- 
bordinación que  deben  tener-  ios 
subalternos  á  sus  principales,  pues 
de  otro  modo  seria  una  anar- 
quía. 

En  seguida  llamaron  los  cen- 
sores la  atención  dé  la  junta  pa- 
ra equilibrar  las  entradas  de  la 
escuela  con  las  pensiones  que  se 
indican  en  las  constituciones.  Es- 
to es  de!  caso,  por  lo  qual  se: 
previene  en  etfes'  que  se  consul- 
te con  Jas  rentas  "de  la  acade- 
mia. Por  manera  que  si  no  haí 
fondos  no  hai  pensiones.  En  t& 
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da  clase  de  estatutos  se  ponen 
Jas  prudentes  ordenanzas  de  Jo 
que  se  debe  hacer,  pero  después 
en  la  Junta  económica  quando 
no  hay  para  todo  se  acude  á  Jo 
mas  preciso  ,  y  si  alcanzase  á 
quanto  se  previene  y  hubiesen 
sugetOs  aptos  para  ello,  se  llenan  las 
miras  y  buenos  deseos. de  su  ins- 
titución. La  Junta  misma  es  la 
que  prudentemente  debe  señalar 
los  salarios  a  los  pensionados., 

Los  Censores  manifestaron 
muy  poco  concepto  de  Cíó'iz 
quando  expusieron  que  las  cons- 
tituciones presentadas  no  ie  eran 
adaptables  y  qué  solo  son  apa- 
rentes para  una  corte.  Nosotros 
pensamos  distintamente  quando 
observarnos  Ja  riqueza  dé  Cádiz 
y  las  rentas  de  este  establecimien- 
to que  en  el  dia  sobrepasan  á 
las  de  Madrid ,  pues  cuenta  con 
mas  de  16.000  pesos-  Ademas  po- 
demos decir  que  Valencia.,  Za- 
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ragoza  y  V.aUadoIid  tienen  acade- 
mias con  muí  inferiores  rentas  y  sin 
ser  cortes.  Añaden  que  esta  ciu- 
dad por  ser  comerciante  no  es 
á  proposito  para  las  artes:  am- 
bas ideas  son"  mui  equivocadas  , 
pues  en  tanto  progresan  estas 
en  las  cortes ,  en  quanto  á  mas 
del  monarca  hai  grandes  que  con 
su  riqueza  las  cultivan.  Lo  mis- 
mo se  deduce  del  comercio.  Quan* 
do  este  florecía  en  Sevilla  en  el 
siglo  XVII  las  artes  prosperaban , 
y  donde  quiera  que  haya  rique- 
za habrán  magníficos  edificios,  or- 
natos de  pintora  y  escultura  }  y 
estímulos'  que  fomenten,  el  buen 
gusto.  La  economía  bien'  enten- 
dida hará  que  se  gaste  un  mis- 
mo dinero  con  mas  lucimiento 
quando  estén  propagadas  Jas  lu- 
ces en  esta  ciudad  rica  y  comer- 
ciante, y  en  sus  alrededores  de- 
la  Isla  de  León ,  Chiclaria,-  Puer- 
to-Real,  Puerto  de  S ta.  María  ¿ 
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Xerez  5  S.  Lucar '  y  hasta  donde 
alcance  el  influxo'  de  sus  cauda- 
les. Las  miras  de  los  censores 
eran  de  reducir  los  estudios  á  los 
pequeños  principios  de  puro  di- 
seño, y  las  nií as 5  sin  oponerse 
á  estos  útiles  elementos  5  abrazan 
con  toda  Ja  extensión  posible  las 
tres  nobles  artes  hasta  ver  si  po- 
día lograrse  en  toda  su  perfec- 
ción la"  formación  de  la  Escue- 
la Gtid.itána<  Yo  creo  que  tenien- 
do rentas,. como  las  tiene  copio- 
sas la  academia  para  el  sosten 
de  los  estudios ,  mas  bien  se  debe 
adoptar  en  grande  su  estableci- 
miento que  no  ceñirse  al  pian  li- 
mitado propuesto  por  D.  Tomas 
Sisto.  Asi  opinaron  también  el 
director  de  escultura  D.  Cosme 
Velazquez  y  et  teniente  de  arqui- 
tectura D.  Tdrquaro  Benjumeda 
en  el  recurso  que  hicieron  á  Jas 
cortes  generales  como  infracción 
de  leí  para  ser  repuestos  en  sus 
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empleos,  de  los  quales  habían 
sido  despojados  con  motivo  del 
dicho  nuevo  plan  de  estudios.  Las 
cortes  nombraron  una  comisión 
especial  para  su  resolución,  la 
qual  informó  en  los  términos  si* 
guien  tes : 

Señor  =  La  comisión  de  be- 
llas artes  ha  visto  la  represen- 
tación que  con  fecha  de  16  de 
Marzo  del  presente  año  presen- 
taron á  V.  M.  los  directores  de. 
escultura  y  arquitectura ,  y  el  te- 
niente de  esta,  clase  de  la  escue- 
la de  nobles  artes  de  esta  ciu-' 
dad  ;  todos  tres  académicos  de  mé- 
rito de  la  real  academia  de  ..San 
Fernando.  En  ella  se  quexan  de 
haber  sido  despojados  de  los  tí- 
tulos con  que  fueron  recibido::  en 
dicha  escuela  ,de!  diseño  a!  tie  m- 
po de  su  erección g  a  conseqüen- 
cía  de  un  nuevo  .reglamento  for- 
mado por  D.  .Tomas  de  Siseo  $ 
derogando  ios  estatutos'  provislo- 
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nales  que  han  gobernado  hasta  el 
día  y  fueron  aprobados  por  S. 
M.  Igualmente  ha  visto  la  comi- 
sión Jo  que  han  representado  los 
llamados  „  Profesores  de  la  aca- 
demia de  nobles  artes  de  Cádiz  « 
que  se  reduce  á  sostener  el  noe- 
vo  plan  de  estudios  ,  fundándose 
en  que  siendo  catorce  el  nume- 
ro de  los  profesores  solos  tres 
eran  los  que  sé  oponian  ;  quando 
á  mas  de  esto  la  junta  de  con- 
siliarios apoyaba  el  nuevo  regla- 
mento. La  comisión;,  para  poder 
informar  á  V.  M.  con  la  debi- 
da exactitud  3  tuvo  por  oportu- 
no pedir  los  antecedentes  que  hu- 
biese en  el  particular,  visitar  la 
academia  durante  las  horas  de  su 
estudio ,  y  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  el  buen  orden  que  se  ob- 
serva, la;  numerosa  concurrencia 
de  discípulos  y'  Jos  bellos  mode- 
los del  antiguo  que  posee,  todo 
1q  qual  ofrece  fundadas  esperan- 
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zas  de  que  con  él  tiempo  pros- 
pere: esta  Escuela  con  tai  que  rei- 
ne buena  armonía  entre  Jos  pro- 
fesores ,  y  protección  y  amor  á 
las  artes  por  parte  del  Presiden- 
te y  Consiliarios.  Pero  el  caso 
es  qne  movido  el  Conde  de  Mau- 
le del,  amor  á  las  artes  y  lleva.' 
do  de  los  mejores  deseos ,  creyó 
era  llegada  la  hora  feliz  de  ele* 
var  esta  Escuela  á  la  cíase  dé 
Real  Academia ,  acudiendo  á  la 
protección  de  V.  M,  para  im- 
petrar esta  gracia  que  taStO  po- 
dría distinguir  ésta  Ciudad  y  en- 
noblecer las  bellas  Artes 

Al  intento  formo  unos  nue- 
vos Estatuto?  que  en  gíoho  víe> 
nen  á  ser  bastante  -conformes  cori 
los  de  la  Real  Academia,  de  Si 
Fernando  i,  contando  para  su  plañí 
con  la  consignación  destinada  pá- 
ra  estos  Estatutos  que  no  baxa;' 
de  ia'S  pesos  al  año.  Estas  cons^ 
titúciones  para  la  Real  Acaáemté 
Z 
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Herculana  de  Cádiz  (  que  asi  la 
denominaba )  fueron  presentadas 
por  el  Conde  de  Maule  en  Jun- 
ta que  Celebró  la  dicha  en  22 
de  Enero  de  este  año,  y  en  Ja 
del  22'  de  Febrero  del  mismo 
fueron  reprobadas  á  pluralidad 
de  votos  por  la  misma.  A  con- 
seqüencla  de  esto  formó  su  nue- 
vo p!an  el  Consiliario  D.  Tomas 
de  Sisto  s  y  de  todos'  estos  ante- 
cedentes han  nacido  ia  variedad 
de  opiniones,  los  resentimientos 5 
las  quexas,  los  escritos  y  otras 
pequeneces  de  "  este  jaez  que  no 
dexarán  de." entorpecer  la  marcha 
de  los  estudios  sino  se  cortan  de 
raiz  y  sino  impone  V.  M.  un  pro- 
fundo silencio  á  los  dos  parti- 
dos. 

Él  hombre  se  enamora  de 
sus  pensamientos  porque  los  mira 
como  hijos  de  la  parte  mas  no- 
ble que  le  constituye  3  y  el  que 
los  ataca  Je  hiere  en  lo  mas  ®en- 


1 
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sible.  Asi  que ,  nd  dudando  qué' 
aun  en  medio  de  la  variedad  de 
opiniones  cada  uno  habrá  pro- 
cedido con  la  mas  buena  inr'- li- 
ción, porque  las  cosas  aparecen 
según  el  contorno  por  donde  se' 
miran ;  cree  la  Comisión  que  por' 
ahora  debe  gobernarse  esta  Aca- 
demia por  los  Estatutos  provi- 
sionales que  han  regido  hasta  el 
día  y'  no  han  dexado  de  dáif 
discípulos  aprovechados.  Y  pues- 
to que  deducidos  los  gastos  que- 
dan todavía  sobrantes  para  Ja  rio-' 
iacíon  del  Director  de  Pintura  y 
cuya  plaza  se  halla  vacante  s  des- 
de luego  debe  proctdtrse  á  sií 
provisión  y  se  publicarán  .edic- 
tos para  la  oposición  5  en  la  qué' 
debe  presentar  cada  opositor  uit 
quadro  historiado  pintado  a!  oiio^ 
quatro  figuras  del  natura!  y  sels: 
dibuxos  copiados  del  antiguo.- 
¡Mientras  esto  se  verifica  asistirá- 
á  la  sala  del  Natural  el  Dké^ 
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tor  de  Escultura  y  á  la  del  Yt 
so  su  Teniente,  basta  que  pro 
vista  la  plaza  del  Director  de 
Pintura  alternen  por  meses  .en  es- 
tas dos  salas  los  dos  Directoras. 
Sin  embargo  i¡  Señor  j  la  Comi- 
sión no  puede  menos  de  manU 
festar  á  V,  M.  que  convendría 
quedase  esta  Escuela  en  la  clase 
de  Junta  Preparatoria  con  las  mi- 
ras de  -ser  un,  dia  elevada  á  la 
de  Academia  Real  qusndo  ali- 
viados' un  tanto  de  los  males  que 
nos  vexan,  y  respirando  las  Ar- 
tes la  paz  y  tranquilidad  tan 
análoga  á  su  carácter,  puedan 
los  discípulos  de  esta  Escuela  pen- 
sionados en  las  cortes  y  ciuda- 
des cultas  de  la  Europa  volver 
cargados  de  riquezas  de  las  Ar- 
les.y  establecer  et  buen  gusto  en 
btntí  ció  y  lu-ue  de  su  Patria 
que  tbimdio  de  la  abundancia 
y  riqueza  la  prodigará  á  las  Ar- 
ies que  le  proporcionan  la  co- 


5 
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modidad  y  el  placer.  Este  es  el 
dictamen  de  ía  Comisión :  sin  em- 
bargo ,  V.  M.  acordará  como 
siempre  lo  mas  acertado.  Cadis 
¡20  de  Abril  de  i8íi'=  José 
Vega  —  Antonio  Joaquín  Pérez  == 
Joaquín  Martínez.  — 

"Se  dio  cuenta  en  la  sesión 
publica  del  dia~  is  de  Mayo  de 
1811  y  las  -Cortes  aprobaron  el 
dictamen  de  la  Comisión.  - 

El  buen  gusto  de  las  bellas 
Artes,  particularmente  el  de  la 
pintura ,  se  va  propagando  en  Cá- 
diz. Daremos  alguna  idea  délas 
colecciones  que  hai  en  el  día  nom-  <-;oIec 


ciones 


brando   sus   principales    quadros  ^ 
para  ía  inteligencia  de  los  afielo-  turas?" 
nados. 

En  casa  de  D.  José  Murcia  n  j 
,        ,  J        t  Lasa  de 

Ja  colección  se  compone  de  una  ¡y[ur, 

alcoba  en  el  cuerpo  principal  y  cia. 
de  dos   quartos  en  Jos  entresue- 
los. En  aquella,  á  mas  de  otros 
excelentes  originales  de  varios  au- 
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tores,  se  halla  un  bosquejo  del 
iquadro  de  Sta.  Isabel  curando 
los  pobres  que  se  cree  el  origi- 
nal que  hízo  Muríllo  para  la  ca- 
ridad de  Sevilki :  un  ovalo  coi) 
la  Virgen  ,  el  niño,  S.  Juan  y 
S.  José ,  del  mismo un  retrato 
de  este  autor,  que  se  dice  hecho 
de  su  mano ;  y  una  Magdalena, 
cíe  Cano.  En  ]as  dos  estancias 
baxas  se  distinguen ,  entre  otros 
pjuchcs  ,  la  Sta.  Polonia  ,  de  Car- 
los Dolce ;  un  retrato  de  Luis 
XIV ,  hecho  por  Mignard- : ,  dos 
óvalos  con  dos  retratos,  al  pa- 
recer ña  me  neos:  el  uno  tiene  pues- 
ta la  edad  de  sesenta  y  cinco  a- 
ños  3  concluido  en  1566:  otro 
quauro  con  dos  retratos ,  uno  de 
tilos  del  P.  Bordalue;  y  algunos 
de  Teniers,  con  otros  muchos  pe- 
queños de  mérito,  de . los  quales 

están  bien  provistas  las  dos  es- 
tancias. En  medio  de  ellas,  en  otra 

pieaaP  hay  una  pequeña  librería 
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que  hubiera  sido  mejor  trasladar 
á  otro  sitio  y  unir  todas  las  pin- 
turas en  una  sola  galería.  (  1  ). 

En  el  gabinete  de  D.  Sebas-  ^ 
tian  Martínez  se  llevan  la  aten- 1 
clon  3  entre  otros  muchos ,  Ja  Dia- 
na con  Ja  Ninfa  que  sale  del  ba- 
ño 3  que  se  cree  de  Ticiano:  un 
Salvador,  que  se  dice  de  Leo- 
nardo de  Vinci  aunque  tiene  una 
mano  disforme  respecto  de  su  ca- 
beza.: ei  quadro  grande  de  la 
piedad  que  representa  Jesucristo 
muerto  con  la  Virgen ,  Ja  Mag- 
dalena y  otras  varias  flgurasa  de 
Mengz  3  copiado  por  MaelJa  y 
acabado  por  el  mismo  Mengz  : 
el  bello  quadro  de  la  Vieja  cqn 
el  niño,  de  Murillo:  tres  bode- 
gones, de  Velazquez  ;  pero  sobre 
todo  el  quadro  del  tamborilero 
del  dicho  es  excelente :  Diana  y 


(  1  )  Esta  colección  se  vendió  y  la 
cémpxó  D.  Manuel  de  Llera, 
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Endimion,  quadro  pequeño  del 
Trevisani:  el  quadro  grande  de 
S  Pedro  sacando  la  moneda  del 
pez  con  otras  varias  figuras,  que 
se  tiene  por  de  Lanfranco :  la 
Concepción,  de  Ricci:  el  quadro 
.  que  contiene  un  hombre  soplan- 
do un  tizón  para  encender  una 
pipa ,  de  Jorge  de  la  Tour ;  y  los 
dos  retratos  en  tabla  pequeños, 
numero  340  y  41,  que  son  pre- 
ciosos á  Ticianados.  Es  muí  bue- 
no el  retrato  de  Martínez  sacado 
por  Gpya,  de  quien  haí  tres  ca- 
prichos ó  sobre  puertas.  El  retra- 
to de  un  Principe  de  Ja  casa  de 
Austria  á  Caballo  lo  tienen  por 
de  Velazquez.  Hai  otro  retrato  q 
Cabeza  en  tabla  pequeño  ,  de 
Vandik:.  la  Magdalena  que  se 
tiene  por  del  Guercino  no  me  lo 
parece :  son  .  excelentes  dos  qua- 
dritos  pequeños  en  tabla  que  re- 
presentan el  uno  la  escuela  de 
pintura   y  el  otro  de  escultura 
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con  bellos  desnudos,  que  los  tie- 
nen por  de  Van-Loó  y  parecen 
Originales  de  Teniersr  dos  barn* 
bochitos,  de  Van-Hostade:  varios 
baxos  relieves,  ó  mas  bien  pin- 
turas á  claro-obscuro  imitando  el 
marmol  antiguo  y  de  otras  ma-? 
ñeras,  de  Sauvage:  un  S.  Juani- 
to  con  el  Niño  3  de  Murillo : 
otro  igual  hai  al .  lado  opuesto 
de  su  .discípulo  Meneses :  un  Ni- 
ño en  eí  lecho  ,  de  Cano :  dife- 
rentes quadros  .grandes  4  de  De- 
\qs  :  un  país  grande  con  un  lo- 
ro, de  Juan  Fit:  una  carnice- 
ría ,  de  Boseíli ;  una  cacería ,  de 
Rúbeos ;  y  otros  varios  que  cita* 
Ponz.  Son  quatrocientos  cincuen- 
ta y  siete  los  quadros  que  están 
contenidos  en  varias  estancias.  La 
colección  de  diseños  y  de  estam- 
pas es  copiosísima..  También  tie- 
ne una  buena  librería ,  en  la  qua!, 
á  mas  de  muchas  obras  curio- 
sas, se  incluyen  las  estampas  de 
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las  principales  galerías  de  Euro- 
pa (  i  ). 

La  galería  de  D.  Pedro 
Alonso  Ocrouley  contiene  una  es- 
paciosa sala  y  una  pequeña  es- 
tancia 3  en  las  quales ,  como  mas 
singulares,  indicaremos  Jas  pintu- 
ras siguientes :  dos  países  sober- 
feios  ingleses  en  tabla  ¿  el  uno  fir- 
mado $  ory  E.  F,T 

Un  quadro  grande,  parece 
original  de  Velazquez,  que  repre- 
senta S.  Fernando  viendo  poner 
Ja  primera  piedra  de  la  iglesia 
de  Sevilla. 

La  adoración  de  Reyes  con 
mucho  acompañamiento  s  quadri- 
to  pequeño  excelente  firmado  F.  D. 
Castillo  Flamenco. 

■  (  i  )  Esta  colección  se  ha  dividido 
con  la  muerte  de  D.  Sebastian  Martí- 
nez. La  mitad  se  llevó  Casado  de  Tor- 
res y  la  otra  mitad  ha  tocado  á  D» 
Francisco  Viola  que  la  ha  vendido  á 
los  ingleses. 
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Una  cabeza  de  ¡  Garlos  I  de; 

Inglaterra,  de  Vandik. 

Una   cabeza  del  venerable 

Beda,  de  Cano. 

La   Virgen  ,   S.  .  José  y  el 

Niño,  quadra  grande    de  ,  Van- 

der. 

Un  borrón  apaisado,  que  re- 
presenta St-o.  Tomas  de  Vil  la  nue- 
va repartiendo  limosna,  firmado 
en  las  columnas  de  la  escalera 
Juan  de  Baldes  F.  -1667, . 

Ei  sacrificio  de  Polifemo  j 
que  se  tiene  por  de  Lorenzo  da 
Ja  Hire,  es  excelente  por  la  com- 
posición y  lo  correcto  de  las  fi- 
guras, aunque  no  ¡e  -  ayuda  '  el 
colorido. 

Un  S.  Gr  egorio  diciendo  nii- 
sa,  de  Ribalta.  Ademas  en  la  sa- 
la principal  donde  habita  hai 
un  Santo  Cristo,  de  Alonso  Ca- 
no. 

La  estancia  pequeña  6  ga- 
binete  contiene    lindos  quadros 
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en  paqueno  de  escuela  flamen- 
ca (  i  ), 

La  colección  de  medallas 
qtse  tiene  es  bastante  copiosa,  así 
antiguas  corno  modernas.  No  ha- 
remos su  descripción  porque  ya 
el  Señor  Qcrouley  ha  publicado 
en  1795  todas  las  preciosidades 
de  su  museo  en  e!  apéndice  de 
la  traducción  que  hizo  de  ¿os  diá- 
logos sobre  la  utilidad  de  las  me- 
dallas- antiguas  del  Caballero  Jo- 
sé Addison  ,  tódonde  las  podrá  ver 
el  curioso. 

D.  Manuel  Llera  tenía  una 
colección  bastante  buena  ,  en  ta 
quál  se  distinguía  un  quadro  que 
representa  un  escaparate  ¿te  his- 
toria natural,  pintado  por  Gior- 
-  ge  Hiñg  en  1664,  que  regaló 
al  reí  de  Inglaterra  á  principios 
de  1809.  El  resto  de  la  colec- 


(  1  )¡  También  se  ha  deshecho  el 
$r.  Ocíouley  -de  muchos-  quadros. 
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cíon  la  vendió  á  un  ingles.  Des- 
pués con  la  que  ha  comprado  á 
Murcia  ha  vuelto  á  surtir  su  ca- 
sa de  quadros.  D.  José  Lascanó 
ha  juntado  muchas  pinturas.  D* 
Manuel  Campana  ¡  D.  José  Mar- 
tínez Vengoa'y  otros,  tienen  tam- 
bién algunos  quadros.  Ha  muer- 
to D.  José  Guenaga  que  había 
comenzado  á  formar  colección  s 
la  qual  se  ha  .vendido.  El  mis- 
mo destino  ha  tenido  la  de  Mié- 
ra  y  ia  mayor  parte  de  la  de 
Envila. 

No  será  fuera  de  proposito  Maule? 
decir  algo  de  mi  colección  ,  aun- 
que sea  repugnante  hablar  en  co- 
sas propias.  Dividiré  los  quadros 
en  escuelas.  Por  lo  que  respecta 
á  la  Italiana ,  hai  una  tabla  con 
la  Virgen,  el  'Niño,  un  Angel, 
dos  retratos  y  otras  varias  figu- 
ras, que  se  tiene  por  de  Pedro 
Peruggino  :  una  Reina,  de-  Leo- 
nardo de  Vinel;  un  bosquejo  de 
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una  Sania  penitente  en  tabla,  de 
Guido  Rheni :  una  cabeza  en  ova- 
lo que  padece,  que  se  cree  de 
Ticiano :  un  quadro  Jargo  que 
representa  Ja  negación  de  S.  Pe- 
dro, de  Annibaí  Caraci:  otro 
pequeño  con  un  S.  Franciseo, 
del  misnío :  otro  de  Lot  y  sus 
hijas-,  que  se  dice  de  Ludovico 
Caraci:  un  quadro  grande  del 
reposo  en  Egipto  ,  de  Carlos  ivla-. 
rata :  una  Magdalena ,  de  Trevi- 
sani :  un  quadro  grande  de  ani- 
males vivos  excelente  ,  de  Salva- 
'  tor,  Rosa  i  dos  büfos ,  de  Miguel 
Angel  Carabagg'ío:  un  Cristo  con 
el  cetro  de  burla  y  sayones,  del 
Caballero  Arpiño:  uña  Virgen, 
Sta.  Clara  y  el  Niño ,  de  Chia- 
ri:  una  Virgen  y  el  Niño  firma- 
da, de  Jordán:  un  S.  Francisco, 
del  dicho  imitando  al  Españóle- 
lo su  maestro  :  dos  vistas  de  ar- 
quitectura ,  de  Viviena :  dos  qu'a- 
dfos"  historiados  que  representan^ 
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el  uno  una  vestal  acusada  de 
impureza  que  ge  presenta  al  lu- 
gar del  sacrificio  con  un  amero 
lleno  de  agua  del  Tíber  sin  der- 
ramar gota ,  con  lo  que  logra 
indemnizarse ;  y  el  otro  Marco 
Antonio  y  Cieopatra  en  el  mo- 
mento que  aquel  conquistador  pe- 
netra triunfante  hasta  eí  palacio 
de  esta  reina ;  originales  del  Car 
ballero  Conca :  un  S.  Franciscoa 
firmado  Dominico  Greco :  el  mar- 
tirio de  Sta.  Catalina ,  de  Andrea 
VaCaro :  dos  qüadros  que  repre- 
sentan la  filosofía  y  las  artes,  da 
Francisco  Giovanni,  estilo  del 
Guercino:  dos  quadros  5  S.Juaií. 
y  S.  Sebastian  s  del  Solímena:  un 
retrato  de  un  principe  Romano. 
y  dos  vistas  de  arquitectura 5  del 
Bachichio  :  dos1 bufos,  del  Amo- 
riní:  un  quadro  grande  .que  re- 
presenta la  Virgen  con  el  Niño, 
en  su  regazo  asombrado  viendo 
dos  angeles  qué  en  la  parte  su- 


'343  PARTE  DE  ESPAÑA. 

perior  conducen  Ja  cruz,  instru- 
mento de  su  Pasión ;  S.  Juanito  le 
besa  respetuosamente  el  pié :  á 
espaldas  de  la  Virgen  se  obser- 
va S.  José  considerando  al  Niño 
Dios  con  la  mayor  atención.  Eí 
Autor  colocó  su  nombre  cerca 
de  la  espalda  de  S.  Juan  baxo 
de  esta  cifra  sAV  que  puede  de- 
cir: Alvano  Sacra  Vision.  Es 
constante  que  el  estilo  es  de  Al- 
bano.  Un  quadró  grande  en  tabla 
que  contiene  la  muerte  de  los  Ino> 
ceníes,  original  de  Ludovico  Brea, 
uno  de  los  patriarcas  de  la  es- 
cuela Genovesa  qué  nació  en  Mi- 
sa en-  148.3  y  lo  hizo  en  Geno- 
va hacia  el  año  1513:56  com- 
pró en  la  revolución  dé  Geno- 
va de  1797  á  los.  padres  del 
Convento  de  S.,  Agustín  de  di- 
cha Ciudad  :  una  cabeza  que  re- 
presenta David,  de  Bernardo  Stro- 
2Í  llamado  el  Capuchino :  un  re- 
trato de  un  filosofo,  deMeranií 
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un  quadro  pequeño  en  piedra!.  d6 
labaña  que  representa  unamuger 
y  un  niño  con  una  antorcha ,  de 
Gerardo  de  la  Noche:  un  qua-. 
dro  que  contiene  la  Virgen ,  el 
Niño  dormido  y  angeles ,  origi- 
nal de  Valerio  Gasteilo:  un  qua- 
dro- pequeño  que  representa  el 
Nacimiento  de  la  Virgen  con  mu- 
chas figuras  que  concurren  con 
agua  y  ropa ,  en  la  parte  supe- 
rior el  Espíritu- Santo  y  el  Pa- 
dre Eterno  con  gloria  de  ange- 
les ;  borroncito  original  de  Anni- 
bal  Caracci  hecho  para  el  qua- 
dro grande  que  se  halla  en  t 
museo',  de  Paris  numero  722  {  uft 
retrato  de  un  Principe  de  Mtía.i, 
original  de  Paufilí  llamado  el  Ne- 
bulóue  :  un  quadro  en  tabla  que: 
representa  el  Nacimiento  del  Ni- 
ño Dios  con  un  circulo  de  an- 
geles en  la  parte  superior,  que  ief 
adoran  s  original  de  Gaudenclc/ 
Ferrari :  dos  quádritos  apaisados' 
As 
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sobre  alabastro  que  representan 
ía  adoración  de  los  reyes  y  el 
viage  de  la  Virgen:  las  venas, 
y  colores  naturales  dei  marmol 
ayudan  á  formar  el  cfaro-obscu- 
roj  originales  del  Procacini:  los 
griegos  á  esta  clase  de  pintura 
llamaban  monocromo.  Dos  quadros 
grandes  apaisados  que  represen- 
tan el  uno  Job  tentado  por  su  mu- 
ger  j  y  el  otro  Diógenes  que  va 
con  una  linterna  buscando  un  hom- 
bre ó  como  oíros  dicen  un  ver- 
dadero amigo  qoe  no  encüeiirra; 
originales  de  Guido  Boni  alias 
el  Prete  de  Sabona:  un  bosque- 
jo que  representa  S.  Agustín'  y 
otras  figuras,  de  Balesfra:  un 
quadro  grande  que  representa  la 
Virgen  ,  el  Niño  Jesús  y  un  án- 
gel 5  de  Simón  de  Pesaro :  un 
quadro  en  tabla  qte  representa 
S.  Joaquín j  Sta  Anadia  Virgen, 
el  Niño  y  S.  Juanítoy  que  se 
tiene-  por  oíiginat  del  Parmegta- 
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niño  Francisco.  Mazóla,  6  de  su 
condiscípulo  Julio  Romano ,  por 
lo  correcto  del  diseño  ¿  por  su  vi- 
va expresión  y  por  la  gracia  eri 
ios  contornos  que  dan  una  idea 
mui  semejante  de  su  estilo'.  En  el 
reverso  tiene  una  cifra  antigua 
que  lo  indica;  dos  quadros  San 
Roque  y  San  Agustín.,  de  Car- 
ducho  ;  y  dos  baterías  de  coci- 
na s  de  Ceruti  Milaries. 

De  la  escuela  Flamenca  haí 
tres  excelentes  cabezas  .j  dos  eri 
tabla  que  representan  S.  Pedro 
y  S.  Pablo  ,  y  Otra  eri  lienzo  un 
Capuchino  ¿  de'  Reníbrant :  dos 
bambochitos  y  dos  países ¿  todos' 
én  tabla  3~  de  £Javíd  Teriíers:  una 
cabeza  femenil ,  de  Rubens :'  dos; 
qüadros,  una  Virgen,  él  Niño  y 
S.  Juari¿  y  oíro  de  S.  Geróni- 
mo ,  aníbos  eri  tabla  $  de  Alber- 
to Üürfiío  i  un  Nacimiento,  qua- 
dro  pequeño  en  tabla ,  del  Hol- 
bens :  un  retrato  del  JDeque  0 
Aa  a 
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Orleans  Regente  de  Francia  en 
la  minoridad  de  Luis  XV  9  de 
Van-kesel:  una  tabla  que  repre* 
senta  la.  Circuncisión  bien  aca- 
bada :  un  paisage  con  figuras  á 
caballo  y  á  pié  5  de  Vambreidel; 
un  quadro  apaisado  con  una  ca- 
bana ,  paisanos  y  un  borracho  3 
de  Juan  Miel  de  cerca  de  Arn- 
beres  :  otro  dicho  de  animales  3 
vacas  &c.  de  Berghem  :  otro  en 
tabla  que  representa,  un  concier- 
to de  música  ,  original  de  Fer- 
burg :  otro  en  tabla  que  repre- 
senta un  baile  flamenco  :  un  re- 
trato del  Ab.  Hervas  hecho  por 
Angélica  KaufTman :  otro  retrato 
del  autor  de  este  viage ,  por 
Wertmüller  pintor  de  Cámara  deí 
Rei  de  Suecia,  Riedmayer  Ale- 
mán 3.  que  reside  años  hace  en 
Cádiz,  ha  sacado  una  vista  de 
Chiclana  y  varios  retratos  que 
se  ven  en  esta  colección. 

Mn  quanto  á  la  escuda  Fran-, 
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cesa  se  encuentran  dos  quadros, 
el  uno  que  representa  la  Virgen, 
él  Niño ,  S.  Juan  y  S.  José  en- 
tre paisage  y  un  trozo  de  ar- 
quitectura, y  el  otro  que  forma 
un  medio  circulo  en  la  parte  su, 
perior,  y  en  el  centro  contiene 
el  nacimiento  de  S.  Juan  con  va- 
rias figuras ;  ambos  originales  de 
Simón  Vouet.  Otro  quadro,  re- 
trato de  Mignar,  pintado  por  el 
mismo  r  otro  que  representa  la 
oración  en  el  Huerto ,  original  de 
Calcar:  otro  que  contiene  un  Nar- 
ciso mirándose  á  el  agua  ,  de 
fose :  la  flagelación  del  Señor,  de- 
le Sueur  ó  de  su  escuela  :  S.  Ge-  ■ 
ronimo  en  el  desierto  adorando 
un!  crucifixo ,  de  Vignion !  dos 
quadros  grandes  apaisados ,  el  uno. 
de  aves  y  animales  vivos,  de  Mr, 
Rosa ,  y  el  otro  de  cazeria  muer- 
ta j  frutas  y  perros  vivos,  de  Rt- 
card ;  y  dos  quadritos ,  el  uno 
con  un  helio  paisage  y  el.  pasa 
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de  un  mal  puente  con  dos  figu- 
ras ,  j  pl  otro  con  candelada  cer- 
ca de  una  cabana ;  originales  de 
Cesar  Van-Lcó. 

Los  mejores  quadros  de  la 
escuela  Española  son  los  siguien- 
tes :  i  la  Transververacion  de 
Sea.  Teresa  cón  una  gloria  de 
angeles :  a  el  Niño  Jesús  en  tra- 
ge  de  pastor:  3  S.  Juan;  y  4 
pn  quadro  pequeño  de  S.  Anto- 
nio.; que  se  dicen  todos  quatro 
de  jyíürillo:  haf  un  retrato  de  es- 
p  autor  que  se  cree  hecho  por 
gl  mismo:  otro  quadro  grande 
que  representa  un  filosofo  con  el 
globo,  original  excelente  de  José 
Ribera,  llamado  el  Espafioíeto. 
El  autor  manifiesta  en  la  fuer- 
za de  claro  obscuro  y  en  Ig.  vi- 
va expresión  su  estilo  caracterís- 
tico: de  ia  misma  mano  hai  otros 
dos  quadros  que  representan  S. 
Francisco  eje  ^sis  y  S.  Francis- 
co de  Paula,  Merece  particular 
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atención  el  quadro  grande  que 
representa  de  un  modo  colosal 
ó  gigantesco  la  cabeza  de  un  ni-  ' 
ño  de  nueve  años.  Alonso  Cano, 
su  autor  original,  ha  sabido  gra- 
duada de  tal  manera  que  por  sus 
bien  entendidas  proporciones  ,  co- 
mo por  la  franqueza  de  su  esti- 
lo, se  atrae  la  estimación  de  Jos 
inteligentes.  Hai  otros  quadros  del 
dicho  autor  en  esta  colección,  en- 
tre ellos  una  Magdalena  de  bas- 
tante mérito.  También  lo  tiene 
muí  particular  el  quadro  grande 
que  representa  la  Anunciación  del 
Angel  á  la  Virgen ,  de  su  dis- 
cípulo Atanasio  Bocanegra.  Es 
aplaudido  el  quadro  apaisado  que 
contiene  quatro  personas,  entre 
ellas  dos  que  juegan  á  los  nai- 
pes ,  de  Diego  Velazquez  de  SIU 
va :  es  un  grupo  de  gentes  ó 
criados  de  escalera  abaxo  en  ca- 
sa de  un  grande.  El  autor  ha  imi- 
tado con  tal  propiedad  la  nattj- 
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raleza  que  parece  que  las  figu- 
ras reflexionan.  También  hai  un 
-rurato  de  FeJipe  IV  de  Ja  mis- 
ma mano.  El  quadro  grande  apai- 
sado que  manifiesta  Cristo  muer- 
jto  está  firmado  por  Pedro  e¡  Jñu- 
do  año  1634:  otro  quadro  gran- 
de que  representa  S.  Gerónimo  en 
acto  de  escribir,  lo  firmó  Juan 
Antonio  Kscalantc  año  de  a '6  62, 
E!  Salvador  en  ovalo  pintado  so- 
bre tabla  se  cree  del  divino  Mo- 
rales: otro  1  retrato  en  tabJa  de 
Fe¡ipe  lí ,  de  Pantoja  de  Ja  Cruz; 
hai  dos  vistas  de  Granada  ,  de 
ÍViarin  que  aun  vive  ;  y  dos  qua- 
dros,  el  uno  pequeño  que  repre- 
senta la  Cridad  Romana,  de 
Fon,  'y  el  otro  su  retrato  he- 
dió por  él  mismo,  el  qual  es- 
tuvo pensionado  en  Roma  por 
esta  Academia ,  y  vuelto  á  Es- 
paña murió  en  la  epidemia  de 
1800  en  edad  de  aa  años  con 
harto  sentimiento  de  ios  que  co-^ 
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nocían  su  mucha  disposición  en 
el  arte.  Se  ven  otros  quadros  de 
Zurbarán ,  del  Mulato  que  servia 
á  Murillo,  de  Jos  Herreras  vie- 
jo y  mozo,  de  Juan  del  Castir 
lio  y  de  oíros.  Son  300  los  qua- 
dros que  están  distribuidos  en  dos 
gabinetes,  una  sala  espaciosa,  una 
pieza  de  paso  á  la  librería  que 
ocupa  el  cuerpo  principal,  un  co- 
medor y  la  galería  que  forman 
los  corredores  de  la  casa  Plazue- 
la de  Candelaria. 

•En  materia  de  escultura,  en- 
tre los  bustos  de  marmol  que  a- 
doman  este  pequeño  museo  haí 
una  cabeza  antigua  de  marmol 
que  representa  á  Fausrina,  mu- 
ger  de  Marco  Aurelio ,  y  otro 
busto  de  Homero  excelente  cele- 
brado en  Roma  por  los  inteli- 
gentes como  una  obra  del  mejor 
tiempo  de  Jos  romanos. 

La  librería  ocupa  una  sala 
de  diez  varas  circuida  de  están- 
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tes  de  caoba  adornados  de  pi- 
lastras jónicas.  El  fuerte  de  las 
obras  que  contiene  se  reduce  al 
ramo  de  historia ,  •  ciencias  y  ar- 
tes. En  Ja  parte  superior  de  los 
estantes  circuyendo  esta  pieza  hai 
colocados  treinta  y  tres  retratos 
de  hombres  ilustres  elegidos  con 
relación  á  Ja  religión  ,  á  Ja  so- 
beranía,  á  la  patria,  á  las  cien- 
cias,  á.  las  arfes,  al  mérito  y 
¿  la  amistad;  en  el  centro  de 
ellos  hai  una  medalla  en  pórfi- 
do del  Salvador.  Se  comienzan  á 
juntar  algunos  manuscritos.  Igual- 
mente se  está  formando  una  co- 
lección de  Jos  mejores  grabados. 
Policía.  Cádiz  se  puede  lisongear  de 
ser  uno  de  les  países  mas  bien 
regulados  en  el  punto  de  poli- 
cía. Aun  descendiendo  á  las  co- 
sas mas  baxas  el  publico  disfru- 
ta de  muchas  comodidades.  Las 
calles ,  á  mas  dé  un  empedrado 
,    menudo  y  cómodo,  están  bien 
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enlosadas  por  los  lados.  Ellas  se 
barren  diariamente  y  los  vecino? 
deben  entregar  cada  día  á  los 
carros  la  basura  de  sus  casas  pa- 
ra conservar  el  aseo  interior  en, 
ellas.  El  alumbrado  se  halla  be- 
llamente distribuido,  y.  el  i  costó 
que  recae  sobre  el  vecindario  es 
mui  soportable.  La  Ciudad  toda, 
está  minada  de  conductos  subter- 
ráneos por  los  quales  se  le  da 
salitja  á  el  agua  pluvial  y  á  las 
inmundicias.  Én  el  mismo  instan- 
te que  acaba  de  llover  se  notan 
las  calles  enjutas,  porque  pene- 
trando las  aguas  por  los  resu- 
mideros que  hai  repartidos  en  pe- 
queñas distancias,  salen  luego  a 
la  mar  por  los  conductos  dichos 
que  se  pueden  mirar  como  otras 
tantas  cloacas ;  y  si  no  se  per- 
cibe mal  olor  es  porque  las  aguas 
de  la  mar  todo  lo  disuelven.  Las 
canales  de  Jos  tejados ,  que  en 
otras  ciudades  incomodan  tanto 
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en  tiempo  de  lluvia.,  en  esta  no 
se  conocen.  Como  las  casas  son 
de  azoteas  j  el  agua  pluvial  la 
reúnen  en  un  punto  y  la  hacen 
descender  por  conductos  introdu- 
cidos en  Jas  paredes  ó  i  las  cis- 
ternas para,  beber,  5  á  Jos  caños 
de  que  hemos  hablado  antes  que 
van  á  ia  mar. 

Las  calles  son  rectas  y  bas- 
tante anchas  respecto  de  lo  es- 
trecho del  terreno.  La  de  S.  Ra- 
fael y  la  calle  Ancha-  son  espa- 
ciosas ,  particularmente  esta  ul- 
tima, Ja  quai  5  situada  en  el  cen- 
tro de  la  Ciudad  y  adornada  de 
excelentes  edificios,  proporciona 
la  reunión  de  un  brillante  vecin- 
dario. Aqui  y  en  la  plaza  de 
S.  Antonio  es  el  rendez-vous  ó  el 
punto  donde  se  juntan  diaríamen' 
te  ias  gentes  civiles  de  Cádiz.  Las 
plazas  principales  son  tres  5  esto 
es  la  de  5",  Juan  '<  de  Dios ,  que 
sirve  también  "para  los  abastos ; 
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la  del  Hospital  Real  (  1  ),  muí 
despejada,  y  la  .de  S.  Antonio  (  a.  }„ 
Ésta  ultima  está  enlosada  y  cir- 
cuida de  medias  columnas  de  mar- 
mol: se  une  por  la  parte  del  E# 
te  con  la  calle  Ancha.  La  pla- 
za de  5.  Juan  de  Dios  ^  que  an- 
tes se  llamaba  de  la  corredera  ¡j 
está  vecina  á  la'  Puerta  de  la 
Mar;  por  esta  razón  tiene  siem- 
pre un  gran  concurso  de  man* 
ñeros.-  En  la  Galle  Nueva. 5  que 
desemboca  en  esta  plaza ,  se  di- 
ce comunmente  que  Id  lengua  que 
menos  se  hahhi  es  la  Española 
por  la  multitud  de  capitanes  de¡ 
barcos  mercantes  y  otros  müchos- 
extrangeros  de  todas  naciones-,  que- 
aíll  se  juntan.  A  mas  de  las-pla- 
zas, dichas- »  tiene  la  Ciudad  es- 

(  1  )    Aí  presente  se  llama  de 
Ifernando. 

(2)    Eo  el  día,  se  denomina  de  la: 

Conswwhi*. 
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paciosas  plazuelas  en  S.  Fran- 
cisco ,  S.  Agustín ;  Candelaria  y 
Descalzos.  Las  '«otras  plazuelas 
que  se  llaman  de  las  Nieves,  de 
las  Tablas ,  del  Palillero  >  de  Gas- 
par  del  Pino3  de  las  Viudas  y 
de  los  Trabajos  dan  mucho  de- 
sahogo á  la  población.  Las  dos 
últimas  mas  bien  que  el  nombre 
de  plazuelas  merecen  el  título  de 
calles  anchas  por'  su'  mucha  am- 
plitud y  extensión.  Dígase  lo  que 
se  quiera  sobre  la  pequenez  del 
local  de  Cádiz  5  lo  cierto  es  que 
aun  puede  extenderse  mucho  mas 
¿ü  población  economizando  ter- 
reno' en  las  inmediaciones  del  Hos- 
picio i  ert  eí  Corral  de  los  carros 
y  en  la  plaza  del  Hospital  Real. 
Las  huertas  de  los  Descalzos  y 
de  S.  Francisco  i  si  labraran  ca- 
sas en  ellas  j  darían  un  aumen- 
to considerable  a  Ja  población. 
También  podrían  i¡  quitándoles  Jas 
<?efcas>  despejándolas  <y  plantan- 
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do  en  ellas  alamos  ó  paraísos , 
formar  dos  excelentes  paseos  en 
lo  interior  con  asientos  para  la 
comodidad  del  vecindario :  una? 
Ciudad  como  esta  combatida  de' 
aires  salitrosos',  aislada  dé  agua 
de  la  mar  a  debe  proporcionarse' 
todos  los  recursos  saludables  y 
multiplicar  sus  paseos. 

La  Ciudad  se  halla  'repar- 
tida en  barrios  3  en  cada  uno  de 
los.quales  haí  un  Comisario  coa 
varios'  rondines  que  zelan'  sobre 
el  buen  orden  y  tranquilidad  de 
los  vecinos.  Las  posadas  3-  hoste- 
rías y  casas'  de  vecindad  deben 
pasar  á  estos  comisarios'  un  avi- 
so de  fos  su'getos  que  se  hospe- 
dan en  ellas.  Esta  buena  provi- 
dencia en:  un  país  circuido'  de' 
muro ,  en  donde  la  Puerta  de- 
Tierra  se  cierra  á  la  oración  y 
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pero  no  sucede  así.  Su  copioso 
vecindario,  compuesto  de  diver- 
sidad de  naciones,  goza  de  toda 
su  libertad  y  de  tanta  íranque» 
za  que  jamas  se  ocupa  el  pen- 
samiento de  la  clausura  en  que 
se  halla  metido.  Al  contrario  es 
menester  confesar  que  la  reunión 
de  los  amigos  en  todos  los  si- 
tios públicos  y  el  encuentro  de 
gentes  de  todos  países  ¿  aun  de  los 
mas  remotos ,  sirve  de  gran  con- 
suelo á  la  sociedad,  pues  .difí- 
cilmente se  encontrará  un  hombre 
sin  otro  ú  otros  de  su  mismo 
pais  jf  aunque  haya  venido  de  ¡as 
extremidades  de  la  tierra,  .Este 
es  el  principio ,  prescindiendo  del 
genio  hospitalario  y  generoso  del 
vecindario,  del  gusto  con  que 
viven  todos  los  forasteros  en  esta 
isla  encantadora. 

El  pósito  de  granos,,  las 
panaderías ,  las  carnicerías  y  todo 
lo  que  concierne  al  abasto  publi- 
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co  está  bastante  bien  organiza- 
do.  Los  vecinos  de  esta  Ciudad 
jamas  se  inquietan  aunque  vean; 
llegar  de  repente  los  mas  agran- 
des armamentos  á  su  puerto ,  por- 
que saben  que  todo  abunda,  y 
que  si  ha  de  haber  alguna  alte- 
ración en  los  precios  debe  ser  muí- 
poco  sensible.  Es  verdad  que  una 
plaza  como  esta  tan  bien  situa- 
da recibe  fácilmente  todos  los  so- 
corros asi  por  mar  como  por  fier- 
ra. Sobre  todo,  el  rio  Guadaie- 
te  y  los  canales  que  desde  tiem- 
po inmemorial  ha  habierto  la  rnaí 
penetrando  desde  la  bahia  al  in- 
terior, proporciona  Jas  importa- 
ciones de  leña,  carbón  s  horíaii* 
zas  s  frutas  y  toda  clase  de  co- 
mestibles á  un  precio  cómodo. 
Las  provisiones  de  mas  coaside-»- 
racioq  aceite,  vino  y  ¡trigo,  vie- 
nen  también  de  Sevilla,'  de  la 
costa  de  poniente  y  de  otros  puer- 
tos  del  continente  y  aun  de  Be» 
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beria.  La  azticar^  eacao  y  otros 
frutos  de  regalo  Jos  recibe  de  la 
America  ,  como  diremos  mas  lar- 
gamente quando  hablemos  del  Co- 
mercio. 

Díver-  La  parte  de  policía  que  mi. 
siones  ra  á  las  diversiones  y  paseos  es 
y  Pa"  bastante  reducida.  Entre  las  pri- 
seos.  meras  se  pUede  contar  un  teatro 
de  comedia  regular  y  una  plaza 
de  toros.  Eí  primero  está  media- 
namente montado  :  contiene  tres 
ordenes  de  palcos:  se  da  por  ar- 
rendamiento ,  y  el  Hospicio  ?  el 
Hospital  de  S.  Juan  de  Dios  y 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  sa- 
can una  parte  en  favor  de  sus 
establecimientos  diariamente.  Las 
corridas  de  toros  arrastran  Ja  in- 
clinación de  la  Nación :  por  Jo 
común  se  hacen  en  verano  y  ra- 
ía vez  dexa  de  llenarse  el  an- 
fiteatro (  1  ).  Los  paseos  se  li- 


(,  I  )    »Se-  habían  prohibido  en  el  rei- 
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mitán  á  Ja  Alameda,  Muralla, 
Campo  Sanco  y  Puerta  de  Tier- 
ra. En  todos  ellos  es  grande  ia 
concurrencia  3  y  singular  el  aseo 
y  finura  con  que  .las  gentes  se 
presentan.  La  Alameda  está  bien 
provista  de  asientos  de  piedra. 
Este  paseo  se  comenzó  en  1750 
en  tiempo  del  Gobernador  D.  Juan 
de  Villalva,  y  se  concluyó  eií 
I7¿4  con  el  producto  de  Jas  cor-' 
ridas  de  toros.  En  el  Campo  San-' 
to  en  lugir  del  edificio  núevp' 
ya  arruinado  qüe  cubre  la  no- 
ria ;  debería  hacerse  un  casino)' 
para  dar  café  y  refregeos  al  pu- 
blico g  el  qual  5  arrendado  por  la- 
nado de  Carlos  IV  y.  con  este'  moti*' 
vo  se  deshizo'  el  anfiteatro  colocad^ 
cabrea  de  ia  cárcel  vendiendo  sus'  rrjai 
deras.  Ultimamente  se  ha  coiistrn ¡do 
otro  en  sitio  menos'  oportuno ,  ,  vaW 
viendo  á  tener  uso  esta  barbara  diverV 
sion  tan  perjudicial  á  la  labranza  y 
al  estado. 

Bb  ¡¿ 


3  68  ¡PARTE  DE  ESPAÑA. 

Ciudad  con  obligación  de  cuidar 
su  jardín,  producida  tres  bene- 
ficios ;  el  de  servir  al  publico  en 
el  mismo  paseo,  la  ganancia  del 
arrendamiento  y  su  propia  con- 
servación. No  habiendo  ninguno 
de  estos  estímulos  el  edificio  de- 
be caer  á  tierra  precisamente. 

Fortifi-        El  ram0  ^e  P°^cia  miütar 
■  cacion.  ó  sea  de  fortificación  es  el  mas 
considerable   de  Cádiz:  ya  por 
tener  que  contrastar  su  localidad 
contra  el  gran  enemigo  de  la 
mar  que  la  circuye,  como  tam- 
bién por  ser  plaza  de  armas  ,  sus 
gastos  son  enormes.  En  los  vein- 
te y  nueve  años  cumplidos  que 
llevo  de  permanencia  en  esta  pla- 
za, he  observado  que  raro  es  el 
año  que  el  ímpetu  de  las  olas 
en  el  invierno  no  maltrate  el  mu- 
Mura- r  o  en  algún  punto.  La  muralla 
lia  del  del  Sur  es  la  mas  acometida.  Ella 
Sjur,   recibe  todo  el  peso  de  Ja  colum- 
na de  agua  que  levantan  los  vien- 
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tos  ,  que  son  comunes  en  invierno 
por  aquella  parte.  Es  por  este 
costado  también  por  donde  la  mar 
ha  quitado  á  esta  Isla  el  terreno 
que  se  sabe  desde  los  tiempo  mas 
femotos.  Por  esta  ragon  merece 
toda  la  atención  del  gobierno*  Es 
constante  que  si  la  mar  llegase  á 
destruir  esta  parte  9  que  es  de  las 
mas  altas  5  lo  demás  de  la  Ciu- 
dad se  inundaría .  He  visto  varias 
veces  cerrar  de  cantería  los  gran- 
des agujeros  que  ha  causado  la 
mar,  pero  luego  he  observado 
también  que  las  aguas  los  han  re- 
novado. El  gobierno  pues  5  desean- 
do remediar  estos  daños  9  se  pro- 
puso construir  una  obra  de  firme 
capaz .  de  contener  los  estragos  ele 
las  olas.  Para  esto  se  consul- 
taron los  planos  que  parecie- 
ron mas  oportunos,  y  apro- 
bado el  que  presentó  el  in- 
geniero D.  Tomas  Muñoz }  se 
le  encargó  la  obra.  D.  Antonio 
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Ponz  (  r  )  no  solo  da  una  pro- 
lixa  idea  3  sino  que  presenta  el 
plano  de  ella.  Lo  cierto  es  que 
se  principió  en  el  año  1788  y 
Se  'concluyó  en  179 1:  que  el  es- 
pacio ocupaba  mil  y  cincuenta 
Varas  de  largo:  y  que  el  gasto 
que  se  hizo  ascendió  á  treinta  y 
siete  millones  de  reales  de  vellón. 
Con  todo  5  Ja  experiencia  nos  lia 
hecho  ver  después 5  á  pesar 'de 
los  elogios  que  mereció  la  obra 
(  2  ) ,  que  los  efectos  no  corres- 
pondieron á  las  esperanzas.  El 
invierno  inmediato  de  1792  ya 
comenzó  á  resentirse  el  entabla- 
do j  y  en  los  siguientes  no  solo 
se  destruyó,  sino  que  rompió  la 
mar  el  muro  de  piedra  por  al- 
gunos de  los  mismos  puntos  que 

(  1  )    Tom,  XVH  pag.  355. 

(  2  )  D.  Manuel  Copons  le  dedicó 
en  octavas  el  poema  intitulado  Muñoz 
ó  Ja  Hklraulicana. 
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lo  había  hecho  antes.  Por  ultimo, 
en  los  años  que  lian  corrido  ca- 
si todo  aquel  trabajo  ha  desa- 
parecido ,  y  solo  queda  una  tris- 
te memoria  de  las  inmensas  "su- 
mas expendidas  inútilmente.  A  la 
verdad,  respecto  de  lo  pasado,, 
es  infructuosa  qualquierá  reflexión. 
Sino  podríamos  añadir:  la  mar 
había  rompido  el  muro  de  piedra 
solida ,  luego  una  rampa  de  ma- 
terial y  madera  aunque  estuvie- 
se sostenida  por  cazones  no  po* 
dia  resistir  sus  embates.  Este  ar- 
gumento deberá  tenerse  presente 
para  qualquíera  otra  tentativa  que 
se  emprenda.  La  cosa  no  puede 
quedar  asi :  ella  pide  remedio  por 
instantes.  Tal  vez  colocando  gran- 
des piedras  á  manera  de  escolle- 
ras, formando  con  ellas  diversos 
grupos  en  los  puntos  mas  aco- 
metidos sesenta  varas  mar  afue- 
ra desde  el  baluarte  de  Puerto 
Chico  hasta  la  cárcel  ó  playa  de 
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Sta.  María  ,  se  pondría  íi  cubier- 
to este  costado  5  porque  rebenta- 
rian  en  ellos  las  olas  y  llegarían 
sin  fuerza  al  muro:  en  esto  se 
procuraría  imitar  la  naturaleza  3 
sabiendo  que  antes  no  padecía  el 
muro  por  los  grandes  grupos  de 
petrificaciones  naturales  que  lo 
impedían ,  los  quales  impruden- 
temente se  permitió  quitar  para 
labrar  con  ellos  edificios.  La  jun- 
ta de  fortificación  5  compuesta  de 
varios  individuos  inteligentes  y 
pr&idida  de]  Gobernador  de  la 
plaza,  es  la  que  entiende  en  es- 
tos puntos.  Con  motivo  de  estas 
obras  se  impuso  á  las  casas  un 
t?es  por  ciento  s  y  después  se  ha 
añadido  á  las  mismas  otro  tres 
por  ciento  para  el  armamento  de 
lanchas ,  que  se  ha  establecido 
de  resultas  del  bloqueo  que  pa- 
dece Cadíz  por  los  ingleses.  Las 
entradas  que  goza  la  Ciudad  por 
sus-  propios  y  arbitrios  son  muí 
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copiosas.  Estos  se  componen  de 
veinte  y  siete  distintos  ramos  que 
tienen  sus  altas  y  baxas,  y  en 
el  año  de  98  produjeron  1.278,123 
rs.  vn.,  y  los  gastos  933- i  94  rs. 
y  20  mrs. ;  hubo  de  sobrante 
344. 9»8  rs.  14  mrs.  sin  incluir 
el  10  por  ciento  asignado  á  la 
extinsion  de  vales ,  ni  el  7  á  los 
fines  concedidos ;  cuyas  dos  par- 
tidas importan  217.380  rs.  5  de 
modo  que.  por  esta,  cuenta  solo 
sobrarían  .  en  dicho  año  127.648 
rs. ;  pero  es  de  advertir  que  de 
los  913.194  rs.  so  mrs.  vn.  de 
los  gastos  los  633.937  rs.  21  mrs. 
son  fixos  y  permanentes,  por  di- 
manar de  salarios,  asignaciones, 
censos,  tributos,  festividades  de 
iglesia  y  gastos  mensuales  ,  y  los 
299.256  rs.  y  8  3  mrs.  restantes 
son  gastos  alterables,  que  mas 
bien  tendrán  aumento  que  dimi- 
nución. 

La  Ciudad  es  representada"  Cütrp 
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deCiu-por  un  cuerpo  de  quarenta  y 
dad.  ¿iog  regidores  perpetuos  y  un  Al- 
guacil mayor,  un  Defensor  ge- 
neral de  menores  5  un  Mayordo- 
mo de  propios s  un  Promotor  fis- 
cal y  varios  diputados  por  sor- 
teo ,  y  quatro  regidores ,  un  Pro- 
curador mayor  y  Sindico  gene« 
raí ,  y  porción  de  diputados  que 
se  eligen  anualmente ;  al  cargo 
¿e  ios  quales  están  todos  los  ra- 
mos del  buen  orden  y  policía  de 
Cádiz.  Para  los  ramos  de  Real 
Hacienda  hai  una  junta  creada 
últimamente  (  i  ).  El  gobierno  ci- 
vil y  militar  depende  de  un  Go- 
bernadora que  por  lo  común  es 
un  teniente  general,  y  de  dos 
alcaldes  mayores  letrados.  El  Go- 
bernador también  ,  -como  Corre- 
gidor y  Superintendente ,  preside 

(  I  )  El  sistema  de  regidores 
ha  variado  con  motiro  de  la  nueva 
Constitución. 
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á  todos  los  cuerpos  (  a  ),  excep- 
to el  del  Comercio  que  tiene  al 
Consulado  por  su  tribuna!  pecu- 
liar y  el  Juzgado  de  Alzadas 
para  sus  apelaciones. 

No  hai  país  que  no  tenga 
alguna  particularidad  en  su  tem- 
peramento. Unos  gozan  de  aires 
puros  por  estar  elevados  sobre 
colinas :  otros  padecen  grandes 
calores  por  hallarse  colocados  en 
terrenos  baxos  s  tal  vez  circuidos 
de  montañas:  otros  hai  situados 
en  logares  pantanosos  \  cuyos  va- 
pores 'infestan  el  airé';  y  otros 
muchos,  á  pesar  de  sus  locali- 

.(  i  )  Al  presente  como  Xefe  Polí- 
tico preside'  é  la  Ciudad  y  en  su  F#s 
ta  uno  de  los  alcaldes.  En  lugar  de  los 
antiguos  alcaldes  mayores  se  han  crea* 
do  dos  jueces  de  primera  instancia,  á 
los  quales  pasan  todos  ¡os  asuntos  con- 
tenciosos que  no  han  podido  c»nsP- 
liarse  ante  los  alcaldes  constitucio- 
nales. 
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dades  en  las  margenes  de  copio- 
sos ríos  ó  en  las  riberas  de  la 
mar,  no  son  por  esto  nías  di- 
chosos como  se  observa  en  Eu- 
ropa y  America  ó  por  decirlo 
asi  en  las  quatro  partes  del  mun- 
do ;  pues ,  quando0  no  padezcan 
Jos  efectos  de  aquellas  causas  ,  su- 
fren los  que  ocasiona  el  Sol  que 
Inflaye  'mas  que  todas  en  nues- 
tro globo  y  se  hace  sentir  mas 
6  menos  según  la  mas  ó  menos 
inmediación  á  la  equinocial. 

La  Ciudad  de  Cádiz  pues , 
es  privilegiada  en  este  punto  por 
la  naturaleza.  Colocada  en  la  zo- 
Cllma.na  templada  baxo  los  grados  36. 
.  31'  34"  de  lat.  N.  goza  de  un 
apacible  y  benigno  clima.  Su  Io~ 
calidad  dentro  de  la  mar,  sin 
abrigo  de  montañas ,  hace  que 
sea  un  poco  combatida  de  los 
vientos a  pero  no  obstante,  las 
quatro  estaciones  se  presentan  , 
poj:  lo  común,  sin  tocar  en  los 
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extremos.  La  primavera  es  deli- 
ciosa :  se ,  adelanta  casi  un  mes 
por  los  efectos  del  Sol:  en  21 
de  Febrero  se  observa  la  atmos- 
fera tan  templada  y  el  campo 
tan  bello  como  en  otras  parres 
de  España  en  %  1  de  Marzo.  El 
verano  es'  mui  agradable.  Las 
brisas  que  vienen  de  poniente  tem- 
plan el  afce  de  tal  modo  que  , 
quando  reinan  mucho  tiempo ,  pa- 
rece una  primavera  continuada. 
No  asi  quando  el  viento  es  de 
levante.  ÍCn  este  ultimo  caso  ef 
calor  Se  hace  bastante  sensible. 
Los  que  son  de  complexión  ar- 
diente y  los  que  padecen  de  ner- 
vios 'se  resienten  mucho  mas,  ya 
por  la  irritación  que  se  aumen- 
ta en  la  sangre,  como  porque 
con  la  lasitud  disminuye  el  tono 
de  las  fibras.  Pero  las  personas 
de  temperamento  húmedo- s  sea,  por 
la  transpiración  que  causa  á  los 
cusrpos  este  viento  seco  ó  f¡or 
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otras  causas ,  no  se  incomodan 
con  él,  al  contrario  logran  bue- 
na salud.  Tales  son  los  efectos 
complicados  que  causa  en  el  ve- 
rano eí  aire  agitado  que  nos  vie- 
ne de  las  ardientes  regiones  de 
la  Africa.  El  Otoño  casi  siem- 
pre se  presenta  con  una  sereni- 
dad admirable.  Ni  el  Sol  inco- 
moda con  sus  rayos  5  ni  los  vien- 
tos soplan  con  aquella  fuerza  que 
en  otras  estaciones.  Por  ultimo, 
el  invierno  que  en  otros  países 
se  introduce  con  un  semblante 
triste  y  melancólico,  en  este  se 
manifiesta  con  el  risueño  aspec- 
to de  primavera.  Los  dos  meses 
de  Diciembre  y  Enero,  en  los 
quales  se  debe  experimentar  el 
frió  por  la  mayor  distancia  del 
Sol ,  aquí  apenas  se  conoce.  Los 
días  claros,  que  son  los  mas  fres- 
cos, presentan  un  ,  cielo  y  ori- 
zontes  tan  despejados  que,  no  ha- 
biendo materias  eterogéneas  que 
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quiebren  Jos  rayos  solares,  ba- 
ñados estos  por  una  fresca  at- 
mosfera i  se  reciben  con  el  ma- 
yor placer.  No  hai  cosa  que  a- 
grade  tanto  á  Ja  simple  natura- 
leza como  estos  hermosos  dias  de 
invierno.  Las  lluvias  en  esta  es- 
tación son  bastante  comunes  ,  pe- 
ro con  ellas  no  incomoda  el  frío: 
así  como  el  viento  viene  inme- 
diatamente" de  la  mar  lleno  de  va- 
pores  é  impregnado  de  partículas 
nitrosas  y  aquatiles,  asi  lexos  de" 
penetrar  por  los  cuerpos  ,  mas  bien 
Jos  baña  exteríormente  su  hume- 
dad. Las  materias  salitrosas  son" 
las  que  perjudican  un  poco,  pe- 
ro las  freqiientes  salidas  al  cam- 
po que  acostumbran  sus  habitan- 
tes  en  Jas  bellas'  estaciones,  ha-, 
ce  recuperar  á  Ja  naturaleza  la 
que  ha  perdido  .en  el  resto  del 
año  en  este  punto. 

A  pesar  de  tantas  ventajas 
como  se  advierten  en-  este,  txce- 
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lente  climas  no  por  eso  está  lí- 
bre  enteramente  de  plagas.  No 
hablaremos  de  los  terremotos ,  por- 
que á  excepción  de  uno  que  se 
experimentó  en  ia  de  Septiembre 
de  1636  que  arruinó  la  torre  de 
la  Iglesia  Catedral ,  y  del  que  se 
ha  referido  del  año  de  175  g  ;  los 
demás  de  que  tenemos  noticia  ape- 
nas han  sido  conocidos.  Mayores 
desastres,  han  Ocasionado  los  vien- 
tos. La  historia  recuerda  1-os  es- 
tragos que  ha  causado  en  esta 
bahía  el  viento  levante  en  los 
navios  surtos  en  ella  en  los  años 
de  16 14  ,-1-63 3  ,  1660  y  1662  ; 
y  ademas  el  gran  huracán  acae- 
cido en  1671,  como  hemos  di- 
cho en  otra  parte:  pero  prescin* 
diendo  de  estos  huracanes  extraor- 
dinarios, que  son  mui  raros 3  los 
impetuosos  vientos  que  suelen  ve- 
nir de  levante  causan  muchas  des- 
gracias en  la  bahía ,  en  donde 
he  visto  perderse  ya  diez,  ya 
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veinte  y  á  veces  mas'  buques  en 
diversos  temporales;  Apenas  hai 
año  en  que  no  sucedan  desgra- 
cias. Yo  pudiera  presentar  á  ios 
lectores,  en  el  tiempo  de  mí  resi- 
dencia en  este  pais,  un.  número 
considerable  de  ellas.  Los  vien- 
tos procedentes  del  Sura  que  lla- 
man vendábales  s<  se  suelen  sen- 
tir con  no  menos  violencia  en  al*' 
gunos  inviernos.  Asi  las  embar- 
caciones que  se  encuentran  de  es- 
ta parte  del  cabo  de  S.  Vicen- 
te que  llaman  el  Saco  ¿  sotaven- 
tadas hacia  la  playa  de  Stá.  Ma* 
ría  y  en  este  caso  corren  mucho' 
peligro:  he  visto .  naufragar  dos 
buques  por  este  costado  en  ua 
mismo  temporal.  Los  denías  fe- 
nómenos de  la  atmosfera  ,  rayos; 
&c.  son  poco  comunes.  No  obs- 
tante puedo  dar  testimonio  de 
uno  ü  otro  acaecido  en  mi  tiem- 
po :  cerca  dé  S.  Lorenzo  descen- 
dió un  rayo  que  quitó  la  'Wkk 
Ge 
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á  un  pintor  y  echó  á  tierra  un 
remate  de  la  azotea  que  estaba 
perpendicular  á  la  puerta  del  quar- 
£o  baxo  donde  habitaba:  ¿  quien 
sabe  si  los  ingredientes  lo  atra- 
xeron  ?  Otro  rayo  hizo  una  ci- 
catriz ,  que  aun  se  vé  a  en  la 
cúspide  de -la  torre  de  S.Anto- 
nio. Los.  dos  fueron  precedidos 
de  grandes  truenos  (  i  ). 

Mayores  males  aun  que  ios 
dichos   ha  padecido   Cádiz  con 
Eplde-las  epidemias  que  la  han  infes- 
"•¿as .  £aíío  ce  tiempo '  en  tiempo.-  Pa- 
rece íncreible  que  una  Ciudad  tan 

(  i  )  Una  tarde  de  verano  á  las  7 
en  la  Alameda  de  esta  Ciudad  se  for- 
mo sobre  mi  cabeza 3  á  cosa  de  quatro 
yaras  de  alto ,  una  pequeña  exhalación. 
Apenas  se  encendió  quando  culebreó  mi 
poco  y  se  apagó.  Esto  indica  q  pe  eHas 
se  fermentan  donde  encuentra  dísposH 
clon  la  materia ,  sea  en  alto  ó  en  ba- 
xo,  y  que  ¡a  atmosfera  de  Cádiz  abunj 
da  en  materias  sulfúreas. 


i»- 
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ventilada ,  circuida  de  mar  ,  eri 
un  clima  tan  sano  y  con  tan  be- 
lla policía  j  haya  sido  ,  acometi- 
da de  males  contagiosos.  El  fu- 
nesto exemplar  que  acabamos-de' 
pasar  quita  toda  duda.  En  tres 
meses  hemos  visto  desaparecer  el 
amado  padre,  la  tierna  esposa  5- 
el  querido  hijo  ,  los  hermanos  ¿. 
los  amigos  .hasta  acabarse  fami- 
lias enteras.  Qué  triste  espectá- 
culo l  La  memoria  ,  sí  ¡  la  me- 
moria nos  recordará  siempre  a  ios; 
que  hemos  salvado  ía  vida  qoan- 
to  debemos  á  la  providencia.  Re- 
flexionando pues,  sobre  la  salu- 
bridad de  este  clima  ¡j  ía  histo- 
ria misma  me  ha  hecho  ver  ana 
no  es  el  país  el  que  produce  Jos 
males  5  sino  que  con  eí  comer- 
cio se  introducen  de  litera.  No' 
tieue  duda.  Es  Verdad  que  este' 
azote  es  tan  antiguo  que  ya  ert 
el  año  4 1  antes  de  Jesucristo; 
se  conoció  en  estas  costas  cov) 

Ge  2r 


384  JARTE  DE  ESÍAfU.  \ 

el  nombre  de  peste  y  ó  'porque 
lo  fuese  realmente ,  ó  por  los 
muchos  estragos  que  hacia*-.  Pero 
nunca  hasta  el  aran  atractivo  del 
comercio  de  la  America,  que  ha 
frecuentado  la  concurrencia  dejas 
naciones,  fueron  Jos  males  tan 
continuos.  En  1457,  treinta  y 
cinco  años  antes  del  descubri- 
miento de  la  America  3  es  cier- 
to se  les.  señaló  á  los  venecianos 
Ja  punta  de  S.  Sebastian  para 
lazareto  de  la  nave  infestada  en 
que  venían.  Ellos  en  reconoci- 
miento levantaron  la  herínita  de- 
dicada al  Santo  que  ha  dado  el 
nombre  á  la  torre ,  pero  no  se 
dice  que  el  contagio  hubiese. pe- 
netrado en  la  Ciudad.  Tal  vez 
entonces  ¡  para  libertarse  de  ella , 
se  haria  el  voto  de  la  procesión 
que  no  se  encuentra  en  las  actas 
capitulares.  En  1503  se  infestó 
este  continente ,  y  en  1507  fué 
tari  voraz  la  peste  que  en  la  Ca- 
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tedral  solo  quedaron  con  vida 
tres  prebendados.  En  1582  hizo 
también  muchos  estragos :  se  eri- 
gió la  hermita  de  S.  Roque  y  se. 
votó  Ja  procesión  que  se  hace 
en  su  dia  á  Ja  iglesia  de  las  mon- 
jas de  Sra,  María.  La  epidemia 
de  1649  fue  tan  maligna  que  des- 
pobló la  Ciudad.  El  P.  Concep- 
ción dice  que  murieron  1 4$  per- 
sonas (  x  )  y  que  se  extendió  has» 
ta  Sevilla.  En  1681  se  introdu- 
xo  otra  vez  este  azote,  á  pesar 
de  todas  Jas  precauciones  ,  desde 
el  Puerto  de  Santa  María,  en  don- 
de habia  comenzado  tres  años 
antes.  Los  habitantes  de  Cádiz 
consternados  invocaron  la  protec- 
ción de  Jesús  y  de  Ja  Magda- 
lena, y  el  Obispo  declaró  fies- 
ta el  dia  de  esta  Santa.  En  1^30 

{  I  )  Probablemente  este  número 
será  exagerado  atendida  la  población 
de  CJadiz  en  aquel  tiempo. 
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hubo  otra  epidemia ,  en  la  que 
se  conoció  el  vomito  atraviliario 
que  hizo  bastantes  estragos.  Me- 
nos perniciosa  fue  la  que  se  pa- 
deció en  $'?6$t  ^er0  ^a  del  año 
17  84  fue  tan  benigna  que  s  lexos 
¡de  considerarse  peste  ¿  mereció  el 
hombre  de  Pantomima  :  con  todo 
fue  tan  general  que  casi  no  hu- 
bo individuo  que  no  la  padecie- 
re :  sus  síntomas  venían  acompa- 
ñados de  calentura ,  y  aunque 
pasaba  prontamente s  no  obstante 
tiexaba  al  paciente  gran  debili- 
dad y  melancolía.  ¿  Quien  ha  de 
poder  averiguar  el '  principio  de 
eada  lina  de  estas  epidemias  ?  El 
origen  de  la  que  acabamos  de  su- 
frir es  todavía  problemático.  La 
hemos  visto  comenzar  en  el  arra- 
bal de  Santa  'María,  propagarse 
de  barrio  en  barrio  y  aun  ex- 
tenderse á  los  países  de  fuera  , 
y  con  todo  no  podríamos  decidir 
cdn  seguridad  en  este  punto.  Las 


úb.  xxm.  cO.fi,  iv.  33'7 
informaciones  que  hace  el  gobier- 
no esclarecerán  la  verdad.  Sea  } 
como  se  sapone ,  venida  la  infec- 
ción en  la  nave  procedente  de  la 
Habana ,  ó  sea  nacida  aquí  mis- 
ino ,  como  otroa  creen  ,  por  la 
Complicación  de  un  invierno  su- 
mamente lluvioso  con  un  verano,- 
extremamente  caluroso ,  agitado  en 
casi  toda  la  estación  por  ios  vien- 
tos levantes,  cuyos  excesos  de  ca- 
lor y  humedad  producen  la  cor- 
rupción ;  6  sea  por  otros  princi- 
pios que  tal  vez  no  alcanzamos; 
lo  que  no  tiene  duda  es  que  él 
síntoma  del  mal.  en  lo  general 
fue  semejante  á  Ja  fiebre  amari- 
lla que  se  experimenta  en  el  nor- 
te de  la  America.  Principiaba  por 
un  temblor  ó  frío  á  manera  de 
terciana,  frialdad  de  pies,  dolor 
de  ojos  é  incomodidad  de  esto* 
mago,  y  luego  seguía  una-  ca- 
lentura que  ó  pasaba  prontamen- 
te en  uno  ó  dos  días  o  declinar 
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ba,  según  la  complexión  ó  dis- 
posición de  Jos  enfermos  a  en  in- . 
flamatoria,  pútrida  .ó  maligna. 
Muchos  al  tercero ,  quarto  ó  quin- 
to dia  se  veían  atacados  de  otros 
síntomas  que  por  lo  común  eran 
mortales;  vomito  atraviliario  ó 
IUme.se  prieto ,  movimientos  con- 
vuísivoSj  demencia,  hipp  p  sin- 
gulto 5  y  disolución  de  sangre  por 
todas  vias  acabaron  con  un  gran 
numero  de  'pacientes.  Los  médi- 
cos con  razón  se  ccnfundian  vien- 
do estos  y  otros  sintonías  com- 
plicados que  observaban  en  sus 
enfermos.  El  i  método  curativo  en 
los  de  menos  peligro  se  redu- 
cía á  frecuentes  lavativas  de  mal- 
vas con  vinagre ,  sinapismos  de 
pan  y  vinagre,  de  afrecho  ó  de 
mostaza;  y  de  beber  aguas  co- 
cidas de  cebada ,  borraja ,  viole- 
ta &c.  y  caldo  de  vaca  ó  de  po- 
llo. Declinada  la  calentura ,  se 
tomaba  un   sudorífico  de  flores 
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cordiales  con  ojimiel  en  lugar  de 
azúcar.  En  mi  casa  de  nueve  en- 
fermos que  eramos,  á  excepción 
de  uno  que  al  quarto  día  fue  aco- 
metido del  atravilis  ó  vomito  prie- 
to por  la  boca  y  por  la  cáma- 
ra,.. Jos  demás  nos  curamos  con 
los  dichos  simples,  usando  en  el 
cocimiento  de  quatro  quartillos 
de  agua  de  cebada  una  onza  de 
crémor  tártaro.  Casi  todos  ocho 
pasamos  sin  necesidad  de  medi- 
co. La  persona  agravada  con  el 
vomito  atraviliario  era  un  joven 
robusto  de  2.2  años :  se  le  cor- 
tó con  el  suero  en  bebida  mez- 
clado de  xarabe  de  borraja  y  del 
espíritu  de  nitro  dulce,  con  Jos 
tamarindos  del  mismo  niodo  ,  y 
con  lavativas  de  agua ,  vinagre  , 
alcanfor  y  á  veces  quina  que  se 
le  aplicaron,  sinapismos  continuos 
de  pan  de  munición  y  vinagre 
tibio.  Quitado  el  vomito,  no  obs- 
tante se  encontraba  el  octavo  día 
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en  suma  debilidad,  Se  le  acudió 
con  frecuentes  tomas  de  tintura  de 
quina  3  y  desde  luego  comenzó 
á  sentir  una  mejoría  decidida. 
No  solo'  en  toda  ia  enfermedad 
usamos  mucho  de  las  lavativas, 
sino  en  la  convalecencia.  He"  que- 
rido lia  cer  mención  de  lo  acae- 
cido en  mi  casa  porque  en  todas 
materias  la  experiencia  es  un  he- 
cho que  convence.  Por  lo  que 
toca  á  los  otros  síntomas  y  ma- 
lignidad de  la  enfermedad  en  to- 
das sus  partes,  conviene  consul- 
tar las  nlemorlás  qoe  han  pro- 
ducido varios  facultativos,  espe- 
cialmente la  descripción  de  ella 
que  publico  el  suplemento  de  la 
gaceta  de  Madrid  28  de  Octu- 
bre de  1800.  Los  progresos  del 
mal  eran  muí.  rápidos.  En  23  de 
Agosto  ya  morían  40,  y  120  el 
dia  27  :  el  31  de  dicho  mes  189: 
de  manera  que  en  9  días  falle- 
cieron 1.001  personas.  En  6  de 
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'Septiembre  fenecieron  2 í y  251 
el  día  9 :  desde  este  dia  comen- 
zó á  disminuir  el  número.  El  18 
de  Septiembre  se  contaron  240 
muertos  s  pero  el  26  no  pasó  de 
142. 

El  estado  que  ha  hecho  im- 
primir la  Ciudad  del  número  de 
muertos  desde  principio  de  AgoSr 
to  hasta  31  de  Octubre  ascien- 
de á  7.387  3  esto  es  5.810  hom- 
bres y  i$77  mugares.  Es  bieri 
notable  la  diferencia  de  fallecía 
dos  entre  eí  .uno  y  otro  sexo. 
¿  Habrá  -físico _  que  no$  presenta 
para  esta  variación  una  causa  con- 
vincente ?  El  argumento  no  so- 
lo es  curioso  sino  -interesante  á 
Ja  humanidad.  También  es  digna 
de  observarse  ja  cxhorbitante  su- 
ma de  muertos  cG-mprehendida  des- 
de 21  hasta  30  años  de  edad, 
y  desde  31  á  40  que  alcanzaron" 
á  3.320  hombres;  exceso  prodi- 
gioso sobre  las  demás  edades.  EX 
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plano  menciona  ademas  otros 
íraE!  muertos  de  gentes  de  fue- 
ra en  el  hospital  de  la  segunda 
aguada  que  no  entraron  en  dicha 
cuenta.  Por  ultimo  hace  ver  que 
los  enfermos  que  lograron  sanar 
fueron  .  .  ,  .  .  .41.133. 
Jos  que  escaparon  del  fa- 
tal contagio  .  .  .  .  S.979. 
los  emigrados.  .  .  .  14.000. 
y  los  muertos.    .    .    .  7.387. 

que  componen  personas  .  7 1.4  9  9. 

que  es  el  numero  que  se  encon- 
tró en  el  padrón  general  que  se 
arregló  en  31  de  Diciembre  de 
J7S6f 

Entre  las  providencias  de 
buena  policia  que  tomó  el  go- 
bierno fue  una  la  de  erigir  un 
cementerio  en  despoblado  frente 
de  la  Iglesia  Parroquial  de  S. 
José  en  Puerta  de  Tierra,  Todos 
los  paises  infestados  de  Andala- 
cia  han  adoptado  el  mismo  sis- 


LIB.  XXIIÍ.  CAP.  IV.  393 

tema.  Después  se  ha  mandado 
cerrar  las  bóvedas  de  las  igle- 
sias. Esta  epidemia  formará  épo- 
ca eri  ia  inhumación  de  los  ca- 
dáveres fuera  de  sagrado  en  esta 
parte  de  Andalucía.  Cádiz,  co- 
mo hemos  dicho  en  otra  parte, 
necesita  también  un  Lazareto  que' 
sirva  para  recoger  las  gentes  f 
mercaderías  infestadas.  Un  país 
de  sus  relaciones  y  de  tanto  co- 
mercio no  puede  prescindir  de 
tan  útil  establecimiento  que  tan- 
to conduciría  a  su  conservación; 
propia  3  á  la  felicidad  de  todo* 
el  reino  y  al  bien  general  d& 
todas  las  naciones.-  -  - 
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CAPITULO  V. 

Industria :  Bahia :  Proyecto  de  ex- 
tender  la  Ciudad  y  de  erigir  un 
Puerto  Franco:  Pesca:  Co- 
mercio. 

INIo  es  Cádiz  país  de  fabricas'. 
Un  terreno  aislado  enteramente 
en  un  corto  recinto,  donde  las 
habitaciones  son  caras  y  donde 
es '  menester  comprar  hasta  el  aguas 
no  puede  presentar  jornales  bara- 
tos .que  son  los  que  proporcionan 
la  mas  ó  menos  equidad  en  las 
Fabrí-  manufacturas.  Sin  embargo  hemos 
cas#  visto  a3gunas  fabricas  de  pintados 
que  se  trabajaban  dentro  de  Ja 
Ciudad  y  en  Puerta  de  Tierra. 
Aun  se  observan  repartidos  por 
el  pueblo  algunos  telares  de  me- 
dias y  pantalones.  Hai  una  fa bri- 
sa de  hules  de  seda  mui  bien 
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¿nonta-da.  Los  bordados  de  todas 
clases  han  tenido  sus  altas  y  ba- 
xas.  El  arte  de  platería  y  joye- 
lia,  como  mas  rico  y  de  luxo3 
tiene  una  parte  principal  en  la^ 
industria  de  Cádiz  ,  según  se  vé 
en  ias  calles  de  3a  Pelota  ,  de 
Cobos  y  en  otros  varios  obrado-, 
res  y  tiendas  distribuidas,  por  la, 
Ciudad.   La  evanisteria  ha.  pro- 
gresado en-  esta  Ciudad  con  las 
ricas  nwderas- que  vienen  de  las- 
América  ,  retornándoselas  en  có- 
modas ,.'  buróes  5.  sofaes,  .mesas  y 
aiüas  y  otros  muebles  que  se  em- 
barcan con.  lindos  embutidos  ha- 
ciendo labores  y  figuras  muí  bien> 
formadas.  De  Ja  pistura  y  escu-I-, 
tura,  no  estando  aun  propaga  do; 
el  buen  gusto,  es  mu  i  poco  to- 
davía lo  que  se  saca..  La  arqui- 
tectura hará  progresos,.  !neg.o  que 
se  penetre  eí  publico,  de  su  uti- 
lidad, en  la  construcción  de  edi- 
ficios dentro  y  fuera  de  la  pía  ¿av. 
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Artes  Las  artes  mecánicas  producen  bas- 
meca-  tante  en  las  obras  de  talabarte- 
nicas,  ria,  fornituras  para  la  tropa,  co- 
fres 5  maletas ,  y  los  zapateros  con 
sus  calzados  y  botas  que  también 
suelen  embarcarse  para  America. 
De  los  sastres  hemos  visto  algu- 
nos ricos,  prueba  que  este  ofi- 
cio es  ventajoso  en  Cádiz.  Ulti- 
Fabricamainente  se  han  establecido  fa- 
de  fusi-  bricas  de  fusiles,  de  tercerolas, 
les  y  o- de  pistolas,  de  espadas  y  otras 
tras  ar- armas  blancas  -que  se  desempe- 
ITlas*    ñan  á  satisfacción  ;  para  lo  qual 
han  venido  buenos  fabricantes  de 
Toledo,  de  Plasencia  ,  de  Bar- 
celona y  de  Vizcaya:  llegaron  á 
producir  hasta  mil  fusiles  cada 
mes:  tienen  montada  una  maqui- 
na para  barrenar  y  hacer  el  hue- 
co de  veinte  y  quatro  cañones 
de  fusiles  á  la  vez.  La  casa  es 
capaz  para  todas  las  fraguas  y 
atenciones  de  ambas  fabricas.  Hai 
fná  fabrica  de  hacer  cigarros y 
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en  la  que  se  ocupan  muchas  mu- 
geres,  y  varias  de  velas  de  ce- 
ra y  de  sebo :  en  Puerta  de  Tier« 
ra  hemos  visto  en  erro  tiempo 
una  fabrica  bien  montada,  de  re- 
finamiento de  cera. 

En  el  presidio  correccional,  pre- 
establecido en  el  baluarte  de  los 
Mártires  5  se  adoptó  el  plan  derecc*a 
-hacer  trabajar  á  los  reos  en  di-  nal- 
versas  manufacturas  mecánicas  o  a- 
ra  inducirlos  de  este  modo  al  co- 
nocimiento de  oficios  útiles  en  be- 
neficio de  sí  mismos  y  de  h  so-' 
ciedad  en  general.  Con  este  mo-  1 
tivo  se  hizo  un  reglamento  que 
aprobó  S.  M.  en  .  1Ü04  y  se  pu- 
blicó en  1805;  Para  dur  mas  es-' 
tensión  á  sus  labores,  se  trasu- 
daron los  presidiarios  al  depar- 
tamento  que  hoi  ocupa  la  casat'- 
de  moneda  contiguo  al  Hospicio/ 
En  el  dia ,  por  las  circunstan- 
cias de  la  Nación  5  ha  decaldc/ 
casi  enteramente. 

m 
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Casa  cíe.       La  casa  de  moneda,  estí- 
meme- blecida    en   un  apartamento  del 
da.      Hospicio,  ,¿on  ¡os  utensilios  que 
se  trasladaron  de  Sevilla;  comen- 
zó á   acunar  pesetas  en  24  de 
Septiembre   de  1810,  el  mismo 
dia  .que  se  instaló'  el  Congreso 
de'  las  Cortes  en  \ú  Islá  Real  de 
León.  Se  baila,  bien  provista  de 
todas  las  maquinas  necesarias. 
„_  Para  moler  el  trigo  se  pre- 

,  valen  ae  xas  tahonas  manejadas 
de  va-  J 

por_  por  caballerías.  Ei  molino  de  ya- 
por  que  se  ha  edificado  cerca  del 
juego  -del  baion,  perteneciente  al 
Marques  de  Casa  Irujo,  debe  cons- 
tar de  12  piedras,  pero  al  pre- 
sente solo  tiene ,  quatro  corrientes 
que  producen  en  ■  cada  veinte  y 
quatro  horas  .  cada  una  124  fa- 
negas. La  maquina  es  muí  com- 
plicada para  dar  una  explicación 
de  ella:  lo  mas  particular  es  que 
proporciona  todos  los  usos  ne- 
cesarios para  trasladar  el  trigo  > 
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limpiarlo  &c.  y  io  mismo  Ja  aii- 
na,  separando  la  flor  sin  perder 
un  átomo  por  conductos  cerra- 
dos; y  Ja  arina  común  y  eJ  sal- 
vado que  conduce  por  sus  resor- 
tes á  Jos  puntos  que  acomoda  ; 
todo  con  poquísima  gqtíte  ;  el  gas- 
to de  carbón  de  piedra  no  dexa 
de  ser  considerable :  se  computan 
cerca  de  cíen  quintales  cada  día 
á  ias  quatro  piedras.  El  agua 
para  el  vapor  se  extrae  de  nn  po> 
zo  de  la  misma  casa:  el  mecar 
nismo  de  la  formación  y  conser- 
vación del  dicho  vapor  para  ve- 
rificar los  buenos  efectos  que  pro- 
duce Ja  maquina,  -  dan  idea  del 
genio  y  penetración  del  ingles 
que  la  inventó;,  el  quai  vino  á 
establecerla. 

La  baiiia  es  muí  espaciosa,  BahM- 
Se  puede  decir  que  son  dos ,  las 
q.u  a  les  se  siguen -una  a  la  otra: 
ía  primera  comprehende  el  gran-: 
circulo  que  abraza  desde  la  pun- . 
Pd  a 
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ta  de  S.  Felipe,  frente  del  cas- 
tillo de  Sta,  Catalina  del  Puer- 
to de  Sta.  Mana,  hasta  la  gar- 
ganta que  forman  los  íuertes  del 
Puntal  y  Mafagorda:  en  Ja  ma- 
yor parte  de  esta  encenada  fon- 
dean Jas  embarcaciones.  La  se- 
gunda se  extiende  penetrando  en- 
tre  dichos  fuertes",  acercándose  al 
camino  ó  arrecife  de  la  Isla  y  á 
las  salinas 5  llegando  al  Puente 
de  Suazo ,  á  la  Carraca  y  á  Puer- 
to-Real encerrando  por  este  cos- 
tado, que  se  dirige  á  Ma ta  gor- 
da 9-  eí  Caño  del  Trocadero.  Bas. 
te  ver  en  la  carta  Ja  sonda  para 
observar  que  tiene  excelentes  y 
seguros  fondeaderos.  Hace  mucho 
tiempo  que  se  ha  conocido  Ja  ne- 
cesidad de  aislar  Ja  lengua  de 
tierra  que  vá  desde  Puerto- Real 
á  Matagorda  y  Trocadero  for- 
mando un  canal  ypara  comuni- 
carse con  Ja  rada  primera  por  la 
barra  del  rio  S.  Pedro  frente  del 
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castillo  de  Sta.  Catalina  del  Puer- 
to de  Sm.  María.  Esto  darla  una 
gran  seguridad  por  mar  y  tierra 
á  Jas  dos  encenadas  (  i  ). 

(  i  )  Apenas  desocuparon  los  fran? 
ceses  este  punto  ,  qnarido  se  trató  de 
emprender  la  obra ,  para  lo  qual  se  im* 
puso  en  cada  fanega  de  trigo  6  reales 
de  vellón»  en  el  barril  ds  amia  i3  rs., 
en  el  de  maiz  10  rs  ,  en  ía  fanega  de 
€ste  grano  3  y  medio  rs. ,  en  arroba 
de  vino  2  rs, ,  en  libra  de  carne  fres- 
ca un  quarto  de  real  de  vellón  ,  el  du- 
plo que  pagan  las  casas  de  Cádiz  por 
su.  alumbrado,  una  contribución  en  el 
íeatto  cómico  y  otra  á  las  habilitacio- 
nes de  barcos:  ademas  un  6  por  cien- 
to sobre  las  cí*sas..  Con  estos  recursos 
se  comenzó  la  obra  en  eS  de  Agoste 
de  1812.  Según  ¡a.  cuenta  que  ha  pre- 
sentado la  Contaduría  de  el  Ayunta- 
miento se  habían  gastado  en  ella  has- 
ta 31  de  Diciembre  del  mismo  año 
2.489.952  rs.  15  mrs.  de  vellón  y  se 
habían  excavado  385.061  y  una  quar- 
ta  varas  cúbicas. 

La  curiosidad  me  conduxo  en  7 
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Proyec-  Quando  hemos  reflexionado 
eo    de  sCbre  ia  estrechez  de  Cádiz  y  los 

|Cíar  ?x"  medios  de  extender  su  población, 
tensión  ,  .  ,  ,  .  ... 

j,  hemos-  creído  que  podría  muí  bien, 
a  Cádiz  „  ?  r 

y  dee-  añadírsele  casi  otro  tanto  del  Jo- 
rigiruncaf   que  ocupa  al  presente  con 

de  Febrero  de  1813  á  observar  esta 
obra,  que  seguramente  merece  el  epi-? 
teto  de  romana  por  su  grandiosidad, 
Ella  principia  en  el  no  S.  Pedro  y  con- 
cluye en  la  bahía  de  Puerto-Real.  Ha- 
biendo  medido  a  pasos  Ja  parte  exca- 
vada,  le  calculamos  p7  2  varas  caste- 
Jlanas  de  largo  y  59  de  ancho.  Aun 
le  queda  mucho  mas  que  excavar  ,  pres? 
rindiendo  de  los  pretiles  que  tal  vez 
será  necesario  hacer  y  de  las  fortale- 
zas que  deben  cubrirla  ,  cuyo  gasto 
debe  ser  de  mucha  importancia.  El 
gran  foso  que  se  ha  hecho  para  dar 
desagüe  á  Jas  aguas  que  ocupan  la  par- 
te excavada  hasta  el  molino  de  Guer- 
ra ha  pausado  un  dispendio  nada  indi- 
ferente. La  empresa  es  digna  de  Cádiz, 
y  concluida  será  el  mayor  apoyo  de 
s$¡  seguridad. 


solo  cegar  las  fortificaciones  de  Puerto 
Puerta  de   Tierra  y  dilatar  sus  franco, 
muros  por  los  costados  del  Oues- 
te  y  del  Jist,  6  sea  a  el  de  la 
gran  mar   y   el  de  Ja  bahía  hasr 
ta  Puntales,  ó  bisn  hasta  la  nue- 
va cortadura  de  S.  Fernando  ,  en 
donde  debería  colocarse  la  Fuer* 
ta  de  Tierra  con  todas  las  forti- 
ficaciones que  se  considerasen  o- 
portunas.  En  este  caso  se  podría, 
adoptar  el  pensamiento  de  erigir 
en  Puntal  un  Puerro  Franco,  es- 
cogiendo como  .muí  aparente  el 
fondeadero  inmediato,  establecien- 
do en  su  playa  un  muelle  prin- 
cipal para  descargar  las  mercar 
derias  que  se  depositasen  en  tier- 
ra en  los  grandes  almacenes  que 
deberían  construirse  á  este  intea- 
-to.   Para   comunicarse  con  este 
muelle  se  construiría  también  una 
puerta  de  mar,  y  para  evitar  el 
contrabando  seria  utií,  como  han 
Jjecho  „en  Qénova5  cerpar  de-mu- 
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ro  todo  el  recinto  dejos  alma- 
cenes ,  dexando  en  él  sus  calles 
para  e¡  transito  de  los  carruages 
y  de  los  comerciantes  que  fuesen 
a  comprar  y  vender  los  efectos. 
Todo  genero  ó  fruto  que  se  des^ 
pacha  se  en  él  pagana  un  tanto 
moderado:  el  que  se  internase  en 
el  reino  por  el  hecho  de  saca?  la 
gula  pagaría  el  derecho  común, 
y  las  mercaderías  que  se  trasla- 
dasen á  otros  puertos  solamente 
pagarían  el  aimacenage.  ¿  Qué 
impulso  no.  se  daria  á  este  Puer- 
to de  Cadíz  si  se  hiciese  depó- 
sito  general  del  comercio  de  to- 
das las  naciones  V  Es  mui  fácil 
calcularlo.  Los  cargamentos  de 
Occidente  ó  de  la  America  sí  no 
tenia n  venta  pasarían  á  quales- 
quiera  otros  puertos  del  Levan- 
te ,  Norte  y  Mediodía.  Los  que 
vienen  de  estas  regiones  podrían 
también  variar  de  destino ,  si  les 
tuviese  cuenta  ?  j  el  mundo  to- 
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do  gozaría  cié  una  fraternal  li- 
bertad, 

Asi  como  este  circulo  inte-  Sé  po 
rior  de  la  bahía  es  muí  espacio^  dian*V 
so,  así  podrían  fabricarse  en  élc"d?s 
dos  edificios.,  el  uno  para  JL^aza-  os  a 
reto,  aislándolo  enteramente  á  fni|3zare¿ 
de  colocar  en  fel  Jas  personas  ytoypa- 
efectos  contagiados  de  peste;  y  ra  los  e- 
el  otro  para  los  que  fuesen  pu-  fectos 
raméate  sospechosos.  Un  comer-  sbsps- 
cío  tan  vasto  debe  proporcionar-^0305' 
se   todos  los  recursos  necesarios 
para  Ja  salud  publica ,  su  seguri- 
dad y  su  tranquilidad.       •  < 

El  ramo  de  pesca  en  un" país  Pesca, 
.marítimo,  equivale  á  el  de  la  a- 
•gricultura  en  una  ciudad  terres- 
tre. El  timón  es  el  arado  que 
surcando  los  mares  saca  de  ellos 
el  sustento  para  millares  de  ha- 
bitantes. Sin  extendernos'  á  dar 
noticia  de  la  estimación  que  ha 
tenido  el  pescado  fresco  y  sala- 
do-de  estas  mares ,  su  abundan- 
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cía  y  diversas  especies  en  Jos 
tiempos  antiguos ,  solo  diremos 
que  al  presente  en  Cádiz  tiene 
tai  consumo  que  es  el  alimento 
general  de  toda  clase  de  perso- 
nas. Sin  habernos  dedicado  á  un 
prolyíO  examen  a  solamente  por 
tal  qual  informe  presumimos,  que 
ge  ocuparán  diariamente  entre  bar- 
cas y  buques  menores ,  botes  &c. 
ya  en  la  bahia  como  fuera  de 
ella,  unas  cien  embarcaciones  en 
ía  pesca,  las  quales ,  graduándo- 
las unas  con  otras  á  un  quintal, 
hacen  cien  quintales- diarios ,  que 
son  36.500  quintales  al  año,  los 
quales  según  sus  calidades  ,  com- 
putados unos  con  otros  á  tres  rs. 
de  vellón  libra  (  1  ) ,  ascienden 

(  1  )  En  el  momento  que  se  escri- 
be esto  se  vende  la  libra  de  pescadi- 
11a  á  ochó  reales  de  vellón ,  el  salmo- 
nete a  diez  y  el  lenguado  á  doce  rs. 
pojr  causa  del  embargo  de  los  buques. 


LIJ5.  XXIII.  CAI*.   V.  407 

á  quinientos  quarenta  y  siete  mil 
quinientos  pesos  fuertes,  que  es 
la  suma  que  produce  en  Cádiz 
el  pescado  fresco  poco  mas  6  me- 
nos cada  año.  En  los  tiempos 
de  .veda  solamente  se  hace  la  pes- 
ca con  redes  proporcionadas  á 
coger  el  pez  grande. 

La  pesca  de  los  atunes  que 
en  Jos  tiempos  antiguos  se  prac- 
ticaba en  esta  bahía  hacia  el  ba- 
luarte de  S.  Felipe,  adonde  ve- 
nían á  desobar ,  extendiéndose  has- 
ta el  puente  de  Suazoj  ahora  se 
practica  en  Conii  dos  ¡eguas'de 
Chiclana.  Esta  pesca  es  de  con- 
seqüencía  y  corresponde  al  pes- 
ie puede  decir  que  de  tres  años  í  es», 
ta  parte  apenas  se  habrá  vendido  el 
pescado  mas  inferior  á  menos  de  pe- 
seta la  libra  ,  por  ¡o  qual  el  calculo 
no  es  exagerado ,  ■  aumentando  en  el 
precio  lo  que  pueda  faltar  alguna  vez 
á  la  cantidad  de  los  cien  quintales  dia-r 
ríos  que  se  íuponen  de  pesca. 
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cado  salado,  porque  'así  ]o  ven- 
den después  de  bien  adovado  con- 
duciéndolo á  diversas  parces.  A 
la  verdad,  una  Nación  como  la 
Española  marítima  por  su  situa- 
ción local ,  dominando  los  dos 
pares  Occéano  y  Mediterráneo, 
que  posee  los  inmensos  continen- 
tes ele  la  America  y  una  buena 
parte  de  Asia ;  tan  lesos  de  des- 
cuidar el  punto  de  la  pesca,  la 
debe  fomentar  en  todos  los  ma- 
res, añadiendo  á  la  franqueza  &on 
que  cada  individuo  pueda  exe- 
cutarla ,  la  libertad  absoluta  de 
derechos.  Asi  se  perdería  el  te- 
mor á  la  mar  y  se  formarían 
hombres  atrevidos  para  la  útilí- 
sima carrera  de  la  navegación. 
Comer-  ^n  Cádiz  el  objeto  princi- 
cio.  pal  es  el  comercio.  Sus  ventajas 
arrastran  tras  de  si  los,  frutos , 
las  primeras  materias ,  las  manu- 
facturas, el  oro  y  la  plata,  en 
suma,. las  riquezas  de  todas  las 
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naciones.  La  concurrencia  en  es- 
te puerto  de  millares'  de  buques 
anualmente,  asi  nacionales  como 
extrangeros,  le  ha  adquirido  el 
renombre  de  Emporio  (  1  ).  Por 
esta  razón  creemos  que  será  gra- 
ta á  nuestros  lectores  que  Jes  pre- 
sentemos una  ojeada  sobre  ,  sus 
antiguas  relaciones,  y  con  mas 
extensión  la  historia  exacta  de  su 
vasto  giro  y  navegación  después" 
de!  descubrimiento  de  la  Ame- 
rica. 

Los  gaditanos  se  pueden  gío-Ántígs.- 
riar  que  sus  primitivos  fundado- relacio- 
res  los  Sidones  hayan  sido  tannes  de 
comerciantes  por  mar  que  susIo_s_^e~ 
operaciones  se  calculan  dos  siglos  niclOÍ' 

(  1  ■)  Los  semblantes  de  los  gadi- 
tanos se  diferencian  mucho  unos -de 
otros  j  lo  que  proviene  sin  duda  de  la 
mezcla  con  todas  las  naciones.  En  la 
China ,  al  contrario ,  como  no  tienen' 
trato  extraugero  se  observa  en'toda; 
la  Nación  cierto  aire  de  familia. 
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después  del  descubrimiento  del  ar- 
te de  construir  que  hicieron  ios 
hijos  de  Sidyc  en  el  siglo  XXíI 
antes  de  Jesucristo  s  que  .equiva- 
le á  3800  anos  de  antigüedad. 
Las  navegaciones  pues ,  de  los 
Fenicios  eran  en  sus  principios 
en  barcos  nial  formados  ¡  por  lo 
qual  en  el  siglo  XX  solamente 
se  atrevieron  á  recorrer  ja  costa 
hasta  el  monte  Casio  situado  en 
los  confines  de  Egipto :  en  el 
XIX  desembarcaron  en  Argos  cori 
mercaderías  de  Egipto  y  de  la 
Asida:  en  el  XVII 5  que  es  la 
época  de  la  muerte  de  Jacob,  ha- 
blan mejorado  tanto  que  ya  te- 
nían buenos  puertos  y  arsenales: 
en  el  XVI  llegaron  hasta  las  eos- 
tas  de  España.  En  ei  XV  esta- 
blecieron colonias  en  Cádiz  ¡j  y 
emprendieron  sucesivamente  sus 
navegaciones  por  el  Occéano  des- 
cubriendo las  Casisterides  6  islas 
del  Estaño  cerca  de  Inglaterra. 
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En  el" siglo  XII  construyeron  el  ■ 
armamento  de  Semiramides  para 
la*  guerra  de  la  India.  En  fin  del 
XI  enseñaron  la  navegación. á 
Jos  hebreos  dirigiendo  las  flotas 
mercantiles  de  Salomón  que  lle- 
naron de  riquezas  al  reino  de 
Israel.  En  el  Vil  con  las  naves* 
de  Necao  II  Rei  de  Egipto  die- 
ron la  vuelta  entera  del  Africa 
por  el  Occéano  y  Mediterráneo. 
En  el  Vi  siglo  dirigieron  la  ar- 
mada naval  .de.  Cam  bises  Rei  de 
Persía5  y  en  el  V  siglo  la  del 
Rei  Xerxes.  Bl  abate  Masdeo  (  1  ) 
apoya  esta  historia  nautico-feni- 
'Cía  en  los  testimonios  de  Moi- 
sés 5  Sanconíaton ,  Herodoto  5  Dio- 
doro  y  otros  muchos  autores  an- 
tiguos. 

Los  .cartaginenses  que  do- Nave- 
minaron  á  España  siguieron  en  gacion 

(  r  )    His't,  cric,  de  Esp.  tom.  \  Vil 
pag.  178. 
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de  los  sus  navegaciones  las  huellas  de 
cartagí-los  fenicios.'  Son  raói  conocidos 
nemes.  sus  yiages  de  Hannon  é  Himil- 
con,  el  primero  al  mediodía  de 
la  cogía  de  Africa  y  el  segundo 
hacia  el  Septentrión  para  reco- 
nocer las  costas  occidentales  de 
Europa. 

Nave-  ,  Destruida  Cartago  por  Jas' 
gacion  ariñas  romanas  ¿  siguió  Cádiz  co- 

entie,m'mo  aliada  de  esta  república  ha- 

po   de   ,     ,  1 

los  ro-  clen"°  su   comercio  con  tantas 

manos,  ventajas  que  llegó  á  su  mayor 
opulencia,  como  se  deduce  de  la 
relación  ya  citada  de  Strabon  en 
principios  del  primer  siglo  cris- 
tiano. 

ÁlexandrOj  que  había  des- 
Vasto  truido  á  Tiro ,  dió  todo  el  to- 
girodenQ   p0Sj5je   ap  comercio   de  la 
Akxan*Qrecja>  ^lexandria  se  constituyó 

CiJ  lili  ■ 

"  en  el  puerto  mas  respetable  pa- 
ra eí  Comercio  de  Oriente  y  de 
Occidente.  Los  romanos,  que 
£raristornaron:  este   imperio,  se 
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aprovecharon  del  gran  comerció 
que  hacían  estas  vastas  provin- 
cias inclinando  las  relaciones  de' 
sus  mercaderías  y  preciosos  efec- 
tos á  su  dominante  capital  5  sa- 
cando al  misrao  tíémpó  copiosas 
rentas  de  sus  derechos  é  imposi- 
ciones: esta  fue  la  época  en.  que 
se  comenzó  á  introducir  en  Ro- 
ma el  laxo  oriental.  Pare-ce  in- 
creíble la  suma  de  125  mil  Iones 
de  pesos  fuertes  que  se  asegura 
contribuía  anualmente  á  Roma  en' 
tiempo  de  Augusto  el  comercio- 
de  Alexandría.  Desde  este  puer- . 
to  pues,  se  llevó  á  los  de  F,.oma 
todas  las  conexiones  del  giro  ma- 
rítimo de'  la  India  y  del  Medi- 
terráneo. 

El  naciente  imperio  de  h  Narev 
Grecia  en  Corístmtinopia  también  Síicj0a' 
debió  atraerse  otras  muchas  reía-  dt.  !o3" 
Clones  j  por  manera  q u e  e !  c o ry un-  °  ¿ >° 
to  de  todo  y  la  decadencia  del  deñiji^ 
influxo  del  impedo  romano  en-  de  i  |ór 
Ee 
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mercío  España  abatió  sin  duda  el  co- 
de  Ca-  mercio  de  Cádiz  hasta  reducirlo 
diz-     á  la  nada ,  como  se  ve  en  la  ci- 
tada descripción  que  hace  Rufo 
Festo  Avíetto  de  esta  plaza  en 
principio  del  IV  siglo. 
Losgo-        Los  godos  que  ocuparon  la 
dos  ni  España  por  tres  siglos  y  los  van- 
I°svan* dalos   que  se  ruaron  en  Anda- 

fa  Io "lucia,  no  conocían  el  comercio 
hacían       .  .     .  *  , 

marítimo,  por  lo  qual  Ladtz  se 
comer-      ,        -  •  ., .  .  /■  ,. 

cioma-reauxo  a  ^  uias  míeiiz  situación 
ritüno. en  esta  época. 

,,  .  La  invasión  de  los  árabes 

JNada  aj         , .    .  .        .     T,ITf     .  , 

delantó en  principios  del  VIH  siglo  no 
C ad iz produxo  á  Cádiz  las  menores  ven- 
baxo  de  tajas. 

losara-  En  la  Italia  mas  bien  pu- 
bes, dieron  aprovecharse  los  puertos 
Mas  u-de  Genova,  Pisa  y  Venecia  que, 
tiiidad  como  hemos  referido  en  sus  lu- 
sacarortgares  oportunos,  tomaron  incre- 
Pdcl  rneilC0  s  particularmente  ayudando 
medíter^"  ^os  ífansPorl:es  en  cruza* 
raneo.  das  ?  y  después  extendiendo  sus 
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dominios  y  comercio. 

En  suma,  quando  conquis- £stacjó 
íó  á  Cádiz  el  rei  D.  Alonso  X  de  ca- 
en  1262  solamente  encontró  un  diz  en 
país  destruido  que  fue  menester  su  res- 
repoblar  de  nuevo,  como  dexa-  taura- 
mos  dicho  en  su  historia.  En  los clon  7 
£30  años  que  siguieron  hasta  la 
conquista  de  Granada  y  expulsión  ^e5( 
de  los  moros  de  España,  si  ti> 
yo  Cádiz  que  entretenerse  algu- 
nas veces  fue  ya  repeliendo  á  los 
enemigos  en  sus  ataques  y  acome- 
tiéndolos fuera,  ó  formando  ex- 
pediciones  marítimas   contra  e- 
lloa. 

El  descubrimiento  de  la  agu-  Descu- 
ja de  marear  que  hizo  en  isoobrimi- 
Fiavio  Gioja,  natural  de  Pasi- en£oíía 
taño  cerca  de  Amalfi  en  el  rei-  ía  ag"" 
no  de  Ñapóles  3  abrió  la  puerta jj*areaif 
á  la  navegación  de  todos  los  ma- 
res del  universo. 

La  conquista  de  Canarias  en  Con- 
el  siglo  XÍV  por  nuestras  armas  quisca 
Ee  a 
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de  Ca-  se  puede  mirar  como  Ja  prime- 
riarías, ra  .  avanzada   para   los  grandes 

descubrimientos  que  se  siguieron 

después. 

Nave-  Juan  í  reí  de  Portugal  ,  lla- 
garon    dQ  eJ  sasE£¡rc|0    abrió  el  ca- 

cabon^no  con  sus  descubrimientos 
Boj  a-  hasta  el  cabo.  Bojador.  El  prin- 
dor.  cipe  Henrique  su  quarto  hijo ,  én- 
que  .  de  Viseo,  encontró  en  la  to- 
Progre-  „  ^  Qeuta  ara¡3es  instruidos 
sos  riel         ,  .    ... .        ,     • ,  ,  , 

princi  clue      dieron  nociones  ae  Ja  na- 
pe Hen-ve2¡'ac*on   al  oriente  extendiendo 
rique  sus  conocimientos  en  la  cosmo- 
dc Por- grafía.  Retirado  en  Sagres,  cer- 
t»gal.  ca  del-,  cabo  de  S.  ,  Vicente  ,  se 
entregó  al  estudio  de  Jas  ciencias 
sublimes :  á  él  se  atribuye  el  pri- 
mer uso  del  compás ,  de  Ja  la- 
titud y  "de  Ja  longitud,  y.  que 
aprendió  á  garlas  por  medio  de 
Jas    observaciones  astronómicas. 
'Descubrió  Jas  islas  de  Puerto  Sto. 
y   de   la   Madera,  Jos  Azores  , 
las  islas  de  Cabo  verde,  y  sus 
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marinos  recorrieron  desde  el  ca- 
bo Bojador  hasta  Sierra  Leona 
que  forma  un  espacio  de  370  le- 
guas ,  atravesaron  la  linea- equi- 
nocial  navegando  por  la  isla  de 
S.  Mateo  situada  en  el  segundo 
grado  de  latitud  Sur.  El  arte  de 
construcción  de  baxeles  se  ade- 
lantó mucho  baxo  de  sus  ausüi- 
cios.  En  fin  3  este  principe ,  des- 
pués de  haberse  ocupado  mas  de 
quarenta  años  en  descubrimientos, 
terminó  su  .vida  en-  la  edad  de 
67  años  en  1463.  Es  digno  de 
ocupar  un.  lugar  mui  distinguido 
en  la  historia  de  la.  marina. 

En  tiempo  de  D.  Juan  II  de  Inven- 
Portugal  se  dice  que  Üodrigo  yclon  deI 
José,  judíos-,  médicos,  ín ventaron as.trola" 
el  astro lavio.  Dicho  rei  envió  á  10* 
Bartolomé  Díaz  hacia  el  año  1486  Descu- 
con  la  primera  expedición  com-  §r¡rai- 
puesta  de  tres  baxeles ,  el  qUaleníodeí 
descubrió  el  cabo  Tormentoso  ^hoáe 
llamado  después  de  Buena -Espe.-  uena" 
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Espe-  ranza,  regresando  á  Lisboa  con 
ranza .  sus  buques.  El  mismo  reí  dispu- 
so que  Pedro  Covillan  y  Alon- 
so, de  Payva,  que  poseían  Ja  len- 
gua árabe,  penetrasen  por  tierra 
a  la  India  para  conocer  el  im- 
perio de  la  Avísinía ,  al  qual 
equivocadamente  por  Marco  Po- 
lo y  otros  se  daba  el  nombre  de 
Preste  Juan,  Arrivados  á  Toro  en 
Arabia ,  se  separaron.  Covillan 
visito  Cananor,  Caligut,  Goa, 
Sofala,  Mozambique,  Quíloa  , 
Mombara,  Melinde  &c.  volvien- 
do al  gran  Cairo  donde  supo  la 
muerte  de  su  compañero  (  i  ). 

(  I  )  El  rei  D.  Manuel  en  1497 
encargó  á  Vasco  de  Gama  otra  expe- 
dición de  tres  nsves  y  un  pequeño  bu- 
que para  los  descubrimientos  de  la  0- 
tra  parte  del  cabo  j  6  sea  en  la  India 
Orienta] :  le  acompañaron  su  herma- 
no Pablo  de  Gama  y  los  dos  Nuñez 
Nicolás  y  Gonzalo,  que  mandaban  los 
otros  buques :  tardó  en  su  viage  dos 
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He  aqni  el  estado  á  que  ha-  Colon 
bian  Jlegacio  JOs  progresos  de  la  trata  ds 
navegación  quando  Cristóbal  Co- descu- 
len se  presenta  en  Santa  Fe  ceiN  la 

años  y  cerca  de  dos  meses.  En  }  $oq 
comisionó  el  mismo  rei  D.  Manuel  con 
trece  naves  y  mil  y  doscientos  hom- 
bres á  Pedro  Alvarez  Cabral  para  ha- 
cer establecimientos  en  la  India  Orien- 
tal, el  qual,  acometido  de  un  hura- 
can  de  J£st  al  Ouestj  fue  echado  so- 
bre la  costa  de  ¡a  America  Meridional 
donde  descubrió  e¡  Brasil ,  desde  cuyo 
punto  dio  aviso  ai  reí ,  y  dexando  gen-' 
te  en  el  país  continuó  su  navegación 
a  la  India.  Nova  (  ó  Novoa  ) ,  Salda- 
ña ,  los  Alburqnerques ,  Soaren,  AI- 
meida ,  Pereira ,  Acuña  3  Sequeira ,  S¡¡- 
veira  3  Andrade,  Abreu  descubridor  de 
las  Mólucas,  Brito  y  otros  se  distin- 
guieron en  ios  descubrimientos  y  con- 
quistas de  los  portugueses  en  h  India 
Oriental.  Faria  se  hizo  celebre  por  los 
años  de  1540  en  la,  parte  septentrio- 
nal de  la  China,  y  Mota,  Zeiinouo  y 
Pixeto  en  1542  en"  él  Japón. 
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Ameri-ca  de  Granada  á  los  Reyes  Ca- 
ca, rolicos  proponiendo  el  proyecto 
del  descubrimiento  de  la  Ameri? 
ca  después  de  haber  sido  despre- 
ciado como  iluso  por  varios  so- 
beranos (  i  ). 

(  I  }  Hernando  Colon  di<5  á  luz  la 
vída  y  hechos  de  su  padre  Cristóbal 
CbJon.  Refiriéndose  á  las  anotaciones 
que  recogió  de  su  padre,  hace  ver 
que  aquel  habia  navegado  desde  edad 
de  14  años  y.que  siempre  siguiá  el 
mar:  que  habia  demostrado  que  rodas 
las  zonas  eran  habitables  y  probado 
con  la  experiencia  de  las  navegaciones 
que  hizo  en  1.477  en  e'  mes  ^e  fe- 
brero cíen  leguas  mas  alia  de  la  Isla 
que  siguiendo  á  Ptolomeo  llama  Tile 
ó  Tbule  ,  al  presente  Island'a  (  1  )  : 
que  estuvo  en  la  fortaleza  de  S.  Jor- 
ge de  la  Mina  del  rei  de  Portugal  si- 
tuada baxo  de  .  la 'equinocial :  que  va- 
rias vece3  navegando'  de  Lisboa  á  Gui- 
nea observo  que  el  grado  corresponda 


FoJ.  8  vuelto,- 
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Sin   detenernos  en  Jas  cir- 
cunstancias del  contrato  9  ni  de  h 

en  la  tierra  á  ¿6  y  dos  tercias  millas: 
añade  que  habia  andado  por  mar  23 
aú.os :  que  vio  todo  e!  levante  ,  todo 
el  poniente  :  que  habia  navegado  hacia 
el  septentrión ,  esto  es  á  Inglaterra , 
y  'caminado  por  la  Guinea  ,  pero  que! 
en  ninguna  parte  habia  encontrado  se- 
mejantes puertos  á  los  que  habia  des- 
cubierto en  America :  qoe  sus  prime- 
ros exercicios  marítimos  fueron  éa  com-r 
pania  de  un  tal  Colombo  pariérite.  su- 
yo, famoso  corsario,  el  que),  se  batió 
en  la  costa  de  Portugal  con  qtiat! o  ga- 
leas gruesas  venecianas  que  vq.Íyi§n  dé 
Flandes ,  las  que  despojo"  y  aconcho  á 
tierra,  pero  que  en  esta  acción  bebién- 
dose incendiado  en  el  abordagé  la  na- 
ve en  que  iba  e!  joven  Cristóbal  Co- 
lon, tuvo  este  que  echarse  á  el  agua 
salvándose  á.nado  «leso?  dónde  se  di- 
rigió á  Lisboa.  Alli  s'e  hi?.o  Conocer  de 
sus  paisanos  los  geaoyeseí  trie recieúdp, 
tal  estimación  que  se  casó  con  Doña 
Felipa  Mofiz  hija  de  Pedro  Moñiz  Pe- 
festrelo,  ya  difunto,  el'.qual  se  habia. 
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franqueza  con  que  Ja  Reina  Do- 
ña Isabel  empeñó  sus  joyas  pa- 

liecho  celebre  por  suí  viages  y  descu- 
brimientos marítimos  de  ia  isía  de  Ja 
Madera  y  de  Porto-Santo  en  compa- 
ñía de  otros  dos  capitanes:  Perestre- 
lo  gobernó  la  isla  de  ¡a  Madera  hasta 
su  muerte.  Cristóbal  Colon  vivió  con 
su  rnuger  en  casa  de  la  suegra,  la 
qual  le  dió  los  diarios  y  cartas  de  na- 
vegar que  k  habían  quedado  de  su  di- 
funto .esposo.  De  estos  papeles  y  de 
las  dilatadas  navegaciones  de  los  por- 
tjteü'ésés  por  el  medio-dia  en  la  costa" 
ele  Guinea  infirió  que  navegando  al 
Occidente  se  podrían  descubrir  tier- 
ras. Ocupado  de  e3tas  ideas  examina- 
ba á  Ptoíomeo  ,  Estrabnu  ,  Piinio  ,  <So- 
Itiio  ,  Marino  ,  Marco  Polo  ,  Juan  de 
Mandauilla  y  otros  cosmógrafos  asi  an- 
tiguos como  modernos ;  de  todas  sus 
investigaciones  sacaba  la  conseqüencia 
de  que  al  Occidente  de  las  islas '  Ca- 
narias y  de  Cabo  Verde  debían  encon- 
trarse tierras ,  y  que  era  posible  na- 
vegar á  ellas  y  descubrirlas,  persuadi- 
do pues ,  de  la  figura  esférica  del  glo^ 
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ra  los  gastos  del  pequeño  arma-  Arma- 
mento, diremos  que  la  primera  meníd' 


bo  terraqüeo,  porque  ya  mucha  par- 
té  era  conocida  al  norte,  al  oriente  y 
al  mediodía  del  Africa;  creyó  que  Ja 
otra  parte  del  sur  y  del  occidente, 
que  comenzaba  á  dar  indicios  en  las 
Canarias  é  islas  de  Cabo  Verde ,  debía 
comparecer  si  se  buscaba  dilatando  mas 
su  navegación  hacia  el  ocaso  donde  se 
conocería  en  toda  su  extensión  el  cir- 
-co  máximo  de  la  esfera. 

He  querido  hacer  mención  de  es- 
tas noticias  que  da  Hernando  -Colon 
de  los  conocimientos  de  su  padre  pa- 
ra que  se  vea  que  su  empresa  no  fue 
casual  j  sír.0  mui  bien  meditada)  de- 
bida á  la  gran  practica  en  sus  diver- 
sas navegaciones  ,■  á  la  teoría  de  pro- 
lixos  exámenes,  al  conocimiento  fun- 
damental de  la  esfera  y  á  sus  sabias 
combinaciones.  Prueba  de  ello  fue  la 
cousiancia  con  que  propuso  su  plan  en 
Portugal,  en  Inglaterra,  Francia  y 
España,  y  de  los  grandes  partidos  de 
ser  nombrado  Almirante,  Virrei  &c. 
que  pretendía  para  sí ,  coííio  que  con- 
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coi  tea-  expedición  para  el  descubrimien- 
áo  por  t0  Ja  America  •  salló  del  puer. 
la  íl1'  to  de  Palos  en  g  de  Agosto  de 
ña  Isa-  1'492,  com.Puesí'a  de  las  tres  ca- 
bej.  ravelas  Santa  María  5  Pinta  y 
Nina  con  noventa  hombres  7  vi- 
•IexPe- veres  para  un  año  ai  mando  de 

£eelCristobal  ColQ1}-  SuhÜo  Hernán- 
puerto  ^°  Colon  en  ^a  pitada  obra  di- 
¿e  pa„  ce  que  habiendo  acordado  su  pa- 
los, tire  Cristóbal  Colon  los  capítulos 
de  la  empresa  de  sus  descubrid 

taba  cotí  un  resultado  positivo,  los 
quales  se  le  acordaron.  La  firmeza  mis- 
ma- con  que  persuadía  á  los  marine- 
ros de  la  'seguridad  del  descubrimien^ 
to  quando  desconfiaban  por  lo  dilatar- 
do  de  la  navegación  ,  manifiesta  Ja.  pro- 
babilidad con  que  en  este  calculo  pro- 
cedía su  buen  juicio  perfectamente  ilu- 
minado.. 

No  faltan  autores  que  ,  interpre-- 
tando  algunos  escritores  antiguos,  su-> 
ponen,  que  pudo  desde  Cádiz  haberse 
trasladado  en  los  primitivos  tiempos  la 
gente  que  pobló  á  la  America, 
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mientos  con  el  reí  Católico  D. 
Fernando  V5  partió  de  Granada 
el  dia  is  de  Majo  de  1492  pa- 
ra el  puerto  de  Falos  donde  de- 
bía hacerse  su  armamento  por  es- 
tar aquel  distrito  obligado  á  ser- 
vir al  rei  cada  tres  meses  con 
dos  caravelas,  las  quaies  dispu- 
so se  le  entregasen  á  Colon :  es- 
tas y  otra  que  armó  el  mismo 
con  su  solicitud  y  diligencia  com- 
pusieron Ja  expedición.  El  mon- 
tó en  la  nombrada  Santa  Maria 
que  hacia  de  capitana:  en  la  se- 
gunda Martin  Alonso  Pinzón;  y 
en  la  tercera  llamada  Nina  Vi- 
cente Pinzón  su  hermano.  La  tri- 
pulación de  todas  tres  constaba 
de  noventa  hombres. 

La  segunda  expedición  co-  2  expe-f 
mandada   por  el  mismo   Colon    ¡do in- 
compuesta de  una  flota  de  áhz 
y  siete  buques '  con  mil  y  1  qui- 
nientas personas,  llevaba  caba- 
llos-, jumentos,  diversos  ani^a^ 
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les  3  frutos  y  mercaderías  á  suel- 
do y  de  cuenta  de  los  reyes  Ca- 
tólicos: zarpó  en  2g  de  Septiem- 
bre de  1493.  El  citado  Hernan- 
do Colon  (íbl.  151  )  expresa  el 
viage  que  hizo  en  socorro  de  los 
que  dexó  en  la  Española  el  cap. 
Pedro  Fernando  Coronel  con  dos 
navios  en  Febrero  de  1498.  El 
tercero  viage  de  Colon  fb  apun- 
3  expe-ta  gu  ^Iclio  j¿;0  desde  g.  Lucar 
ciicion  .  .  ■>  _. 

deCo-con  seis  navlos  eR  3°  °e  wlayo 
Ion.     de    1498.    Gomara  se  equivoca 
quando  lo  índica  en  fin  de  Ma- 
yo de  1497  (  1  )-  En  1499  re- 
fieren Hernando  Colon  y  Goma- 
ra el  que  hizo  Bobadílla,  comí-, 
Colon  sionado  contra  Colon  ,  al  qual 
vueIve  envió  preso  á  España:  habiendo 

■  tTrfS¿  arribado  á  Cádiz  cargado  de  pri- 
lado  a   .  « 1  • r    t    1  A 

Cádiz.  slones  3  escribió  a  los  reyes  Ca- 
tólicos en  20  de  Noviembre  de 
i¿00  su  triste  situación,  los  qua- 


(  1  )    Histor.  de  Indias  pag.  35, 
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les  le  respondieron  en  17  de  Di- 
ciembre llenos  de  benignidad  man- 
dando ponerlo  en  libertad  y  que  • 
pasase  á  la  corte  que  se  halla- 
ba en  Granada  donde  seria  aten- 
dido ,  manifestando  su  real  desa-  ® 
grado  por  la  inhumanidad  de  Bo- 
badilla ;  como  efectivamente  lo  ve- 
rificó siendo  recibido'  de  los  re- 
yes con  el  mayor  agrado  (  1  ). 
Tres  años  se  detuvo  Colon  con 
este  motivo  en  España.  El  Se- 
ñor Antunea  sin  duda  no  había 
leido  á  Hernando  Colon  ni  á  Go- 
mara quando  asegura  que  desde 
1493  hasta  igao  habia  un  ínter-, 
valo  de  siete  años  sin  saberse  da 

(  I  \  Hemos  apuntado  en  el  to;n« 
XII  líb.  XXII  cap.  IV"  el  víage  que 
¡emprendió  desde  el  Puerto.  c!e  Sta.  Ma- 
ría Alonso  de  Ojecia  llevan  fio  de  pi- 
loto á  Juan  de  la  Cosa  en  J499  á  la 
costa  de  Venezuela ;  y  en  15046!  que 
hizo  Rodrigo  de  Basfidas  baxo  ia  di- 
rección del  mismo  piloto  á  Cartagena. 


4.2.3  Jarte  de  espawa. 
otras  expediciones  para  America. 
En  igof  Rodrigo,  Bastidas 3  ve- 
♦  ciño  de  Tria  na ,  determinó  armar 
dos-  navios  para  descubrir  y  par- 
tió de  Cádiz  en  principio  de  Ene- 
ro :  Herrera  dice  qoe  de  este 
puerto  se  despachaban  todas  las 
naves  á  Indias.  En  ig02  salió  de 
S.  Lucar  Ja  flota  ai  mando  de 
D.  Antonio  Torres  con  dos  mil 
y  quinientos  hombres  eti  treinta 
y  un  buques.  En  ella  iba  á  la 
Española  el  comendador  Nicolás 
de  Ovando  que  obtuvo,  después 
de  Bobadílía'  sucesor  de  Colon, 
el  gobierno  de  la  Isla  de  Santo 

-  Domingo.  En  iáoa  volvió  quar- 
A  vía—  '  "  1 

ge  de ta  vez  Colon  á  sus  descubrí- 
Colon,  mientos  en  la  America  con  ins- 
trucciones enviadas  por  el  rei 
_desde  Valencia  de  la  Torre  fe- 
cha 14  de  Marzo,  el  quai  j  pre- 
venidos en  Sevilla  quatro  buques 
de  gavia,  llevando  en  su  com- 
pañía á  su  hermano  Bartolomé  y 
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su  hijo  Hernando  con  ciento  qua- 
renta  hombres  de  tripulación  ;  se 
trasladó  á  la  bahia  de  Cadíz  don- 
de se  le  reunió  el  armamento  su- 
til de  setenta  botes  de  mayor  por- 
te y  cincuenta  de  menor  que  corn- 
boyó  en  9  de  Mayo  cíe  dicho 
año  hasta  e!  puerto  de  Arziüa  en 
el  reino  de  Fez  para  dar  socor- 
ro á  los  portugueses' ,  pero  ha- 
biendo levantado  ya  e!  sitio  los 
moros,  siguió  Colon  su  derrota 
con  las  quatro  naves  á  Canarias^- 
y  luego  se  dirigió  á  Ja  isla  Es- 
pañola que  ya  gobernaba  el  coj 
mandador  Ovando  encargado' 
.también  por  los  reyes  Católicos 
de  la  residencia  de  Bobadilla ;  el 
qual  no  le  quiso  permitir  la  en- 
trada. Presenció  el  temporal  que' 
ocasionó  la  perdida  de  Ja  flota 
compuesta  de  veinte  y  ocho  bu- 
ques que  regresaba  á  España  en' 
Ja  quál  pereció  eJ  comerídadoí 
Bobadilla  3'  su  herma  no  ¡  Fs&É* 
Ff 
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cisco  Orlando  y  otros  de  su  fac- 
ción con  lodas  sus  riquezas ,  pues 
soio  se  salvaron  tres  ó  quatro  na- 
ves, de  ¡as  goales  solamente  una 
pudo  traer  Ja  noticia  á  España. 
Con  este  motivo  arribaron  los 
quatro  buques  de  el  Almirante 
al  puerto  de  A  zúa ,  hacia  el  me- 
diodía de  la  Española,  desde 
donde,  después  de  refrescar  al- 
gunos dias ,  se  dirigió  en  1 4  de 
Juüd  á  otras  descubiertas.  De  re- 
Muer  £reso  ^e  esíe  viage  murió  en  Va- 
te  de  lladolid  en  Mayo  de  1506,  des- 
Colon,  de  donde  fue  trasladado  su  cuer- 
po al  monasterio,  de  S.  Geróni- 
mo de  las  Cuevas  en  Santípon- 
ce ,  una  legua,  de  T liana  y  des- 

Otros  Pues  a  'a  *s^a  ^e  ^E0-  ^omÍng°" 
víage-  A  mas  de  los  víages  de  Alonso 
ros.    de  Ojeda  y  Rodrigo  Bastidas  , 
ya  indicados,  para-  los  descubri- 
mientos de  America  ;  diremos  que 
-Yañez    Pinzón    con  su  sobrino 
Arias  Pinzón ,  naturales  del  puer- 
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ÍO  de  Palos  que  habían  viajado 
con  Colon,  armaron  quatro  ca- 
ravelas  en  dicho  puerto  de  don- 
de salieron  en  13  de  Noviembre 
de  1499.  Dirigieron  su  navega- 
ción por  Jas  islas  de  Cabo  ver- 
de hacia  la  equinocial  avanzan- 
do mas  que  Colon  ,  y  demarca- 
ron el  cabo  de  S.  Agustín  en  igoo* 
Descubrieron  también  el  rio  Ore- 
llana,  que  navego  el  capitán 
Francisco  de  Orellana^  que  lff 
dio  nombre  43  años  después.  En 
1507  D.  Fernando  V  llamo  á  la- 
corte  á  Juan  Díaz  de  Solis ,  Vi- 
cente Yañez  Pinzón  y  America* 
Vespucio  para  que  como  prácti- 
cos de  la  navegación  á  Indias,, 
fuesen  á  descubrir  el  Sur  por  lá 
costa  del  Brasil.  A  Vespucio  s$ 
le  encomendó  que  formase  las 
carcas,  para  lo  qual  pasó  á  Se- 
villa y  se  le  nombró  piloto  ma- 
yor en  as  de  Diciembre  de  1.50$. 
asignándosele  50^  maravedís  def 
Ffa 
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salario.  He  aquí  el  origen  claro 
del  nombre  de  America  que  he- 
mos apuntado  en  otra  parte  re- 
sulto de  ver  en  los  mapas  el  de 
jtrrtefipo.  Se  le  dio  facultad  de 
examinar  los  pilotos,  y  se  les  des- 
pacharon también  títulos  de  tales 
con  el  mismo  salario  de  gc9  ma- 
ravedís á  Solis  y  á  Pinzón.  En 
20  de  Octubre  de  1512  despa- 
chó el  reí  título  de  capitán  al 
ingles  Sebastian  Gaboto  por  *su 
pericia  en  ■■  las  cosas  de  la  mar 
asignándole  igualmente  go9  mara- 
vedís. En  24  de  julio  del  mismo 
año  habia  expedido  el  rei  cédu- 
la para  que  Juan  Bespuchi  (  1  ) 
y  Juan  Diaz  Solis  hiciesen  el  Pa- 
drón .para  las  cartas  de  navega- 
ción. Por  esta  razón  Veitia  Li- 

(  í  )    Este  apellido  parece  el  mis- 
mo que  Vesptício  ,  solamente  t¡üe  está 
españolizado :  tal  vez  seria  fiériíiano  ó 
pariente  de'  Amenco* 
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nage  cree  que  á  estos  dos  se  Jes 
debe  dar  el  nombre  de  primeros 
cosmógrafos  de  Ja  carrera  de  las 
Indias,  Herrera  asegura  que  el  reí 
habia  nombrado  á  Soiis  piloto 
mayor.  A  Fernando  Magallanes 
porrugues  se  le  recibió  por  ca- 
pitán para  las  cosas  de  Ja  mar 
en  1 5 1 8  dándole  go3,  maravedís 
de  sueldo.  Eran  grandes  las  con- 
sideraciones que  se  tenia  con  los 
hábiles  pilotos;  no  solo  se  les 
atendía  con  buenos  salarios,  si- 
no que  se  les  señalaba  viudeda- 
des/de importancia  a  sus  muge- 
res, 

Juan  Diaz  de  Solis,  natu- 
ral de  Lebrixa ,  no  solo  nave- 
gó hasta  el  cabo  de  S.  Agustín, 
sino  que  reconoció  el  año  de 
15 12  toda  la  costa  legua  por 
legua  y.  penetró  en  el  rio  de  Ja 
plata,  al  qual  puso  el  nombre  y 
pasó  mas  adelante  hasta  los  40 
grados ;  todo  á  sus  expensas.  Vuel- 
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jto  á  España  pidió  el  gobierno 
del  dicho  río,  que  le  fue  otor- 
gado, con  lo  qual  armo  tresna- 
ves  en  Lepe  y  partió  en  Septiem- 
bre de  t  5 1 5  á  pobiar3  cuya  e% 
.¡pedición  fue  desgraciada  9  pues  le 
mataron  á  él  y  cincuenta  com- 
pañeros los  indios  en  una  embos- 
cada. Las  otras  naves  se  vol- 
vieron cargadas  de  .palo  brasil 
sin  haber  logrado  su  intento.  A 
la  expedición  de  Sofe  siguió  la 
de  Sebastian  Gaboto  que  tam- 
poco adelantó  nada  en  eí  rio  de 
la  plata. 

Gomara  (  fol.  io8  )  refiere 
que  D.  Bartolomé  de  las  Casas 
clérigo,  vuelto  á  España,  cón- 
siguió  del  Emperador  e}  gobier- 
no de  Cumaná,  adonde  se  diri- 
gió en  1520.  Llevó  consigo  una 
expedición  desde  Sevilla  para  pó- 
blár,  labrar  y  cultivar  los  cam- 
pos compuesta  de  unos  trescientos 
labradores,  les  guales  feeron 
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sí  todos  muertos  por  lo§  indios 
por  las  coiitradícioríes  que' te  pu- 
so Gonzalo  de  Ocampo  que  no 
lo  quiso  recibir  sin  que  preeedie* 
se  Ja  admisión  de  su  empleo  por 
la  audiencia  de  Sto.  Domingo,  D, 
Bartolomé  de  estas  resultas  se  hl* 
zo  religioso  dominico  en  la  isla 
de  Sto.  Domingo ,  el  qual  logro 
después  5  con  sus  declamaciones 
en  favor  de  los  naturales ,  el  obfe- 
pado  de  Chíapa.  El  capitán  Cas- 
tellón ,  comisionado  por  el  Almi* 
rante  y  audiencia  de  Sto.  Do- 
mingo  5  mejoró  las  .  cosas  de  Cu- 
maná  y  pobló  á  Cubagua  en 
1523.  A  Cubagua  le  puso  Co* 
Ion  isla  de  las.  Perlas.  Allí 
rnenzó  á  tener  nombre  la  nue- 
va Cádiz.  En  el  rom.  X  lib.  XIX 
cap.  III  hemos  referido  la  expe- 
dición de  Magallanes  en  1519 
y  vuelta  de  la  nave  Victoria  al 
mando  de  Sebastian  del  Cano  en 
i£22.  En  igaf  salió  de  Sevilla 
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la  expedición  de  tres  naves  que 
el  adelantado  Francisco  Montejo 
armó  á  su  costa  llevando  mas  de 
500  hombres  á  la  provincia  de 
Yucatán.  El  mismo  año  también 
dió  la  vela  de  S.  Lucar  con  cin- 
co naves  para  sus  descubrimien- 
tos en  el  rio  de  las  Palmas  Pan- 
filo de  Narvaez.  En  153^  D,  Pe- 
dro de  Mendoza  j  vecino  de  Gua- 
dix se  dirigió  al  rio  de  la  pia- 
fa con  doce  naves  y  en  ellas  dos 
mil  hombres:  murió  de  vuelta  en 
el  camino.  En  T541  fue  al  mis- 
mo rio  de  adelantado  y  gober- 
nador Alvar  Nuñez,  xerezano , 
llevando  .-consigo  quatroeientos 
hombres  y  ■■  quarenta  y  seis  ca- 
'  ballos :  tuvó  sus  diferencias  con 
los  soldados  de  Mendoza  que  ha« 
bian  quedado  21H,  y  lo  enviaron 
preso  á  España.-  Tan  útiles  des- 
cubrimientos, desde  la  Europa 
fueron  secundados  desde  sus  prin- 
cipios por  otros  practicados  con' 
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armamentos  hechos  en  la  Ame- 
rica, á  ios  quales  se  debe  su 
conquista  y  progresos.. 

En  su  primera  época  el  fuer- .  Ideas 
te  era  descubrir  islas,  pero  des-  de(:oa" 

i  -  i     kt  quista 

pues  de  i?  conquista  da  JNyeva-  ^asex. 
Esparla  ya  las  -ideas  tomaron  ex-  fensas. 
tensión  hasta  apoderarse  del  im- 
perio del  Perú  y  de  toda  la  Ame- 
rica. Este  es  el  orden  que  han 
seguido  y  siguen'  en  todos' tiem- 
pos- las  cosas  humanas.  La  Fran- 
cia en  el  día  no  hubiera  pen- 
sado en  las  vastas  adquisiciones 
para  extender  su  imperio  en  la 
Europa,  si  no  hubiese  logrado 
facilitar ,  por.  Ja  desunión  y  ma- 
la política  de  los  monarcas  ve- 
cinos, el  dominio  de  algunos  rei- 
nos y  repúblicas.  Conociendo  pues, 
los  primeros  descubridores  de  la 
America  la  debilidad  de  aquellos 
habitantes  trataron  de  hacer  aHi 
mismo  expediciones  para  conti- 
nuar las  descubiertas  y  conquisa 
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Arma-  tas.  Asi  Alonso  de  Ojeda  en  1508 
meneos  armó  en  la  isla  de  Sto.  -Domín- 
enla js-go  quaíro  baxeles  con  300  hern- 
ia de  5res  á  su  costa5  con  los  quales 
Sto.Do-se  jjj^^  4  Cartagena  y  otros  des- 
i  ?   cubrimientos,  Jin  1509  equipo  en 
Sto.  Domingo  Juan  Ponce  un  cá- 
ravelón  para  ir  á  Ja  isla  dé  S. 
Juan  en  la  Florida  s  que  habla 
descubierto  Colon.  A  Ojeda  si- 
guieron primero  Edc'íSO  y  poco 
después  .  Colmenares   desde  Sto, 
Domingo  con  otros  armamentos, 
que  fueron  mas  ó  menos  felices 
ó  desgraciados  en  sus  empresas, 
Valboa3  con  un  pequeño  arma- 
mento -que  sacó  del  Darien  en  1 
Descu-  de  Septiembre  de  rfjÉ  3  ,  penetró 
bnmi-  p0r  tierra  hasta .  llegar  á  descu- 
?ltode  brir.  desde  una  montana  la  mar 
¿e¡gu,, del  Sur  eñ  25  del  mismo  mes, 
"  por  lo  qual  obtuvo  el  titulo  de 
adelantado  de  la  mar  del  Sur.  Pe- 
dradas Dávilas  que  le  sucedió  ? 
partió  de  S,  ¿ucar  de  Bárrame- 


MB.  '  XXH'I.  CAP.    V.  4  g  9. 

da  en  14  de  Mayo  de  1^14  lle- 
vando consigo  en  17  naves  1500 
hombres.  Desde  allí  comisionó  á 
sus  capitanes  la  población  del 
Nombre  de.  Dios ,  Panamá  &c. 
Sin  embargo  por  envidia  ó  otros 
resentimientos  se  echó  un  borrón 
que  desacredita  su  memoria  man* 
dando  degollar  a  Vaivoa  su  yer- 
no. El  .citado  Juan  JPonce,  hallar** 
dose  en  Sevilla  en  i#ig  0  con. 
acuerdo  del  rei  D.  Fernando  ar- 
mó tres  buques  para'  sus  descu- 
biertas en  la  Florida  :  este  había 
pasado  á  la  America  con  Colon 
en  su  segunda  expedición  en  1493? 
fue  uno  de  los  que  se  distinguie- 
ron en  aquellas  partes.  Francís- 
eo  Hernández  de  Córdoba  equi- 
pó en  1517  en  Santiago  de  Cu- 
ba tres  buques  con  ciento  die^ 
hombres  para  entretenerse  en  la 
que  llamaban  rescate,  que  era 
comerciar  por  Ja  vía  del .  cam- 
bio por  las  costas  y  descubrís 
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tierras ,  como  Jo  verificó  en  Yu- 
catán ,  Campeche  &c.  Muerto  Juan 
Punce  3  armó  •  Francisco  de  Ga- 
ray  en  i  ¿  ¡  8  tres  caravelas  en 
Ja maye a:  esta  isla  la  descubrió 
Cristóbal  Colon  en  su  segundo 
viage,  y  ¡a  conquistó  se  hijo  D. 
Diego  segundo  almirante  gober- 
nando ■  en  Sto.  Domingo  5  para 
Jo  qual  envió  á  Juan  Ezqu'ivel 
y  otros  capitanes,  en  150.9.  La 
isla  ele  Cuba,,  se  puede  decir  que 
fue  el  arsenal  donde  se  forma- 
ban los  armamentos.  En  15.18  ar- 
,  lijó  Diego  Veíazquez  quatro  ca- 
ravelas que  salieron  de  Cuba  el 
día  i  de  Mayo  baxo  el  mando 
de  su  sobrino  Juan  de  Grijalba, 
las  quales  recorrieron  la  costa  de 
Nut: va- España,  Puerto  Deseado, 
S.  Juan  de  Ulhua  &c.  En  Cu- 
^.xPe~  ba  se  formaron  también  los  dos 
ahi  án-  armaraenf0S  que  habilitó  Diego 
do  "de  Veíazquez ,  el  uno  el  mismo  año 
C^tes'  1518  de  diez  baxeles  al  mando 
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del  famoso  Cortes  para  la  con- 
quista de  Nueva-España ,  y  el  otro 
cerca  de  año  y  medio  después 
de  once  naves  mayores  y  siete 
bergantines  contra  dicho  Cortes 
baxo  las  ordenes  de  Panfilo  de 
Narvaéz,  los  quales,  no  obstan- 
te su  contradicion  5  vencidos  en 
un  rápido  movimiento  por  Cor- 
tes;'  tuvieron  la  suerte,  reunidos 
unos  y  otros  de  rendir  el  Impe- 
rio Mexicano.  Ño  referimos  otras 
expediciones  combinadas  en  Ame- 
rica, ní  las  que  se  dirigieron  oa- 
ra  la"  conquista  del  Perú  y  Chi- 
le ,  por  no  dilatar  estos  apuntes,- 
y  porque  sé  pueden  ver  en  las 
decadas  de  Herrera  que  las  re- 
fiere rsrolixameote. 

La  reina  Doña  Isabel  adop- 
tó el  sistema  de  no  permitir  que 
pasase  á  la  America ,  si  no  es' 
muí  importunada,  hombre  que 
no'  fuese  su  vasillo.:  el  r.si  D. 
Fernando,  después  del  falleclralen- 
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lo  de  su  esposa,  dexó  embar- 
carse á  süs  subditos  de  Aragón, 
y  el  Emperador  ■  Carlos  V  á  los 
alemanes  y  extrangefos. 

Estas  expediciones  eran  co- 
mo' armamentos  militares  ó  polí- 
ticos de  la  corona  que  por  aque- 
llos tiempos  tornaron  exclusiva- 
mente para  si  los  reyes  Católi- 
cos, según  se  deduce  de  la  ce- 
dula  i$  de  Enero  de  1529  da- 
da en  Toledo  por  su  hija  Doña 
juana  y  su  nieto  D.  Carlos.  Es- 
ta cédula  erigió  el  comercio  li- 
bre habilitando  los  puertos  de  la 
Coruña  y  Bayona  en  Galicia , 
Aviles  en  Asturias  ,  Laredo  en 
las  montañas  y  sus  eacartacio- 
nes ,  Bilbao  en  Vizcaya,  S.  Se- 
bastian en  Guipúzcoa 9  Cartagena 
en  el  reino  de  Murcia ,  Malaga 
en  Granada  y  Cádiz  en  el  de 
Sevilla.  El  Sr.  Antunes  cita  di- 
cha cédula  en  la  pag.  133  del 
tom.  IV  de  la  colección  de  ce- 
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dulas  de  1 5  9  ó  donde  consta  im- 
presa (  1  ).  Herrera  no  las  men- 
ciona. Así  los  particulares 
no  tuvieron  parte  en  ellas. 
Antunes  añade  que  no  ha  podi- 
do puntualizar  la  data  en  que 
comenzó  la  navegación  mercantil 
á  Ja  America.  Vcitia  Linage  en 
su  Norte  de  Contratación  cita  Ja 
real  cédula  expedida  en  igoi  pa- 
ra erigir  la  casa  de  contratación 
en  las  Atarazanas :  el  mismo  ha- 

(  I  )  Este  autor  se  inclina  á  creef 
con  razones  de  bastante  pes.p  que  no 
tuve  uso  esta  cédula,  ó  que  se  dero- 
go después ,  exhibiendo  entre  otras 
pruebas  la  de  un  expediente  promovi- 
do sobre  este  particular  por  M  Ciu- 
dad de  Malaga  'en  1667,  y  después 
indica  Jas  cédulas  expedidas  en  1.573 
prohibiendo  salir  embarcaciones  de  Ga- 
licia ,  Asturias  y  Vizcaya  3  no  permi- 
tiendo mas  que  de  Sevilla;  lo  que  des- 
pués se  extendió  a  S,  Lucar,  C;¡,'iz  ¿ 
Islas  Canarias  por  cédula  de  1591. 
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bla  de  otra  real  cédula  dada  en 
1503  por  lo  qüal  se  mandó  que 
Ja  contratación  se  colocase  en  el 
alcázar  viejo.  Es  desde  este  año 
que  comenzó  á  exercer  sus  fun- 
ciones. Hacia  veces  de  consejo , 
y  era  un  tribunal  ■  independiente 
de  qualqüiera  otro  hasta  que  se 
erigió  ei  consejo  de  Indias  á  el 
qual  quedo  sugeta.  Todos  los  a- 
suntos  comerciales  así  de  las  Ca- 
narias como .  de  Jas  Indias*  é  is- 
Jas  descubiertas  y  por  descubrir 
quedaron  baxo  la  inspección  de 
dicha  casa.  El  consejo  de  Indias 
se  instituyo  en  1  de  -  Agosto,  de 
1524.  Soíorzano  dice  que  aunque 
■antes  había  habido  un  especie  de 
consejo  no  tenia  todas.  Jas  for- 
malidades, por  lo  qual  las  repu- 
ta corno  juntas  particulares. 

Al  principio  de  Ja  conquis- 
ta se  prohibió  el,  poder  llevar  á 
la  America  toda  clase  de-  nebros 
y  con  particularidad.  Jos  berbe- 
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riscos  de  castas  de  moros,  judíos, 
y  mulatos  mandando  que  se,  vol- 
viesen iuego  á  España  ,  á  .  mas 
de  otras  penas  pecuniarias  y  aun 
aflictivas.  Después ,  observando 
que  el  trabajo  de  las  mitras  y  las- 
plantaciones  que  comenzaron  á 
cultivarse  .  no  podían  progresar' 
solo  con  los  indios,  se  suspen- 
dió la  prohibición "  referida  orde- 
nando que  se  pudiesen  llevar  al- 
gunos negros  excluyendo  todo  ge- 
nero de' castas  de  berberiscos  y 
de  los  soberbios  gelofes.  Estos 
fueron  los  principios,  entrado  el 
siglo  XVI ,  de  la  infrodüeion  de: 
los  negros  en  la  America  que  suc- 
eesivamente  llegó  á  formar  un1 
ramo  considerable  de  comercio 
hasta  nuestros  días;. 

Herrera  dice  que  el  año  ¡  506 
.se  concedió  permiso  para  que  ios; 
vecinos   de  Sevilla  pudiesen  en- 
viar sus  mercaderías.  Si  referido1 
Aní unes  hace  reflexión  de  dos 
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dulas  expedidas  en  1497  y  154S 
citando  aquella  en  que  se  indul- 
ta de  todos  derechos,  á  Jas  mer- 
caderías que  de  las  Indias  se  tra- 
jesen á  estos  reinos,  y  de  'ios 
efectos  que  se  embarcasen  para 
proveimiento  y  sostenimiento  de 
ellas.  De  estas  investigaciones  5 
sea  qual  fuere  el  primitivo  tiem- 
po del  comercio  de  particulares, 
saca  el  •  Sr.  Antunes  la  consecuen- 
cia que  hasta'  el  año  de  1529  no 
hubo  otro  puerto  habilitado  en 
España  para  este  comercio  que  el 
de  Sevilla.  En  contraposición  de 
esto  ha  i  otra  cédula  que  cita  An- 
tunes en  1.509  por  la  reina  Do- 
ña Juana  la  qua!,  por  tener  Se- 
villa la  entrada  trabajosa,  con- 
cedía permiso  de  poder  también 
registrar  en  ©adíz  ante  Pedro  de 
Aguila  y  Antón  Romi,  visitador 
y  escribano  comisionados  para  es- 
te  efecto  :  este  establecimiento 
siempre  se  creyó  sugeto  "  á  Se- 
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villa  j  por  lo  qual  en  otra  ce- 
dula,  fecha  en  Barcelona  en  1519, 
se  mandó  que  los  jueces  de  Se- 
villa pusiesen  en  Cádiz  una  per-  Sevilla 
soría  para  que  viese  y  visítase  y  Ca- 
los navios  que  quisiesen  ir  á  ín-  riiz  e~ 
días.  En  suma,  dos  eran  los  pner  ran  'os 
tos  habilitados,  el  uno  Sevilla  y  ^"bíli- 
el  Otro  Cádiz  con  dependencia  del  t¿¿03m 
primero.  Esta  parcialidad  de  Se- 
villa perjudicó  mucho  á  las  de- 
más provincias  en  el  giro  con  la 
America  (  1  ).  Después  por  cedu- 

(  I  )  Diremos  algo  de  las  precau- 
ciones tomadas  para  la  seguridad  del ' 
giro  marítimo  ,  establecimiento  de  ga- 
leones y  flotas.  De  resultas  de  los  bu- 
ques sueltos  qüe  con  permiso  de  los 
reyes  Católicos  hacían  este  comercio  , 
comenzaron  los  piratas  y  corsarios  sus 
robos  haciendo  presa  de  Jas  embarca- 
ciones. Para  remediar  estos  males  se 
organizó  en  1514  un  armamento  com- 
puesto parte,  de  navios  de  indias  y  par- 
te de  Europa  con  el  ñmde  perseguir 

Gg  a 
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la  de  1530  el  Emperador  Car- 
los V  amplió  mas  el  comercio 

los  corsarios  caribes  á  cargo  de  Juan 
Ponce  de  León:  el  año  siguiente  se 
concedió  licencia  amplia  para  armar 
contra  ellos.  De  Ja  primera  armada  , 
denominada  la  Gkdráiá,  se  hace  men- 
clon  en  Ja  cédula  de  Quafro 
años  mas  adeláíire  se  estableció  Ja  a?~ 
fnaáti  ás  la  Averia  t_  cuy  os  gastos  ersn 
á  cargo  del  comercio  como  se  obser- 
va de  las  cedidas  1525  y  1528.  Por 
causa  de  estos  peligros  y  temores  re- 
sultó Ja  cédula  dada  en  18  de  Octubre 
de  1574  para-  ¡a  formación  de  flotas  y 
galeones,  Jas  .flotas  para  Nueva-Espa- 
ña v  los  galeones  para  tierra  firme 
por  Portobí-lo  y  Cartagena  á  ias  pro- 
vincias del  Perú:  las  Ferias  dieron  prin- 
cipio en  Portobelo  el  año  siguiente  de 
75.  á  las  quales  concurrían  los  comer- 
ciantes de  Lima  y  el  ^Perú.  Las  de 
Nueva -España  coiíieífzarqri  á  celebrar- 
se . en  Jalapa  en  1723.  Las- naves  que 
formaban  estas  es;.  -  di-i-mes  hacían  su 
viage  en  conserva  pyi-a'sa  defensa,  las 
quales  iban  combo  i ..  íás  y  escoltadas  de 
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de  Gadiz  mandando  que  el  con-, 
sejo  de  Indias  nombrase  Ja  per- 
buques  de  reí  con  el  titulo  de  capi-r 
tana  y  almiranta ,  cuyo  método  solo 
se  variaba  en.,  tiempo  de  guerra  :  el 
comercio  pagaba  los  gastos.  Sé  no  ¡ti-, 
braba  la  armada  de  Barlovento  de  que 
se  hace  mención  en  las'  reales  cédulas 
de  1578,  El  virrei  de  Nueva- Es pañí, 
á  cayo  cargo  estaba  ía  armada ,  le  se- 
ñalo por  puerto  fixo  á-Vera-Cruz  pa- 
ra su  residencia.  A  pesar  de  estas  pro- 
videncias se  hacia  tál  internación  de' 
contrabando  en  géneros  ,  esclavos  &c. 
par  d  ,n'o  de  Ja  plata  y  extracción- al 
minno  .tiempo  de  sub  metales,  que  mo- 
•ti  v o  la  cédula  1622  y  la  leí  1  y  si- 
guientes tit.  .14  iib.  ?>  de  la  Recopi- 
lación, de  Indias  con  eí  fin.de  atajar  es- 
tos males.  Esjt'ss  ropas ,  conducidas  por 
Buenos- Aires ,  se  vendían  rancho  mas 
baratas  que  las  que  internaban  por 
.Portobélo  los  galeones,  de  que  resuí- 
.taba  la  decadencia  de  la  feria  de  Por- 
tobélo y  la  extracción  á'  los  extrangeros 
de  la  plata  y  oro  del  Perú.  La  Cédu- 
la ip  de  .Noviembre  de.  1661  habla 
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sona  que  había  de  residir  en  aquel 
puerto.  El  consejo  dispuso  que 
uno  de  Jos  tres  jueces  oficiales  de 
Sevilla  asistiese  en  Cádiz  ?  mu- 
dándose de  quatro  en  quatro  me- 
ses. Mas  adelante  en  1535  >  co- 
nociendo los  inconvenientes  que 
pcasionaba  el  referido  turno,  se 
acordó  proveer  persona  que  con- 
tinuamente residiese  en  Cádiz,  la 
quaí,  juntamente  con  los  tenien- 

sobre  estos  particulares.  Eí  mismo  año 
se  esrableció  una  audiencia  en  Buenos- 
Aires  con.,  el  designio  de  contener  el 
desorden.  Duró  muí  poco  tiempo  por- 
que luego  se  suprimió.  La  colonia  del 
Sacramento  é  Isla  de  S.  Gabriel  eran 
el  punto  de  apoyo  para  el  contraban- 
do. Todos  estos  males  be  remediaron 
coa  la  EUpresion.de  flotas  y  galeones 
y  coa  permitir  la  navegación  de  regis- 
tros sueltos  directamente  al  rio  de  la 
Plata,  k  la  mar  del  Sur  por  el  cabo 
de  Hornos  y  á  todos  los  puertos  habi- 
litados de  la  America  que  previene  el 
reglamento  del  comercio  libre. 
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íes  nombrados  por  los  jueces  de 
Sevilla ,  entendiese  en  1  el  despa- 
cho de  las  naves ;  reservando  á 
Ja  casa  el  conocimiento  de  los 
pleitos  :  también  se  permitió }  aun- 
que con  la  calidad  de  por  aho- 
ra j  el  descargar  en  la  bahía  los 
registros  aunque  trajesen  plata  iS 
oto,  piedras  6  perlas.  Asi  con- 
tinuó hasta  el  año   1566    que  , 
excusándose  los  jueces  de  Sevi- 
lla para  nombrar  tenientes,  el  rei 
determinó  exerciese  aquel  juzga- 
do solamente '  Ja  persona  que  S, 
M.  nombrase.  No  obstante  se  vol- 
vió á.  introducir  cierta  dependen- 
cia de  Sevilla,  pues  debían  en 
esta   verse  los  registros,  despa- 
charse los  pasageros ,  y  quedaba 
al  arbitrio  de  ios  jueces  de  Se- 
villa el  ir  ó  Cádiz  á  la  visita 
y  despacho  de  las  naves.  En  1578 
ordenó  S.  M.  que  el  presidente 
y  jueces  de  Sevilla  nombrasen  él 
juez  de  Cádiz.  En  1666  mandó 
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el  reí  extinguir  absolutamente  la 
tabla  de  Indias  de  Ja  Ciudad  de 
Cádiz-,  disponiendo  que  los  veci- 
nos de  esta  llevasen  al  puerto  de 
5.  Lucar  los  frutos  que  quisie- 
sen embarcar  para  las  Indias.  La 
Ciudad  de  Cádiz  con  este  mo- 
tilo elevó  al  trono  su  represen- 
tación en  23  de  Septiembre  de 
1679,  añadiendo  un  servicio  de 
ochenta  mil  doscientos  y  cincuen- 
ta escudos,  y  obtuvo  que  se  res- 
tituyese el  juzgado  de  comercio 
á  su  -  puerto  como  antes  -estdba, 
y  que  gozasen  los  vecinos  de  Ca- 
'  diz  del  tercio  de  tonelada s5  man- 
cando S.  M.  que  del  puerto  de 
Cádiz  saliesen  y  volviesen  á  él 
todas  las  flotas  por  los  peligros 
'  de  la  barra  de  S.  Lucar.  Pare- 
•  ce.  que  este  fue  el  ultimátum  de 
todas  las.  diferencias  entre  Cádiz 
y  Sevilla  j  pues  desde  aquella  epo< 
cá  hasta  la  total  translación  de 
todos  los  tribunales  y  oficinas  de 
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Indias  de  Sevilla .  á  Cádiz  man- 
dado por  eJ  Señor  Felipe  V  en 
cedida  expedida  en  Segovia  á  12 
de  Mayo  de  1  f0,  5  no  se  encuen- 
tra providencia  que  haya  altera- 
'do  este  orden.  Trasladado  pues, 
el  .consulado,  Ja  casa  de  contra- 
ración  y  demás  oficinas  de  Se- 
villa á  este  puerto  en  j  718  (  1  )4 
se  puso  en  Sevilla  un  juez  sub- 
delegado del  comercio  de  Indias 
eug-eto  á  Cádiz  en  ios  mismos 
términos,  que  lo  tenia  Sé  v  i  i  i  a  an- 
tes en  este  puerto.  El  unsmo  ano 
mandó  ei  reí  en  decreto  29  de 
Julio  que  todos  los  años  se  des- 

{  I  )  Sevilla  no  obstante  poni¿  dos 
cónsules  y  Cádiz  uno  haira  el  año  de 
1744  q^e3  para  evitar  pf epnndernn- 
cia ,  alternaron  las  ciudades  interme- 
dias del  Puerto  de  Sí  a»  María ,  S*  Lu- 
pa r  y  Xerez  haciéndose  cada  año  la 
'elección  de  un  solo  Cónsul.  En  178.4 
se!  excluyó  á  Sevilla ,  que  organizó  su 
nueyo, ..consulado  independiente. 
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Ávísos  pachasen  ocho  avisos ,  los  quatro 
cyrféos'á  N  ueva-  .España  y  ios  otros  qua- 
tro á  tierra  firme  con  ¡a  preven- 
ción de  que  jos  dos  primeros  ha- 
bían de  navegar  á  amóos-  desti- 
nos á  principios  de  Enero  de  ca- 
da año:  los  dos  segundos  á  fi- 
nes de  Marzo  ó  principios  de 
Abril:  los  dos  terceras  á  15  de 

'Junio,  y  los  dos  quartos  y  úl- 
timos á  principios  de  Noviembre. 
Respecto,  que  el  comercio  debia 
•;'  sacar  'utilidad  de  ellos  s  se  mandó 
que,  aprontase  jos  gastos:  el  co- 
mercio  se  convino,  y  se  hizo  de 
todo  escrituras  que  están  inser- 
tas en  la  cédula  31  de  Mayo  de 
1720.  Con  este  motivo  se  esta- 

,  bléció  Ja  contribución  de  1  por 
ciento  sobre  todos  los  caudales 
de  puro  comercio  que  se  condu- 
jesen de  las  Indias. 

España  se  puede  gloriar  de 
haber  sido  de  Jas  ultimas  en  adop-^ 
tar  el,  sistema  de  comercio  exclu- 
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sivo  por  compañías.  Los  hplan- 
descs  establecieron  su  compañía  Com- 
de  oriente  en  is9'5-'  Jos  ingleses  9mfa$ 
en  1600  y  Jos  íranceses  en  1604.  siyaS 
En  1728  se  erigió  la  compa- 
ñía de  Guipúzcoa  para  hacer  su 
comercio  exclusivo  desde  S.  Se- 
bastian á  la  provincia  de  Cara- 
cas; y  en  173,4  se  estableció  otra 
en  Galicia  para  enviar  dos  re- 
gistros anualmente  á  Campeche: 
la  compañía  de  Filipinas  se  or- 
ganizo en  1785.  Por  lo  común 
estas  compañías  exclusivas  son  ori- 
gen deí  monopolio,  destruyen  las 
manufacturas  y  arruinan  Tas  pro- 
vincias: son  mas  ruidosas  que  úti- 
les. El  simple  particular  llevan- 
do lo  necesario  y  trayendo  Jo  su- 
perfluo,es  el  que  da  tono  á  Ja 
agricultura,  industria  y  comercio 
con  mas  seguros  resultados  sin 
perjuicio  de  la  masa  general  de 
la  nación.  También  son  muí  con- 
venientes las  compañías  que  es- 

\  1 
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tablecen  entre  si  los  comercian- 
tes particulares  cíe  ;  países  kxa- 
nos   porque    aumentan'  Jas  rela- 
ciones y  engrandecen  Jos  comer* 
cios.  Basta  que  se  reúna  en  ellos 
3  a  buena  conducta  á  i  a  inteli- 
gencia para  que  prosperen.  Un 
sugcto  en  Filipinas ,  otro  en  Cá- 
diz 6  en  México  &c  se. pueden 
comunicar   Jas  luces  para  espe- 
cular en  quantos  ramos  propor- 
cionen los  países  del  Asia,  Su- 
■ropa   y   America  sacando  gran 
partido  de  todo.  Así  hemos  vis- 
;to  progresar  infinitas  "cdift-pailias 
en  diversos-países :  ¿quantos  ham- 
burgueses,' franceses  y  de  otras 
naciones   han  hecho  riquezas,  en 
Cádiz  por  este  medio?  Con  to- 
do parece  :que  Ja  demasiada  dis- 
tancia hacia  recomendable  el  es- 
tablecimiento de  la  compañía  de 
-Filipinas.  La  población  de  dichas 
islas  se  computa  en  millón  y  me- 
dio de  habitantes.  Manila  su  ca- 
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pital  se  fundó  en  157 1  en  14.  gr\ 
36'  de  latitud  bórea!.  Las  Ma- 
rianas s  que  dependen  de  Filipi- 
nas \  están  situadas  en  Ja  -distan- 
cia- de  400  .leguas  al  E. 

Las  contribuciones  comen- 
zaron el  año  í¿>4,V  Por  .consi- 
guiente la  libertad  de  derechos, 
que  establecieron  los  reyes  Cató- 
licos en.  1497  y  la  circunstan- 
cia de  hacer  solos  los  españoles • 
e!  giro  de  Indias s  "llegó  á  dar 
tanto  incremento  á  las  fabricas 
del  reino ,  que  casi  todos  convie- 
nen- que  -  aquella  fue  la  época  mas  &Potsm 

floreciente'  de  !a  industria  espa-  ore 
-  1      —     i-        j  1        j     ente  de 

ñola,  üs  digna  de- notar  la  ceda."  la  -¿^ 

la  i 6  de  junio  de  1593  á  qaedustria 
alude  la  lei  21  •  út.  30  iib.  9  de  Espa- 
la Rec o pv  de  Indias  j  en  !a  quai  ñola* 
se  manda  á  los  jueces  oficiales  de 
Sevilla  hiciesen  pregonar  en  aque- 
lla Ciudad  y  en  tos  puertos  de  . 
S.  Lucar,  Cádiz  ¡,  Puerto  de  Sea. 
Ivíaria,  Condado  de  Niebla  ,  y 
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Marquesado  de  Gibraleon  y  Aya- 
monte  Ja  prohibición  de  cargar 
en    naves  construidas  en  dichos 
puertos  para  America,  porque  co- 
1  mo  era  la  madera  de  pino  ,  la 
cortaban   verde,   coíocaban  sin 
dexarla  curar,  se  afloxaban  los 
pernos  y  despedía  el  clavo  con 
facilidad ;  á  mas  de  que  con  la 
fabrica  de  dichas  naves  se  ha- 
bían agotado  los  mejores  montes 
de  la  costa ,  y  las  maderas  de 
ellos  hacían  falta  á  la  real  ma- 
rina: se  dexó  permiso  para  ]qs 
barcos  luengos  que  habían  de.  ir 
con  los  avisos.  Las  Islas  Cana- 
rias conservaron  su  privilegio  de 
poder  enviar  registros  á  la  Ame- 
rica. Asi  continuó  Ja  correspon- 
dencia ultramarina  hasta  el  año 
*t       1765  que  Por  reaí  orden  se  ha™ 
liabilí-  Militaron  para  el  comeroio  de  las 
tac;on  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo, 
de  pu-  Puerto- Rico,,  Margarita  y  Tri- 
er^s.  nidadj  á  los  puertos  de  Alicante, 
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Cartagena,  Gijon ,  y  ios  anti- 
guos que  estaban -en  uso  de  Se- 
villa y  Cádiz.  Los  derechos  de  i 
palmeo,  toneladas,  extrangeria  , 
Si  Telmo  &c.  quedaron  abolidos. 
En  1768  se  habilitaron  los  mis- 
mos puertos  para  el  comercio  da  , 
la  Luciana,  en  1770  para  Jos 
registros  que  fuesen  áiaproíia- 
cia  de  Campeche ,  y  en  2  de 
Febrero  de'  1778  re  amplió  á  las 
provincias  de  Buenos- Aires,  y  á 
ios  reinos  de  Chile  y  el  Perú, 

Pero  sobre  todas   las  pro- 
videncias,  la  real  cédula  12  de  ^ 
Octubre  de  1778  hace  época  en  c?ir 

L  .  CÍO. 

la  historia  de  nuestro  comercio 
americano;  se  declaró  el  libre  co- 
mercio. Nada  mas  interesante  pa< 
ra  Jos  progresos  de  ia  industria 
y  navegación,  y  ei  bien  gen s ral 
de  ambos  dominios.  Quitadas  las 
trabas  que  los  ataban ,  comenza- 
ron todas  las  provincias  en  ami- 
bos continentes  á  poner  en  ¡no- 
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vimknto  las  producciones  de  sus 
suelos^  Se  declararon  habilitados 
en  la  península  los  puertos  de 
Sevilla,  -Cádiz,  Malaga,  Alme- 
ría, Cartagena,  Alicante,  Alfa-, 
ques  de  Tortosa,  Barcelona,  San- 
tander, Gíjon  y  Cortina,  y  i- en 
ks  islas  de  Mallorca  y  Canarias 
los  de  Palma  y  Sta.  Cruz  de  Te- 
nerife', permitiendo  á  estas  ulti- 
mas los  .  registros  de  las  produc- 
ciones y  manufacturas  de  las  mis- 
mas islas  con  prohibición  abso- 
luta de  conducir-  efectos  extran- 
geros  5  á  no  ser  que  fuesen  á  to- 
marlos en  los  puertos  habilitados 
de  España. 

■  En  America  se  señalaron  pa- 
ra el  comercio  marítimo  los  puer- 
tos de  S.  Juan  de  Puerto- Rico, 
Santo  Domingo,  y  Monte  Cris- 
ti en  la  isla  Española  ;■  Santia- 
go de  Cuba  ,  -Trinidad  ,  \Ba  tá- 
bano y  la  Habana  en  la  isla  de 
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Cuba  (  1  ) ;  las  dos  de  Marga- 
rita y  Trinidad ;  Campeche  ¿n  la 
provincia  de  Yucatán ;  el  goJfo 
de  Sto.  Tamas  de  Castilla  y  el 
puerto  de  Omoá  en  el  reino  de 
Guatemala  (  2  ) ;  Cartagena,  Sta. 
Marta,  rio  de  la  Hacha,-,  Porto  - 
belo  y  Chagre  en  el  de  Sta.  Fe 
y  tierra  firme  ;  (  exceptuando  con 
la  calidad  de  por  ahora  ios  de 
Venezuela  5  Guraani  ,  Güayana  y 
Maracaibo  concedidos  á  la  com- 
pañía de  Caracas  sin  privilegio' 
exclusivo);  Montevideo  y  Bue-" 
nos-Aires  en  el  rio  de  la  Fía-: 

H  )  Én. 1803  se  habilitaron  en  la' 
isla  de  Cuba  era  clase  de  puertos  me- 
nores' á  los  de  Manzanillo,  la  Goleta5 
y  Baracoa. 

(  2  )  El  dicho  año  de  803  se  publi- 
có la  habilitación'  de  los  puertas  .de 
Sonson-ate  y  Realejo  Brí  la  cosía  c ! 
Sur  de  Guatemala,  como  ¡o  están  Omoa/ 
Truxillo  y  S.  Juan  de  Nicaragua'  en- 
del  Norte. 

m 
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ta ;  Valparaíso  y  la  Concepción 
en  el  reino  de  Chile ;  y  los  de 
Arica,  Callao  y  Guayaquil  en 
el  reino  del  Perú  y  costas  de  la 
mar  del  Sur. 
Nuevo        Se  abolieron  los  derechos  de 
regla-  palmeo  s  toneladas,  S.  Telmo,  ex- 
mentó- trangerias  ,  visitas,  reconocimien- 
tos de  carena,  habilitaciones ,  li- 
cencias &c,  comprehendídaS' en  el 
proyecto  de  17205  y  se  dio  li- 
bertad para  que  los   dueños  de 
Jas  naves,. en  sus  repectivos  puer- 
tos habilitados,  las  pudiesen  po- 
ner á  la  Carga,  participándolo  á 
los  jueces  de,  Indias  que  nunca 
les    pondrán  embarazo,  manifes- 
tando los  lugares  de  la  Ameri- 
ca adonde  se  dirijan  para  arre- 
glar los  despachos  de  los  regis- 
tros y  extraer  ios  derechos  esta- 
blecidos. Se  mandó  que  se  sepa- 
rasen en  los  facturas  los  efectos 
españoles  de  las  extrageros:  que 
para'  embarcarse ,   ó  enviar  un 
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factor  j  era  necesario  cargar  eií 
efectos  ó  frutos  comerciales  el 
valor  de  cincuenta  y  dos  mil  nue- 
vecientos  quarenta  y  un  reales  de 
vellón,  debiendo  ser  españoles  por 
naturaleza  6  por  justificación,  ma- 
yor dé  diez  y  ochó  años,  libres 
de  la  patria  potestad  ó  con  per- 
miso ,de  sus  padres ,  y  los  casa- 
dos han  de  manifestar  el  consen- 
timiento de  sus  mu  ge  res ;  afian- 
zando todos  la  suma  de  nuínien- 
tos  ducados  de  Vellorí  ante  los 
jueces  de  arrivadas  para  volver 
dentro  de  tres  años  6  de  quatrct 
si  fuesen  á  los  puertos  dei  Suri 
fue  mui  excelente  para  el  progre- 
so de  la  industria  nacional  la  li- 
bertad de  derechos  por  diez  añoá 
que  constan  de  los  números  22 
y  3,4.  Lo  mismo  el  privilegio 
número  33  de  la  rebaxa  de  uná- 
tercera  parte  de  Jos  derechos  á- 
los  que  cargasen  un  buque  es- 
pañol de  efectos  nacionales  j 
Hh  a 
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gracia  de  libertad  absoluta  de  los 
artículos  americanos  que  se  em- 
barquen para  España  del  núme- 
ro 433  y  el  nuevo  arreglo  de- def 
rechos  de  dos  por  cierno  al  oro 
y  cinco  y  medio  á  Ja  plata  se* 
gnn  se  explican  los  artículos  44 
y  45,  No  entraremos  en  relacio* 
nar  ios  demás  puntos  y  condición 
nes  de  este  nuevo  reglamento  , 
que  contiene  55  artículos,  ni  de 
su  arancel  de  derechos,  porque 
el  impreso  que  lo  contiene  anda 
en  manos  de  todos  y  no  hai ■  ea>' 
sa  de  comercio  que  no  tenga  un 
exemplar.  Al  fin  de  él  consta,  tam- 
bién la  cédula  1  de  Marzo  de; 
3777  en  que  ordena  S.  M.  que 
el  oro  pague  al  tiempo  de  quin- 
tarse tres  por  ciento  en  America 
y  dos  por  ciento  á  su  entrada 
en  España  (  1  ). 

(  1 .)  A  la  verdad,  las  ordenanzas 
(Je  Pilbao }  restringidas  en-  la  mayor  par-* 
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La  sola  organizas  ion  de  es* 
it  bello  método  debía  producir 
la  mayor  actividad  en  el  comer- 
cio. Pero  por  desgracia  la  guer- 
ra coa  Inglaterra  dilató  sus  pro- 
gresos. El  comercio  marítimo 
quiere  seguridad «  y  esta  no  pue- 
de venir  de  otro  principio  que 
de  la  calma  de  ía  paz.  Hedía 
la  paz  del  ochenta  y  tres  pare- 

fe  í  su  pequeño  cuerpo ,  necesitaban 
mas  ampliación  para  que  pudiesen  re- 
gir en  ei  gran  comercio  de  Cádiz.  Con 
estas  miras  se  trató  de  hacer  otras  nue- 
vas ordenanzas  de  comercio ,  las  qua- 
les  se  encargaron  ,  según  me  aseguró 
el  Prior  'del  Consulado  D.  José  Ramos, 
á  D.  Gerónimo  Quintanilla  y  D.  Fran-  , 
cisco  Diascote  presbítero  asignándole  á 
este  ultimo  ieis  mil  pesos  cada  año¿ 
Ocupó  unos  dos  anos  y  medio,  y  quan- 
do  estaban  concluidas  sacándose  en  lim- 
pio vino  orden  repetida  de  Madrid  del 
iñinístro  de  Hacienda  para  enviarlas  en 
el  estado  que  se  hallasen,-  lo  que  se  ' 
verificó* 
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ció  que  debía  llegar  el  comer- 
cio español  y  americano  á  tomar 
pí  ascendiente  que  jamas  habla 
tenido.  Los  naturales  de  ambos 
pontinentes,  hallándose  fuera  de 
Jas  trabas  y  de  los  monopolios 
de  ir  precisamente  á  un  puerto 
y  de  sugetarse  á  un  prorrateo  de 
toneladas,  que  naturalmente  era 
distribuido  por  el  empeño  y  el 
favor ;  corrieron  á  sus  puertos 
mas  cercanos  á  embarcar  los  efec- 
jjOS  y  frutos  que  Jes  tenia  cuenta: 
Jos  territorios  inmediatos  se  cul- 
tivaron con  mas  ahinco  5  y  se  co- 
menzaron á  discurrir  medios  de 
Jievar  de  unas  partes  á  otras  no 
solo  Jos  frutos  comunes  j  sino  o- 
tros  que  apenas  eran  conocidos.. 
Se  verificó  pues ,  que  todo  el  mun- 
do español  y  amarícano  compa- 
reciese una  misma  familia  bien  re- 
gulada :  vé  aquí  la  edad  de  oro. 
Gran  Parecia  Cádiz  en  este  momento 
íncre-  el  Aiexandria  moderno  9  con  la 
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diferencia  que  antes- de  estos  puer-  mentó  - 
tos  de!  occidente  se  iba  á  reci-  del  co- 
bir  en  aquel  los  efectos  que  ve-  mercio 
nian  de  la  Asia,  y  ahora  acuden ^  *-a- 
Jos  de  levante  á  este  para  sur-  1Z' 
tirse  de  las  producciones  de  Ame- 
rica. Cádiz  se  ha  constituido  pues9 
el  primer  puerto  no  solo  dei  oc- 
ceano  sino  del  mediterráneo.  Se 
podia  aplicar  con  mas  razón  á 
Cádiz  lo  que  se  decia  en  otro 
tiempo  de  la  Holanda ,  que  no 
produciendo  su  local  nada5  por 
su  comercio  disfruta  las  mas  pre- 
ciosas producciones  de  todas  las 
naciones  y  los  copiosos  metales 
de  ¡a  A.merica.  Sus  vastas  rela- 
ciones no  solo  constituyen  la  ri- 
queza y  felicidad  de  su  pequeño 
recinto ,  sino  el  de  sus  inmedia- 
ciones ,  y  á  decir  verdad  el  de 
la  España  toda  y  de  innumera- 
bles extrangeros  que  acuden  con 
sus  frutos  y  manufacturas  á  la 
gran  feria  diaria  de  .  esta  'plaza  9 
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en  donde  salen  al  encuentro  de 
los  ricos  metales ,  de  Ja  grana  , 
añil ,  azúcar,  cacao,  café,  algo- 
dón, quina,  peleterías  y  otra  mul- 
titud de  artículos  muí  útiles  y  ne- 
cesarios que  prodúcela  America; 
todos  los  ramos  de  industria  que 
ha  inventado  para  su  comodidad 
Ja  culta  Europa  y  Asía ;  y  al- 
gunos granos,  ganados  y  el  oro 
que  produce  Ja  Africa. 

Asi  como  no  hai  nada  per- 
fecto en  la  condición  humana,  así 
la  imprudencia  y  Ja  avaricia  conT 
virtió  en  males  los  propios'  bie- 
nes. Yo' hablo  como  testigo  de  vis- 
ta. Las  útilísimas  ventas  que  ex-, 
perimentaron  en  America  los  co-: 
merciantes  de  Cádiz  el  año  de 
84  y  los  grandes  caudales  que 
vinieron  el  mismo  año  á  este  puer- 
to tuvo  el  principal  origen.  Se* 
gun  Jos  estados  que  se  publica- 
ron, ascendían  á  $ g-§  millones  de 
pesos  de  12$.  quartos  los  dos  af- 
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ticulos  de  plata  y  oro;  y  una  ter- 
cera parte  meaos  el  importe  de 
jos  frutos  de  grana,  añil,  azú- 
car, cacao,  cascarilla,  cobre, 
cueros  al  pelo  y  -demás  produc- 
ciones que  entraron  en  Cádiz  di- 
cho año:. unas  cantidades  tan  pro- 
digiosas debian  causar  y  causa- 
ron la  revolución  mercantil  que 
ocasionó  tantas  desgracias  dentro  £eVOi(; 
y  fuera  de  España.  Los  comer-  iuc;on 
ciantes  de  Cádiz,  así  extrange-  mer* 
ros  como  españoles,  lograron  ex- cantil, 
pender  de  sus  almacenes  quantro 
tenian  á  precios  ventajosos.  Mu- 
chas veces  les  compraban  Jos  del 
comercio  de -America  ios  efectos 
en  Ja  bahia  á  bordo  dé  lús  bu- 
ques adelantándoles  el  dinero  : 
Otros  -pasaban  ios  géneros  de  íá 
aduana  á  manos  de  los  compra- 
dores. El  estimulo  de  estas  ven- 
tajas hizo  que  los  negociantes  de 
Europa  especulasen  de  un  modo 
superior '  á  sus*  fuerzas.  Aun'  lo£ 
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mas  moderados  se  arrepentían  de 
no  haber  pedido  á  Jas  fabricas 
quanto  les  permitía  el  crédito. 
Creían  que  esta  íeücidad  conti- 
nuaría Jos  años  subsiguientes,  No 
reflexionaban  que  el  reten  de  tres 
años  de  guerra  había  retiñido-  en 
Cádiz  en  este  momento  tan  in- 
mensa suma  de  caudales.  Asi  con 
una  codicia  sin  calculo  se  em- 
peñaban en  pedir  efectos.  La  in- 
dustria tomaba  un  incremento  des- 
medido, pero  no  podía  subsistir 
en  ese  pié.  Eran  infinitos  los  gé- 
neros que  venían  de  Jas  fabricas 
nacionales  interiores,  é  increíble 
el  número  de  buques  que  descar- 
gaban en  Cádiz  Jos  de  fabricas 
extrangeras.  Entre  tanto  Jas  ex- 
pediciones se  hacían  á  la  Ameri- 
ca con  la  misma  confusión.  No 
era  el  buen  juicio  el  que  las  di- 
rigía. El  feliz  suceso  de  Jas  pri- 
meras ventas  los  cegaba  de " tal 
modo  que  ya  no  meditaban  con 
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la  circunspección  comerciante  que 
debían  en  "la  cantidad,  calidad  ni 
apariencia  de  los  efectos  ai  con- 
sumo de  los  países.  Cargaban 
quanto  encontraban.  Las  naves  sa- 
lían unas  tras  otras  para  los  di- 
ferentes puertos  de  .  Ja  America. 
Lima,  cuyo  consumo  .se  reputa 
en  seis.-' millones  de  pesos  3  reci- 
bió el  año  de  8  6  treinta  y  seis 
millones  de  pesos  en  ¡re ñeros.  Ve- 
ra-Cruz y  los  demás  puertos  tu- 
vieron del  mismo  modo  excesi- 
vas entradas.  Las  ean.seqüencias 

fueron   naturales.  Aquellas   oro-  Funés-. 

•  V       i  r       1   i  tascon- 

vincias  se  inundaron ,  airárnoslo 

•     j  -oí  sequen^ 

asi,  de  ropas.  Jbi  comerciante  quec¡£|s< 

al  principio  vendía  en  dinero  con- 
tante ,  después  ni  aun  á  plazo 
'pódia  dar  salida  á  sus  mercade- 
rías. Nadie  compraba,  ni  nadie 
pagaba  Jo  atrasado.  Quando  el 
comercio  se.  obstruye  de  esta  ma- 
nera ,  los  recursos  son  los  mas 
funestos.  No  hablo  de  los  capí- 
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talisíás  que  siempre  sacan  el  me- 
jor partido.  Hablo  de  los  que 
penden  del  crédito .,  que  es  el  ma- 
yor número  3  los  quales  para  con- 
servarlo venden  á  menos  precio 
para  satisfacer  sus  empeños :  ha- 
cen confianzas  en  gentes  de  nin- 
¿■un  caudal,  porque  los  que  lo 
tienen  no  se  empeñan  en  estos 
tiempos  calamitosos,,  y  habilitan 
mercaderes  nuevos.  Generalmente 
de  estos  recursos  no  salen  mas 
que  perdidas  y  desengaños  al  pro- 
pietario: los  habilitados  ó  se  ar- 
ruinan ó  trabajan  sin  medra.  A 
este .  cumulo  de  fatigas  se  añade 
Ja  rebaxa  de  la  estimación  que 
tienen  las  ropas  antiguas  quando 
entran  las  nuevas  remesas  de  la 
Europa  compradas  mas  baratas. 

Esta  pintura  del  abatimien- 
to del  comercio  de  America  la 
hacían  mui  bien  aquellos  nego- 
ciantes á  sus  correspondientes  de 
1^,  JVXetrópoli.  Los  mas  prudentes 
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con  estas-  advertencias  se  conte- 
nían en  comprar  y  esperaban  que 
Jas  cosas  tomasen  su  nivel  para 
continuar  sus  operaciones ,  y  fue- 
ron los  que  se  conservaron.  Los-, 
otros  emprendedores  é  impruden- 
tes continuaron  haciendo  remesas': 
los  que  trabajaban    con  fondos 
propios  casi  se  destruyeron,  y  los 
que  hacían  su  comercio  á  credf-- 
lo  i,  valiéndose  de  la  abundancia , 
cayeren  agovi'ados  baxo  el  pesar 
de   sus ¿  deudas.  Esto  en:  qüanto" 
á  los  del  giro  de  America. 

Loa  del  comercio  de  Euro- 
pa experimentaron  acá  los  mis- 
mos males.  Inundada  ]a  Ame- 
rica, como  hemos  dicho,  ningu- 
no se  atrevia  á  comprar  en  Cá- 
diz; en  los  anos  de  86  y  princi- 
pios de  87.  Los  que  habian  pe- 
dido en  85  ropas  á  las  ílibricas- 
se  hallaban  con  ellas  en  la  adua- 
na f  en  sus  almacenes":  se  com- 
putaban quarenta  millones  de  pe-- 
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eos  eñ  aduana. ,  y  otros  tantos 
en  las  casas  de  los  particulares. 
Para  cubrir  las  letras  no  basta- 
ban los  sacrificios  que  se  -hacen 
en  ^semejantes  casos.  Los  recur- 
sos de  turnar  fiados  frutos  de  Ame- 
rica y  embarcarlos  al  extrange- 
ro  para  hacer  fondos  y  poder  li- 
brar á  Jas  placas  de  Hamburgo, 
Londres .>  Genova  ,.Amsterdan  &c. 
les  proporeiohaba  un  respiro  de 
Seis  meses,  que  es  el  plazo'con 
que  se  suelen  fiar  en  tiempo  de 
abundancia  ;  pero  luego  el  com- 
prador se  hallaba  en  el  mismo 
Caso  de  necesidad  qüe  antes  pa- 
ra pagar  estos  nue-vos  empeños; 
Los  árbitrios  de  abrirse  créditos 
reciprocamente  entre  casas  de  con- 
fianza para  librarse  mutuamente, 
no  eran  bastantes  5  ni  menos  fa- 
tigosos. Las  quotas  de  los  ere- 
ditos  que  se  proporcionaban  en 
Jos  bancos  se  llenaban  al  instan- 
te* El  dinero  á  ínteres  ó  premio 
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de  tierra,  en  estos  momentos  de 
desconfianza  ,  era  mm  raro  :  in- 
feliz del  qoe  lo  tomaba  á  ries- 
go de    mar  librando  contra  lá 
América  5  porque  era  sacrificado^  .' 
El  descrédito   inducía  á  los  in- 
teresados á  retirar  sus  fondos.  Ei 
temor  hacia  á  otros  mas  execu- 
tivos.  He  aqui  el  estado  violen- 
to que  condüxo  en  Cádiz  tanta 
casa  á  su  ruina.  Como  el  co- 
mercio tiene  tantos  enlaces  entre  „  , 
si  ^  la  pr-ímera  quiebra  arrastra- ^  va 
ha  atrás.-  Por  estos  funestos  prin-'iuadas 
cipios'se  hicieron  ei .  año  de  Qé  tn  2o 
y  87  en  esta  plaza  tan  frecuen-  m'üio- 
tes  las.  bancarrotas  ,  que  Ja  suma  nes  de 
de  ellas  se '  consideraba  en  VeÍnte-Pesos- 
millones  de  pesos. 

Los  lamentos  generales  lía- E!  go- 
maron la  atención  del  a'O&lefnsí  bieri>° 

Para  remediar  estos  males  se  oí-  %H  n 

d-  •  •       r        ,      ,  formes 
íeron  noticias  a  todos  Jos  con  ^  , 

Suiados.  asi  de  .España  como  de  rlnen 

America.  Todos  produxeren  sos  íados. 
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informes.  Muchas  de  estas  piezas 
lie  tenido  en  mis  manos.  Cada 
cuerpo  se  explicaba  según  la  ex- 
tensión dí  sus  conocimientos j  res> 
pecto  de.  sus  relaciones  mercan- 
tiles. Daba  ideas  _  tal  vez  útiles 
para  un  comercio  parcial.  El  ge- 
n-era! pide  cálculos  mas  vastos; 
JjZ.  reunión  de  tanta  noticia ,  que 
pudieron  haber  formado  una  obra 
extensa  de  todo  el  comercio  de 
la  Monarquía,  iluminó  al  sabio 
ministerio.  Conoció  que  no  era 
Ja  libertad  del  comercio  el  ori- 
gen de  estas  desgracias,  sino  la. 
imprudencia  y  falca  de  calculo  de 
los  .comerciantes  para  graduar  sus 
operaciones.  Desechó  justamente 
las  proposiciones  de  reducir  á 
quota  de  toneladas  los  registros 
de  cada  provincia,  que  hubiera 
conducido  el  giro  al  monopolio, 
como  en  el  primitivo  tiempo  de 
ilotas:  despreció  la  idea  0de  re- 
ducir el  comercio  á  depártamete. 
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tos  5  y  sostuvo  el.  excelente  pla- 
no del  comercio  libre  ya  esta- 
blecido desde  el  año  de  78/. 

La  opinión  de  muchos  era 
que  Cádiz  había  recibido  un  gol- 
pe mortal  con  la  libertad  de  Jos 
Otros  puertos  de  la  península.  El 
espíritu  limitado  y  parcial  se  Jo; 
persuadía  3  y  hasta  ahora ,  sin 
embargo  de  ser  constante  lo  con-, 
trario,  hai  personas  que  lo  creen: 
quando  no  se  discurre  y  se  de- 
xa  llevar  de  Ja  apariencia  de  las 
cosas,  es  muí  fácil  alucinarse.  Lo 
demostraremos  en  pocas  palabras. 
El  comercio  reducido  á  flotas- 
debia  considerarse  estancado  en 
las  manos  de  quatro  ó  seis  do- 
cenas  de  individuos.  Estos  erart 
los  q"ue  hacían  Jos  acopios  y  pre- 
paraban los  Cargamentos  para  Ja 
salida  de  los  buques  cada  dos 
años.  , Del  mismo  modo  en  Ame* 
rica  otro  número  poco  mas  ó  me- 
nos de  personas  se  dedicaba  ú 
li 
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acopio  de  frutos,  y  con  «ílos  y 
el  dinero  que  podían  recoger  los 
negociantes  de  Europa  se  volvían 
á  este  puerto  ,  los  unos  á  ven- 
der sus  frutos  y  Jos  otros  á  ren- 
dir sus  cuentas.  Tan  mezquino  sis- 
tema ,  que  era  un  verdadero  mo- 
nopolio ,  tenia  reducido  á  un  pun- 
to- miserable  el  comercio  de  Cá- 
diz, el  de  la  Americaj  y  arrui- 
nado el  de  toda  la  península.  Pa- 
rece imposible  qüe  un  giro  que 
destruía  la  agricultura,  la  indus- 
tria y  Ja  navegación  en  ambos 
continentes.,  hubiese  durado  tan- 
Venta-.. to  tiempo.  Declarada  la  libertad 
¿as  que  del  comercio ,  ganó  Cádiz  infi- 
adqui-mtc-^  porque  si  antes  estaba,  re- 
no Ca-  ¿UGy0  su  o-iro  al  circulo  indi- 
diz  con      i.  , 
.  ,.,     cado  de  quarro  o  seis  docenas-, 

tad  del  desde  Juego   pudo  extenderlo  á 
comer-  quantos  quisiesen  abrazarlo  :  ade* 
do.,    lantó   en  eJ  tiempo,  porque  si 
antes  Jo  practicaba  cada  nos  años 
á   un  solo  puerto,  ahora  podía 
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v  verificar  sus  expediciones  en  el 
momento  que  le  conviniese,  di- 
rigiéndolas al  pais  que  mas  le 
acomodase.  Multiplicó  su  cons- 
trucción,  su  marinería  y  su  na- 
.  vegacion  5  porque  entró  en  mas 
actividad,  en  continuas  operacio- 
nes y  en  mayores  relaciones.  Cá- 
diz pues,  compareció  en  otra  es- 
fera mas  brillante ,  con  mas  co- 
mercio ,  mas  vasta  navegación  y 
tal  vez  mayores  fortunas  si.  ia  se- 
rie de  guerras  que  han  acaecido 
después  no  hubiesen  cortado  sus' 
vuelos  y  minorado  sus  progre- 
sos. 

Volviendo- pues,  á  la  épo- 
ca de  nuestra  historia ,  diremos 
que  apenas  pasó  el  año'  de  Q/'Lápvu. 
quando  ya  volvió  el  comercio  á  dencia' 
tomar  su  nivel.  Los  negociantes,  reorga»-; 
mas  cautelosos  con  los  desastres  mza  ei 
pasados  ,  calculaban  con  mode- c?rner° 
■   ración:  pedían  notas  a  sus  cor- 
respondientes de  los  efectos 
I;  i  2¿ 
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escaseaban:  los  mandaban  fabri- 
car con  inteligencia  y  cargaban  con 
prudencia.  Se  puede  decir  que  es 
desde  aquel  momento  que  empe- 
zaron á  ser  comerciantes.  Antes, 
en  tiempo  de  flotas,  hacia  las 
cargazones  Ja  costumbre  y  Ja  se- 
guridad de  venderse  con  estima- 
ción 3  porque  en  dos  ó  tres  «ños 
no  podían  ser  aquellos  países  so- 
corridos:  baxo  de  este  principio 
toda  especulación  era  inútil:  bas- 
taba escribir  una  carta  con  las 
instrucciones  para  esperar  un  éxi- 
to favorable:  esta  clase  de  co- 
-inercio  no  pedia  mas  investiga- 
clones  ni  sutilezas.  Pero  ahora 
era  necesario  que  el  calculo  re- 
gulase el  consumo }  observase  bien 
las  especies  y  meditase  sobre  su, 
aplicación   al   carácter  de  cada 
país.    La   economía  "comenzó  á 
cercenar  los  gastos  inútiles.  Es 
asi  que  la  industria  y  Ja  nave- 
gación comenzaron  á  reanimarse 
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por  todas  partes  con  una  ener- 
gía extraordinaria. 

En  1789  amplió  el  rei  las 
gracias  sobre  el  comercio  conce- 
didas en  84  declarando  Jibrede 
derechos  el  de  S.  Juan  de  Puer- 
to-Rico 3  Sto.  Domingo,  Monte- 
Cristi  ,  Santiago,  Trinidad  y 
Nuevitas  en  la  isla  de  Cuba;  la 
de  Ja  Margarita,  Omoa  y  Fuer* 
to-Truxillo  del  reino  de  Guate- 
mala; Santa  Marta,  rio  de  la 
Hacha  y  Portobelo  y  Guayana  ; 
mandando  que  desde  Guayana  y 
Sto.  Domingo  pueda  retornarse 
tabaco  para  extraerlo  á  los  puer- 
tos del  norte  ó  á  otro  extran- 
jero. El  mismo  año  declaró  S. 
M.  por  un  decreLo  relativo  al  co- 
mercio que  después  de  oidés  to- 
dos ios  informes  de  los  consu- 
lados de  Jos  puertos  habilitados 
para  el  comercio  de  Indias  y  el 
de  México,  que  en  calidad  de 
por  ahora  fuese  libre  el  de  Noe- 
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va- España  y  Caracas  para  los 
frutos  y  manufacturas  nacionales, 
y  que  pudiesen  embarcarse  gé- 
neros extrangeros  de  licito  co- 
mercio basta  Ja  tercera  parte  del 
valor  total  de  cada  cargamento: 
que  en  beneficio  de  las  fabricas 
nacionales  concede  una  rebasa  de 
30  por  ciento  á  los  derechos  que 
adeuden  las  manufacturas  nacio- 
nales á  la  embarcación  que  com- 
plete su  carga  de  frutos  y  géne- 
ros españoles. 

No  hablaremos  de  los  puer- 
tos de  Barcelona  >  Malaga ,  Co- 
ruña  &c.  que  tomaron  desde  lue- 
go -el  mayor  incremento  .*  habla- 
remos del  de  Cádiz,  el  qual  nos 
hemos  propuesto  describir. 

En  los  años  de  90  791 
El  giro  ya  estaba  otra  vez  en  su  opu-  1 
ynelve  lencia  el  giro  de  America.  Las  [ 
l  su  o-  expediciones    se  hacían  fre.cuen- 
puítn-  tes  para  toc|os  jos  paises  de  aqüe- 

^>a°     líos  continentes.   Las  ganancias 
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correspondían  mui  bien  á  las  fa- 
tigas de,  los  comerciantes.  Comen- 
zaron á  elevarse  casas  opulentas* 
al  paso  que  se  habian  arruinado 
muchas  de  las  antiguas.  La  fa- 
cilidad con  que  se  ponían  los' bu- 
ques á  la  carga,  por  efecto  de 
la  libertad,  hacia  emprender  Jas 
mas  bellas  tentativas  para  ios 
puertos  de  la  America.  Los  fmf 
tos  de  aquellos  vastos  dominios 
se  hicieron  el  objeto  de  las  es- 
peculaciones tanto  como  el  oro 
y  Ja  plata.  La  revolución  de  las 
colonias  francesas  y  la  guerra  de 
esta  nación  con  Inglaterra  daban 
mas  extensión  al  consumo  de  las 
producciones  de  la  America  Es- 
pañola. La  azúcar  y  el  cacao 
no  solo  tenían  una  venta  pron- 
ta al  contado,  sino  que  toma- 
ron un  .  .valor  extraordinario.  La  ^  ^ 

isla  de  Cuba-  y  de  la  Habana 

,    ,        ■    .  ■ .'  ,  liaba-? 

¡gomenzo  a  experimentar  sus  que-  na 

nos  efectos.  La  cosecha  de  azu- 
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car  en  1805  ascendió  á  a/o®  ca- 
xas  de  á  16  arrobas  5  ó  sean 
4.320.000  arrobas.  El  cafe  pro- 
du-xo  el  mismo  año  en  pie  de  co- 
secha millón  y  medio  de  pesos 
(  i  )  :  la  cera  beneficiada  en  es- 
tado de  embarque  dos  millones  y 
medio.  El  tabaco.,  que  estuvo 
abandonado  s  vuelve  á  cultivarse 
con  eficacia :  es  articulo  de  con- 

(  I )  En  Constantinnpla  se  usaba 
hacia  la'  mitad  del  siglo  XV.  En  Mar- 
sella se  iníroduxo  en  1644,  en  donde 
se  estableció  la  primera  tienda  de  <*a- 
fc  er  167-1.  Los  holandeses  lo  tras- 
plantaron á  la  isla  de  Jaba  en  BatavÍ3. 
El  mas  celebrado  fue  el  de  Bazar ,  cien 
millas  distantes  de  Moca  en  Arabia.  Yo 
creo  que  el  de  la  America ,  preparado 
con  cuidado,  sea  tan  bueno.  Lo  cier- 
to es  que  en  Cádiz  he  visto  vender 
partidas  de  cafe'  del  grano  pequeño  co- 
lor yerdecito ,  que  son  ks  circunstan- 
cia,1; que  piden  lus  que  se  precian  de 
inteligentes  en  este  articulo ,  corf  esti- 
mación. 
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sideración ,  y  puesto  en  estado  de 
perfección  dará  dedos  á-'tres  mi4 
Jlones.  Los  aguardientes  ron,  ca- 
ña, anisete,  miel  de  purga,  idem 
de  abeja,  el  carei  de  Ja  costa  , 
algunos  cueros  y  maderas  de  cao- 
ba ,  goteado,  guayacan  y  cedro 
(  1  )  producen  mas  de. un  millón 
de  pesos  fuertes. 

La  riqueza  de  la  agricultu- 
ra bien  entendida  constituye  la 
opulencia  de  la  Habana  y  Cu- 
ba:' la  primera  caña,  dulce  se 
jlevó  de  Canarias  á  Ja  isla  Es- 

•(  1  )  En  1578  se  traxeron  de  Iá 
isla  de  Cuba  para- las  obras  del  Esco- 
rial 315  tronos  de  a  tres  varas  de  e va- 
no :  190  tablones  de  cedro:  375  de 
caoba:  100  d?  guay>.can  :•  100  de  áca- 
na y  125  de  quiebrahacha.  El  mis* 
mo  año  sé  mandaron  trasplantar  de  Chi- 
le dos  arboles,  el  uno  de  balsamo  y  el 
otro  de  los  excelentes  pinos  del  Liba- 
no,, lo?  quales  se  colocaron  en  los  jar- 
dines del  alcázar  de  Sevilla. 


486  JARTE  DE  ESPAÑA. 

pañola  en  150Ó:  ¿qué  de  ven- 
tajas no  ha  producido  en  uno  y 
otro  hemisferio  este  articulo  de- 
regalo^  (  1  )  ?  é 
Nueva-       Nueva-  España  3  que  con  sus 

(  I  )  Gomara  ,  hist  gen .  de  las  Ind. 
fol.  40  vto. ,  ¿ice  que  el  prime r.o  que 
plantó  la  caña  dulce  en  Sto,  Domingo 
fue  Pedro ■  Atienza,  y  el  que  la  bene- 
fició Miguel  Valle ¿tero  catalán.  Herre- 
ra dice  que  Atienza  y  el  bachiller  Ve- 
ídsa":  tom.  1  pag.  7  col.  1  Un.  33. 
Gomara  añade  que  todas  las  hortali- 
zas que  llevaban  de  España  producían 
allí  con  eí  mayor  vigor.  No  obstante 
Pineio  expone  que  en  Nueva-España 
se  prohibió  la  plantación  de  olivos  y 
viñas  i,  y  que  en  recompensa  se  le 
permitió  el  Uso  de  la  seda,  Francisco 
de  la  Cruz,,  regidor  de  México,  fue 
el  primero  que  ■  introduxo  la  semilla 
del  gusano  en  cantidad  de  quatro  adar-. 
mes.  Paraíso  en  el  Nuevo-Mundo  ms, 
tom,,  I  fol.  140.  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo introduxo  la*  naranjas  en  Ame-? 
rjea". 


LIB.   XX1I1.   CAP.   V.  4S7 

provincias  internas  contiene  unaEspañ^ 
población  de  57,64.700  almas  en 
íí j .  1 4 4  leguas  quadradas;  es  el 
nervi(¡|  principal  de  Jas  relaciones 
de  Cádiz.  Su  capital  México  fue 
conquistada  en  por  el  fa- 

moso Hernán  Cortes.  En  quanto 
á  su  comercio  ya  se  sabe  los 
ricos  frutos  que  produce  su  sue- 
lo de  grana,  añil,  azocar  y  otros 
muchos  de  su  agricultura  trigo , 
maiz  &c.  que  se  gradúan  en  vein- 
te y  quatro  millones  de  pesos. 
La  plata,  el  oro  y  cobre  que 
se  extrae  de  sus  minas  asciende 
aun  á  mas  cantidad.  Coft  tan 
preciosos  artículos  hace  su  comer- 
cio de  importación  en  Cádiz  sa- 
cando toda  especie  de  géneros  de 
Jas  producciones  de  Ja  península 
y  extrangeras,  los  quales  ascien=- 
den  á  muchos  millones  de  pesos, 
pues  sus  relaciones  son  vastísi- 
mas. En  1802  que  se  hizo  Ja 
paz  con  Inglaterra,  según  un  es- 
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tadóquese  publicó  en  Vera-Cruz, 
la  importación  de  efectos  desde 
España  ascendió  á  20.390.859 
pesos';  esto  es  11,539.2 1 9  na- 
cionales y  8.85 1.640  extrangeros. 
La  exportación  á  la  Metrópoli 
sumaba  33.866.119  pesos:  por 
manera  que  ia  balanza  resulta- 
ba, en  favor  de  Ja  península  en 
i3-475-2  6o  pesos. 

La  grana  se  comenzó  á  traer 
de  Nueva- España  en  1543.  La 
cochinilla  que  la  compone  es  un 
gusanillo  que  se  coge  en  las  tu- 
nas haciendo  cultivo,  de  ella.  La 
planta  del  añil  se  descubrió  en 
•Guatemala  en  15Ó0,  la  qual  se 
remitió  á  España  para  su  reco- 
nocimiento. Antes  de  Ja  revolu- 
ción de  Francia  ninguna  azúcar 
venia  de  Nueva-España,  pero 
desde  aquella  epoqa  comenzaron 
á  especular  los  comerciantes  de 
Cádiz  en  este  fruto,  y  ha  toma- 
do tanto  incremento  que  es  ca- 
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paz  de  surtir  la  que'  produzca  á 
toda  la  Europa. 

La  Provincia  de  Caracas  des  Cara- 
de  un  millón  de  pesos  que   se  cas. 
creia  producían  sus  cacaos  en  el 
comercio  antiguo,  tomó  un  au- 
mento tan  considerable  que  el  año 
de  96  se  calculaba  en  seis  mi- 
llones de  pesos.  Es  tanto  el  in- 
cremento que  ha  tomado  el  añil 
desde  el  comercio  libre,  que  sí. 
el  año  de  84  venían  á  España 
íooS  libras,  en  el  dia  vendrá  üd 
millón:   también  produce  cobre, 
Cartagena  hacia  el  comercio  de  Carta- 
Sta.  Fé  ó  Nuevo  reino  de  Gra-  §eiia" 
nada  :  enviaba  su  algodón  y  oro:  ' 
este  ultimo  se  rep-ulaba  en  dos 

o 

millones  de  pesos.  Guatemala  so  Guate- 
rico  añil  y  algodón.  Campeche  mala, 
su  excelente  palo  de^  este  nom-  Carn- 
bre  (  1  ):  en  sos  costas  abun- PecIls*' 

{  I  )    El  citado  Píllelo  con  referen- 
cia á  Herrera  dice  que  el  palo  He  Bra-  "' 


490  PARTE  DE  ESPAÑA. 

da  él  bacalao:  lo  pescan  y  re- 
miten á  Nueva-España :  debería 
venir  á  la  Metrópoli  libre  de  de- 
rechos para  fomentar  este  ramo 
de  pesca  y  comercio. 
Buenos  Buenos- Aires  ó  sea  la  Cin- 
Aires.  dad  de  la  Santísima  Trinidad , 
que  se  fundó  primeramente  en 
1536  d  Ia  quaí  fue  abandonada 
y  después  se  repobló  en  1582* 
está  situada  en  34  gr.  36'  38" 
de  lat.  S.  en  la  margen  austral 
del  rio  de  Ja  Plata.  Se5  ha  cons- 
tituido en  ei  mas  opulento  puer- 
to de  la  America  meridional.  El 
distrito  del  Virreinato  compre- 
hende  las  ocho  intendencias  de  ta! 

sil,  que  equivale  al  Campeche,  fue  h 
primera  droga  que  el  Almirante  Co- 
lon introduxo  en  comercio'  y  renta  rea], 
Aftede  <Pe  eQ  se  otorgó  asien- 

to con  un  particular  para  traer  quau- 
ío  quisiese  á  España  entregando  la  mi- 
tad al  rei.  Paraíso  en  el  Nuevo-  ftíun* 
■    do  tom.  t  fot.  i$6> 
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Paz  3  Cochabamba,  Potosí,  Char- 
cas, Salta,  Córdoba,  Paraguay 
y  de  Buenos- Aires,  y  Jos  qua- 
Ira  gobiernos  de  Montevideo ,  de 
los  go  pueblos  Guaranís,  de  Mo- 
jos y  de  Chiquitos.  Su  población 
se  calculaba  el  año  de  1800  en 
980.000  habitantes  de  todas  cas- 
tas. En  i6os  por  cédula  dada 
en  Valladolid  se  le  concedió  por 
seis  años  la  extracción  de  sus  fru- 
tes al  Brasil ,  Guinea  é  islas  con- 
finantes con  prohibición  de  ex- 
portarlos por  mar  y  tierra  á  otras1' 
partes  de  la  America.  Cumplido 
este  permiso  se  le  otorgó  otro' 
por  tres  anos  para  que  carga* 
sen  sus  vecinos  dos  navios1  que 
no  excediesen  de  cíen  toneladas1 
para  transportar  á  Sevilla  los  fru-  ~ 
tos  de  aquellos  países  recalando- 
primero  en  el  Brasil  para  ven- 
der las  arinas ,  cecina,  cebo  y 
demás  cosas,  á  fin  de  emplear 
so-  producto  en  azúcar  s.  palo  &gv 
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que  vendidos  en  Sevilla  sirvie- 
se su  valor  para  la  compra  de 
ropas  y  demás  efectos  aparentes 
á-  aquel  país*  Después  ha  habi- 
do tanta  variedad  de  permisos  que 
su  historia  seria  larga  de  referir. 
Es  constante  que  cada  guerra  coa 
Inglaterra  ha  perjudicado  mucho 
á  i  a  exportación  de  sus  pelete- 
rías ,  que  almacenadas  mucho 
tiempo  experimentan  gran  detri- 
mento, por  lo  qual  siempre  han 
anhelado  á  la  exportación  direc- 
ta al  extrangero.  Su  gran  incre- 
mento lo  tomó  desde  T778  que 
se  estableció  el  comercio  libre  y 
se  abrieron  sus  relaciones  con  jas 
provincias  internas  del  Perú  y 
Chile.  A  D.  Manuel  de  Basavii- 
baso  se  debe  la  buena  organiza- 
ción de  postas  para  la  corres- 
pondencia interior  con  dichas  pro- 
Monte-  vincias.  Montevideo,  situado  en 
video,  la  banda  septentrional  del  rio  de 
la  Plata  en  34  gr.  54'  44"  d  © 
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latlt.  austral  en  la  long.  al  O. 
de  Cádiz  49  gr.  51' ;  es  el  puer- 
to principal  por  donde  dirigen  y 
reciben  Iqs  de  Buenos-Aires  sus 
cargamentos.  En  1796  se  embar- 
caron en  uno  y  otro  puerto  pa- 
ra los  de  España  ochocientos  mil 
cueros.  En  las  Pampas  comenzó 
la  multiplicación  de  Jos  ganados 
de  unas  pocas  yeguas  y  de  al- 
gunas vacas  que  dexó'  la  gente 
del  gobernador  D.  Pedro  de  Men- 
doza que  allí  pereció.  A  este  pais , 
que  antes  del  comercio  libre  ape- 
nas se  habilitaba  un  buque  en  un 
año,  fueron  de  la  península  5a 
el  dicho  año  de  96.  Qué  de  car- 
ne salada,  sebo,  pieles  de  per- 
ro, de  caballo,  de  venado,  de 
tigre,  de  viscachas,  de  zorollos, 
de  chinchillas  no  se  introducían 
con  estimación  en  España  ?  Las 
astas  llegaban  á  formar  un  arti- 
culo de  provecho.  He  visto  es- 
pecular con  .ventajas  en  las  plu- 
Kk 
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mas  de  avestruz,  de  ias  quales 
venían  caxones. 

Las  embarcaciones  del  Pa- 
raguaís  Corrientes  y  Misiones  del 
Guaraní  hacen  su  comercio  por 
el  rio  Paraná  hasfa  el  puerto  de 
las  Conchas  y  confluencia  del  río 
de  Ja  Plata ,  distante  seis  leguas 
de  Buenos- Aires.  Las  carretas' con- 
ducen después  los  efectos  á  esta 
Ciudad.  Eñ  las-  Conchas  no  hai 
nías  que  un  pequeño  pueblo  si- 
ruado  en  un  sienagal.  Estaría  me- 
jor si'  se  colocase  en  el  alto9  me- 
dia legua  distante  j  que  llaman  la 
Punta..  Sé-"  podría  hacer  también 
un  cana!  de  media  legua  que  fa- 
cilitase el  comercio  desde  las  Con- 
chas ,  porque  el  terreno  es  á  pro- 
posito. Los  efectos  que  vienen 
de  Jas  provincias'  de  arriba  son 
maderas  s  yerva  ,  téxidos  de  algo- 
don  y  algodón  en  mota ,  añil , 
maní  ,  miel  de  caña,  azúcar  &c. 
Los  buques  de  este  giro  se  cons- 
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trujen  en  el  'Paraguai. 

De  Sta.  Fé  baxan  naranjas, 
camotes  y  otros  frutos. 

La  ruta  actual  que  se  hace . 
desde  Buenos- Aires  á  Mojos  y 
Chiquitos  se  calcula  en  700  le- 
guas. La  riqueza  de  estas  pro- 
vincias  es  inmensa,  particular- 
mente en  el  rico  cacao  ,  café,  azú- 
car, añil  y  texidos  de  algodón, 
bálsamos  ¿¡  maderas  &c.  Hat  cor- 
respondencia con  dichas  provin- 
cias por  los  ríos  hasta  Santa-Cruz 
de  la  Sierra  que  dista  cien  le- 
guas, lias  seiscientas  se  hacen  des- 
pués por  tierra ,  esto  es,  en  mu- 
la  hasta  Jujui  trescientas,  y  tres- 
cientas en  carretas  hasta  Buenos- 
Aires.  Si  se  abriera  desde  Santa- 
Cruz  de  la  Sierra  un  camino  has- 
ta el  Paraguai,  que  dista  unas 
cien  leguas ,  se  lograrían  extraer 
por  el  Paraná  hasta  las  Conchas 
los  frutos  dichos ,  y  las  rique-* 
zas  que  producen  el  Potos! ,  l& 
'  '  Kka 
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Paz ,  -  Cccbabambá  &c.  sin  los 
gastos  inmensos  que  hacen- en  el 
dia  para  Ja  exportación  por  tier- 
ra. 

Chile.  Chile,  su  capital  la  Ciudad 
de  Santiago,  fundación -de  i5'4i; 
contiene  si®  almas.  Este  reino 
comprehende  veinte  provincias  con 
los  nombres  de  Copiapó ,  Gnas- 
co,  Coquimbo,  Illa  peí,  Petor- 
ca ,  Aconcagua,  los  Andes,  Qui- 
Iiota,  Santiago,  Melipilia ,  Ran- 
cagua,  Colchagua  ,  Curicó,  Mau- 
le, Cauquenes,  Chillan,  Itata  , 
Pucbacai ,  ■  Pvt-re  y  Concepción. 
La  población  de  todo  el  reino 
,  se  calcula  en,  900.000.  personas. 
Sus  puertos  principales  son  Co- 
quimbo ,  Valparaíso  ,  Talcah.ua.- 
no  y  Valdivia.  Le  son  anexas 
las -islas  de  Juan  Fernandez,  y 
en  lo  espiritual  el  Archipiélago 
de  Chiloe.  Esta  parte  feracísima 
del-  globo  comenzaba  á  calcular 
sobre  sus  producciones:  ya  que* 
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ría  hacer  el  comercio  directo  pa- 
ra exportar  á  España  el  lino ,  las 
lanas ,  las  pieles ,  maderas  y  otras 
producciones  naturales.  En  lastres 
provincias  denominadas  Huasca , 
Copiapá  y  Coquimbo,  se  extraen  al 
año- de  las  minas  diez  y  seis  á 
■diez  y  ocho  mil  quintales  de  co- 
bre., Su  calidad"  la  dividen  en  dos 
ciases  con  los  nombres  de  campa- 
nil y  de1  labrar.  El  primero  es 
mas  agreste,  por  lo  qua¡  Jo  de- 
dican á  fundiciones  de  cañones  , 
morteros,  peroles  &c.  y  el  segun- 
do como  mas  dúctil  y  fácil  de 
labrar  para  obras  de  martillo. 
Todo  este  terreno  es  apto  para 
Ja  plantación  de  la  caña  dulce, 
del  algodón  y  de  .otros  arbustos 
de  pais  templado.  El  comercio 
que  hacia  con  Cádiz  exportando 
su  oro3  plata:  y  cobre  ascendía 
á  un  millón  de  ptsos,  que  reci- 
■  bia  en  artículos  de  todas  clases 
para  .su  consumo.,.  ■ 
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Perú.  Kl  Perú  encontraba  por  el 
Arica,  puerto  de  Arica  una  correspon- 
dencia mas  activa.  Recibía  los 
efectos  de  Eurcpa  de  primera  ma. 
no,  y  vendia  su  algodón ,  esta? 
ño  y  lana  de  yicuñas  dando  su 
plata  y  >rjtr*.s  producciones  en 
cambio  de  las  mercaderías.-  En 
estos  últimos  anos  no  bastaban 
dos  buques  de  España  para  este 
puerto:  el  comercio  reciproco  con 
Chile  tomaba,  aumentos,  y  el  in- 
terior de  aquellas  provincias  con 
,  el  cultivo  de  las  plantaciones  de- 
bía progresar  en  sazón  de  su  ex- 
portación para  la  Europa  (  1  ), 

(  1  )  Los  buques  que  traficaban  en 
en  Ja  mar  del  Sur  eran  los  si- 
guientes f  navios :  S.  Miguel  de  porfe 
de  36  mil  quintales;  Hercules  de  24- 
mil:  Aguila  de  20  mil:  Nepomuceno 
de  19  mil:  Piedad  de  18  mil:  Bar-  j 
bara  de  17  müj  Begcña  de  15  mil :  | 
un  navio  nuevo  de  Bejarano  de  j8  mil: 
pagatas :  Valdiviano  de-  13  mil:  Ro- 
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Lima  aunque  parecía  perji>  Limg. 
dicada  como  Cádiz,  respecto  de 
la  habilitación  de  Jos  puertos  del 
Sur  y  de  la  separación  del  Vir- 
reinato   de  Buenos-Aires  (  i  )  ; 

sario  de.  12  mil:  Socorro  de  12  mí!; 
Sacramento'  de  r©  íiiil  :  Carmen  de  10 
mil :  Dolores  de  8  mil :  Cordelera  de 
8  mi! :  Rosalía  de  7  mil :  barca  de  Ur- 
rutia  de  7  mil:  Relencit»  de  7  mil: 
Venturita  de  6  mil:  paquebotes:  Ro- 
sa de  3  mil :  Perlita  cíe  6  mil :  Santa 
Tr  1 - :i  cíe  6  mil:  'África   de  6  mil; 
CopacaVana  de  5  mil:  Auroritade  Ve- 
nancio de  4  mil;  Rosarito  de  3  mil,: 
Ncpomucsnito  de  3  mil:  Centella  de 
3. £.00  :  S.  Antonio  de  2.500  >  Feila  de 
3.500  :  Carmen  de  4.500:  Ester  de 
3  mil:  Venteiroso  de  3  mil ,  total  33. 
Con  las  guerras  que  después  han  acae- 
cido ha  tenido  este    número  diversas 
alterasiones. 

(  1  )  En  1718  se  agregaron  al 
Virreinato  de  Lima  las  provincias  de 
Quito  por  el  Norte,  y  en  1778  se  le 
desmembraron  por  el  Sur  las  del  Vir- 
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con  todo  si  se  observa  su  giro 
anterior  á  la  época  del  comer- 

reinato  del  rio  ríe  la  Plata.  La  exten- 
sión del  Virreinato  del  Perú  ccmpre- 
heiule  289  leguas  geográficas  N.  S. 
desde  Tumbes  hasta  la  cordillera  de 
Vicalnoraj  pero  desde  aquella  ensena- 
da hasta  él  rio  de  Loa  por  la  diago- 
nal de  ia  costa  contiene  423.  La  irre- 
gularidad de  su  ancho .  obliga  á  tomar 
un  medio,  y  entre  quatro  distancias 
resulta  el  de  79  y  media  leguas,  cu- 
yas medidas  producen  sin  diferencia 
.■sfuslbl'e  el  espacio  de  33.628  y  media 
quadradas.  Confina  por  el  N.  con  el 
nuevo  reino  de  Granada ,  por  el  N. 
p,  con  la  Pampa  del  Sacramento  ,  por 
el  E.  con  las  naciones  feroces  del  Pa- 
jona!, por  el  S.  E.  con  el  Virreinato 
de  Buenos- Aires ,  por  el  S.  con  el  rei- 
no de -Chile,  de  quien  lo  divide  el  di- 
latado desierto  de  Atacama,  y'  por  el 
Occidente  con  el  mar  pacifico.  Su  po- 
blación consiste  en  ].oj>6. 112  perso- 
nas de  todos  sexós ,  edades  y  condicio- 
nes. Este  numero  de  individuos  oc Upa 
3,460  pe blac iones  con  inclusión  de  al- 
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■ció  libre,  se  encuentra,  que  el 
año  de  96  hacia  mas  trafico  que 
en''  el  de  78.  Sus  remesas,  por 
estados  que  tengo  en  mi  poder, 
presentan  aumento  y  mas  exten- 
sión en  el  airo  de  dicho  año  res- 
pecto  de  los  anteriores,  de  ma- 
nera, que  la  balanza  está  á  favor 
del  comercio  libre.  Lo  que  indi- 
ca que  quando  toda  la  población 
se  ocupa,  toda  la  "industria  se 
pone  en  movimiento ,  y  por  con- 
siguiente el  comercio  crece  en 
razón  de  las  manos  que  la  mue- 
ven ,  dando  utilidad  á  todos  los 
paises  en  general  sin  menoscabo 
de  Jos  mismos  en  quienes  anees 
estaba  reasumido.  En  dicho  año 

gimas  fincas  rústicas  esparcidas  por  sus 
ángulos  y  confines.  Su  capital  Lima, 
ó  sea  la  Ciudad  de  los  Reyes ,  la  fun- 
dó en  1535  D.  Francisco  Pizarror 
está  situada  en  12  gr.  2'  51"  de  lat. 
S.  y  70  gr.  50'  50"  de  long.  al  O. 
de  Cádiz. 
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se  calculaban  por  un  quinquenio 
Jas  remesas  anuales  á  Cádiz  por 
.el  Cabo  de  Hornos  en  4.756.195 
pSj,  fs.,  y  cerca  de  un  millón  de 
pesos  en  lanas  de  vicuña,  de 
alpaca  5  algodones,  cascarilla, 
cacao  y  otros  frutos.  Su  comer- 
cio de  exportación  á  Chile ,  Sta. 
Fé  y  México  ascendía á 7.823.776 
ps.  fs.  ó  rs. ,  y  la  importación 
ds  dicho  comercio  reciproco  en 
8.3 50.749  ps.  6  rs.  Las  rentas 
de  la  aduana,  tributos  y  otros 
ramos  en  Lima  sumaba  quatro 
millones  y  -medio  de  ps. 
Guaya-  A  Guayaquil  iban  expedí- 
.  3ül1,  ciones  de-  proposito  desde  ,  Cádiz 
,  para  conducir  sus  cacaos :  ya  era 
menester  adelantar  el  dinero  á  los 
cosecheros  para  conseguirlo.  El 
chocolate  se  ha  hecho  tan  común 
en  la  Europa  que  se  mira  como 
un  objeto  de  necesidad  (  1  ) :  ade- 


(  1  )    Los  mexicanos  lo  tisabap  an* 
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mas  enviaba  á  España  orras  pro- 
ducciones y  diferentes  e-lases  de 
cascarilla.  Hasta  pura  Acapuíco 
y  Californias  hemos  visto  salir 
.buques  de  Cádiz:  este  comercio 
deberían  hacer  con  mayores  ven- 
tajas desde  Chile  por  abundar  allí 
los  artículos  mas  necesarios  para 
aquel  consumo.' 

En  diversas  partes  de  la 
Anlerica  se  podría  cultivar  el 
té,  Ja  canela  y  otras  plantado* 
«es  para  trasladar  á  Europa  sa- 
cando mucho  partido  de  ellas  , 
como  lo  practican  los  ingleses  con 
las  que  traen  del  Asía. 

Nos  extenderíamos  demasía- 
les de  la  entrada  -de  los  españoles :  en* 
tre  los  conquistadores  se  comenzó  á 
estimar  en  1530.  El  P.  Acosta  jesuí- 
ta motejaba  su  uso,  y  después  todos 
los  de  su  ropa  y  los  demás  religiosos 
h&yi  sido  los  mas  adictos  á  esta  bebi- 
da, que  verdaderamente  es-  muí  sana 
y  adaptable  á  los  hombres  estudipsos? 
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do  si  presen ta&emos  una  relación 
de  jos  minerales  cíe  pfata  y  oro 
«fe  la  America  Septentrional  y 
Meridional    (  i  ) ;   bastará  para 

(  1  )  En  la  comprehension  del  Vir- 
reinato de  Lima  se  numeraba  el  año 
tic  1790  la,  cantidad  de  853  minera- 
les,, esto  es  69  de  oro  y  jfy  de  pia- 
la: había  399  iogeníos  para  beneficiar 
ía  pfata  y  121  de  oro  con-  el  nombre 
particular  de  Piraros  ó  Guimbaletes  : 
ia  extracción,  ascendía  en  aquel  ana  í 
412.117  marcos.  Las  miñas  de  plata 
comunmente  -están  situadas  en  los  cli- 
mas rígidos  de  la  Sierra.  Ademas  ha- 
bía quatro  minas  de  ázogtte,  quatro 
de  estaño  y  doce  de  cobre.  Hai  un  tri- 
bunal de  minería  erigido  por  real  or- 
den en  8  de  Diciembre  de  1785.  Si 
este  tribunal  se  esmerase  en  meditar  los 
arbitrios  del  adelantamiento  de  las  mi- 
nas promoviendo  !a  maquinaria  ,  haria 
progresos  considerables.  La  corte  hizo 
"venir  de  ¿axonia  en  178S  al  Barón  de 
Nordenflicht  enviandole  a]  Perú  para 
perfeccionar  ¡as  labores  y  operaciones 
■de  ellas,  el  qual  hizo  sus  experimen- 
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dar  idea  de  Ja  riqueza  que  venía, 
á  Cádiz  insertar  Jo  que  produ- 
cen cada  año  sus  casas  de  mo- 
neda. ■ 

México  .    ps.  fs.  25.644.000. 

Guatemala.    .    .    .  200.000. 

Lima  .  .  .  .  -  6.000.000. 
-••Chile  ...    .       'ii. 200.000. 

Potosí  .    .    .    .    .  4.600.000. 

Santa  Fé,  .  .  .  1.200.000. 
-  Popa  van  1 .000.000. 

30. 8  4  4. 000. 

Este  computo  es  arreglado 
al  año  de  1796,  en  ei  qual  se 
acuñaron,  en  Ja  casa  de  moneda 
de  México  25.644,000  pesos  fuer- 
tes. El  año  siguiente  de1  1797  - 
se  acuñaron  2  5.0  8  o.  000  pesos 
fuertes.  En  Lima  ascendió  lo  amo- 
nedado en  el   quinquenio  d.sd.3 

tos  y  demostraciones   en  Potos!  y  fin  - . 
Lima  en  confrontación  de  f.is  laborea 
que  se  acostumbran  en  el   jmíí  <:<>a 
mui  poca  diferencia  en  sus  t~esuk.;Joí. 
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¿790  hasta  94  á  la  suma  de 
27.967.566  pesos,  6  reales  de 
plata  fuertes  9  de  donde  se  pue- 
de inferir  que  de  ellos  9.844.000 
pesos  fuertes  tomaría  el  rei  -de 
derechos,  y  los  treinta  millones 
restantes  vendrían  de  ambos  efeis- 
ferios  á  España,  particularmen- 
te á  Cádiz  ?  como  asi  se  creía  co- 
munmente. 

La  Nueva-España  ha  pro- 
ducido, según  el  Barón  de  Hum-  t 
bolt,  desde  la  conquista  hasta  el 
año  180$  la  cantidad  de  pesos 
fuertes.    .    .  1.920.000.000. 

El  mine- 
ral del  Potosí 
desde  1^78  has- 
ta 18 oo  según 
nota  sacada  de 
su  tesorero  D. 
Lamberto  de 

Sierra  .    ,    .  823.950.508.?. 
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El  dicho  tesorero  expresa 
que  se  hablan  pagado  de  dere- 
chos en  el  Potosí 
pesos  fuertes  i  real  de  plata  : 
por  consiguiente  aplicando  la  regia 
de  proporción  álos  2,743  9 £0.5*0 8 
deben  haber  producido  dé  dere- 
chos á  S.  M.  5  2  g.  9  48, 07  6  %  pe- 
sos fuertes ;  esto  es.  sin  contar  con 
íos  productos  de  las  demás  casas 
de  moneda'  de  ra  America  Me- 
ridional. 

Si  este  gran  numerario  daba 
tono  j  opulencia  al  comercio  de 
esta  plaza ,  no  lo  aumentaba  me; 
ños  la  gran  entrada  de  jos  co- 
piosos frutos  de  America.  Yo  me 
acuerdo  q.ue  en  los  años  de  1783 
y  84  por  los 'efectos  que  reci- 
bía Cádiz  de  el  extrangero,  es- 
taba obligado  á  enviarle  sumas 
quantíosas  en  dinero ;  pepo  eii 
1795  con  las  grandes  remesas 'de 
frutos  que  se  hacían-  desde  ési'é 
puerto  á  Londres  5  Ham  burgo  y 


go3  paute  de  esfaSa. 
Amsterdan,  Francia  é  Italia  ,  se 
levantaban  fondos  en  aquellos 
países  y  se  tenían  las  -sumas  ne- 
cesarias para  equilibrar  Jas  mer- 
caderías que  venían  de  aquellas 
partes.  El  cambio  había  tomado 
un  nivel  mas  proporcionado ,  y 
en  algunas  plazas  ventajoso  á  Cá- 
diz. 

Los  Anglo- Americanos  eu- 
Anglo-  vjan  grUesos  cargamentos  de  ari» 

■kmeri"na;  y  tambiea  madera  y  otros 
canos.     ,.    ■  -■ ,     s    .  ■ 
efectos  (  i  ). 

(  i  )  Los  Estados-Unidos  son  17: 
Nuevas Hampshirc  ,  su  capital  Forts- 
rnouth:  Massachussetts ,  capital  Boa- 
ron:  Conectiout,  capital  Nueva-Ha- 
ven:  Vermontj'  capital  Bennington : 
Rhode-Island ,  capital  Newport :  Nue- 
va-York, capital  del  mismo  nombre  : 
Nueva  Jersey,  capital  Tren  ton  :  Pen- 
sylvania,  capital  Filadelfia  :  Délawar- 
re,  capital  Wilmingtnn  :  Mariland  ,  ca- 
pital Bal  ti  moré  :  Virginia  ,  capital  Rich- 
mond:   Carolina   del   Norte,  capital 
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De  Filipinas  venían  los  ma-  Fih'pfr 
honesj  musolinas,  listados,  ca-nas- 
nela,   pimienta  que  eran  utiíes; 
té,  algunos  texidos  de  seda  no 
tan  necesarios  y  otros  muchísimos 
articules- 

Newburn:  Carolina  del  Sur,  capital 
Charlesíon;  Georgia,,  capital  . Augus- 
ta :  Kentucky  ,  capital  Lexíagton  :  Ten- 
nessee,  capital  Knoxvilk ; .  y  Nueva- 
Orleans ,  con  la  capital  de  su  prepio 
liombrs.  Se  extienden  Sdó  leguas  N.  Si 
Su  población  ascendía  en  1810  a 
7.638.415  personas;  A  eíte  incremen- 
to ha  contribuido  .mucho  la  emigra- 
ción de  europeos  con  niotivo  de  la  re- 
volución de  Francia  y  las  continuas 
guerras  de  sus  resultas.  Su  mayor  ocu- 
pación es  la  agricultura,  de  la  qual 
sacan  los  frutos  que  entretienen 'su  gran 
Comercio  de  las  islas  y  de  la  Europa. 
En  18 11  entraron  en  la  tesorería'  en 
nueve  meses  ¿  según  las  memorias  que' 
hemos  visto ,  trece  millones  y  medio- 
ele  pesos  fuertes.  Su  fuerza  marítima 
se  compone  de  13  fragatas  de  44  ca- 
ñones y  unas  ¿00  embarcaciones  su't 
tiles.  Ll 
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Dexaremos  de  hablar  de  Jas 

relaciones  de  America  y  Asia  , 

y  presentaremos  un  bosquejo  del 

comercio  de  Cádiz  con  los  ex- 

trangeros,  añadiendo  después  ei 

■  de  Africa  y  Jas  relaciones  que 

tenia  con  la  península.. 

~   .  De  Rusia  recibía  maderas  , 

Rusia.  „  .  . 

lino  ,   cánamo ,  lonas   y  jarcia. 

iSuecia  Suecia  le  enviaba  cargamentos  de 
"  madera ,  tablazón ,  vigas  y  quar- 
terones,  brea,  alquitrán  y  jar- 
cia. Dinamarca  Je  surtía  de  -ma- 

Dma-  t|eraS  (je  jg.uaj  c]ase  y  tjgro 

marca.  c^  j-^  Holanda  de  queso ,  man- 
ilo] ail-  ,  .  .  1TT>1 

áa       teCa,  frijoles ,  y  lencería  de  tian- 

ü      des  y  Suecia.  Hamburgo  la  ma- 

,  am~  yor  parte  de  la  lencería  contra- 
bu  í'o"o. 

45  hecha  para  embarcar  á  Ja  Ame- 
rica. Desde  allí  la  mandaban  la- 
brar ó  la  compraban  en  Silecia, 
y  después  la  dirigían  á  Cádiz  , 
esto  es  platillas  s  ruaneSj  breta- 
ñas  contrahechas,  estopillas  &c. 
Así  había  en  esta  plaza  casas  ri- 
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cas  hamburguesas  y  prusianas  es- 
tablecidas con  un  vasto  giro.  La 
Alemania  también  remitía  algu-Alem& 
nos  lienzos,  mucha  quinquillería  nía. 
y  toda  clase  de  vidrios  planos  y 
de  bucosidad  para  el  gran  con- 
sumo de  la  America  j  á  la  qual 
pasaban  miles  de  caxones  todos 
los  años  con  harto  dolor  délos 
que  saben  que  abunda  la  barri- 
lla y  la  soza  en  España  ¿  con  las 
quales  se  podían  establecer  co- 
piosas fabricas  que  hiciesen  na- 
cional este  ramo  úe  comercio. 

Inglaterra  enviaba  Una  gran  Ingta> 
parte  de  las  lanas  manufactura-  terra¿ 
das  en  toda  clase  de  bayetas,  pa- 
ños i  casimires ,  sargas  y  otros 
muchos  artículos:  algunos  lienzos 
y  manteca  de  Irlanda :  quinqui- 
llería aun  mas  apreciable  que  la 
alemana':  bacalao  y  diversos  efec-  .  . 
tos.  La  Italia  por  sus  puertos  de  £aia'' 
Genova ,    Venecia ,    Ñapóles  y 
Liorna  enviaba  seda  en  r¡ima.  y 
Lí  A 
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manufacturada,  avaloróos,  relo- 
xes  de  Ginebra  ,  quinquilJeriá  fi- 

Sí^ilia  na  5  PaPe^  7  oíros  efectos.  Stci- 

*  lia  algunos  granos. 
pran_  Francia ,  Ja  pérfida*  Frangía 
c;a,  es  la  que  mas  ventajas  ha  saca- 
do del  Comercio  español  activo 
y  pasivo.  Los  preciosos  metales 
de  Ja  America  y  las  ricas  lanas 
de  Castiila  trasladadas  á  aquel  rei- 
no promovían  sus  manufacturas. 
Amiens  y  otras,  plazas  propor- 
cionaban los  texidos  de  Janas.  Sus 
paños  de  sedan,  de.  Loubien  y 
otros  imitando  á  la  vicuña  se 
vendían  con  estimación..  De  Lion 
y  Nimes  venían  tígos  texidos.  de 
seda.,  muchas  medias ,  cintería  de 
todas  clases,  chales  y  trages  he- 
chos con  las  diversas  formas  que 
dan  á  sus  modas.  De-S.  Quin- 
tín, de  S.  Malo  y  de  .  sus  cer- 
canías toda  la  bretañeria  lexiti- 
ma,  Jos  olanes,  batistas  j  merlí- 
nes  &e.  y  de  otras  diversas  fa- 
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bricas  otros  muchos  artículos. 
De  París  cosas  de  iuxo5  relo- 
xes,  abanicos,  encages,  blondas 
y  diversas  alhajas  para  ornato  de 
las  personas  y  de  las  casas.  Sus 
Comisionistas  penetraban  por  to- 
das fas  ciodades  de  España  pa- 
ra adquirir  relaciones,  y  despa- 
char sus  manufacturas.  Las  prin- 
cipales casas  extrangeras  de  co- 
mercio en  Cádiz  eran  francesas. 

Por  lo  que  hace  a!  comer-  Afr 
ció  de  Cádiz  con  Africa  5  dire- 
mos que  para  Tetuan5  Rebat  de 
Salé  y  Mogodor  se  enviaban  pa- 
ñuelos de  seda  de  Barcelona  5  pa- 
ños de  segunda  catalanes  y  al- 
gunos otros  *  platillas  reales  y 
crea:  fierro 3  del  quai  prefieren 
el  usado;  grana  y  añil  que. des- 
tinan para  sus  fabricas  efe.  gor- 
ros en  l¿ez  y  Mequinez:  también 
consumen  bastante  azafrán:  com- 
pran cobre  para  hacer  moneda 
y  estiman .  las  pesetas  sevillanas 
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del  cuño  nuevo  .  dando  algunas 
veces  un  duro  por  4§  pesetas  de 
á  4  reales.  Por  lo  común  se  sur- 
ten de  Gibraltar  de  la  azúcar  y 
té.  Asi  de  Jos  dichos  puertos  co- 
mo de  Larache ,  Darbeida  y  Tán- 
ger se  extrae  el  trigo  que  abun- 
da mucho  j  y  se' calcula  en  diez 
y  ocho  reales  de  vellón  la  fane- 
ga: pagaba  antes  de  derechos 
veinte  reales  vellón :  ahora,  pre- 
bende el  Emperador  de  Marrue- 
cos mas  derechos :  con  este  mo- 
tivo no  se  hace  comercio  al  pre- 
sente. La  fanega  de  cebada  va- 
le unos  doce  reales  de  vellón  : 
pagaba  diez  reales  de  derechos 
y  está  en  el  mismo  caso.  Lo  pro- 
pio sucede  á  Jas  habas  cochi- 
neras ó  para  puercos  ¡j  que  son 
las  pequeñas,  Jos  garbanzos  y 
otros  granos  que  abuncjan  en  Jos 
puertos  de  Larache  y  de  Rebat. 
El  arroz  se  produce  en  el  rei- 
no dé  Fez 3  en  donde  se  cose- 
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cha  cáñamo.  En  Rif  se  encuen- 
tra  mucha  madera  de  construc- 
ción para  curbas,  tablas  &c.  To- 
da clase  de  aves  y  ganado  va- 
cuno produce  generalmente  el  rei- 
no de  Marruecos  á  precios  muí 
cómodos,  pero  no  está  corrien- 
te su  comercio.  De  los  pueblos 
de  Mogodor  y  Mazagan  se  sue- 
le permitir  la  extracción  de  ga- 
nado mular,  cueros,  tafilete,  da- 
tiles,, cera,  aceite,  gomas,  al- 
mendra, plumas  de  avestruz  y  la- 
na de  carnero,  cuyos  artículos 
haí  -con  alguna  abundancia.  Las 
naranjas  y  bellotas  Jas  traen  de 
Tetuan  y  Larache,  También  co- 
gen los  moros  algún  oro  en  pol- 
vo en  el  rio  Nun,  que  traen  4 
España  para  su  venta.  Ellos  con- 
ducian  á  Sevilla  esta  clase  de  oro 
para  fundirlo,  y  apenas  se  esta- 
bleció fa  casa  de  moneda  en  Cá- 
diz he  visto  casualmente  á  dos 
africanos  presentar  en  ella  unas 
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cincuenta  libras  con  el  mismo  fin. 
Sí  estos  berberiscos  fuesen  mas 
comerciantes  5  ¿  qué  riquezas  no  se 
llevarían  á  sus -países  de  toda  la 
Europa  con  la  venta  de  sus  co- 
piosos frutos?  Restringidos  por 
su  leí  á  negarse  al  trato  con  las. 
demás  naciones }  han  adopjado  el 
plan  de  la  piratería  ó  del  robo, 
que  es  el  mas  miserable  y  peli- 
groso, quando  un  poco  de  fran- 
queza y  política  mercantil  les  pro- 
duciría, inmensos  tesoros. --En  sus 
contratos  suelen  usar  de  ciertas 
reservas  indignas  de  los  países  cul- 
to?- Yo  he  presenciado  tres  ner 
gociacíones  en  un  mismo  articu- 
lo con  tres  diversos  africanos  , 
los  quaíes  cada  uno  en  su  mo- 
mento sin  comunicarse  encarga- 
ba al  vendedor  que  no  supiese 
el  otro  de.  la  negociación  para 
ser  él  solo  en  su  despacho,.  El 
comerciante  se  $eia  y  usando  de-, 
sigilo  para  no  descubrir  los  com- 
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pradores,  citándoles  en  di  as  dis- 
tintos verificó  la  venta  de  su  efec- 
to á  todos  tres.  Esto  hace  acor- 
darse .de  la  nave  cartaginesa  que 
refiere  Sfrabon  naufragó  en  un 
banco  de  arena  por  no  descubrir 
.e-l  punto  adonde  se  dirigía  obser- 
vando que  otra  nave  romana  se- 
guía sus  aguas  para  descubrirlo, 
y  que  el  senado  de  Cartago  en 
recompensa  le  hizo  pagar  el  va- 
lor de  sus  mercaderías. 

En  quanto  á  Jas  relaciones  Barce- 
de  esta  plaza  con  la  peninsuia-,  lona, 
Barcelona,  le  surtía  de  pÍALidos, 
paños,  bayetones,  medias  de  se- 
da ,  pañuelos  efe  lo  mismo,  pa- 
pel ,  vino  y  otros  muchos  artí- 
culos :  Valencia-  de  toda  clase  de  YaIeiv" 
texidos  anchos  de  seda ,  medias,  cia' 
paños  de  Alcoi ,  papel ,  vino  ,  jn**,- 
arroz  y  oíros  renglones :  Murcia  cia< 
de  la  seda  para  co&er  á  la  ca-  ~ 
labreza  y  joyante;  Alicante  vi-AHcati* 
no  j'  aguardiente ,  almendra ,  anísate; 
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Grana-  azafrán  &c.  Granada  de  toda  cia- 
da.     s¡?  de  listonena  y  cintería  5  cá- 
ñamo y.  otros  electos:  Requena 
Priego,  y  Priego  de  sus  taft  tañes,  Ma- 

Malaga  lí!Sa  ^e  Slís  sargas  ^e  seá&rj  vi- 
nos,  pasas,  batatas,  ladrillos  y 
otras  producciones  de  su  suelo. 
Algeci- ASgecíras  carbón:  Tarifa  la  pie- 
ras,     dra  para  el  enlosado  de  las  ca- 
Tar¡fa.  J¡es,  miel   de  abeja,  atún,  ex- 
quisitos frijoles ,  naranjas  y  car- 
E¡xtre-bon:  Extremadura  de  sus  ceci- 
n>aduraíias  ?  jamones  >  chorizos,  mante- 
ca, piaras  de  cerdos  &c.  Sevi- 
Sevilla.  j Ja  cintería  labrad;;,  algunos  te- 
jados anchos  de  seda  y  otras  ma- 
nufacturas:  ademas  loza,  antes 
y  aceite.  Esta  Ciudad  por  la  pro* 
porción  del  Guadalquivir  está  en 
bella  situación  para  aumentar  sus 
relaciones  con  Cádiz.  Ay amonte 

y  "  sobre  el  Guadiana  y  Huelva  en  el 
monte    .      ^  ,.  ,  r 
yjiueI.no  Odiei  que  se  reúne  en  su 

va.      embocadura  con  el  rio  Tinto 3  en 

el  jquaL^e- halla,  simado  Moguei 
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y  Palos ;  surten  de  ganados ,  ea- 
zería,  vino,  frutas  &c.  á  esta  pía-  5 
za,  S.   Lucar  de  Barrameda  ¡ecar, 
envia  sus  vinos  y  otros  muchos  , 
frutos:  Rota  su  tintillas  damas-  &° 
eos  y  hortalizas:  Xerez  sus  ri-  Xerez. 
eos  vinos,  trigo  y  otros -frutos ; 
el  Puerto  de  Sta.  María  muchas  Pío.  de 
frutas  y  hortalizas  y  algunas  bar-  Santa 
cadas  de  su  buena  agua  diaria-  Mana, 
mente:  Chiclana  rica  leche,  ta- Chicla- 
da  clase  de  berzas  y  frutas  fres-  na. 
cas ,  ieña  y  buenos  esterados  de 
esparto.  De  todos  éstos  pueblos 
vienen  aves  y  cazeiia.  El  Puer-puer 
to  de  Sta.  María  y  Puerto  Real  Rea!  y 
proveen  á  los  buques  en  Ja  ba-  la  Isla, 
hia  de  agua,  y  á  Cádiz  da  el 
segundo  y  la  Isla  de  León  la  pie- 
dra para  sus"* edificios.  Córdoba  Cordo 
remitia  algún  hilo  basto  :  Alma-  ba, 
den  sus  copiosos  azogues  para  Alma-, 
trasladar  á  la  America.  Galicia  fjen.* . 
le  surtía  de  algunos  lienzos  or-  a" 
dinarios,  tohallas,  manteles  y  me- 
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ellas  de  hilo ,  que  si  las  traba- 
jaran mas  finas   dándoles  mejor 
forma,  tendrían  gran  despacho  en 
España  y  America.  También  en- 
Satítáii-vta  cargamentos  de  sardinas.  San- 
ver-  .   tander  fierro  en  barras  y  labra- 
do en  toda  clase  de  u  tiles  y  ser- 
Vizca-  vicio  de  cocina.  Las  provincias 
i'a'      de  Vizcaya  le  surtían  de  fierro 
en  bruto  y  ma.nufaeturado.-Cas- 
Casd-  tilia  la  Nueva  de  buenos-  paños 
1Ia  ,'ade  Jas  fabricas  de  Segovia,  Brí- 
Rtíeva.  jrjega  y  GuadaJáxara  ,  que  siem- 
pre eran  pocos  para  el  consumo 
de  -America,  y  no  de. todos  los 
colores  que  se  deseaban.  ¿Con 
las  buenas  lanas  de  ambas  Cas- 
tillas qu  a  fríos  otros  artículos  de  in- 
dustria podían  promoverse  venta- 
jean- josoa  á  estas  provincias  y  ai  estado 
en  general  ?  La, Mancha  enviaba  á 
,  Cádiz  ahrun  vino  y  azafrán.  Ma- 
dnd  5  como  capital  del  reino ,  te- 
nia  con  Cádiz  grandes  relacio- 
nes entre  los  comerciantes,  Ade- 
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mas  una  casa  del  banco  nacio- 
nal;, Cira  de  los  cinco  gretn.ios 
mayores  5  otra  de  la  compañía 
de  Filipinas  y  un  establecimien- 
to del  gremio  de  paños:  sobre 
todo  3  como  corte  absorvia  en  su 
tesorería  general  no  solo  los  cau- 
dales que  producía,  esta  aduana 
y  las  demás  tesorerías,  sino  quan- 
tos  tesoros  venían  de  la  Ameri- 
ca para  el  erario  real-  en  sus  di- 
versos ramos. 

Mallorca  le  enviaba  aguar-  jy[aiior.. 
diente  anisado  y  almenaras.  Aica. 
presente  vienen  quesos  de  obe- 
ja  y  -carbón  3  aceite  5  jabón  „  v?¿- 
cochos  &c..  El  Brinet  de  Mallor- 
ca podía  haber  sostituido  al  lien-* 
zo  crudo  de  Gante, 

El  comercio  de  Cádiz  en  el  Opu- 
año  de   1795  había  llegado  á  tal  leneia 
punto  de  -extensión  que   parece  c!e  ^ 
llenaba  los  deseos  al  mas  aiñb>  ,  en 
cioso.  Todos  sus  ramos  prcgcñ.  '  79S' 
taban  un  fondo  inagotable.  En 
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otros  países,  por  gran  giro  que 
haya,  siempre  se  pone  limite  por 
necesidad  á  Jas  operaciones':  su- 
pongamos en  México  apenas  ten- 
drá, arbitrios  para  ocupar  dos  mi- 
llones de  pesos  un  comerciante  ; 
en  Lima  un  millón:  en  Chile  me- 
dio millón ,  y  asi  de  los  demás 
reinos,  aun  empleando  sus  cau- 
dales en  toda  clase  de  efectos. 
Cádiz  pues ,  al  contrario ¡  en  ca- 
da ramo  proporcionaba  el  poder 
emplear  muchos  millones :  en  el 
giro  de  cambios  con  las  plazas 
extrangeras  se  podía  dar  curso 
á  quantos  millones  se  quisiese, 
ya  poniendo  fondos  en  Londres, 
en  Amsterdan,  en  Hamburgo,  en 
Paris,  en  Genova,  ó  en  tanta 
plaza  de  comercio  como  tiene  la 
Europa,  o  va  trasladándolos  á 
esta  6  á  Otras  donde  acomoda- 
se la  balanza:  en  los  dos  cor- 
reos de  la  semana  se  ginaban  in- 
mensas sumas  de  este  modo.  En 
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el  ramo  de  naviero  se  podía  a 
ocupar  muchos  millones  para  Ja 
carrera  de  Europa  y  de  la  Ame- 
rica: aquí  han  habido  varios  que 
han  tenido  hasta  doce  buques.  En 
Jas  especulaciones  de  compras  de 
frutos  d$  -  [hs  grana s  añil,  ca- 
cao, azúcar,  cueros,  cobre  y  0- 
tros  artículos  se  podían  emplear 
millones  de  pesos.  En  el  ramo  de 
hacer  venir  ropas  extranjeras ,  ya 
seavp^r  cuenta  propia  ó  á  comi- 
sión |  se  entretenían  millones  de 
pesos.'  También  se  hacían  gran- 
des acopios  de  nuestras  fabricas 
con  mui  regulares  partidos..  ¿  Qüaii- 
tos  millones  no  importaba  ai  año 
el  solo  comercio  de  embarcar  ro- 
pas á  la  America  ?  Seguramen- 
te excedía  la  suma  de  cincuenta 
millones  de  pesos.  ¿  Qué  canti- 
dades tan  copiosas  no  se  colo- 
caban á  riesgo-  de  mar  para  Jos 
mismos,  destinos  ?  Las  remesas  de 
frutos  de  ia  America  al  etóraitó 
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ger.o  por  este . .  e  i  y'iiy  ,  q'uanto 
jmaonos  no  producen  V  Lo$/'f|n 
tos  que  se  «recibían  en  Cádiz  d 
Ja  peftií>Sí%i  -t'j^o.j  ffiíriies.á%s  .5 
aceite...  vino  £5é'.  Sé  - valuaban  en 
raiU.-.nés  rda.  pesos.  -obstante 
dí'-i  banpó  de  S,  •  CF'Gj/í  que  ha- 
cia todavía,  descuentos  conside- 
rables., había  porción  -de  casas' 
rícas-f^üe  eran  ,  unos  pequeños 
bancos,  en  los  qnales  -se  descon- 
taban millones-  de  pesos  k  p% 
mió  de  tierra.  Las  posadas  es- 
taban llenas  de  hombres  acauda- 
lados que  se  entretenían  en  dar' 
dinero  á  riesgo  de  mar  y  en  al- 
gunos embarques.  Un  hombre  de 
cien  mil  pesos  no  merecía  repu- 
tación de  rico  r  ía  adquiría -qn an- 
do pasaba  de  trescientos  mi! ,  y 
de  poderoso  quando  ih\  acerca- 
ba á  un  millón  en  .-bienes  raí- 
ces, en  giró  y  sin  empeños.  En 
suma  j  -  Cádiz,  tenia  CjOngre^adas 
en   su  -seno,  las  riquezas  efe-  Ja 
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